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INTRODUCCIÓN 


E ste volumen cubre el período que va desde la caída del 
gobierno de Juan Domingo Perón en 1955 hasta el golpe 
militar que puso a fin al tercer gobierno peronista en 
marzo de 1976. Durante estos años de violencia, proscripción 
y autoritarismo, la historia argentina fue atravesada por diver¬ 
sos problemas que se entrecruzaron permanentemente. En el 
nivel económico fue visible la búsqueda de un nuevo modelo 
de desarrollo que intentó superar los límites del modelo popu¬ 
lista. En el plano político, la meta principal fue la instauración 
de un régimen democrático que se basó hasta 1973 en la exclu¬ 
sión y marginación del peronismo. En lo social, el período se 
caracterizó por la presencia de varios elementos, tales como: 
el aumento de la población de las grandes ciudades, particular¬ 
mente de Buenos Aires, como consecuencia de las corrientes 
migratorias internas y de los países limítrofes, y el creciente 
aumento de la conflictividad social tanto en la zona litoral 
como en distintas provincias del interior del país. En el plano 
cultural, el dato más relevante fue la emergencia de una cultura 
juvenil que más allá de la formación de nuevos gustos en la 
moda, la música y el cine estuvo marcada por una fuerte im¬ 
pronta de rebelión. 

Los capítulos de este volumen se dedican a explorar todas 
estas dimensiones enfatizando aquellos elementos relaciona¬ 
dos con las movilizaciones obreras y estudiantiles, con el sur¬ 
gimiento de nuevas formas de protesta y de prácticas políticas 
y con la aparición de nuevos actores políticos y sociales. 

El libro se inicia con el análisis de la situación política a 
partir del golpe militar de 1955 y el impacto de los varios in¬ 
tentos por construir un sistema democrático y representativo 
con un régimen de partidos políticos sin la participación del 
peronismo. La Argentina permaneció desde entonces en un ca¬ 
llejón sin salida donde se alternaron elecciones cuyos resulta¬ 
dos eran inaceptables para una parte importante de la sociedad 
y la reiteración de golpes militares que buscaban restablecer 
un orden que se suponía amenazado. Este juego de imposible 
resolución, donde se alternaban golpes militares y gobiernos 
civiles ilegítimos, no sólo hizo que los partidos políticos fue- 
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ran perdiendo legitimidad; también implicó la decadencia de 
la noción de democracia y favoreció el surgimiento y la conso¬ 
lidación de la violencia como forma de acción política. Esta 
pérdida de valor de la democracia se extendió al conjunto de la 
sociedad y se convirtió en la base de las confrontaciones polí¬ 
ticas de todo el período. 

Las dificultades políticas no fueron las únicas. En el pla¬ 
no económico hubo varios intentos de establecer las bases de 
una política fundada en los nuevos parámetros del sistema 
económico internacional: el ingreso de capital extranjero y el 
desarrollo industrial relacionado con los nuevos avances tec¬ 
nológicos y, al mismo tiempo, la reorientación de los vínculos 
entre capital y trabajo produciendo una nueva distribución de 
la renta nacional. Estas nuevas orientaciones económicas estu¬ 
vieron dirigidas e impulsadas por el Estado nacional, que de¬ 
sempeñó un papel importante en la promoción de las activida¬ 
des económicas en las provincias. Fue en esta época cuando 
las nociones de “economías regionales”, “promoción indus¬ 
trial” y “desarrollo regional” cobraron fuerza. 

Las tensiones generadas por los intentos de promover cam¬ 
bios en el modelo económico, en la distribución del ingreso y 
en los desarrollos regionales dieron lugar al surgimiento de 
nuevos actores sociales, que respondieron acomodándose a las 
nuevas situaciones o resistiendo a veces de manera violenta. 

En este marco de acomodación y resistencia, los sindicatos 
de obreros industriales continuaron ejerciendo un papel impor¬ 
tante una vez fracasado el intento inicial de desperonizar los 
sindicatos. Los cambios operados en la industria favorecieron 
el surgimiento de nuevos sectores dentro de la clase trabajado¬ 
ra que protagonizaron conflictos que superaron los marcos de 
la protesta obrera tradicional. En el interior del país, particu¬ 
larmente en Córdoba, las manifestaciones obreras se convirtie¬ 
ron en protesta social involucrando a otros sectores de la so¬ 
ciedad como estudiantes, empleados y vecinos así como a las 
instituciones de la sociedad civil y a la Iglesia. Las transforma¬ 
ciones de las economías regionales tradicionales, en el caso 
tucumano, hicieron visible la complicada situación de los pro¬ 
ductores cañeros y de los obreros de los ingenios azucareros, y, 
en el sur del territorio, la construcción de una represa como El 
Chocón condensó bastante bien las tensiones entre la construc- 
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ción de un imaginario sobre la modernización, las realidades 
asociadas con la injusticia social y el autoritarismo político. 

No sólo los actores políticos y sociales urbanos estuvieron 
involucrados en esta puja de tensiones. En las áreas rurales, las 
ligas agrarias hicieron más visible la precaria situación so¬ 
cioeconómica de amplias capas de la población de provincias 
como Chaco y Corrientes. 

Las formas que adquirió el conflicto implicaron cambios en 
las posturas de los sindicatos y de los dirigentes sindicales. 
Estos últimos se encontraron en una posición en la cual, por un 
lado, tenían que negociar con los empresarios y el Estado las 
condiciones de trabajo de sus afiliados y, por otro, como repre¬ 
sentantes efectivos del peronismo defender los intereses políti¬ 
cos del movimiento peronista frente a otros factores de poder. 
Esta situación les dio una dosis muy importante de influencia y 
poder, pero al mismo tiempo fue minando su relación con las 
bases. El poder sindical quedó prisionero de un juego que, en 
el largo plazo, no le dio los resultados esperados y lo dejó vul¬ 
nerable a los opositores dentro del movimiento peronista y del 
movimiento obrero. 

Uno de los hilos principales que subyacen en los capítulos 
del libro es la idea de que de esta etapa de la historia argentina 
depende la noción misma de la modernidad, con todas sus im¬ 
plicancias, y también el debate sobre los contenidos y criterios 
necesarios para organizar una nación moderna. En general el 
período fue analizado desde una óptica donde predominó el 
examen de las variables económicas. Sin embargo, para enten¬ 
der mejor el proceso resulta más fructífero desplazar el foco 
desde la economía hacia la política y la cultura. Desde la pers¬ 
pectiva que privilegia lo económico, el cuadro estadístico re¬ 
vela que la Argentina había alcanzado adecuados niveles de 
desarrollo en comparación con otros países latinoamericanos. 
Incluso, en un área tan sensible como la de los niveles salaria¬ 
les, es posible observar que la caída de la participación de los 
salarios en el producto bruto interno (PBI) es notable, pero no 
dramática. Entonces lo que llama la atención es que el nivel 
del conflicto político y social va mucho más allá de lo espera¬ 
do y, por eso, en este volumen se privilegian las zonas de ten¬ 
sión que articulan el conflicto político, social y cultural. 

En el campo de la cultura se manifiestan dos líneas clara- 


- 13 -- 



mente definidas que se complementan y tensionan entre sí y 
tienen un contenido específico de clase pues están asociadas 
con la cultura de la clase media principalmente. Es imposible 
referise a las décadas del sesenta y setenta sin hacer referencia 
a una cultura juvenil , influida crecientemente por los paráme¬ 
tros que se definen en el campo internacional. Los nuevos có¬ 
digos sexuales generaron cambios en las relaciones entre los 
géneros. La música difundió nuevos temas, ritmos y canciones 
que entraron muchas veces en colisión con las tradiciones mu¬ 
sicales autóctonas. Nuevos códigos visuales dieron impulso a 
la producción cinematográfica, que adquirió mayor presencia 
en el orden nacional e internacional. Durante toda la época fue 
adquiriendo forma una cultura masificada y comercializada en 
la que los medios de comunicación como el cine, la televisión, 
la prensa, las revistas de moda y de opinión, así como las com¬ 
pañías discográficas internacionales que se desarrollaron y 
consolidaron por estos años, desempeñaron un papel impor¬ 
tante en las transformaciones de las normas y los estilos de 
vida. 

La proyección de las expresiones culturales y políticas inter¬ 
nacionales dio paso a la formación de nuevos modelos de acción 
política. El impacto de la Revolución Cubana y la extensión de 
los procesos de liberación nacional en diferentes partes del 
mundo abrieron un espacio para la conformación de grupos que 
reivindicaron la lucha armada. Libros, revistas, folletos y pelí¬ 
culas difundieron nociones tales como “liberación nacional”, 
“guerra de guerrillas”, “lucha armada” y “hombre nuevo”. 

Lo más notable en este proceso fue el peso de la juventud, 
pues fue en este espacio generacional donde se amalgamaron 
ambas culturas. Fueron los jóvenes los que adoptaron los nue¬ 
vos estilos, códigos y nociones y conformaron una cultura de 
la rebelión que fue más gestual y simbólica que ideológica. 

Las transformaciones estuvieron presentes en toda la socie¬ 
dad argentina pero fue en el ámbito de la universidad donde 
los cambios se experimentaron con mayor intensidad. En la 
universidad la cultura de la rebelión no era sólo gestual y sim¬ 
bólica sino que estaba más claramente asociada a lo político- 
ideológico. La universidad se convirtió en un campo de bata¬ 
llas por las ideas y ello impactó sobre el desarrollo de las disci¬ 
plinas, de las que la sociología es el ejemplo paradigmático. 
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Las tensiones y las ilusiones adquirieron mayor intensidad 
durante el período 1973-1976. Los diferentes actores políticos 
y sociales pudieron imaginar que era posible hacer realidad los 
sueños de transformación y resolver las contradicciones exis¬ 
tentes en la sociedad y en sus propios grupos de pertenencia. 
Juan Domingo Perón, el líder exiliado en España, impulsó 
esos deseos de transformación, buscó una salida para las ten¬ 
siones acumuladas y legitimó las nuevas formas de acción po¬ 
lítica. En el exilio madrileño, Perón no imaginó la magnitud de 
las dificultades y cuando regresó a la Argentina las contradic¬ 
ciones estallaron de diversas formas. Los escollos para resol¬ 
ver los conflictos se multiplicaron y prepararon el terreno para 
un nuevo golpe militar. 

Aunque el título de este volumen pareciera sugerirlo, el pe¬ 
ríodo no fue sólo de violencia, proscripción y autoritarismo, 
fue también una época de sueños e ideales. En esos años, los 
actores políticos y sociales estaban intentando construir un 
país moderno y desarrollado, aun inmersos en conflictos y ten¬ 
siones. El tono de la época es claramente optimista desde la 
óptica de los protagonistas pues nada (ni nadie) anunciaba el 
desenlace triste y siniestro de los años por venir. 
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Golpes, pnoscmpciones y 
panudos políncos 


por CÉSAR TCACH 







E s difícil encontrar un 
período de la historia ar¬ 
gentina al que se le ha¬ 
yan aplicado tantas metáforas 
como el iniciado en 1955 con 
el derrocamiento del presiden¬ 
te Perón. Si para sus protago¬ 
nistas y las generaciones que 
los precedieron fue una “revo¬ 
lución libertadora” o “fusila- 
dora”, según el cristal con el 
que se miraba, para los estu¬ 
diosos que intentaron com¬ 
prenderla se abrió un nuevo 
período histórico que fue des- 
cripto en términos de “semide- 
mocracia” por la proscripción 
del peronismo, “parlamenta¬ 
rismo negro” por el ejercicio 
de la política fuera de los ca¬ 
nales institucionales, “empa¬ 
te” porque cada uno de los 
actores tenía capacidad para 
bloquear los proyectos de sus 
adversarios pero era incapaz 
de realizar los suyos o “juego 
imposible” dadas las dificul¬ 
tades de ganar elecciones sin 
contar con el voto peronista y 
de conservarse en el gobierno 
sin el apoyo del Ejército que 
proscribía al peronismo. 



L0NARD1 PRESIDENTE: LA FICCIÓN NACIONALISTA 

En la primavera de 1955, la oposición civil, militar y eclesiás¬ 
tica al gobierno peronista no podía ser más amplia. Ni los mili¬ 
tares golpistas, ni la Iglesia Católica, ni las organizaciones cor¬ 
porativas burguesas estaban solas. En contraste con los golpes 
militares de 1930 y 1943, la revolución de septiembre de 1955 
contó con el apoyo del conjunto del arco político partidario. 
Tras el objetivo de poner fin a la presidencia de Perón, confluye¬ 
ron radicales intransigentes y unionistas, conservadores y socia¬ 
listas, demócratas cristianos y grupos nacionalistas. Fue preci¬ 
samente la presencia de éstos últimos lo que confirió un rasgo 
distintivo al primer gobierno posperonista. El nuevo presidente, 
general (RE) Eduardo Lonardi —quien lideró la sublevación en 
Córdoba—, se había levantado en armas bajo la advocación de 


La construcción de la memoria 

Para los cultores de la versión más virulentamente antiperonista, el 
carácter libertador de la revolución de septiembre de 1955 distaba de 
ser sólo una metáfora. Jorge Luis Borges escribía al mes siguiente para 
la revista Sur: “Durante los años de oprobio y de bobería, los métodos 
de propaganda comercial y de la littérature pourconcierges/ám;/; apli¬ 
cados al gobierno de la República. Hubo así dos historias: una, de ín¬ 
dole criminal, hecha de cárceles, torturas, prostituciones, robos, muer¬ 
tes e incendios; otra, de carácter escénico, hecha de necedades y fábu¬ 
las para consumo de patanes ”. El revés de esta percepción fue reflejada 
por Ernesto Sabato, quien recordaba haber seguido por radio desde 
una casa de Salta el desarrollo del levantamiento militar: mientras los 
dueños de la casa festejaban en el comedor, sus empleadas domésticas 
lagrimeaban silenciosamente en la cocina. Seguramente, esa misma im¬ 
potencia y rabia contenida era la que se advertía en las barriadas obre¬ 
ras. Tras estas imágenes contrapuestas que parecían delinear dos Ar¬ 
gentinas, subyacían los problemas centrales que harían de la inestabi¬ 
lidad el atributo más perdurable de la política nacional en los años 
venideros. 

Fuentes: Sur, N° 237, año 1955; Ernesto Sabato, El otro rostro del 
peronismo. Carta abierta a Mario Amadeo. Buenos Aires, 1956. 
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la Virgen de la Merced, arengado 
a las tropas con el lema “Por 
Dios y por la Patria” y elegido 
como contraseña secreta un su¬ 
gestivo “Dios es justo”. 

El universo simbólico que 
acompañó su levantamiento se 
reflejó en la elección de muchos 
de sus colaboradores, caracteri¬ 
zados por su nacionalismo y cle¬ 
ricalismo. Á despecho de los sec¬ 
tores liberales que participaron 
en el derrocamiento de Perón, 
fueron designados figuras de du¬ 
dosa fe democrática como el mi¬ 
nistro de Relaciones Exteriores, 

Mario Amadeo; el secretario de 
Prensa y Actividades Culturales, 

Juan Carlos Goyeneche (ambos 
habían sido tildados de nazis en 
el Libro azul sobre la Argentina , 
de 1946, editado por el Departa¬ 
mento de Estado norteamerica¬ 
no), y el asesor presidencial Cíe- General Lonanli. como presidente 
mente Villada Achával, identifi- Nación, 1955. 

cado con lo más rancio de la de¬ 
recha ultramontana cordobesa. 

El anverso de la moneda fueron los nombramientos de los terra¬ 
tenientes Alberto Mercier —presidente de Confederaciones Ru¬ 
rales Argentinas—, como ministro de Agricultura, y Eduardo 
Busso, ex directivo de la Sociedad Rural, en la titularidad del 
Ministerio del Interior y Justicia. Ambos eran figuras gratas a 
los sectores políticos y militares liberales. 

Pronto, la cuestión peronista se convirtió en el hilo conduc¬ 
tor de los enfrentamientos que separaban a los lonardistas de 
sus adversarios. La raíz de la discordia apareció temprano: en 
su primer discurso radial, el 17 de septiembre, Lonardi antici- i 
pó que defendería los derechos de los “hermanos trabajado¬ 
res”. Una semana más tarde, anunció ante una muchedumbre 1 
desde el mismo balcón de Plaza de Mayo que durante una dé- 





cada ocupó el general Perón que no habría “ni vencedores ni 
vencidos". Desde su punto de vista, cabía la posibilidad de 
reeditar — sin Perón — la vieja alianza que en 1943 había en¬ 
contrado a militares nacionalistas y dirigentes sindicales. 
Pues, al fin de cuentas, esa fórmula, que en el pasado habría 
permitido construir un movimiento nacional ajeno a las in¬ 
fluencias izquierdistas que marcaron la posguerra europea, po¬ 
dría evitar ahora su propio aislamiento y el de quienes, como 
él, eran reacios a otorgar vuelo a los partidos políticos tradi¬ 
cionales. Para ello era necesario legitimar la revolución de 
septiembre ante los ojos de los trabajadores, por lo cual Lonar- 
di enarboló una terminología fraterna para con los vencidos, 
que repugnaba los fibrosos sentimientos antiperonistas de la 
Marina, liderada por el contraalmirante y vicepresidente de 
la Nación Isaac Rojas. 

Más influyente que nunca desde su participación en los su¬ 
cesos de septiembre. Rojas impulsó la formación de una Junta 
Consultiva Nacional de partidos políticos —el Partido Comu¬ 
nista fue excluido a priori de la misma— a efectos de contra¬ 
pesar el poder de los lonardistas. En el interior del país, se for¬ 
maron juntas consultivas provinciales que ayudaron a los in¬ 
terventores federales a ejercer su flamante autoridad respetan¬ 
do los equilibrios interpartidarios, sobre todo, en lo referido a 
la distribución de puestos ministeriales y en la administración 
pública. En su significado político más profundo, la creación 
de estos organismos suponía un reconocimiento al arco políti¬ 
co tradicional y reflejaba el reencuentro entre los partidos polí¬ 
ticos y las Fuerzas Armadas, cuyas relaciones se habían dete¬ 
riorado tras los golpes militares de 1930 y 1943. 

Las tensiones en el gabinete nacional tuvieron como epicen¬ 
tro el Ministerio de Trabajo y Previsión, en el que su titular, el 
abogado laboralista Luis Cerruti Costa, se convirtió en una 
pieza clave de las relaciones entre el gobierno y la CGT. Su 
renuencia a intervenir la central obrera y, sobre todo, su anun¬ 
cio de elecciones sindicales que probablemente confirmarían 
el predominio peronista disiparon las esperanzas de quienes 
esperaban una pronta restauración de la disciplina laboral, en 
un contexto en que los incipientes ensayos de resistencia obre¬ 
ra, espontáneos e inorgánicos, tornaban dudoso el rápido resta¬ 
blecimiento de la autoridad patronal en las fábricas. 
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El general Lonardi y los sindicatos 


“Ha de quedar una gran mayoría del pueblo en condiciones de par¬ 
ticipar en la vida cívica sin inconveniente alguno, a pesar de la adhe¬ 
sión, muchas veces obligada, que algunos prestaron al régimen depues¬ 
to. Otros han alzado su voz para protestar contra la lenidad de la polí¬ 
tica del gobierno en relación con las organizaciones obreras. Mi opi¬ 
nión es más categórica aún. En ningún caso dividir a la clase obrera, 
para entregarla con defensas debilitadas a las fluctuaciones de nuestra 
economía y nuestra política. La libertad sindical no es la anarquía de 
las organizaciones obreras ni la supresión o la desnaturalización de los 
órganos de derecho públicos indispensables para la integración profe¬ 
sional. No es posible disfrutar tranquilos de la existencia aun para los 
más acomodados si el cimiento social está constituido por una clase 
laboriosa en que se ha hecho carne la sensación de la injusticia. ” 

Fuente: La Nación, 12 de noviembre de 1955. 


Otro motivo de descontento residía en la creciente influen¬ 
cia que ejercía Clemente Villada Achával. A fines de octubre, 
Lonardi lo convirtió en “secretario de asesoramiento” con ran¬ 
go de ministro-secretario de Estado y, por consiguiente, con 
facultades para presentar proyectos de decreto-ley al prisiden- 
te sin pasar por los ministerios correspondientes. Pocos días 
después, el intento de desdoblar el Ministerio del Interior y 
Justicia en dos carteras fue la gota que rebasó el vaso. Implica¬ 
ba ceder el Ministerio del Interior al doctor De Pablo Pardo, 
figura proveniente de las filas nacionalistas. Los integrantes de 
la Junta Consultiva Nacional renunciaron en pleno. Fue el pre¬ 
facio del fin. Presionado por un grupo de oficiales del Ejército 
que contaban, además, con el aval de la Marina, Lonardi debió 
renunciar el 13 de noviembre. Culminaban, así, sesenta días en 
los que el escenario político se había convertido en un verda¬ 
dero laboratorio de ensayo, donde distintas fórmulas trabadas 
en competencia dejaban al desnudo los problemas centrales 
que afectarían al país durante dieciocho años. 




ARAMBURU: ILUSIÓN PEDAGÓGICA , REPRESIÓN 
E INGENIERÍA INSTITUCIONAL 

La asunción del nuevo presidente, general Pedro Eugenio 
Aramburu —ex agregado militar en los Estados Unidos—, fue 
recibida con beneplácito por el conjunto del arco político. Ra¬ 
dicales, conservadores, socialistas y demócratas cristianos co¬ 
incidieron en el diagnóstico: se habían echado por tierra los 
intentos nacionalistas de torcer “desde adentro” el sentido de¬ 
mocrático de la revolución de septiembre. Asimismo, la per¬ 
manencia en la vicepresidencia de Isaac Rojas era percibida 
como un factor positivo para la transición política que se ave¬ 
cinaba. Ésta, empero, tenía como prerrequisito la reeducación 
colectiva de las masas peronistas. En otras palabras, requería 
la disolución de su identidad política y su reabsorción gradual 
por las sedicentes fuerzas democráticas. La viabilidad de esta 
tarea se alimentaba de una concepción del peronismo, conce¬ 
bido como mero fruto de un líder demagógico dotado de un 
eficaz aparato de propaganda. 

Por cierto, la consecución de los objetivos mencionados su¬ 
ponía el despliegue de un conjunto de medidas que combina¬ 
ban la persuasión con la represión. Desde la didáctica ilustra¬ 
ción de hechos de corrupción y “traición a la patria ” adjudi¬ 
cados al “tirano prófugo’’ por la Comisión Nacional de Inves¬ 
tigaciones, hasta la imposición y el ejercicio de normas de ex¬ 
clusión. El presidente Aramburu intervino por decreto la CGT, 
disolvió el partido peronista, inhabilitó a sus integrantes para 
obtener empleos en la administración pública y proscribió de 
la representación gremial a quienes habían ocupado cargos 
sindicales a partir de 1952. 

En junio de 1956, un grupo de militares retirados apoyados 
por civiles impulsó un levantamiento que fue encabezado por 
el general Juan José Valle. Intentaron ocupar, infructuosamen¬ 
te, la Escuela Superior de Mecánica de la Armada y se hicieron 
fuertes, por breve tiempo, en el Regimiento 7 de Infantería de 
La Plata. Asimismo, grupos civiles realizaron acciones aisla¬ 
das como la toma de la radio LT2 de Rosario. El uso de la vio¬ 
lencia política por los peronistas estaba en consonancia con las 
instrucciones emanadas de su líder desde el exilio. Su resulta¬ 
do, empero, fue trágico. El gobierno implantó la ley marcial y 
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fusiló a seis de los militares sublevados, entre ellos al general 
Valle. Dieciocho civiles fueron ejecutados en Lanús y un gru¬ 
po de obreros, al parecer no vinculados de modo directo con la 
sublevación, en un basurero de José León Suárez. Este último 
episodio —conocido como “Operación Masacre ”— puso al 
desnudo una nueva dimensión que los argentinos creían haber 
abandonado en el siglo XIX: la pena de muerte por razones 
políticas. 

El contexto descripto operó como un catalizador de las ten¬ 
siones internas en la Unión Cívica Radical. En rigor, la lógica 
que presidía su conflicto endógeno hundía sus raíces en la dé¬ 
cada peronista. Desde 1951, sabattinistas y unionistas habían 
coincidido en promover —a contragusto de Frondizi— la abs¬ 
tención electoral como línea oficial del partido. La abstención 
distaba de ser concebida como un mero instrumento de resis¬ 
tencia pasiva, sino que formaba parte de una estrategia más 
amplia orientada a estimular el levantamiento armado, cívico- 
militar contra Perón. En 1954, ambas fracciones cuestionaron 
la legitimidad de la elección que permitió a Frondizi convertir¬ 
se en presidente del Comité Nacional. Tras la caída de Perón, 
la presunta tibieza de Frondizi en la lucha antiperonista era ya 
una cuestión de las críticas dirigidas contra él. En octubre de 
1955, Sabattini le reprochaba haber creído que las soluciones 
serían dadas por las urnas, por la “libreta de enrolamiento” 
y por “radioemisiones bajo licencia de la dictadura”, en 
alusión a su discurso radial autorizado por Perón en julio de 
ese año. 

La reelección de Frondizi como presidente del Comité Na¬ 
cional, en marzo de 1956, precipitó los acontecimientos. Este 
propuso que la futura fórmula presidencial del radicalismo 
surgiera de una encuesta entre las figuras más representativas 
del Movimiento de Intransigencia y Renovación. Para enfren¬ 
tar esta iniciativa, sendos congresos del radicalismo bonaeren¬ 
se y cordobés resolvieron propugnar una reforma de la carta 
orgánica partidaria para que los candidatos a presidente y vice¬ 
presidente de la República fuesen elegidos por el voto directo 
de los afiliados. De este modo, se consumaba una nueva alian¬ 
za estratégica que confrontaba abiertamente con el sector 
frondizista. 

Ciertamente, la naturaleza de cada procedimiento estaba en 
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consonancia con los fines propuestos por cada sector para las 
elecciones del año siguiente. La encuesta daría ganador a 
Frondizi. el voto directo beneficiaría al distrito más poblado y, 
en consecuencia, al balbinismo bonaerense. La aprobación del 
método de la encuesta provocó la renuncia de Ricardo Balbín 
como integrante de la Junta Nacional del M1R y la consolida¬ 
ción de su alianza con el radicalismo sabattinista, que, sumado 
al aporte del unionismo metropolitano, sentó las bases mate¬ 
riales y políticas para la ruptura de la unidad orgánica del par¬ 
tido. 

Como era previsible, los resultados de la encuesta interna 
legitimaron la precandidatura de Frondizi. Cuando en noviem¬ 
bre se reunió en Tucumán la Convención Nacional que debía 
proclamar el binomio presidencial, estaba casi todo dicho. Con 
el apoyo de 119 delegados —el quorum era de 103— se aprobó 
la fórmula Frondizi-Gómez. La retirada de todas las delegacio¬ 
nes opositoras antes de consumarse la votación —85 conven¬ 



cí presidente Pedro Eugenio Aramburu preside la Convención Constituyente 
acompañado de Isaac Rojas, 2 de abril de 1957. 


cionales— marcaba el epílogo de la unidad radical. Tras el ve¬ 
rano, las siglas de UCRI (Unión Cívica Radical Intransigente) 
y UCRP (Unión Cívica Radical del Pueblo) bautizaron respec¬ 
tivamente a los frondizistas y sus adversarios. 

El primer test que permitió medir la correlación de fuerzas 
entre los dos partidos radicales tuvo lugar en julio de 1957, 
con motivo de la convocatoria a elecciones constituyentes. La 
iniciativa gubernamental estuvo inspirada en la necesidad de 
construir un diseño institucional que facilitase la erradicación 
del “virus” peronista, por ejemplo, a través de mecanismos 
electorales de representación proporcional capaces de poten¬ 
ciar la influencia de los partidos minoritarios y fragmentar la 
oferta de eventuales fuerzas filoperonistas. No en vano, en lu¬ 
gar de aplicarse la Ley Sáenz Peña, los comicios fueron reali¬ 
zados con el sistema D'Hont. 

La convocatoria situó a la UCRI en una difícil disyuntiva. 
Si optaba por competir con la UCRP en la captación del voto 
radical fiel, debía ser condescendiente con los sentimientos 
antiperonistas de ese sector del electorado. Si se inclinaba 
por competir con el voto en blanco ordenado por el general 
Perón, debía, por el contrario, aproximarse a las expectativas 
de los votantes peronistas. Frondizi optó por la segunda de 
estas alternativas, empuñando con firmeza su rechazo a la 
Convención Constituyente. Acompañado por la influyente re¬ 
vista Qué, dirigida por Rogelio Frigerio —su tirada superaba 
los 150 mil ejemplares—, articuló su campaña en torno a la 
contraposición pueblo-oligarquía, aseguró que se pretendía 
imponer una Constitución con aroma a perfumería de moda y 
calle Santa Fe —en alusión a la coqueta avenida de la Capital 
Federal— y personalizó su prédica a través de discos que 
exaltaban su figura. Esta personalización de la campaña im¬ 
plicaba una apuesta que trascendía el tema constitucional 
para entroncar directamente con el de su candidatura presi¬ 
dencial. 

La convención nacional partidaria de la UCRP resolvió 
—merced a la alianza de balbinistas y unionistas— concurrir a 
las elecciones e impulsar un programa de 21 puntos de refor¬ 
mas, entre los que se incluían los derechos sociales, la reforma 
agraria y la enajenabilidad del petróleo argentino. 

Ambas fracciones mantenían aceitados lazos con el gobier- 
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no nacional. Cabe recordar que su ministro del Interior, Carlos 
Aleonada Aramburu, provenía del balbinismo, y que su emba¬ 
jador en los Estados Unidos era Mauricio Yadarola, dirigente 
histórico del unionismo. Los sabattinistas, en cambio —quie¬ 
nes no habían ahorrado críticas a las políticas económicas ofi¬ 
ciales, a las que calificaban de pro oligárquicas y pro impe¬ 
rialistas—, rechazaron la iniciativa gubernamental. Al igual 
que los frondizistas, consideraban que el gobierno de facto ca¬ 
recía de facultades legítimas para promover una reforma cons¬ 
titucional. 

En sentido opuesto del fragmentado arco político antipero¬ 
nista, el 24% de los electores votó en blanco. En virtud del 
sistema proporcional adoptado para los comicios, la represen¬ 
tación de la UCR1 fue ligeramente superior a la de la UCRP 
(77 frente a 75 convencionales), a pesar de haber obtenido un 
número menor de votos. Por el mismo motivo, los partidos 
menores —como demócratas nacionales, demócratas cristia¬ 
nos o socialistas— se vieron sobrerrepresentados con 53 ban¬ 
cas. Cuando el 30 de agosto se iniciaron las deliberaciones, la 
bancada de la UCRI se retiró tras escuchar un fogoso discurso 
de Oscar Alende. Unas semanas después, ya consensuadas la 
anulación de la Constitución de 1949 y la introducción de un 
artículo que ampliaba los derechos sociales, los convenciona¬ 
les sabattinistas abandonaron la convención. Finalmente, el re¬ 
tiro de la representación conservadora —cuando estaban por 
tratarse las propuestas económicas y educativas de la UCRP— 
privó de quorum al cuerpo. El fracaso de la Convención Cons¬ 
tituyente de 1957 reveló tanto la incapacidad de los partidos 
para ponerse de acuerdo en torno a las reglas que debían impe¬ 
rar en el período posperonista, como su impotencia para disol¬ 
ver la identidad peronista reflejada en el voto en blanco. 

El 4 de febrero de 1958, el general Perón anunció en una 
conferencia de prensa realizada en la ciudad de Santo Domin¬ 
go, donde se hallaba exiliado, su respaldo a la candidatura pre¬ 
sidencial de Frondizi. El acuerdo entre ambos dirigentes fue el 
punto final de una serie de conversaciones que involucraron al 
director de la revista Qué, Rogelio Frigerio, y al delegado per¬ 
sonal de Perón, John W. Cooke. En virtud de este acuerdo, 
Frondizi se comprometía a poner en práctica una amplia am¬ 
nistía, reconocer legalmente al jusiicialismo y eliminar las tra- 
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El general Ariunburu (en el centro) reunido, desde la izquierda, con Arturo 
Froitdizi. Laureano Landaburu, Teodoro Hartung, general Arturo Ossorío 
Arana. Ricardo Balbín y Julio C. Krau.se. 


bas a la consolidación de la CGT. ¿Las promesas de Frondizi 
eran suficiente garantía para Perón? Seguramente no, dado que 
era fácil prever que el levantamiento de la proscripción afecta¬ 
ría la estabilidad del gobierno electo. Por eso, es posible supo¬ 
ner que, independientemente del cumplimiento de las prome¬ 
sas, Perón perseguía otros dos objetivos. En primer lugar, des¬ 
pués del pacto ya no cabía hablar de la desaparición del pero¬ 
nismo. Este acuerdo lo relegitimó como actor político inde¬ 
pendiente en la escena nacional. En segundo lugar, el pacto 
permitió a Perón reafirmar su posición de predominio en el in¬ 
terior del justicialismo. Así, echó por tierra las expectativas de 
quienes aspiraban a sucederlo, como el gobernador de Cata- 
marca Vicente Leónidas Saadi, jefe del Partido Populista, o el, 
antiguo abogado de los ferroviarios, Atilio Bramuglia, líder 
del partido Unión Popular. Si para los neoperonistas la deci- 
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sión era vivida como su propia bancarrota, tampoco era fácil 
para los combativos militantes de la resistencia peronista. Em¬ 
pero, la decisión del “ausente” se impuso. Pronto, las calles de 
Buenos Aires, Córdoba, Rosario y otras ciudades aparecieron 
pintadas con la leyenda: “La orden es: Frondizi el 23”, en alu¬ 
sión a la fecha de los comicios. La mesa coordinadora nacional 
y los secretarios generales de las 62 Organizaciones llegaron a 
sostener en un llamativo documento que “negara los trabaja¬ 
dores el derecho a votar positivamente es retrotraerlos a la 
acción directa, etapa netamente superada por la organización 
obrera ”, 

La retórica de Frondizi era catch all —amplia e inclusiva—: 
destacaba el papel de los obreros y empresarios en la moderni¬ 
zación del capitalismo argentino, suponía una tímida actitud 
benevolente con respecto a la Iglesia Católica y auguraba el fin 
de las discriminaciones ideológicas contra la izquierda. En 
apariencia estaba destinado, como rezaba su propaganda, a 
“veinte millones de argentinos”. Fue eficaz: apoyado por na¬ 
cionalistas y comunistas, por ateos de izquierda y católicos 
fervientes, el 23 de febrero su triunfo fue arrasador. Superó por 
más de un millón y medio de votos a su principal competidor, 
Ricardo Balbín. Asimismo, su partido ganó todas las goberna¬ 
ciones de provincias, obteniendo una amplia mayoría en am¬ 
bas cámaras del Parlamento. 

FRONDIZI: INTEGRACIÓN FRUSTRADA 
Y PLANTEOS MILITARES 

Cuando asumió la presidencia, en mayo de 1958, tenía 49 
años. De aspecto profesoral, rostro enjuto y maneras delicadas, 
su figura fue comparada con la de un parlamentario británico. 
Para Arturo Jauretche, era la primera vez que un intelectual 
recibía el apoyo del pueblo. Para la cultura de izquierda era, al 
decir de David Viñas, la síntesis esperada, libros y realidad. Su 
acción se inspiraba en un clima de época: los dos grandes pro¬ 
yectos desarrollistas de América del Sur, el suyo y el del presi¬ 
dente brasileño Kubitschek (1956-1961), eran respuestas que 
se vinculaban al agotamiento de las experiencias populistas 
sustentadas en el Estado, el mercado interno y las economías 
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cerradas, que la Segunda Guerra Mundial había contribuido a 
sostener. En el nuevo contexto internacional, marcado por el 
patrón dólar y la liberalización económica—en 1956 la Argen¬ 
tina había adherido al Fondo Monetario Internacional y al Ban¬ 
co Mundial—, la “teoría histórica de la transición al desarro¬ 
llo", como orgullosamente la denominaban los frondicistas, 
suponía la necesidad de conciliar políticas de expansión indus¬ 
trial a través de una capitalización originada en recursos exter¬ 
nos con la vigencia de prácticas electorales e instituciones típi¬ 
cas de la democracia representativa. Si por una parte esta fór¬ 
mula implicaba reconocer la importancia de los capitales ex¬ 
tranjeros para desarrollar el país, por la otra suponía también 
la necesidad de una sociedad integrada en la que el proletaria¬ 
do y sus sindicatos tuvieran su lugar al sol. 

Sus primeros cuatro meses de gobierno estuvieron marcados 
por una fiebre de iniciativas. Hizo aprobar en el Congreso Na¬ 
cional una ley de amnistía y derogación de las inhabilitaciones 
gremiales, anuló el decreto que prohibía el uso de símbolos 
peronistas y concedió un aumento salarial del 60%. Asimismo, 
la ley 14.455, de asociaciones profesionales, confirmó el pode¬ 
río de la CGT y el predominio peronista en los sindicatos, al 
estipular la negociación laboral 
por industria y la ausencia de mi¬ 
norías en la representación gre¬ 
mial. Como en 1945, autorizaba 
su control de las obras sociales. 

Ciertamente, estas medidas esti¬ 
mularon la benevolencia inicial 
del Consejo Coordinador y Su¬ 
pervisor del peronismo —orga¬ 
nismo avalado por el líder exilia¬ 
do— y de numerosos dirigentes 
sindicales. Para la UCRP, para 
los políticos de la derecha liberal 
antiperonista y para las Fuerzas 
Armadas, en cambio, se comple¬ 
taba el círculo que se había ini¬ 
ciado con el pacto: Frondizi ha¬ 
bía roto el "hilo conductor" de la 
Revolución Libertadora. 
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Rogelio Frigerio y Arturo Fron 



El guiño hacia el movimien¬ 
to obrero peronista fue acom¬ 
pañado de otro dirigido a la 
Iglesia Católica. Frondizi y su 
ministro de Educación, Luis 
Mac Kay, remitieron al Congre¬ 
so un proyecto para legitimar y 
reglamentar el funcionamiento 
de universidades privadas. Si¬ 
tuada a contraviento de la tradi¬ 
ción laica de la Reforma Uni¬ 
versitaria de 1918, la iniciativa 
indignó a amplios sectores de 
la cultura y el movimiento estu¬ 
diantil. Risieri Frondizi, her¬ 
mano del presidente y, a la sa¬ 
zón, rector de la Universidad de 
Buenos Aires, y académicos re¬ 
levantes como el historiador 
José Luis Romero no titubearon en ponerse a la cabeza de los 
multitudinarios actos públicos impulsados por la FUA (Fede¬ 
ración Universitaria Argentina). Las consignas delataban el 
clima ideológico y político en que se inscribía el conflicto. Si 
“Los curas a los templos, la escuela con Sarmiento” reivindi¬ 
caba la tradición liberal decimonónica, “A la lata, al latero, 
que manden a los curas a los pozos petroleros” aludía a la 
lucha de los obreros petroleros de Mendoza que protestaban 
contra los contratos proyectados por Frondizi. Los sectores ca¬ 
tólicos, también movilizados, replicaban: “Laica es Laika” en 
referencia a la perra que la Unión Soviética había enviado en 
un vuelo espacial. La aprobación parlamentaria del proyecto 
gubernamental tuvo para Frondizi un costo político: liquidó a 
las agrupaciones estudiantiles del frondizismo universitario. 

La política de atracción hacia los “factores de poder” se com¬ 
binaba con la necesidad de seducir a los inversores extranjeros. 
En este aspecto fue central la “batalla del petróleo”, pomposo 
nombre con el que se dio a conocer la iniciativa presidencial 
destinada a permitir al capital extranjero la exploración y explo¬ 
tación de las reservas petrolíferas. Tras el explícito objetivo de 
alcanzar el autoabastecimiento en materia energética —el petró- 
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leo y sus derivados constituían el 21% del total de las importa¬ 
ciones argentinas—, se firmaron una serie de contratos, algunos 
por licitación pública y otros por negociación directa, que el co¬ 
mité nacional de la UCRP se apresuró en desconocer. Del mis¬ 
mo modo, las leyes de radicación de capitales extranjeros y de 
promoción industrial fueron juzgadas como excesivamente fa¬ 
vorables a los inversores: incluían tratos preferenciales en mate¬ 
ria impositiva, repatriación de capitales y ganancias. La justifi¬ 
cación teórica esgrimida por sus promotores distinguía el “na¬ 
cionalismo de los fines” del “nacionalismo de los medios”. Des¬ 
de esta óptica, el objetivo del autoabastecimiento percibido 
como condición para el desarrollo de una nación industrial mo¬ 
derna primaba sobre los métodos utilizados para alcanzarlo. 
Para sus adversarios, en cambio, Frondizi sumaba un ítem más a 
su presunta lista de traiciones: al espíritu del ’55, a la Reforma 
Universitaria, a la soberanía nacional... 

El primer semestre de 1959 puso punto final a las expectati¬ 
vas de aquellos sectores que —desde el interior de la UCRI o 
el peronismo— se habían inclinado por fórmulas de reconci¬ 
liación política e integración social. En enero, la implementa- 
ción de un duro plan de estabilización económica y austeridad 
fue seguida de las renuncias a sus cargos de las figuras que 
representaban la posibilidad de contemporizar con el peronis¬ 
mo y el movimiento obrero: Rogelio Frigerio (asesor presiden¬ 
cial) y David Blejer (ministro de Trabajo). La pronta incorpo¬ 
ración de Alvaro Alsogaray —por entonces dirigente del mi¬ 
núsculo Partido Cívico Independiente— al gabinete nacional, 
quien llegó a ejercer simultáneamente las carteras de Econo¬ 
mía y Trabajo, no fue sino la contrapartida de la creciente du¬ 
reza que el gobierno nacional comenzó a exhibir en sus rela¬ 
ciones con el peronismo. Con motivo de la renovación parcial 
de las legislaturas provinciales, el PJ fue excluido de la arena 
electoral, aun en aquellas provincias —como Mendoza, San 
Luis o Corrientes— en las que se le había reconocido 
personería jurídica. El 29 de mayo, el allanamiento efectuado 
por la Policía Federal en la sede del Consejo Coordinador par¬ 
tidario —en el preciso momento en que se disponía a celebrar 
una conferencia de prensa— fue el detonante de la ruptura fi¬ 
nal. El 11 de junio. Perón denunció que Frondizi había traicio¬ 
nado el pacto preelectoral. 
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El plan de estabilización adoptado por el gobierno nacional 
—reducción del gasto público, liberación de precios, limita¬ 
ción de los aumentos salariales— profundizó en lo inmediato 
la brecha recesiva. En este marco, la protesta sindical se desa¬ 
rrolló en condiciones desfavorables. Al temor al desempleo se 
sumó la militarización de los conflictos, cuya imagen más dra¬ 
mática fue dibujada por las tropas y tanques del Ejército que, 
en enero de 1959, pusieron fin a la ocupación obrera del frigo¬ 
rífico Lisandro de la Torre. El recrudecimiento de las huelgas y 
el sabotaje como instrumento de resistencia obrera tuvieron 
como contrapartida una participación cada vez más franca de 
las Fuerzas Armadas en la represión. Las huelgas fueron decla¬ 
radas ilegales y el Partido Comunista fue proscripto. El plan 
CONINTES (Conmoción Interna del Estado) permitió al go¬ 
bierno de Frondizi encarcelar a millares de personas, acusadas 
de ser izquierdistas o pertenecer a la resistencia peronista. 
Cabe aclarar, empero, que Frondizi no fue el inventor del plan 
CONINTES. Éste se instrumentó a partir de la Ley de Organi¬ 
zación de la Nación para Tiempos de Guerra (ley 13.234), que 
el 12 de agosto de 1948 la Cámara de Diputados de la Nación 
aprobó en alrededor de cinco minutos, sin despacho de comi¬ 
sión ni debate previo. Esta norma otorgaba facultades judicia¬ 
les al Poder Ejecutivo Nacional y permitía la participación de 
las Fuerzas Armadas en la represión interna. Había sido aplica¬ 
da por primera vez en 1951, a raíz de la huelga de los obreros 
ferroviarios. 

Si en sus orígenes la instalación de la idea de “guerra” en las 
FF.AA. parecía reducirse a un eco del conflicto Este-Oeste 
(“Guerra Fría”), tras la caída de Perón fue marcada por la im¬ 
pronta específica de la coyuntura histórica argentina: la lucha 
contra el “tirano prófugo ” y sus seguidores fue homologada a 
la lucha contra el comunismo. El libro que el coronel Osiris 
Villegas comenzó a escribir en 1959 —Guerra revolucionaria 
comunista , publicado luego por la Biblioteca del Círculo Mili¬ 
tar Argentino— ilustraba este modo de concebir la realidad ar¬ 
gentina: su lista de enemigos incluía bibliotecas barriales, coo¬ 
perativas, grupos de teatro y revistas literarias. 

Esta visión bélica de la política alimentó, durante el período 
de Frondizi, una fórmula reiterativa y sistemática de presión 
militar: el “planteo”. Esta modalidad de intervencionismo mi- 
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litar limitó la autonomía de Frondizi para elegir a sus propios 
funcionarios, particularmente, en el área de la Secretaría de 
Guerra. Es necesario aclarar que, por entonces, el gabinete na¬ 
cional contaba con tres secretarios militares —uno por cada 
arma— que tenían rango ministerial y, por consiguiente, parti¬ 
cipaban de sus reuniones en calidad de secretarios de Estado. 

El precio de la politización militar—hubo 32 “planteos” en¬ 
tre 1958 y 1962— fue su propio fraccionamiento. Por una par¬ 
te, se comenzó a percibir que las carreras profesionales de los 
militares dependían crecientemente de los vaivenes políticos 
que involucraban a sus cúpulas. Por otra parte, se hizo eviden¬ 
te la contraposición entre dos grandes líneas de opinión inter¬ 
nas. Una, conocida pronto como “legalista”, consideraba que 
las presiones militares eran legítimas pero debían tener un lí¬ 
mite, a saber, el del mantenimiento de la legalidad constitucio¬ 
nal y el gobierno electo. La otra, acentuadamente antiintegra- 
cionista, era proclive a socavar la estabilidad del gobierno y 


El ejército contra la “antipatria” 

“El 16 ele junio de 1959 —unos días después de las declaraciones de 
Perón que denunciaban la traición de Frondizi y en coincidencia con el 
cuarto aniversario del bombardeo a Plaza de Mayo — la Guarnición 
Militar Córdoba exigió a través de un radiograma enviado al Estado 
Mayor del Ejército la investigación del pacto preelectoral Perón-Frondizi 
y la remoción del subsecretario de Guerra, coronel Reimúndez, sospe¬ 
chado por sus presuntos contactos con dirigentes sindicales peronistas. 
El general Arturo Ossorio Arana, figura mítica de la revolución de sep¬ 
tiembre, sostuvo en la proclama que estaba en marcha una conspira¬ 
ción promovida por peronistas y comunistas, 'dos facciones de infames 
traidores a la patria’. Asimismo, acusaba al presidente de la Nación 
por ‘el entronizamiento de la mentira como instrumento de gobierno, 
los pactos inconfesables (...) los reiterados intentos por desorganizar a 
las Fuerzas Armadas, el agio y la corrupción generalizados’. Exigía 
también el alejamiento de todos los funcionarios de inclinación ’mar- 
xista, comunista o peronista’. ” 


Fuente: Diario Córdoba, 23 de junio de 1959. 




para ello rio renunciaba a las confluencias con los sectores ci¬ 
viles que se distinguían por su furioso antiperonismo. 

El significado político de los planteos militares suponía 
también una seria advertencia para los gobiernos provinciales 
que continuaban empeñados en políticas integracionistas, es¬ 
pecialmente, los de Oscar Alende en Buenos Aires, Celestino 
Gelsi en Tucumán y Arturo Zanichelli en Córdoba. En febrero 
de 1960 un brutal atentado terrorista que provocó 9 muertos y 
más de 20 heridos —se volaron los depósitos de nafta que 
Shell-Mex tenía en Córdoba— sirvió como detonante. Basán¬ 
dose en un documento de sus servicios de inteligencia conoci¬ 
do como Informe CONINTES, el Ejército acusó a Zanichelli 
de organizar y armar a las bandas terroristas. Como corolario, 
la provincia fue intervenida en sus tres poderes. Ejecutivo, Le¬ 
gislativo y Judicial. 

El episodio no sólo reafirmaba la injerencia militar en áreas 
de competencia civil. También ponía al desnudo las caracterís¬ 
ticas de la UCRI. Una parte sustancial de sus cuadros directi¬ 
vos estaba integrada a la gestión gubernamental. En la Con¬ 
vención Nacional de Chascomús, celebrada en diciembre de 
1960, el 60% de sus 208 de¬ 
legados cumplía funciones 
electivas en los niveles pro¬ 
vinciales y municipales. La 
débil autonomía del partido 
con respecto al gobierno 
tendió a convertirlo en un 
partido de funcionarios. 
Carente de un sólido apara¬ 
to burocrático y colonizado 
en su interior por integran¬ 
tes del gobierno, su acción 
tuvo un sesgo instrumental: 
era el partido del presidente 
de la República. 

En 1961, la aparente con¬ 
solidación del legalismo 
militar —expresado en la 
figura del general Rosendo 
Fraga como secretario de 


lia Vicenta 



Tía Vicenta, I o de septiembre de 1961. 
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Guerra— y el buen desempeño de la UCR1 en comicios legis¬ 
lativos o municipales realizados en Santa Fe, Catamarca, Mi¬ 
siones y San Luis se conjugaron para alimentar las expectati¬ 
vas de Frondizi acerca de la continuidad de su gestión en un 
escenario menos turbulento. En ese contexto favorable, 
Frondizi se animó a exhibir gestos de independencia. Se entre¬ 
vistó con Ernesto “Che” Guevara, quien había arribado a Mon¬ 
tevideo para representar a Cuba en una conferencia convocada 
por la OEA, y poco después decidió la abstención de la Argen¬ 
tina en la reunión de cancilleres que en Punta del Este resolvió 
excluir a Cuba de ese organismo. La reacción de la derecha 
civil y militar fue virulenta. Aún estaba fresca su amargura por 
la reciente victoria de Alfredo Palacios en los comicios para 
senador en Capital Federal, quien representaba a una coalición 
del Partido Socialista Argentino y el Partido Comunista, cuya 
campaña había estado marcada por las consignas a favor de la 
Cuba socialista. Finalmente, Frondizi fue obligado a romper 
relaciones con Cuba. 

La prueba de fuego tuvo lugar en marzo de 1962. Con moti¬ 
vo de los comicios para elegir gobernadores y renovar parcial¬ 
mente las legislaturas, el peronismo fue autorizado por el go¬ 
bierno a participar en las elecciones. Reunido el Consejo 
Coordinador y Supervisor del peronismo, presidido por el in¬ 
geniero Iturbe, con los dirigentes de Unión Popular, el Partido 
Laborista, el Partido Populista y otros grupos neoperonistas, se 
acordó la creación del Frente Justicialista, con listas comunes 
y únicas. El sindicalismo —y particularmente la Unión Obrera 
Metalúrgica capitaneada por Augusto Timoteo Vandor— des¬ 
empeñó un papel central en la campaña electoral. Los resulta¬ 
dos electorales evidenciaron su eficacia. Con las excepciones 
de Córdoba, donde resultó elegido gobernador Arturo Illia; 
Mendoza, donde venció el Partido Demócrata, y Capital Fede¬ 
ral, donde ganó la UCRI, el peronismo impuso su predominio 
en la mayor parte del país, incluso en la estratégica provincia 
de Buenos Aires, donde su candidato a gobernador era el diri¬ 
gente textil Andrés Framini. Presionado por los militares, 
Frondizi fue obligado a disponer la intervención federal a las 
provincias en las que ganó el peronismo. El 29 de marzo fue 
arrestado y recluido en la isla Martín García. 
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UN PARÉNTESIS OSCURO: 1NTEGRAD0RES 
FRENTISTAS , LUCHAS INTRAMILITARES 
Y MACARTISMO 

La asunción del presidente del Senado, José María Guido, 
como presidente de la Nación otorgó un marco legalmente de¬ 
coroso a la caída de Frondizi. Enrolado en la UCRI, su margen 
de autonomía fue extremadamente reducido. Complaciente 
con los promotores del levantamiento militar, anuló las elec¬ 
ciones de marzo y dispuso el envío de interventores federales a 
las provincias. Una segunda nota distintiva de su interregno 
fue la renovada influencia de la Argentina tradicional, en tér¬ 
minos genéricos, liberal en lo económico, conservadora en lo 
político y reaccionaria en lo cultural. Pese a la inestabilidad 
que acosó a sus ministros y secretarios, éste fue un rasgo de 
continuidad. Así, en la Secretaría de Agricultura se sucedieron 
ganaderos y terratenientes como César Urien y José Alfredo 
Martínez de Hoz. En el Ministerio de Economía las medidas 
adoptadas por Alvaro Alsogaray golpearon con dureza al sec¬ 
tor industrial. En la administración estatal, parte de los sueldos 
comenzó a ser percibida en bonos, al igual que las jubilacio¬ 
nes. Como broche de oro, casi al final de su mandato Guido 
nombró a Martínez de Hoz como ministro de Economía. 

La lógica que inspiraba los nombramientos en el área econó¬ 
mica también se manifestó en otros espacios de poder como el 
Ministerio de Educación, en manos del ultraderechista José 
Mariano Astigueta; el Ministerio del Interior, donde brillaron 
durante su corta pero febril actividad Rodolfo Martínez y su 
asesor Mariano Grondona, ambos vinculados a la derecha ca¬ 
tólica, o las intervenciones federales a las provincias, donde se 
designaron a miembros de familias tradicionales como Carlos 
Ramos Mejía en Río Negro y Enrique Ñores Martínez en Cór¬ 
doba. 

En el invierno de 1962, varios hechos se conjugaron para 
acentuar la incertidumbre. Un nuevo estatuto de los partidos 
políticos declaraba a éstos en estado de asamblea y les prohi¬ 
bía cualquier alusión a la “lucha de clases”. Se prohibió toda 
propaganda peronista y la represión cobró una nueva víctima: 
el joven de 22 años Felipe Valiese, delegado de la Unión Obre¬ 
ra Metalúrgica, torturado y asesinado por la policía de la pro- 


38 



vincia de Buenos Aires. Asimismo, el Ministerio de Trabajo 
anunciaba que la CGT carecía de existencia legal en virtud de 
no haber renovado sus autoridades de acuerdo con los esta¬ 
tutos. 

En otros ámbitos también cundía la desazón. La impunidad 
fue el común denominador de los múltiples atentados contra la 
comunidad judía, provocados por grupos de extrema derecha 
como Tacuara y la Guardia Restauradora Nacionalista. Su ex¬ 
presión más impactante en la opinión pública fue el rapto de la 
estudiante Graciela Sirota, a quien le tatuaron una esvástica en 
uno de los senos. El jefe de la Policía Federal, capitán de navio 
(RE) Horacio Green, negó primero la veracidad del hecho y 
luego condenó las protestas de las instituciones judías por pro¬ 
vocar alteraciones del orden público. 

En este clima enrarecido, el general Federico Toranzo Mon¬ 
tero, comandante del IV Cuerpo de Ejército (Salta), rechazó la 
designación del general Eduardo Señorans como secretario de 
Guerra. Su planteo se sustentaba en un argumento que daba 
cuenta de la creciente autonomía militar: la necesidad de reali¬ 
zar una reunión de generales para que de ella surgiera el nom¬ 
bre del secretario de Guerra. Guido ahora, como Frondizi an¬ 
tes, se inclinó por este requerimiento. Señorans presentó su re¬ 
nuncia y su sucesor, general Cornejo Saravia, fue un mes más 
tarde la figura central de los festejos que celebraban un nuevo 
aniversario de la Revolución Libertadora. 

Era sólo el prólogo. El 19 de septiembre, el general Onganía 
exigió desde la Escuela de Logística de Campo de Mayo la 
destitución de los militares antiintegracionistas Lorio (coman¬ 
dante en jefe del Ejército) y Labayru (jefe de Estado Mayor). 
Su actitud era respaldada por el comandante de la guarnición 
de Campo de Mayo, general Julio Alsogaray. Las primeras de¬ 
claraciones de los rebeldes señalaban su intención de evitar 
una dictadura militar y manifestaban su compromiso con la 
realización de elecciones democráticas. Largo eco en el tiempo 
tuvo el comunicado N° 150, redactado por el periodista Maria¬ 
no Grondona y el coronel Aguirre, en el que se afirmaba que 
las Fuerzas Armadas no debían gobernar sino, por el contrario, 
estar sometidas al poder civil. 

Los comunicados rebeldes identificaban, como en los jue¬ 
gos de guerra, a las fuerzas propias como azules y a las enemi- 
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gas como coloradas. A partir de entonces, los militares “lega¬ 
listas” fueron identificados con el primer color y los que prio- 
rizaban la lucha antiperonista al mantenimiento de la legalidad 
constitucional con el segundo. Los azules contaban con el fir¬ 
me apoyo de los oficiales de Caballería, los tanques de Magda¬ 
lena, la 4 a División de Curuzú Cuatiá y la base aérea de Morón. 
La mayor parte de la Infantería, en cambio, estaba con los co¬ 
lorados. Los integrantes de la Escuela de Tropas Aerotrans¬ 
portadas —única unidad de paracaidistas que tenían las Fuer¬ 
zas Armadas— intentaron infructuosamente saltar sobre Cam¬ 
po de Mayo y lograr la rendición del general Onganía. Favore¬ 
cidos por la no intervención resuelta por la Marina, tras cuatro 
días de pequeños combates y hostigamientos mutuos, los azu¬ 
les lograron imponerse. Con el beneplácito de Guido, el gene¬ 
ral Onganía fue nombrado comandante en jefe del Ejército. 

El fracaso de los militares más virulentamente antiperonis¬ 
tas dio lugar a una reorganización ministerial que permitió el 
retorno de Rodolfo Martínez a la titularidad del Ministerio del 
Interior. Este puso en marcha un esquema de integración su¬ 
bordinada del peronismo en un frente con participación de 
frondizistas, demócratas cristianos, nacionalistas, conservado¬ 
res e, incluso, radicales del pueblo. Desde su óptica, se trataba 
de una operación a dos puntas: reconocer al peronismo como 
parte de la realidad política nacional y ofrecer garantías de que 
éste no tendría en sus manos el control del gobierno siguiente. 
Creía también que, a partir de ese entendimiento, el general 
Onganía podía ser el candidato “ideal” a presidente de la Re¬ 
pública. Martínez se entrevistó con los dirigentes peronistas 
Iturbe y Vandor, acordando con ellos la posibilidad de canali¬ 
zar los votos peronistas al frente a través de la estructura de la 
Unión Popular (UP), el partido originariamente fundado por 
Atibo Bramuglia. En marzo de 1963, pese a las reticencias de 
la Marina, la legalización de la UP pareció hacer viable la op¬ 
ción Martínez. 

El radicalismo no permaneció impasible. Su comité nacio¬ 
nal se solidarizó implícitamente con los militares derrotados y 
exigió que no hubiera represión en el ámbito castrense. Asi¬ 
mismo, las comisiones “Arturo Illia presidente — Por la Civi¬ 
lidad y la Democracia Argentina” comenzaron a multiplicar¬ 
se, al igual que las comisiones de estudio sobre distintos temas 
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Soldados rebeldes apostados en la calle Humberto I mientras los tanques 
avanzan hacia la Plaza Constitución durante los sucesos de Azules y 
Colorados , septiembre de 1962. 


como educación, salud, asuntos agrarios, etc. En rigor, su cam¬ 
paña comenzó temprano. El punto de partida fue un monumen¬ 
tal homenaje —realizado en junio de 1962 en Cruz del Eje— 
al que asistieron cinco mil comensales. El lema del cartel cen¬ 
tral era por demás elocuente: “lllia, el pueblo te proclama ”. 
Había motivos para ello, en los frustrados comicios de marzo 
lllia había sido elegido gobernador de Córdoba, en rigor el úni¬ 
co lugar del país donde la UCRP ganó las elecciones. 

En el verano de 1963, empero, los preparativos golpistas es¬ 
taban en plena marcha. El ex vicepresidente Isaac Rojas llamó 
a iniciar un movimiento de recuperación de la República y 
comparó el intento de involucrar a peronistas “decentes” al 
proceso político con el antiguo pacto Perón-Frondizi. Numero¬ 
sos dirigentes radicales, conservadores y socialistas se suma¬ 
ron a la campaña desestabilizadora del gobierno nacional, aun¬ 
que no siempre contando con el respaldo orgánico de sus co¬ 
mités nacionales. En marzo, cuando Zavala Ortiz denunció 
—a través de una carta publicada en el diario La Nación — que 
el ministro del Interior, Martínez, le propuso la candidatura de 
vicepresidente acompañando al general Onganía, los aprestos 




golpistas se aceleraron. Cinco oficiales retirados —entre ellos 
el anciano general Menéndez y el almirante Rial— firmaron 
un acta que acordaba la creación de una junta militar de go¬ 
bierno, la ley marcial, la persecución de los grupos totalitarios, 
la intervención de las universidades y la declaración de estado 
de asamblea en todos los partidos políticos. En concordancia 
con sus propósitos, el 2 de abril se levantaron en armas la Es¬ 
cuela Superior de Mecánica de la Armada y las bases navales 
de Mar del Plata, Río Santiago y Puerto Belgrano. En el Ejérci¬ 
to, los rebeldes se hicieron fuertes en numerosas unidades del 
interior del país, desde la Artillería de Montaña en Jujuy hasta 
el Batallón de Ingeniería Motorizada de Río Gallegos. En Cór¬ 
doba, la iniciativa de la Escuela de Tropas Aerotransportadas 
fue acompañada por la acción de comandos civiles, que ocupa¬ 
ron todas las radios de la ciudad, el correo, la municipalidad y 



El general Osirís Villegas inaugura el Museo de la Casa de Gobierno, 
11 - 10 - 1963 . 
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la estación terminal de ómnibus. Sin embargo, los oficiales 
azules de Campo de Mayo lograron imponerse nuevamente 
con un saldo de 24 muertos y casi 100 heridos. 

Como tantas otras veces en la historia, el fracaso militar no 
operó en desmedro de la eficacia política del levantamiento. El 
10 de abril, un nuevo decreto —N° 2.713— amplió la proscrip¬ 
ción del peronismo, extendiéndola a quienes lo elogiasen o acce¬ 
dieran a entrevistas con él. El general Enrique Rauch y su suce¬ 
sor en el Ministerio del Interior, Osiris Villegas, profundizaron 
una campaña de acoso a intelectuales y artistas pro-gresistas: la 
detención de Ernesto Sabato es ilustrativa al respecto. 

Finalmente, los decretos-ley 4.046 y 4.784 excluyeron a la 
Unión Popular y sus eventuales aliados en coaliciones electo¬ 
rales del acceso a cargos ejecutivos tanto a nivel nacional 
como provincial; se les permitía, en cambio, presentarse a las 
candidaturas legislativas. Estas medidas pusieron punto final a 
las posibilidades del binomio presidencial que tenía el visto 
bueno de Perón, integrado por el conservador popular Vicente 
Solano Lima y el frondizista de Santa Fe, Carlos Sylvestre 
Begnis. 

En las circunstancias descriptas, el Partido Demócrata Cris¬ 
tiano, que el I o de mayo había proclamado como candidatos al 
Ejecutivo nacional a Horacio Sueldo y Francisco Cerro, trocó 
su fórmula por la de Matera presidente. Sueldo vicepresidente. 
Inmediatamente, el nuevo binomio fue vetado por el gobierno. 
Estas resoluciones proscriptivas ordenadas por un gobierno 
controlado por los militares “azules” eran la negación de sus 
comunicados N° 150 y 200 de septiembre de 1962, que habían 
prometido restaurar la legalidad democrática. Sus promesas de 
primavera se desvanecieron antes de comenzar el invierno. El 
Partido Justicialista y el sindicalismo peronista respondieron, 
una vez más, con el voto en blanco. 


ILLIA PRESIDENTE: SOLEDAD RADICAL 
Y OPOSICIÓN CORPORATIVA 

En 1963 se empleó por primera vez en la historia electoral 
argentina el sistema de representación proporcional en los co¬ 
micios presidenciales. Arturo lilla obtuvo cerca del 25% de los 


43 - 



sufragios, Oscar Alende (UCR1) superó el 16%, el ex presiden¬ 
te Aramburu —impulsado por UDELPA (Unión del Pueblo Ar¬ 
gentino), un partido derechista de reciente creación— alcanzó 
el 7% de los votos. Se registró, asimismo, un 19% de votos en 
blanco. Si bien eran algunos puntos menos con respecto a las 
constituyentes de 1957 (24%) y a las legislativas de 1960 
(25%), representaban un porcentaje lo suficientemente rele¬ 
vante como para recordar el carácter irresoluto de la cuestión 
peronista. En este marco, dado que la elección del binomio 
presidencial era indirecta, la UCRP debió lograr el respaldo de 
la democracia cristiana, el Partido Socialista Democrático y la 
Federación de Partidos de Centro para consagrar su fórmula en 
el Colegio Electoral. 

El nuevo presidente, de 63 años, originario del tronco saba- 
ttinista del partido, pertenecía a la generación de antiguos mi¬ 
litantes radicales que se había fogueado en las luchas contra el 
conservadurismo en la década del 30 y el peronismo después. 
Habiéndose iniciado como médico de los obreros ferroviarios 
en Cruz del Eje, recorrió gradualmente todos los escalones de 
la carrera partidaria. Fue senador provincial, vicegobernador 
de Córdoba (1940-1943), diputado nacional en la época pero¬ 
nista y gobernador electo en marzo de 1962. 

Consecuente con la tradición yrigoyenista reacia a las políti¬ 
cas de alianzas, la presencia de extrapartidarios en su gobierno 
se redujo a puestos secundarios o cargos diplomáticos. Como 
contrapartida, su primer gabinete no fue sino el retrato del 
compromiso interno partidario. Si se incluye al presidente, se 
puede hablar de una división tripartita: tres ministros balbi- 
nistas, otros tres unionistas y dos sabattinistas. La misma ló¬ 
gica de compromiso y equilibrio partidario que inspiró los 
nombramientos en el gabinete se extendió a todos los niveles. 
Estos datos, lejos de ser anecdóticos, reflejaban un modo de 
hacer política donde la matriz partidaria, en contraste con el 
gobierno de Frondizi, era central. En un doble sentido: gobier¬ 
no de partido y no de técnicos, y gobierno de un solo partido. 
Pero ¿hasta dónde podía ser eficaz la vieja renuencia yrigoye¬ 
nista a establecer alianzas en un momento que la representa¬ 
ción proporcional había hecho posible la presencia de una do¬ 
cena de partidos en el Parlamento? En este punto cabe recordar 
que la UCRP no contaba con mayoría ni quorum propio en la 
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Cámara de Diputados y que muchas de las gobernaciones pro¬ 
vinciales estaban en manos de sus adversarios. 

De acuerdo con lo postulado en su plataforma electoral, el 
gobierno anuló por decreto los contratos petroleros firmados 
por el gobierno de Frondizi con empresas extranjeras. Pese a 
las presiones ejercidas por el embajador norteamericano, Me 
Linton, y el delegado del presidente Kennedy, Averel Harri- 
man, el presidente se mantuvo firme en su postura. Tampoco 
persuadieron a Illia los argumentos frondizistas que destaca¬ 
ban los grandes avances realizados desde el punto de vista del 
autoabastecimiento petrolero (cercano a un 95%). Su negativa 
a ceder se fundaba en motivos ideológicos —defensa de la so¬ 
beranía nacional—, político-partidarios —cumplir lo prometi¬ 
do en la campaña electoral— y de orden pragmático —al darse 
por supuesta la viabilidad de un relanzamiento de YPF en 
colaboración con el ENI (Ente Nazionale Idrocarburi) de Ita¬ 
lia—. 

Al desagrado generado por la iniciativa gubernamental en 
los inversionistas extranjeros, se sumó pronto el de los empre¬ 
sarios nucleados en la Unión Industrial Argentina, quienes cri¬ 
ticaron el “intervencionismo estatal”, empeñado en poner lí¬ 
mites al aumento del precio de los productos de la canasta fa¬ 
miliar. En rigor, en la política económica y social del gobierno 
se combinaban criterios keynesianos de intervencionismo es¬ 
tatal, la influencia de la CEPAL (Comisión Económica para 
América Latina), favorable a una nueva inserción de la perife¬ 
ria en la división internacional del trabajo, y los viejos postula¬ 
dos reformistas —centrados en la distribución y el mercado 
interno— que los radicales intransigentes habían hecho suyos 
desde la década del 40. En el verano de 1964, el gobierno dio 
una nueva señal en esa dirección. Envió al Parlamento un pro¬ 
yecto de ley que congelaba el precio de los medicamentos, a 
los que describía como “bienes sociales”. La ira de los grandes 
laboratorios no tardó en hacerse sentir, y al inicial desagrado 
norteamericano por el tema petrolero se sumó el enojo de Sui¬ 
za, que al año siguiente puso obstáculos al refinanciamiento de 
la deuda externa argentina desde el Club de París. 

En el ámbito militar, el gobierno obró con prudencia. Man¬ 
tuvo al general Onganía como comandante en jefe del Ejército. 
Los integrantes de la Corte Suprema de Justicia permanecieron 
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en sus cargos. Del mismo modo, la Iglesia Católica pudo respi¬ 
rar tranquila. Un dato es ilustrativo: pese a la indignación de 
los socialistas y de sectores de la prensa liberal, se eximió a los 
obispos y arzobispos del juramento de acatamiento a la Cons¬ 
titución Nacional al asumir el gobierno de las diócesis y 
arquidiócesis, obligación que databa del año 1879. 

A principios de 1964, la detección de un incipiente grupo 
guerrillero en Salta puso a prueba el apego de Illia al esquema 
republicano de gobierno. Los integrantes del EGP (Ejército 
Guerrillero del Pueblo) fueron reprimidos sin apelar al Ejérci¬ 
to y juzgados de acuerdo con las normas del Código Penal. En 
rigor, no era esa minúscula juvenilia armada —que años más 
tarde José Aricó comparó con ironía a la cinematográfica “Ar¬ 
mada Brancaleone”— sino la cuestión sindical el eslabón dé¬ 
bil de la política gubernamental. La aprobación del “salario 
mínimo, vital y móvil” y de una Ley de Abastecimiento —de 
dudosa efectividad— distó de contentar a la CGT. Es que el 
gobierno quería modificar la Ley de Asociaciones Profesiona¬ 
les para romper el monolitismo peronista en los sindicatos. 

La respuesta de éstos fue un duro plan de lucha que incluyó 
ocupaciones de fábricas y, en muchos casos, retención de sus 
directivos. Millones de trabajadores participaron en las protes¬ 
tas y se ocuparon más de once mil establecimientos industria¬ 
les. Mientras algunos políticos como Oscar Alende y dirigen¬ 
tes demócratas cristianos expresaban su respaldo al plan de lu¬ 
cha, los sectores empresarios exigían que se respetaran el dere¬ 
cho de propiedad y la libertad de trabajo. Para ellos, la renuen¬ 
cia del gobierno a declarar el estado de sitio era una muestra de 
su pasividad. Por razones inversas, esta misma crítica era es¬ 
grimida por los dirigentes sindicales, quienes en el llamado 
“Operativo Tortugas” abandonaron cien quelonios frente a la 
Casa Rosada. La condena a la lentitud gubernamental, en 
la que todos parecían coincidir, tenía un significado más pro¬ 
fundo. Era sinónimo de ineficacia para modernizar la Argenti¬ 
na. La eficacia —escribía Mariano Grondona en la revista Pri¬ 
mera Plana — es el nuevo dios de la política contemporánea, y 
en aras de ella podría justificarse el desplazamiento de “los 
órganos normales de poder". 

La riada de conflictos se intensificó en los meses siguientes. 
En octubre, la visita del presidente francés Charles de Gaulle 
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encrespó los ánimos. La movili¬ 
zación sindical acompañó cada 
uno de los pasos del visitante. El 
17 de octubre, Vandor dio un paso 
más adelante. Desde la plaza Mi¬ 
serere de la Capital Federal anun¬ 
ció, en nombre de la Comisión 
Nacional Pro Retorno, el regreso 
de Perón y convocó a los peronis¬ 
tas a prepararse para ofrecer “una 
recepción apoteótica ”. 

Como era previsible, la “opera¬ 
ción retorno” alentada por Vandor 
puso entre las cuerdas al gobierno 
radical, obligándolo a pedir a las 
autoridades militares brasileñas 
que impidieran la prosecución del 
vuelo de Iberia que contaba a 
Perón entre sus pasajeros, dado 
que había hecho escala en Río de 
Janeiro. Su retorno frustrado, al 
desnudar las limitaciones objeti¬ 
vas de Perón, amplió las expecta¬ 
tivas de quienes —como el propio 
Vandor— alentaban la posibilidad de un peronismo autono- 
mizado de su líder. 

En marzo de 1965, la UCRP perdió su mayoría en la Cámara 
de Diputados de la Nación. La oposición peronista pasó de 17 
bancas —ocupadas por neoperonistas— a 52. La diferencia no 
era sólo cuantitativa. La composición de los diputados electos 
reflejaba el peso del sindicalismo vandorista. El dirigente gre¬ 
mial Paulino Niembro fue designado presidente del bloque pe¬ 
ronista. A partir de entonces, los conflictos internos en el pero¬ 
nismo adquirieron particular virulencia. Perón intentó diluir el 
poder de Vandor a través de diversas iniciativas, como la crea¬ 
ción de una Junta Coordinadora Nacional, y finalmente envió 
al país a su esposa, María Estela Martínez, con la finalidad de 
reorganizar el movimiento. Con su beneplácito, José Alonso 
rompió con Vandor y creó las 62 Organizaciones de Pie Junto a 
Perón. Pero el duelo más significativo tuvo lugar en la arena 
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Arturo Illia según una caricatura 
Landrú publicada en el Anuario t 
Atkíntída de 1965. 



electoral. En las eleccio¬ 
nes para elegir goberna¬ 
dor en Mendoza compi¬ 
tieron el candidato de 
Vandor, Alberto Seríí 
García, y el respaldado 
por Perón y su mujer 
—popularmente conoci¬ 
da como “Isabelita”—, 
Ernesto Corvalán Nan- 
clares. Si bien los comi¬ 
cios consagraron al can¬ 
didato del conservador 
Partido Demócrata, la 
ventaja del postulante 
que respondía al líder 
exiliado permitió rea¬ 
firmar su autoridad y 
mostró la vulnerabili¬ 
dad electoral del vando- 
rismo. 

En el marco que se ha 
descripto, los auspicio¬ 
sos indicadores que 
aportaban los datos de la macroeconomía —crecimiento del 
PBI de un 8% en 1964-1965, aumento de las exportaciones, re¬ 
ducción del desempleo— ocupaban un muy discreto segundo 
plano en la percepción de la sociedad argentina. Asimismo, 
desde influyentes revistas —como Primera Plana y Confirma¬ 
do — se insinuaba cada vez con mayor vigor que los partidos 
eran estructuras caducas e ineficientes y sus políticos fáciles 
presas de la demagogia en una época signada por el dinamismo, 
el marketing, los ejecutivos jóvenes y exitosos. Desde su ópti¬ 
ca, la modernización exigía “superar” al Parlamento, empanta¬ 
nado por la retórica antigua y el dañino populismo. Esta campa¬ 
ña golpista no era ajena a la transición que se experimentaba en 
las Fuerzas Armadas. Ya no se trataba de reemplazar al peronis¬ 
mo por un sistema de partidos trunco como en 1955, sino de 
sustituir la política por la administración. Por consiguiente, el 
antiperonismo trocaba en un antipartidismo generalizado. 
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¿APURA ÉL PASO LA TORTUGA? 


Tapa de Panorama, octubre de 1965. 



El triunfo peronista en las elecciones de marzo y, poco des¬ 
pués, la renuencia del presidente Illia a enviar tropas a la Re¬ 
pública Dominicana aceleraron los aprestos golpistas alenta¬ 
dos por los generales Onganía y Julio Alsogaray. El primero ya 
había formulado en la V Conferencia de Ejércitos Americanos 
realizada en West Point, Nueva York, su opinión respecto de la 
legitimación de los golpes militares. Éstos serían legítimos en 
el caso de que los gobiernos electos usaran su prerrogativas 
constitucionales para desvirtuar los valores occidentales y 
cristianos. La teoría de las fronteras ideológicas y su corolario 
—la noción de “guerra interna”— se afianzaban cada vez más 
entre los militares argentinos. A la inicial influencia francesa, 
fruto de su experiencia en Argelia, sucedió la proyectada desde 
los Estados Unidos. Al respecto cabe recordar que el diputado 
socialista Juan Carlos Coral presentó, en marzo de 1964, un 
proyecto por el cual solicitó que se diera a conocer la nómina 
completa de los militares argentinos que se encontraban en Pa¬ 
namá cursando estudios de “guerra revolucionaria” bajo la 
dirección del Pentágono. El argumento que fundamentaba su 
pedido era premonitorio: “No queremos erigir nuestro conti¬ 
nente en un vasto escenario de guerra ideológica”. En nombre 
de ella, empero, ese mismo año era derrocado el presidente 
Goulart en Brasil. 

En noviembre de 1965, Onganía optó por el pase a retiro, 
disconforme con la designación del secretario de Guerra, ge¬ 
neral Castro Sánchez. El 29 de mayo, con motivo de la cele¬ 
bración del Día del Ejército, el general Pistarini fustigó la in¬ 
eficacia gubernamental. La hora de la espada había sonado una 
vez más en la Argentina. La dilatada campaña golpista culmi¬ 
nó el 28 de junio de 1966 con el derrocamiento de Illia por los 
comandantes en jefe de las Fuerzas Armadas. 

DEL ANTIPERONISMO A LA ANTIPOLÍTICA: 

LA DICTADURA DE ONGANÍA 

El acta fundacional de la Revolución Argentina, eufemismo 
con el que los militares bautizaron su dictadura, no dejaba lu¬ 
gar a dudas. De acuerdo con ella, los comandantes en jefe de 
las tres Fuerzas Armadas destituyeron al presidente, al Parla- 
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mentó, a la Corte Suprema de Justicia y disolvieron todos los 
partidos políticos. Al asumir la presidencia, el teniente general 
(RE) Juan Carlos Onganía juró “observar fielmente los fines 
revolucionarios, el Estatuto de la Revolución y la Constitu¬ 
ción de la Nación Argentina". La novedosa formula de jura¬ 
mento suponía, en los hechos, reemplazar la Constitución por 
el propio estatuto elaborado por los golpistas, cuyo artículo I o 
legitimaba la designación del presidente por los militares. En¬ 
tre los “fines revolucionarios” a los que aludía Onganía se des¬ 
tacaba en primer lugar la necesidad de “consolidar los valores 
espirituales y morales” que eran “patrimonio de la civiliza¬ 
ción occidental y cristiana”. Este objetivo iba acompañado de 
otro, caro a los deseos de los empresarios que se habían visto 
afectados por las luchas obreras del período precedente, cual 
era el de “alcanzar adecuadas relaciones laborales”. 

Las organizaciones burguesas como la Unión Industrial, las 
asociaciones de bancos, la Bolsa de Comercio de Buenos Ai¬ 
res, la Sociedad Rural o las Confederaciones de Asociaciones 


Onganía y los partidos políticos 

“Los partidos políticos algún día tendrán que ser reemplazados por 
otras organizaciones, igualmente políticas, basadas en el ideal antes 
que en el prejuicio, con lealtad primaria y viva a la Nación antes que al 
grupo y que miren más a la Argentina que hemos de construir que la 
Argentina que hemos dejado atrás. 

”(...)La desaparición de los partidos políticos, del Congreso Nacio¬ 
nal, etc., significa que el país no tolera formas vacías de contenido y 
que ha sacrificado las apariencias formales para recuperar la verdad 
íntima con sujeción a la cual aspira a vivir. Por ello ha sido la primera 
preocupación del gobierno de la Revolución echar las bases de una 
sana comunidad. La comunidad tiene su célula, en lo que al régimen 
político atañe, en la municipalidad, que debió constituir siempre la pie¬ 
dra angular de la democracia argentina, no de la democracia hueca, 
sino de la que nosotros queremos, rica en contenido, construida de aba¬ 
jo hacia arriba. ” 


Fuente: ¡m Nación, 3 de diciembre de 1966. 




Rurales de Buenos Aires y La 
Pampa —y en general todas las 
instituciones agrupadas en la 
ACIEL (Asociación Coordina¬ 
dora de Instituciones Empresa- 
rias Libres)— respaldaron de 
inmediato al nuevo presidente. 

Lo mismo hizo gran parte de la 
prensa, empeñada en justificar 
la ruptura del orden institu¬ 
cional en virtud del “vacío de 
poder”. Si los partidos políti¬ 
cos —con la excepción de la 
UCRP y los partidos de iz¬ 
quierda— omitieron esbozar 
crítica alguna a las nuevas au¬ 
toridades, el sindicalismo las 
observó con crecientes expec¬ 
tativas. La imagen de un Van- 
dor de saco y corbata, sentado 
en la segunda fila del Salón 
Blanco de la Casa Rosada en el 
acto de asunción de Onganía, autorizaba todas las conjeturas. 
Pero no estaba solo. También asistieron a la ceremonia, mez¬ 
clados entre los oficiales que abarrotaban el salón, Juan José 
Taccone (Luz y Fuerza), José Alonso (Vestido) y el propio se¬ 
cretario general de la CGT, Francisco Prado. 

El movimiento militar que condujo a Onganía al poder no 
era homogéneo. Mientras el presidente ponía de manifiesto 
una visión paternalista y corporativista de la política que lo 
emparentaba con el universo ideológico de Francisco Franco, 
otros, como el general Julio Alsogaray (hermano de Alvaro, 
flamante embajador en los Estados Unidos), se identificaban 
con una postura presuntamente liberal pero carente de fe en las 
instituciones republicanas y en las libertades individuales. 
Empero, tanto unos como otros tenía un común denominador: 
su fascinación por la técnica y la eficacia, elementos clave 
para la modernización autoritaria del país. Por consiguiente, 
los “técnicos” fueron percibidos como la encarnación misma 
de la racionalidad económica y operaron como “punto de im- 



Caricatura de Juan Carlos Onganía 
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bricación” entre el Estado, la gran burguesía y el capital 
trasnacional. Formados muchos de ellos en el ámbito selecto 
de las universidades privadas y en la colaboración con grandes 
empresas, no se caracterizaban por “sentimentalismos” a la 
hora de imponer disciplina salarial o eliminar protección a in¬ 
dustrias ineficientes. 

Durante sus primeros meses, el nuevo gobierno se apresuró 
a adoptar medidas que ilustraban la racionalidad de la que se 
enorgullecían sus adalides. Se redujo el personal en la admi¬ 
nistración pública, en los ferrocarriles y en otras empresas es¬ 
tatales. Se impusieron cupos a la producción de azúcar y se 
intervinieron, cerrando o vendiendo, numerosos ingenios azu¬ 
careros en Tucumán. Sería erróneo suponer, empero, que el 
Estado abandonaba su sesgo intervencionista. En rigor, el Es¬ 
tado aportó al sostenimiento selectivo de la empresa privada a 
través de diversas disposiciones —como la Ley de Rehabilita¬ 
ción de Empresas— que dejaban un amplio margen a la discre- 
cionalidad. 

En el plano cultural y educativo, el gobierno procedió con 
un enfoque quirúrgico. Intervino las universidades nacionales 
—catalogadas de focos de infiltración marxista— y las puso 
en la órbita del Ministerio del Interior. La incipiente resisten¬ 
cia estudiantil tuvo un saldo dramático. La policía ocupó las 
facultades de la UBA, reprimió con brutalidad a estudiantes y 
docentes —particularmente en la Facultad de Ciencias Exac¬ 
tas, en la conocida como “noche de los bastones largos ”— y 
poco después cobró su primera víctima con el asesinato de 
Santiago Pampillón en Córdoba. La represión fue acompañada 
de un clima persecutorio que se reflejaba en la vida cotidiana. 
Las minifaldas, el pelo largo, el uso de pantalones en las muje¬ 
res o el besarse en una plaza fueron censurados como síntomas 
de la desintegración espiritual de la nación. La asfixia cultural 
favoreció la emigración de científicos y académicos al exte¬ 
rior, fenómeno que fue conocido como “fuga de cerebros”. Su 
lugar fue ocupado por sectores clericales y conservadores. 

A contraviento de las expectativas iniciales, en el plano sin¬ 
dical el gobierno obró con dureza. En marzo de 1967, la Unión 
Obrera Metalúrgica, la Unión Ferroviaria y otros importantes 
sindicatos perdieron su personería jurídica. La disolución del 
escenario sobre el cual Vandor construyó su poderío —gobier- 
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nos débiles y adversarios políticos divididos— operó en detri-’ 
mentó de su capacidad para ejercitar su modalidad de acción 
predilecta: golpear y negociar. 

Ese año, la puesta en práctica del plan del ministro de Eco¬ 
nomía Krieger Vasena —quien había sido, a la sazón, miembro 
del directorio de grandes empresas nacionales y trasnacio¬ 
nales— permitió congelar los salarios y suspender las negocia¬ 
ciones colectivas hasta fines de 1968. Devaluó el peso en un 
40%, pero compensó los efectos mediante retenciones a los 
exportadores. Durante su gestión los ingresos de capital priva¬ 
do extranjero fueron notables, pero no como inversiones direc¬ 
tas sino en carácter de préstamos a corto plazo. En este contex¬ 
to, el Estado pudo emprender obras de infraestructura de en¬ 
vergadura como la represa hidroeléctrica de El Chocón. Desde 
esta óptica, erosionar el Estado benefactor no suponía necesa¬ 
riamente limitar el Estado intervencionista. 

Los indicadores macroeconómicos eran el retrato de una 
gestión exitosa —crecimiento del producto bruto nacional, 
descenso de la inflación, reducción del déficit fiscal y limita¬ 
ción del desempleo—, pero la solidez de esta imagen era soca¬ 
vada por una larga lista de heridos: sectores industriales pe¬ 
queños y medios, pequeños comerciantes (afectados por la ley 
que liberaba los alquileres), trabajadores y empresarios de las 
economías regionales, cooperativas agrarias y de crédito y, por 
cierto, los obreros industriales cuyas conquistas sociales ha¬ 
bían sido anuladas. No contribuían a despejar su desazón las 
directivas emanadas del ministro del Interior, Guillermo Bor¬ 
da, cuyo alejamiento del ideario democrático era manifiesto. 
Junto a él, Onganía dividió su revolución en tres tiempos, el 
económico, el social y el político, pero éste ni siquiera alcan¬ 
zaba a ser una luz al final del túnel. 

En 1968, el nacimiento de la CGT de los Argentinos, 
liderada por el combativo dirigente gráfico Raimundo Ongaro, 
evidenció la predisposición de un sector importante del sindi¬ 
calismo para enfrentar globalmente a la dictadura. Su posición 
antidictatorial estaba en sintonía con el descontento de las cla¬ 
ses medias, cuyos sectores juveniles se izquierdizaban al son 
de la mítica muerte del Che Guevara en Bolivia, la Conferen¬ 
cia Episcopal de Medellín, el Tlatelolco mexicano y el mayo 
francés. Tanto el crecimiento de la izquierda —las sucesivas 
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rupturas de sus partidos tradicionales permitían hablar de una 
“crisis de crecimiento”, por ejemplo, del Partido Comunista 
surgiría el PCR y de un núcleo de éste las Fuerzas Argentinas 
de Liberación (FAL)—como el acercamiento entre el peronis¬ 
mo combativo y los sacerdotes del Tercer Mundo prenuncia¬ 
ban un ciclo de protestas tan amplio como radicalizado. 

El 29 de mayo de 1969 en Córdoba la movilización de los 
trabajadores industriales, acompañados no sólo por estudian¬ 
tes sino por los más amplios sectores medios, derrotó a la poli¬ 
cía, ocupó la ciudad y forzó la intervención del Ejército. Para 
las organizaciones populares, el Cordobazo marcaba un cami¬ 
no: oponer a la violencia reaccionaria de los explotadores y de 
la dictadura la violencia revolucionaria y libertadora de los ex¬ 
plotados (véase el capítulo VIII). El nacimiento, al año si¬ 
guiente, del Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP) —a 
partir de la división del PRT en dos. El Combatiente y La Ver¬ 
dad— , así como el rápido desarrollo de las organizaciones ar¬ 
madas peronistas, entroncaban con este proceso y demostra¬ 
ban de modo elocuente que la dictadura había agravado los pe¬ 
ligros que deseaba conjurar. Convertido en mito político, el 
Cordobazo fue un punto de inflexión en las luchas sociales. A 
partir de entonces, el ingenio popular dividió los paros en dos 
clases, el “paro activo”, cuyo ejemplo cumbre fue el Cordoba¬ 
zo, y el “paro matero”, en el que, en lugar de luchar —de¬ 
cían—, los huelguistas se quedan en casa y toman mate. La 
suerte de Onganía estaba echada. Su principal capital político, 
el orden y la eficiencia, se había incinerado en las barricadas 
cordobesas, pronto imitadas en otras partes del país. El asesi¬ 
nato de Aramburu en mayo de 1970, quien al parecer estaba 
negociando la búsqueda de una salida política, fue la antesala 
de su derrocamiento. 


LEV1NGST0N: EL PARTIDO DE LA REVOLUCIÓN 
ARGENTINA 

En junio de 1970, el general Roberto Marcelo Levingston, 
representante argentino en la Junta Interamericana de Defensa 
en Washington, fue el hombre elegido por la reconstituida jun¬ 
ta de comandantes para ejercer la primera magistratura del 
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país. A diferencia de su antecesor, obstinado en despolitizar 
hasta los más recónditos lugares de la sociedad, abrigó la ilu¬ 
sión de configurar una fuerza política que fuera herencia y 
continuidad del régimen. En función de este interés, su acción 
operó en dos planos. En el económico-social, promovió medi¬ 
das de sesgo nacionalista como el “compre argentino”, que 
obligaba a los organismos estatales a comprar productos gene¬ 
rados en el país. El objetivo de atenuar el proceso de desnacio¬ 
nalización de la economía se asociaba a la intención de tutelar 
políticamente al empresariado nacional y apoyarse en él. Para 
ello se respaldó en Aldo Ferrer —técnico desarrollista—, 
quien instrumentó disposiciones proteccionistas como la ele¬ 
vación de los aranceles a la importación y medidas de promo¬ 
ción industrial a través de créditos orientados a las empresas 
nacionales. 

En el orden político, logró atraer al ex gobernador de Bue¬ 
nos Aires Oscar Alende y al antiguo caudillo de la intransigen¬ 
cia radical tucumana —también gobernador de esa provincia 
durante la presidencia de Frondizi— Celestino Gelsi. Empero, 
sus actitudes descalificadoras para con los partidos tradiciona¬ 
les lo privaron de conseguir respaldos políticos amplios y per¬ 
durables. Obtuvo, en cambio, la enemistad de la UIA, entidad 
que no tardó en criticar el “estatismo” del elenco gobeinante y 
las presuntas concesiones dadas al movimiento obrero (lorma- 
lización de la CGT). En noviembre de 1970, radicales y pero¬ 
nistas constituyeron el frente antidictatorial La Hora del Pue¬ 
blo. Su génesis marcaba un dique de contención al ensayo 
continuista que presumía de “superar” a los partidos tradicio¬ 
nales. Pero su significado trascendía su sentido coyuntural. El 
compromiso asumido por sus gestores, Perón y Balbín, impli¬ 
caba un punto de partida para superar la escisión que había 
fracturado la política argentina en peronistas y antiperonistas. 
Suponía comenzar a dejar atrás las prácticas de exclusión recí¬ 
proca que habían facilitado y propiciado el golpismo crónico. 

Paralelamente, el Encuentro Nacional de los Argentinos 
(ENA), inspirado por el Partido Comunista, agrupó a sectores 
de izquierda renuentes a la lucha armada, dirigentes sindicales 
independientes como Agustín Tosco e incluso a algunas figu¬ 
ras del radicalismo. Pese al resurgir de los partidos, Leving- 
ston permaneció impertérrito en sus intenciones. Cuando al 
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mes siguiente dio a conoce" sus “Bases para el Plan Político”, 
documento erizado de críticas a la “vieja política”, el repudio 
fue unánime. En marzo de 1971, un nuevo levantamiento obre¬ 
ro y popular en Córdoba —conocido como el Viborazo por el 
empeño de su gobernador, José Uriburu, en identificar al mar¬ 
xismo con una serpiente— echó por tierra con el segundo go¬ 
bierno de la Revolución Argentina. Pero su efectividad no se 
asociaba sólo a la movilización popular. Era también el resul¬ 
tado de la creciente virulencia de las contradicciones internas 
en el seno de las FF.AA. Si conducir a la salida política era un 
imperativo de orden perentorio, los militares liberales creían 
que había llegado su hora. 


LA ÚLTIMA CARTA: EL GRAN ACUERDO NACIONAL 

El nuevo presidente impuesto por los militares, el general 
Alejandro Agustín Lanusse, tenía —en contraste con sus pre¬ 
decesores— aceitados lazos familiares y amistosos con el dis¬ 
tinguido mundo de los negocios de la gran burguesía. Carente 
de veleidades nacionalistas, se propuso avanzar efectivamente 
hacia una transición política que tuviese como sustento un 
compromiso previo entre las FF.AA. y las diversas fuerzas po¬ 
líticas y sociales. Este proyecto, conocido con el nombre de 
Gran Acuerdo Nacional, implicaba el repudio a la subversión, 
el reconocimiento de la inserción de las Fuerzas Armadas en el 
futuro esquema institucional y, sobre todo, el acuerdo en torno 
a la candidatura presidencial. El primer punto implicaba la le¬ 
gitimación de la doctrina de la seguridad nacional en virtud del 
reconocimiento de la noción de “enemigo interno”, así como 
el alejamiento de Perón de cualquier coqueteo con los grupos 
guerrilleros. El segundo punto reflejaba el deseo de que los co¬ 
mandantes en jefe del próximo gobierno tuvieran rango de mi¬ 
nistros de gabinete. El tercero suponía la necesidad de una re¬ 
nuncia del líder exiliado a su postulación presidencial. En su 
apuesta de máxima suponía, en cambio, la posibilidad de la 
propia candidatura de Lanusse. 

A efectos de viabilizar el GAN, Lanusse desarrolló una polí¬ 
tica de apertura hacia la UCR a través del ministro del Interior, 
el radical Arturo Mor Roig. Sin embargo, la creciente presen- 
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El general Lanusse y la apertura política 

“Será necesario modernizar la actual estructura política, para 
adecuarla al objetivo perseguido: garantizar el ejercicio ¿le los ¿lere- 
chos y libertades individuales y mantener el pluralismo político, respál¬ 
denlo por una activa participación de la población y su representación 
legítima y auténtica en el Congreso, a través de los partidos políticos. ” 

Fuente: La Nación, 8 de abril de 1970. 


cia del alfonsinismo, apoyado en sectores juveniles, condicio¬ 
naba su margen de maniobra. Alfonsín llegó a obtener el 42% 
de los votos en las elecciones internas, que se realizaron en 
1972. La apertura hacia el peronismo fue implementada a tra¬ 
vés de enviados a Madrid, como el coronel Cornicelli, y de 
contactos con Paladino, el delegado de Perón. Empero, nada 
más lejos de los deseos de Perón que admitir la candidatura de 
aquel viejo golpista que se había rebelado contra su gobierno 
en 1951. La Juventud Peronista y los Montoneros, por su parte, 
exigían comicios “con Perón en la Patria y como candidato”. 

En el bienio 1971-1972, Perón desarrolló una táctica pendu¬ 
lar. Alentó a las organizaciones armadas peronistas, a las que 
llamó “formaciones especiales”, y creó con agrupaciones polí¬ 
ticas moderadas —entre las que se contaban el Movimiento de 
Integración y Desarrollo que respondía a Frondizi, la democra¬ 
cia cristiana, los conservadores populares y los intransigentes 
de Alende— el FRECILINA (Frente Cívico de Liberación Na¬ 
cional). Creado en febrero de 1972, fue el prefacio de la cons¬ 
titución, en noviembre de ese mismo año, del FREJULI (Fren¬ 
te Justicialista de Liberación Nacional), que a diferencia del 
anterior no contaba con la adhesión ni de Oscar Alende ni de 
los demócratas cristianos que respondían a Horacio Sueldo. 
Contó, en cambio, con la adhesión de la totalidad de los políti¬ 
cos neoperonistas de las provincias. 

El 22 de agosto la credibilidad del gobierno nacional termi¬ 
nó de desmoronarse. La ejecución de 16 presos políticos en 
Trelew —en represalia por la cinematográfica fuga del penal 
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de Rawson de un grupo de sus compañeros, entre los que se 
contaban Mario Roberto Santucho y Fernando Vaca Narvaja— 
pareció llevar la situación a sus límites. A la noche, las expli¬ 
caciones dadas por televisión a todo el país, con el uso de un 
pizarrón, por el militar Hermes Quijada no convencieron a na¬ 
die y enervaron por su cinismo a las organizaciones de la ju¬ 
ventud, izquierdistas y peronistas. La consigna que comenzó a 
recorrer las manifestaciones populares, “Ya van a ver, ya van a 
ver, cuando venguemos a los muertos de Trelew”, era síntoma 
elocuente de un clima político poco propicio para las conce¬ 
siones a los militares. 

Favorecido por la continuidad de las luchas populares y por 
el accionar de las organizaciones armadas contra el gobierno 
militar. Perón fue renuente a establecer compromisos. En no¬ 
viembre, respondió al desafío lanzado por Lanusse —poco an¬ 
tes éste había sostenido que Perón no volvía “porque no le da 
el cuero para venir” — y retornó al país. El 17, día de su arri¬ 
bo, el gobierno decretó feriado nacional. ¿Podía haber recono¬ 
cimiento mayor a su posi¬ 
ción de alfa y omega de la 
política argentina? A ese 
reconocimiento no escapa¬ 
ban los sectores represen¬ 
tativos del capitalismo ar¬ 
gentino, azorados por la 
oleada izquierdista —pé- 
ronista o marxista en sus 
más diversas variantes— 
que no cesaba desde 1969. 
Dos días después, su en¬ 
cuentro con Ricardo 
Balbín pareció abrir un 
nuevo ciclo en la política 
nacional que estaría mar¬ 
cado por el respeto recí¬ 
proco tanto en la transición 
hacia los comicios como 
en las futuras relaciones 
entre gobierno y oposi¬ 
ción. 





Alejandro Agustín Lanusse v el ministro del Interior, Arturo Mor Roig, 
revisan los cómputos electorales de las elecciones de 1973. 


Finalmente, Perón retornó a España y designó como candi¬ 
dato presidencial a su delegado personal, Héctor Cámpora, con 
el apoyo entusiasta de los sectores juveniles, aspecto clave en 
un país donde más del 50% de la población no alcanzaba los 
30 años. La UCR proclamó, una vez más, la candidatura de 
Ricardo Balbín, esta vez acompañado del cordobés Eduardo 
Gamond. La centroizquierdista Alianza Popular Revoluciona¬ 
ria (APR) postuló —con el apoyo del PC— la fórmula Alende- 
Sueldo, los federalistas a Francisco Manrique, quien había 
ganado popularidad entre los jubilados en su condición de mi¬ 
nistro de Bienestar Social del gobierno militar. También pre¬ 
sentaron candidatos partidos menores como Nueva Fuerza, 
inspirado por Alvaro Alsogaray; el Frente de Izquierda Popu¬ 
lar, que respondía a Abelardo Ramos; las dos fracciones del 
socialismo —Ghioldi y Coral—, y la derecha republicana del 
brigadier Ezequiel Martínez. La izquierda revolucionaria, por 
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su parte, diluyó su peso entre el voto en blanco, el voto “pro¬ 
gramático” (que se anulaba dado que consistía en introducir un 
“programa” en la urna) y el voto “crítico” al FREJULI. 

La ingeniería electoral diseñada para los comicios estaba 
destinada a facilitar la formación de coaliciones antiperonis¬ 
tas. La combinación de la fórmula de doble turno electoral y 
sistema de representación proporcional podría fraccionar a los 
peronistas en el primer turno y facilitaría la unión de los anti¬ 
peronistas en la segunda vuelta. Empero, los resultados electo¬ 
rales superaron las previsiones de las autoridades militares. El 
FREJULI obtuvo el 49,5% de los votos y, a gran distancia, la 
UCR sumó el 21% de las adhesiones. La contundencia del 
triunfo peronista, en un clima de franca movilización popular, 
tornó aconsejable no realizar la segunda vuelta. Las consignas 
de “ Perón-Evita/La Patria Socialista'', “Cámpora al gobier- 
no/Perón al poder", retumbaban en las calles. El 25 de mayo 
la asunción de Cámpora, que contó con la presencia de los pre¬ 
sidentes de Cuba, Osvaldo Dorticós, y de Chile, Salvador 
Allende, parecía coronar el fin de la pesadilla dictatorial. Esa 
noche, la multitud liberó a los presos políticos recluidos en Vi¬ 
lla Devoto. Mientras el protagonismo popular se hacía dueño 
de las ciudades, las clases dominantes, la jerarquía eclesiástica 
y los propios militares percibían en el otrora “tirano prófugo” 
el último dique de contención a la oleada de radicalización 
política. 

La reeducación cívica de los cultores del ’55 y las diversas 
fórmulas integracionistas ensayadas durante los gobiernos de 
Frondizi, Guido e Illia quedaban relegadas al rincón de los re¬ 
cuerdos. Para los viejos militantes peronistas, culminaban die¬ 
ciocho años de exilio y proscripciones; para los Montoneros, 
se cumplía una etapa de un camino inexorable que los habría 
de conducir “con los votos al gobierno, con las armas al po¬ 
der y para los jóvenes militantes de la izquierda revolucio¬ 
naria era la confirmación de un designio que parecía latir junto 
al Che, “El presente es lucha, el futuro es nuestro". 
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El país del desamollo posible 


por RICARDO AROSKIND 










EL TRABAJOSO 
DESPLIEGUE DE UNA 
ECONOMÍA 
SEMIINDUSTRIAL 

Las dos décadas transcu¬ 
rridas entre el derrocamien¬ 
to del primer gobierno pero¬ 
nista y el derrocamiento del 
segundo fueron sumamente 
intensas y complejas. La Ar¬ 
gentina continuó un proceso 
de crecimiento y moderni¬ 
zación, surcado por nume¬ 
rosos conflictos económi¬ 
cos, sociales y políticos. 
Una considerable inestabili¬ 
dad institucional truncó di¬ 
versos proyectos cuya meta 
era acelerar la marcha de 
la economía hacia el desa¬ 
rrollo. 

Mientras el país conti¬ 
nuaba y profundizaba su in¬ 
dustrialización, la gran ma¬ 
yoría de la población se 
concentraba en las ciuda¬ 
des, tenía acceso a los servi¬ 
cios de salud y educación y 
estaba integrada formal o 
informalmente al circuito de 
producción de bienes y ser¬ 
vicios. La Argentina mos¬ 
traba niveles considerable¬ 
mente más elevados que el 
resto de América Latina en 
los indicadores de salud, 
educación, mortalidad in¬ 
fantil, esperanza de vida, y 
había acumulado un impor- 


tante acervo de capacidades científicas, técnicas y culturales. 
Su tasa de crecimiento demográfico se acercaba más a la de los 
países industrializados que a los de su región. 

El contexto económico internacional de posguerra era opti¬ 
mista y expansivo, las corporaciones multinacionales —espe¬ 
cialmente norteamericanas— se extendían hacia la periferia, 
acelerando la interrelación entre las economías. En el mundo 
capitalista existía un amplio consenso en torno a las bondades 
de la economía mixta, la utilización de aranceles altos —aun¬ 
que decrecientes—, el establecimiento de controles cambia¬ 
dos y monetarios, la construcción de empresas estatales “es¬ 
tratégicas”, la regulación de los mercados en función de priori¬ 
dades políticas y las formas intermedias de planificación eco¬ 
nómica. 

La Guerra Fría, en Occidente, creaba tentaciones autorita¬ 
rias orientadas a la contención del “comunismo” en los países 
atrasados. Pero estas tendencias no estaban desvinculadas de 
cierta preocupación por elevar los estándares de vida de las 
masas pauperizadas, especialmente campesinas. Eran los tiem¬ 
pos en los que un organismo internacional poco afecto al po¬ 
pulismo, como el Banco Mundial, reclamaba reformas agrarias 
en América Latina, que eran ignoradas por las clases dirigentes 
latinoamericanas. 

La confianza en el progreso y en la capacidad de las políti¬ 
cas públicas para lograr los cambios deseados recorría casi 
todo el espectro ideológico. Las mayores tasas de crecimiento 
en la periferia con relación al mundo desarrollado daban pie a 
expectativas en cuanto a “cerrar la brecha” que separaba a los 
países “en vías de desarrollo” de aquellos que ya lo habían lo¬ 
grado. 

Se perfilaba una nueva división del trabajo, en la cual los 
países periféricos más avanzados incorporarían actividades in¬ 
dustriales maduras, en tanto los países avanzados continuarían 
profundizando sus capacidades científico-tecnológicas y su 
presencia en los mercados de productos diferenciados. La Aso¬ 
ciación Latinoamericana de Libre Comercio (ALALC) lanzada 
en 1961 fue un intento de profundizar la integración regional 
con discretos resultados, ya que un nacionalismo localista im¬ 
pregnaba la visión de las dirigencias latinoamericanas. 

A pesar de las mejoras logradas en la Argentina en los nive- 
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les de ingresos y en la integración social, el crecimiento eco¬ 
nómico parecía no producirse a la velocidad deseada, según 
los parámetros de la época. La distribución de la riqueza crea¬ 
da era menos inequitativa que en el entorno latinoamericano, 
pero no satisfacía las expectativas de sectores del empresaria- 
do y de los trabajadores por razones contrapuestas. A pesar del 
malestar, el ascenso social, considerado una característica “na¬ 
tural” de la economía argentina, continuó verificándose a lo 
largo de estos veinte años. 


Cuadro 1: Tasa de crecimiento del consumo y la inversión 


Año 

Consumo 

Inversión 

1956 

1,4 

-5,8 

1957 

4,6 

12,6 

1958 

5,6 

9,6 

1959 

-7,4 

-11,3 

1960 

3,2 

47,3 

1961 

10,0 

9,6 

1962 

-4,2 

-8,0 

1963 

-2,0 

-18,0 

1964 

10,2 

26,0 

1965 

8,2 

7,3 

1966 

0,8 

-7,2 

1967 

2,5 

4,5 

1968 

3,9 

10,6 

1969 

6,0 

21,4 

1970 

3,8 

17,0 

1971 

6,9 

11,1 

1972 

2,5 

-0,6 

1973 

5,4 

-2,3 

1974 

8,2 

4,4 

1975 

1,9 

-2,1 


Fuente: Ricardo Ferrucci, Política económica argentina contemporánea. 
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Los sectores que impulsaban la modernización económica la 
entendían como una incorporación de conocimientos, bienes y 
formas de vida producidos en los países “más avanzados”. A 
pesar de que personalidades de gran prestigio señalaron las 
desventajas de encarar una modernización “imitativa” de los 
estilos de consumo de los países centrales, prevaleció en las 
dirigencias políticas y empresariales esa visión superficial del 
“progreso”. Quizás esa visión derivó en el descuido del desa¬ 
rrollo de capacidades tecnológicas locales y en el abandono de 
los esfuerzos de largo plazo para impulsarlas. 

El consumo y la inversión se expandieron considerablemen¬ 
te durante el período, en el que pareció funcionar un círculo 
virtuoso en el cual ambos agregados —más allá de contingen¬ 
cias de momento— se potenciaban mutuamente. 

Durante esos veinte años se observó una sucesión de expan¬ 
siones y contracciones económicas mientras se producían 
cambios considerables en la estructura productiva y social. La 
magnitud de las transformaciones no siempre era advertida por 
los actores económicos, e incluso por los hacedores de política 
económica. Muchas políticas fracasaron por no evaluar correc¬ 
tamente la magnitud de las fuerzas puestas en juego a partir de 
decisiones técnicas o “administrativas”. 

El punto de partida para la comprensión de nuestro período 
es la economía peronista. Así como ésta no surgió repentina¬ 
mente, sino que fue largamente preparada por las transforma¬ 
ciones que se precipitaron en el país a partir del colapso de su 
inserción internacional debido a la crisis de 1930, la economía 
posperonista prolongó muchos de los rasgos específicos que 
introdujo el período 1946-1955. 

Si bien se atenuaron sus características más intervencionis¬ 
tas y estatistas, era indudable que se habían sentado las bases 
para un modelo económico diferente: 

• La distribución del ingreso mostró una participación de los 
asalariados relativamente estable, que osciló en torno al 
40% del PBI. 

• La participación del Estado continuó siendo decisiva en mu¬ 
chas áreas, aun cuando se redujo la presencia directa del 
mismo para incidir en la regulación de algunas variables im¬ 
portantes. 

• El estancamiento de la producción agropecuaria continuo 



siendo una grave restricción y requirió esfuerzos considera¬ 
bles desde el sector público para ser superado; por otra par¬ 
te, el Estado, mediante diversos mecanismos cambiarios e 
impositivos, continuó captando recursos del sector para fi¬ 
nanciar otras prioridades de política económica. 

El retraso en materia tecnológica y de bienes de capital, acu¬ 
mulado desde el comienzo de la Segunda Guerra Mundial, 
fue sólo parcialmente superado recurriendo a la inversión 
extranjera, pero continuó siendo aguda la dependencia del 
aprovisionamiento externo de dichos bienes. 

La industria liviana, productora de bienes de consumo dura¬ 
bles levantada durante los ’40 y ’50, mostró sus limitaciones 
en materia de expansión (limitada al mercado interno) y 
obligó a ensayar pasos adicionales para reducir su depen¬ 
dencia de insumos y combustibles importados. 

El crecimiento del sector público como proveedor de bienes y 
servicios continuó prácticamente hasta el final del período. 

El funcionamiento deficitario del Estado (administración 
central, empresas públicas, provincias, entes autárquicos) 
fue una práctica aceptada, aunque se hicieron esfuerzos por 
racionalizar el Estado y las empresas públicas. 

En materia financiera, a pesar de diversos cambios institu¬ 
cionales, el sector empresarial siguió contando con crédito a 
tasa subsidiada y existieron escasos incentivos para el aho¬ 
rro en el sistema bancario. 

La inflación, un fenómeno relativamente nuevo en los años 
’50, continuó siendo una característica distintiva del nuevo 
esquema económico y un dato con el que contaron las suce¬ 
sivas administraciones. 

Las bajas tasas de desempleo, producto de la expansión eco¬ 
nómica y la industrialización, generaron integración social y 
capacidad de negociación gremial; en ese contexto econó¬ 
mico propicio, el movimiento sindical mostró capacidad 
para defender conquistas y derechos, incidiendo indirecta¬ 
mente en la orientación de las políticas económicas. 




Exposición de la Sociedad Rural, 1970. 


UNA ESTRUCTURA PRODUCTIVA 
CRECIENTEMENTE SOFISTICADA 

La movilización del sector agropecuario 

El estancamiento de la producción del sector agropecuario se 
constituyó en uno de los principales problemas en los años poste¬ 
riores al peronismo. La obtención de volúmenes de producción 
similares año tras año, sumada a la tendencia decreciente de los 
precios internacionales, pusieron en la mira de las sucesivas au¬ 
toridades económicas al sector primario, dada la importancia de 
éste como fuente de divisas para la economía argentina. 

Diversas corrientes de pensamiento confrontaron en torno a 
las soluciones para dinamizar el sector. Desde el liberalismo 
tradicional y desde las fracciones más poderosas de los terrate¬ 
nientes, se insistía en la necesidad de ofrecerle al sector un 
tipo de cambio elevado, que lo estimulara a ampliar su produc¬ 
ción. Paralelamente, se proponía una reducción de impuestos y 
gravámenes a las exportaciones, como forma de alentar al sec- 



tor “eficiente” de la economía, a costa de reducir el apoyo pú¬ 
blico al sector industrial. 

En cambio, los sectores reformistas y de izquierda entendían 
que el estancamiento agrario se debía a la mala distribución de la 
tierra en latifundios, que por su extensión garantizaban altas ga¬ 
nancias sin obligar a sus dueños a realizar inversiones significa¬ 
tivas. También se le imputaba al latifundio la incapacidad de ab¬ 
sorber una mayor población dedicada a las tareas agrícolas y su 
escasa disposición a constituirse en un mercado que estimulara 
la producción industrial de maquinaria e insumos para el sector. 
La conclusión de este razonamiento era que debían fraccionarse 
las grandes propiedades mediante una reforma agraria, lo que 
daría lugar a numerosas unidades productivas más eficientes. 

Sin embargo, la situación del sector se empezó a dinamizar 
a partir de políticas públicas que no eran las previstas por las 
corrientes mencionadas. La acumulación de estímulos para la 
tecnificación, incorporación de maquinarias y tractores, de 
nuevas semillas y técnicas de laboreo y de productos 
agroquímicos —fertilizantes e insecticidas—, llevó progresi¬ 
vamente a un despegue que se vio con claridad en la segunda 
mitad de los ’60. La participación del Instituto Nacional de 
Tecnología Agropecuaria (INTA) constituyó un aporte signifi¬ 
cativo al incremento de la producción, transfiriendo gratuita¬ 
mente al sector conocimientos y técnicas que movilizaron el 
potencial productivo. El crecimiento constante de la produc¬ 
ción llevó a algunos sectores tradicionales, luego de la crisis 
petrolera de 1973, a adherir a la idea del “agro-power” de la 
Argentina. Nuevamente el país podría constituirse en “granero 
del mundo”, estimulado por la mejora —circunstancial— de 
los precios de los granos y otros subproductos. Sin embargo, 
las restricciones comerciales enfrentadas por el país a partir de 
1974 pusieron en duda proyecciones de exagerado optimismo. 


Importante crecimiento industrial 

En el período se continuaron y profundizaron las políticas 
pro industriales, a partir de la convicción casi general de la 
importancia de la industria para la proyección del país hacia el 
desarrollo económico y la integración social. 
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Si bien el sector nunca contó con una representación corpo¬ 
rativa unificada, fuerte y coherente, los gobiernos favorecieron 
la expansión industrial y el proceso sustitutivo de importacio¬ 
nes, salvo en los ambiguos períodos 1956-1957 y 1962-1963. 
El producto de la industria, que equivalía a 1,7 veces el del 
agro en 1956, pasó a representar 2,2 veces el mismo en 1966. 
Este porcentaje se mantuvo hasta 1976. Los cambios reflejan 
el notable crecimiento industrial ocurrido en la primera década 
del período, frente al débil desempeño agrícola. En la segunda 
década, ambos sectores evolucionan en una forma similar. 

Se intentó continuar la industrialización, avanzando hacia tra¬ 
mos manufactureros más sofisticados, como la industria pesada, 
destinada a proveer insumos tanto a otras actividades manufac¬ 
tureras como al agro. Durante el gobierno desarrollista de Artu¬ 
ro Frondizi (1958-1962), primó la apelación al capital multina¬ 
cional como fuente de aprovisionamiento de tecnología y bienes 
de capital modernos, tratando de orientarlo hacia las ramas que 



Obreras en la industria textil. 1965. 




debían complementar el tejido industrial existente. En cambio, 
durante la Revolución Argentina, no hubo un intento de orientar 
al capital extranjero hacia actividades específicas, pero se reali¬ 
zó una fuerte presión eficientista y se impulsaron algunos secto¬ 
res productores de bienes de capital. 

Luego de la caída del ministro Krieger Vasena, creció una 
tendencia hacia el estímulo prioritario al capital industrial na¬ 
cional. Esta orientación llevó a impulsar la construcción de un 
grupo de grandes plantas productivas (petroquímicas, papel, 
celulosa, aluminio) para avanzar en el proceso de sustitución 
de importaciones. También se lanzaron medidas tales como la 
conformación de un Banco Nacional de Desarrollo, la ley de 
“compre nacional” para utilizar el gasto del sector público a 
favor de las empresas nacionales. Ya durante el gobierno pero¬ 
nista (1973-1976), se promulgó una ley de promoción regional 
y sectorial para estimular la instalación de establecimientos 
fabriles en zonas de bajo desarrollo del interior del país. 

Las limitaciones del proceso industrializador argentino se 
expresaban en la renovada dependencia de tecnología e 
insumos importados, lo que requería un continuo flujo de divi¬ 
sas que el sector no era capaz de proveer. También la desco¬ 
nexión entre el sector y el sistema científico local fue un ele¬ 
mento que empobreció las posibilidades de generar sinergias 
entre ambos. La orientación exclusiva hacia el mercado inter¬ 
no —fuertemente protegido— disminuyó las presiones dirigi¬ 
das a mejorar la calidad y el precio de los productos. Recién 
cuando comenzaron a madurar políticas públicas —parciales e 
inestables— para fomentar las ventas industriales al exterior, 
se observó una reacción exportadora en el sector. 


Cuadro 2: Composición de las exportaciones argentinas 


Sector 

Año 

1966 

1974 

Productos primarios 

72,5 

48,2 

Manufacturas de origen agropecuario 

17,1 

25,7 

Manufacturas de origen industrial 

4,8 

23,4 

Otros 

5,6 

2,7 


Fuente: Banco Central de la República Argentina. 
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En el cuadro precedente se observa el significativo cambio 
expresado por la reducción de 24 puntos en la presencia de 
productos primarios, por el aumento de casi 9 en manufacturas 
de origen agropecuario y, especialmente, por el importante sal¬ 
to en manufacturas de origen industrial (que eran llamadas 
“exportaciones no tradicionales”) de casi 19 puntos. 

El mercado local no era suficiente para sostener plantas ca¬ 
paces de proyectarse hacia el mercado mundial, y los procesos 
de integración regional necesarios para viabilizarlas estaban 
detenidos básicamente por la desconfianza mutua entre la Ar¬ 
gentina y el Brasil. Hacia el final del período, no se había lo¬ 
grado resolver el problema de la competitividad industrial, 
elaborando un esquema que le permitiera un crecimiento sus- 
tentable, sin depender de las divisas provistas por el agro. 


La inversión productiva 

El desarrollismo impactó fuertemente en la tasa de inversión: 
pasó de un promedio cercano al 16% del PBI en la década previa 
a 1960 a niveles próximos al 22%, pero que fueron declinando 
hasta llegar al 18% en 1966. Durante el gobierno de la Revolu¬ 
ción Argentina se revirtió la tendencia, que mostró un crecimien¬ 
to sostenido, aunque desacelerándose hacia 1974. En los prime¬ 
ros años de la década del 70, la inversión equivalía al 23% del 
PBI, mostrando el impacto combinado de la fuerte presencia pú¬ 
blica y del comportamiento del sector privado que confiaba en 
una dinámica de crecimiento que se extendía desde 1964. 

A medida que la economía argentina crecía, debió enfrentar 
una serie de cuellos de botella que le impedían una expansión 
sin contratiempos. Al final de la gestión peronista, el sector in¬ 
dustrial mostraba un notable envejecimiento de su dotación de 
maquinarias y equipos de producción, que las políticas 
aperturistas del gobierno de la Revolución Libertadora y el 
desarrollismo intentaron superar. En cuanto a la energía, tanto la 
proveniente de hidrocarburos como la hidroeléctrica demanda¬ 
ban rápidas respuestas, ya que el ritmo de crecimiento se vería 
restringido por la limitada provisión de las mismas. El país gas¬ 
taba una fracción considerable de sus divisas importando petró¬ 
leo y derivados (en 1958 éstos representaban el 28,4% de las 
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importaciones), mientras contaba con valiosas reservas propias 
que no eran explotadas. El desarrollismo produjo un fuerte in¬ 
cremento de la producción de petróleo local incorporando el ca¬ 
pital extranjero a la extracción, pero generó fuertes controver¬ 
sias que derivaron en la anulación de los contratos petroleros 
durante la gestión de Arturo Illia (1963-1966). Durante este go¬ 
bierno y los sucesivos, se impulsaron obras hidroeléctricas que 
permitieron expandir la capacidad de producción energética. 
Esto se completó con las tareas realizadas por la Comisión Na¬ 
cional de Energía Atómica, que permitieron la instalación de 
una planta de generación de energía núcleo eléctrica. 

En cuanto a una serie de insumos ampliamente utilizados en 
la producción industrial, se lograron importantes avances du¬ 
rante el período, aunque la pretensión de construir una econo¬ 
mía plenamente autoabastecida se volvió cada vez más utópi¬ 
ca, a partir de la incesante evolución científica y tecnológica 
internacional, que establecía nuevos estándares en cuanto a 
productos y procesos productivos, niveles superiores de pro¬ 
ductividad y reducción de costos unitarios. 

El desarrollo de las capacidades científicas y tecnológicas 
no tuvo un carácter prioritario para los principales actores so¬ 
ciales. El tema no fue tomado por el peronismo ni por sus ver¬ 
tientes sindicales, tampoco por buena parte del sector indus¬ 
trial, acostumbrado a maximizar sus beneficios sobre la base 
de un conjunto de resguardos y transferencias obtenidos desde 
el Estado. Sectores intelectuales ponían el énfasis en políticas 
distributivas a la hora de discutir mejoras en la vida social. 
Para buena parte de la sociedad la tecnología, en todo caso, se 
importaba o la traían las filiales de empresas multinacionales. 


Las economías regionales 

El proceso de incorporación de capital multinacional en la 
economía tendió a modificar la configuración territorial, im¬ 
pulsando el crecimiento de determinadas provincias o regio¬ 
nes, en tanto otras se rezagaban considerablemente. Así, Bue¬ 
nos Aires, Córdoba, Santa Fe y la Patagonia crecieron al ritmo 
de la expansión industrial, en tanto las provincias del Norte del 
país y de Cuyo (excepto Mendoza) vivieron una situación de 
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relativo estancamiento, que quiso ser reparada a través de la 
Ley de Promoción Regional y Sectorial promulgada por el 
Congreso Nacional en 1973. 

Las economías regionales sufrieron especialmente la falta 
de crédito, las elevadas tasas de interés y los vaivenes macro- 
económicos generales, incluidos los altibajos cambiarlos. 

Los procesos de industrialización y modernización llegaron 
con lentitud a regiones apartadas del territorio, que mostraron 
velocidades de crecimiento muy inferiores a las zonas metro¬ 
politanas. Estas disparidades impulsaron aún más el proceso 
de urbanización y despoblamiento rural. 

Las empresas públicas fueron un importante motor de desa¬ 
rrollo y representaron un alto porcentaje de la inversión total. 
En 1956, un 30% de la inversión bruta fija era efectuado por el 
sector estatal. Este porcentaje sólo se redujo en los momentos 
de auge de la inversión privada estimulada por políticas públi¬ 
cas específicas a niveles que, de todas formas, superaban el 
20% del total. Al mismo tiempo, la falta de énfasis en la cali¬ 
dad de la gestión y la manipulación desaprensiva de los recur¬ 
sos de las empresas públicas llevaban a fuertes déficit que de¬ 
bían ser cubiertos por el Estado. Estos déficit explicaban más 
de la mitad del desequilibrio público total. 

El desempeño de las empresas públicas tuvo características 
heterogéneas, mostrando niveles de eficiencia y calidad de las 
prestaciones muy diversos. El sector estuvo afectado por la per¬ 
sistente crisis política, que introdujo discontinuidad en la con¬ 
ducción de empresas que por su considerable magnitud hubie¬ 
ran requerido un gerenciamiento altamente profesionalizado y 
estable. Otro problema que afectó a estos organismos fue su uti¬ 
lización como instrumentos de política económica más allá de 
sus funciones específicas. Así, se fijaron las tarifas de las em¬ 
presas públicas con criterios de subsidio a consumidores y usua¬ 
rios, o para estabilizar los precios, o para aumentar la recauda¬ 
ción general del Estado, según los distintos momentos. Y se uti¬ 
lizó el gasto de las empresas para mejorar la rentabilidad de los 
proveedores, desarrollar obras en zonas atrasadas fomentando el 
desarrollo regional o generando puestos de trabajo allí donde la 
actividad privada no tenía presencia significativa. 

El caso más negativo en el período lo constituyeron los ferro¬ 
carriles del Estado, cuyo déficit equivalía al 25% del déficit total 
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del Estado en el año. La empresa fue sometida a diversos proce¬ 
sos de saneamiento y achicamiento, no sólo por razones presu¬ 
puestarias, sino para ampliar la fracción del mercado de trans¬ 
porte correspondiente a la producción automotriz y petrolera, en 
auge luego del impulso del desarrollismo. La única privatización 
importante se efectuó durante la gestión frondizista, en la que se 
transfirió a manos privadas el transporte urbano de pasajeros. 

Por otra parte, a partir de la Revolución Argentina, se incre¬ 
mentaron los nexos entre el sector público y el privado, lo que 
aumentó fuertemente la tendencia a diseñar las acciones de las 
empresas públicas en función de diversas conveniencias de las 
grandes empresas privadas que operaban en el mercado local. 

El sector privado contó para su desarrollo de un contexto 
favorable, aunque afectado por los vaivenes sociopolíticos. A 
una fuerte protección arancelaria, se le sumaba una política 
crediticia que minimizaba el costo del crédito. Los ingresos en 
permanente crecimiento de la población creaban certidumbre 
sobre la futura ampliación del mercado local y el Estado pro¬ 
veía de una fuente adicional de demanda y de negocios. Las 
empresas privadas que alcanzaron un mayor desarrollo tecno¬ 
lógico fueron los laboratorios farmacéuticos, empresas elec¬ 
trónicas y metal-mecánicas, plantas de máquinas herramienta 
y de equipos y establecimientos proveedores de la Comisión 
Nacional de Energía Atómica. 

Entre las grandes empresas que surgieron a partir de una 
fuerte inversión estatal figuraron: Aluar (aluminio). Papel de 
Tucumán (papel de diario). Celulosa Puerto Piray (celulosa). 
Papel Misionero (papel kraft). Petroquímica General Mosconi, 
el polo vinculado a Petroquímica Bahía Blanca (etileno). Pe¬ 
troquímica Río Tercero, y se contribuyó fuertemente a la mo¬ 
dernización de SOMISA (acería estatal) y de Acindar y Siderca 
(acerías privadas). La mayor parte de estos proyectos insumió 
sustanciales recursos del Estado, no sólo en materia de inver¬ 
sión directa, sino en el desarrollo de proyectos de infraestruc¬ 
tura necesarios para viabilizar los proyectos. El caso más des¬ 
tacado fue el de la empresa Aluar, cuya puesta en marcha re¬ 
quirió la construcción de una represa hidroeléctrica, dado el 
consumo intensivo de energía eléctrica necesario para el pro¬ 
ceso de producción de aluminio. 
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Avenida Nueve de Julio con el edificio Fiat, 1976. 


LA COMPLEJA RELACIÓN CON LOS MERCADOS 
EXTERNOS 

La relación con el capital extranjero 

La Argentina fue ampliando y profundizando sus relaciones 
con las empresas, bancos y organismos multilaterales de crédi¬ 
to, aunque oscilando entre posturas de franca aceptación de las 
demandas de estos actores y otras de desconfianza y rechazo a 
los aspectos más negativos de dichas influencias. 

El país se convirtió en miembro del Fondo Monetario Inter¬ 
nacional en 1956 y también estableció relaciones con el Club 
de París y el BIRF (luego Banco Mundial). Rápidamente acce¬ 
dió a un crédito para superar una situación transitoria de 
iliquidez externa, lo que se repitió en diversas oportunidades 
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en el período. En «eneral. los créditos del FMI estuvieron con¬ 
dicionados a la aplicación de medidas de contracción moneta¬ 
ria y fiscal, tendientes a reducir el ritmo de la actividad econó¬ 
mica y mejorar los saldos comerciales. Estas recomendaciones 
coincidieron por lo común con el pensamiento de los sectores 
conservadores y agroexportadores, que estuvieron ampliamen¬ 
te representados en diversos gobiernos argentinos. 


Las multinacionales 

Un fenómeno de creciente importancia fue la aparición de 
un número significativo de empresas multinacionales en la 
economía local, especialmente a partir de la política desarro- 
llista, y que tuvieron un segundo gran impulso durante la dic¬ 
tadura militar iniciada a mediados de 1966 (Revolución Ar¬ 
gentina). El origen de estas compañías era mayoritariamente 
norteamericano, pero también había una importante presencia 
europea. Las multinacionales se instalaron en actividades di¬ 
námicas como la química y petroquímica, industria automo¬ 
triz, maquinaria agrícola, incorporando tecnología avanzada 
en términos locales. Las plantas instaladas eran de dimensio¬ 
nes mucho menores que las establecidas en sus países de ori¬ 
gen y no contaban con la escala adecuada para alcanzar costos 
competitivos internacionalmente. No obstante, permitieron 
dinamizar diversas regiones del país y tuvieron efectos 
potenciadores sobre otros emprendimientos de origen local. 
Tendieron a generar menos empleo que las industrias domésti¬ 
cas, pero los puestos de trabajo creados, en promedio, estuvie¬ 
ron mejor remunerados que en las empresas nacionales. 

Desde 1967 se observó un proceso de compra de empresas 
nacionales por el capital extranjero, que incrementó su presen¬ 
cia en una serie de actividades muy significativas, aunque sin 
aportar capacidad productiva adicional en la misma medida 
que durante la gestión de Frondizi. Las multinacionales se in¬ 
tegraron a la cúpula del empresariado local, favoreciendo en 
general las posturas más liberales en materia económica, aun¬ 
que acompañaron el proteccionismo vigente, ya que sus activi¬ 
dades también se orientaron exclusivamente hacia el mercado 
doméstico. 
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A comienzos de los años ’7(), las 400 mayores empresas in¬ 
dustriales producían aproximadamente el 50% del producto 
del sector. De ellas, el 25% eran de propiedad extranjera. En el 
sector bancario, 19 bancos extranjeros controlaban el 40% de 
los depósitos. Aún más importante era la presencia de las mul¬ 
tinacionales en el comercio exterior, ya que cuatro empresas 
cerealeras controlaban casi el 100% de la exportación de trigo, 
sorgo y maíz. Esto significó una complicación adicional para 
la balanza de pagos del país, ya que las multinacionales refor¬ 
zaron las importaciones de bienes de capital, piezas y otros 
insumos, los pagos de royalties por utilización de patentes y 
los envíos de utilidades al exterior. Mientras que en 1956 el 
país no realizaba pagos de servicios financieros y regalías, en 
1974 éstos alcanzaron 440 millones de dólares, lo que equiva¬ 
lía al 12% de las importaciones. 

A medida que se recomponía a nivel internacional un merca¬ 
do de capitales privado, el país utilizó gradualmente este recur¬ 
so. Desde el gobierno de la Revolución Argentina se recurrió en 
mayor medida al financiamiento bancario privado externo, y la 
deuda externa comenzó un sostenido incremento desde niveles 
bajos. También se liberalizó el envío de utilidades al exterior. 
En las experiencias.económicas de 1960-1962 y de 1967-1969 
se observó una tendencia al endeudamiento externo de corto 
plazo. Finalmente, en el año 1975, producto del deterioro acele¬ 
rado del sector externo, se tomaron créditos de corto plazo, que 
elevaron la deuda externa a 7.000 millones de dólares. 


Cuadro 3: Resultados en divisas de las inversiones extranjeras 
en la Argentina (acumulado por períodos en millones de dóla¬ 
res corrientes) 


Período 

Años 

Nuevas 

inversiones 

(1) 

Beneficios 

reinvertidos 

(2) 

Beneficios 

remitidos 

(3) 

Inversión 

neta en divisas 

(1) - (3) 

1959-62 

4 

469 

146 

103 

366 

1963-66 

4 

236 

178 

231 

5 

1967-70 

4 

246 

77 

374 

-128 

1971-72 

2 

110 

31 

130 

-20 


Fuente: Jorge Schvarzer, La industria que supimos conseguir. 
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En el cuadro precedente se puede observar el impacto de las 
inversiones extranjeras en materia de aporte de divisas a la 
economía nacional. Luego de un momento inicial de aporte 
positivo, el flujo se revierte, generando una salida constante de 
moneda extranjera. 


Los términos de intercambio 

Sufrieron altibajos a lo largo del período, con una leve ten¬ 
dencia creciente que se interrumpió abruptamente luego de la 
crisis petrolera mundial de 1973. Las alzas y bajas de los pre¬ 
cios internacionales, combinadas con las diferentes alternati¬ 
vas climáticas que influían significativamente en el resultado 
productivo final en el agro local, impactaban marcadamente en 
los niveles de actividad interna, que adquirían de esa forma 
cierto nivel de imprevisibilidad. 

La relación con los organismos financieros internacionales: 
la Argentina suscribió los acuerdos de Bretton Woods a media¬ 
dos de 1956, pasando a participar en el Fondo Monetario Inter¬ 
nacional (FMI) y en el Banco Mundial. Los primeros acuerdos 
con el FMI se realizaron en diciembre de 1958. 

En general los gobiernos del período no tendieron a recla¬ 
mar la ayuda de estos organismos. La Argentina recurrió al 
crédito público internacional en pocos pero cruciales momen¬ 
tos. En estos casos —1958, 1963, 1975— se trató de situacio¬ 
nes de desequilibrio comercial que derivaron en caída de las 
reservas internacionales del país. El proveedor de estos fondos 
fue el FMI, que presionó para la implementación de planes de 
estabilización monetaria, de fuertes características contrac¬ 
tivas. La tendencia de dicho organismo reforzaba las posicio¬ 
nes de los sectores minoritarios del espectro político local, que 
veían con enorme desconfianza las políticas industrialistas y 
distribucionistas. En general, los planes de estabilización ter¬ 
minaron en fracasos y provocaron crisis políticas y sociales 
considerables. 
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Débil impulso hacia la integración regional 


La visión “cepalina" de un mercado ampliado latinoamericano, 
que permitiera ganar capacidades competitivas internacionales, 
no avanzó significativamente durante estos años. En la Argentina, 
por diversos motivos, se miraba con desconfianza un proceso de 
integración regional. El desarrollismo establecía como prioridad 
la integración del mercado nacional, antes de avanzar hacia un 
mercado ampliado. Los militares argentinos, que constituyeron 
parte del poder político en toda la época, veían con recelo la capa¬ 
cidad militar del Brasil y sus designios geopolíticos. Los indus¬ 
triales temían la competencia del país vecino, debido al bajo costo 
de su mano de obra. Por lo tanto, el eje a partir del cual podía 
estructurarse un mercado regional de importantes dimensiones no 
se constituyó hasta mucho después de la década del 70. 


Las dificultades en el comercio exterior 

En la primera década (1957-1966), la preocupación central 
fue impulsar la industrialización y reforzar el entramado pro¬ 
ductivo orientado hacia el mercado interno, por lo cual la prin¬ 
cipal actividad exportadora siguió centrada en el sector agra¬ 
rio, a pesar de las graves limitaciones productivas menciona¬ 
das antes. Recién en la segunda década comienzan a aparecer 
políticas explícitas que buscan acelerar la expansión de las ex¬ 
portaciones industriales. De hecho, desde 1963 hasta 1974 
(con la excepción de 1971) no se registran saldos comerciales 
negativos y no fueron necesarios los créditos internacionales 
para “desequilibrios transitorios de la balanza de pagos”. 

Se produjo una transformación muy significativa en cuanto 
al tipo de importaciones, cayendo sustancialmente aquellas de 
productos terminados, a favor de insumos, repuestos y maqui¬ 
narias. Los impuestos al comercio exterior, tanto los aranceles 
a las importaciones como las retenciones a las exportaciones 
agropecuarias, fueron una fuente de recursos para el Estado. 

A fines del período, el 75% de las exportaciones eran primarias 
o de origen agropecuario con algún grado de elaboración. Las ex¬ 
portaciones netamente industriales, a pesar de su menor importan¬ 
cia, habían crecido considerablemente desde mediados de los ’60. 
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El shock petrolero de 1973 y su impacto local 

El impacto económico internacional provocado por la deci¬ 
sión del cartel petrolero formado por la OPEP de triplicar el 
precio del barril de petróleo a fines de 1973 tuvo repercusiones 
considerables en la Argentina. El país, que no se autoabastecía 
y estaba pasando por un momento de alta ocupación industrial, 
requería el insumo en cantidades considerables. Por otra parte, 
la elevación del crudo aceleró la inflación en los países indus¬ 
trializados. que transfirieron estos costos a los bienes exporta¬ 
dos al mercado mundial, lo que afectó nuevamente a la Argen¬ 
tina. Si bien diversos productos primarios exportados también 
incrementaron su precio, el efecto sobre la balanza comercial 
local fue negativo, lo mismo que el impulso que dio a las ten¬ 
dencias inflacionarias que estaban presentes en la economía. 
El shock fue desestabilizante del esquema económico peronis¬ 
ta y aceleró los conflictos sociales y políticos. 


El cierre del mercado europeo a las carnes argentinas 

Otro elemento que incidió en la crisis que se precipitó en 
1975 fue la decisión del Mercado Común Europeo durante 
1974 de impedir el ingreso de carne vacuna argentina debido a 
la existencia de aftosa. Si bien el problema sanitario existía, es 
probable que el principal motivo haya tenido que ver con la 
política agraria europea y con las tendencias proteccionistas 
que desató la crisis petrolera iniciada el año anterior. De todas 
formas, la Argentina se vio repentinamente privada de un mer¬ 
cado importante y de una fuente de divisas necesaria en un mo¬ 
mento de fuerte incremento de las importaciones. 

LA DINÁMICA DE LA ECONOMÍA 

El “stop and go” 

Desde comienzos de los años ’50, se manifestaron una serie 
de problemas en cuanto al crecimiento sostenido de la econo¬ 
mía y a la evolución del comercio exterior, que se conocieron 
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en la literatura económica como proceso de “stop and go’\ La 
imagen de frenar y arrancar buscaba transmitir la sensación de 
una economía que por su propia dinámica no podía avanzar en 
forma continua, sino que debía ser “frenada” para poner en or¬ 
den los desequilibrios engendrados en ese movimiento. 

Sintéticamente, se solía representar a la producción argentina 
separada en dos sectores: el agrario, de bajo crecimiento, pero 
capaz de exportar competitivamente y obtener divisas, y el sec¬ 
tor industrial, de alto crecimiento, pero claramente deficitario 
en materia de comercio exterior y “gastador” de divisas. Como 
el sector más dinámico era el que consumía las divisas obteni¬ 
das por el sector que no mostraba mejoras en su capacidad de 
producirlas, la economía arribaba reiteradamente a cuellos de 
botella en el comercio exterior. Es decir, agotaba sus reservas de 
moneda extranjera y debía tomar medidas de emergencia para 
volver al equilibrio entre ingreso y egreso de divisas. Las políti¬ 
cas aplicadas por los ministros de Economía ligados al liberalis¬ 
mo, apoyados por los organismos internacionales de crédito, 
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tendían a contraer la actividad económica —a través de la caída 
de los salarios, el consumo, la inversión y el gasto público— 
para que el sector industrial redujera su demanda de divisas. Se 
pensaba que mediante la devaluación de la moneda, se estimula¬ 
ría al sector agrario exportador y se encarecerían los bienes im¬ 
portados. El “stop and go” se tornaba en proceso circular en la 
medida en que, superado el estrangulamiento externo, se impul¬ 
saba la reactivación económica, que aceleraba el crecimiento de 
la industria, el incremento de las importaciones y nuevamente 
aparecía la escasez de divisas. 

No cabe duda de que el “stop and go” era expresión de las 
limitaciones productivas, tecnológicas, organizativas y políti¬ 
cas internas. Reflejaba las dificultades inherentes a un proceso 
de industrialización en un país con una base agraria de alta 
productividad en términos internacionales, con escasa tradi¬ 
ción empresarial moderna y con un Estado insuficientemente 
preparado para impulsar el cambio estructural de la economía. 

Las controversias en torno a la solución del problema toma¬ 
ron la forma de diversas propuestas: profundizar la sustitución 
de importaciones; incrementar las exportaciones agrarias o in¬ 
dustriales; reducir la actividad industrial “sobreexpandida” 
hasta niveles compatibles con las posibilidades exportadoras 
del sector rural. 

Las reiteradas devaluaciones potenciaron otro problema, que 
se volvería crecientemente preocupante en los ’60 y ’70: la in¬ 
flación, llamada popularmente “carestía de la vida”. Los índices 
inflacionarios oscilaron en torno al 20-30% anual, aunque hubo 
picos más elevados y más bajos. El movimiento constante de 
precios reflejaba una pugna social en cuanto a la forma de repar¬ 
tir la riqueza generada, ya que existía un profundo desacuerdo 
con respecto a la porción del ingreso nacional que le correspon¬ 
día a cada sector productivo. En ese sentido, la inflación era 
realimentada por los diversos intentos de redireccionar la eco¬ 
nomía de cada una de las administraciones políticas. El intento 
más serio de estabilización se realizó durante la gestión Krieger 
Vasena, que logró reducir los índices significativamente (a me¬ 
nos del 10% anual). Pero en ese proceso de desaceleración de 
precios también se produjeron modificaciones en la distribución 
de la riqueza, que alimentaron la conflictividad social. 

Así, hacia el final de la Revolución Argentina, el último tra- 
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mo liderado por el general Lanusse dejó a un lado todo objeti¬ 
vo antiinflacionario, para dedicarse a reducir la tensión políti¬ 
ca, mediante una expansión desordenada del gasto público y la 
emisión monetaria. 

El peronismo nuevamente en el gobierno intentó reducir los 
altos niveles de inflación y lo logró momentáneamente me¬ 
diante medidas administrativas de congelamiento o control de 
precios. Pero el incremento excesivo del gasto público y la de¬ 
bilidad frente a diversas presiones sectoriales diluyeron el plan 
antiinflacionario. Los últimos meses de la gestión presencia¬ 
ron la elevación de la inflación a niveles desconocidos en el 
país, creando condiciones de intranquilidad que fueron utiliza¬ 
dos para favorecer el golpe militar de marzo de 1976. 

El problema de la inflación tampoco contó con un consenso 
generalizado, ni en la explicación de sus causas, ni en las es¬ 
trategias adecuadas para su control. Mientras las visiones más 
liberales diagnosticaban en cualquier circunstancia la existen¬ 
cia de “inflación de demanda”, provocada por un exceso de 
gasto público, inversión o consumo popular, otras corrientes 
más industrialistas entendían que existía “inflación de costos”, 
que no requería para su tratamiento la contracción de la activi¬ 
dad productiva. Finalmente, las corrientes estructuralistas se¬ 
ñalaban la “inflación estructural”, provocada por los estrangu- 
lamientos existentes en el comercio exterior, en la provisión de 
insumos y energía o en el mercado de la carne como responsa¬ 
bles del alza de precios. 

En todo caso, la inflación no era un problema exclusivamen¬ 
te local: Brasil y Chile registraban en aquellos años niveles si¬ 
milares o superiores al caso argentino. 


Cuadro 4: Inflación en precios minoristas 


Período 

Argentina 
(promedio anual) 

América latina 
(promedio anual) 

1955-1959 

34,5 

17,2 

1960-1964 

23,0 

25,2 

1965-1969 

22,3 

18,9 

1970-1974 

38,3 

23,0 


Fuente: Fondo Monetario Internacional. 
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Las devaluaciones, que provocaban oleadas inflacionarias, 
eran continuadas por políticas que tendían a frenar el tipo de 
cambio como forma indirecta de incidir en el movimiento 
de los precios internos. La utilización exagerada de esta estra¬ 
tegia estabilizadora terminaba generando nuevas expectativas 
de devaluación. En muchos casos, estas expectativas se gene¬ 
raban debido a rumores de cambio de autoridades políticas o 
económicas. Las “corridas cambiarías”, o compra despropor¬ 
cionada de divisas con fines especulativos, eran seguidas por 
procesos de “fuga de capitales”, es decir, el retiro de esos fon¬ 
dos del circuito económico con destino general al exterior. 
Esto se reflejaba en la caída de las reservas del Banco Central 
y forzaba a dicha entidad a realizar finalmente una devalua¬ 
ción para reducir la pérdida de divisas. 

Al mismo tiempo las devaluaciones tenían efectos redistri¬ 
butivos precisos. El primer impacto hacia el alza lo mostraban 
los precios de los bienes exportados (mayoritariamente agro¬ 
pecuarios); también sufrían incrementos los insumos importa¬ 
dos, que incidían sobre los costos industriales. Las empresas 
manufactureras trasladaban esos incrementos a los precios de 
sus productos finales, lo que reforzaba el incremento de la “ca¬ 
restía de la vida”. Finalmente, los asalariados comenzaban un 
movimiento reivindicativo, solicitando compensaciones por el 
poder adquisitivo perdido en el proceso inflacionario. El bajo 
desempleo y la fortaleza del movimiento sindical lograban ob¬ 
tener reajustes que les permitían recuperar —y ocasionalmente 
superar— el nivel salarial previo a la oleada de incrementos de 
precios. En algún momento de este reacomodamiento generali¬ 
zado de precios, el Estado procedía a aumentar las tarifas de 
los servicios públicos para equilibrar las cuentas de las empre¬ 
sas del Estado, lo que alimentaba el proceso inflacionario. 

Entre otros resultados, la inflación eliminaba rápidamente 
los efectos que debía tener la devaluación sobre la competitivi- 
dad y rentabilidad de los exportadores. Por otra parte, provo¬ 
caba una reducción real de las deudas de las empresas con el 
sistema financiero, con su contraparte de pérdida del valor de 
los ahorros por parte de los depositantes. 

Entre las corrientes que establecían como prioridad econó¬ 
mica la estabilidad de precios, algunos consideraban que el 
círculo inflacionario debía cortarse logrando que los salarios 
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quedaran inmóviles luego de una devaluación, absorbiendo el 
incremento generalizado de los precios. Como la reacción na¬ 
tural de los asalariados era la resistencia a la caída del salario 
real, estos sectores tendían a apelar crecientemente a formas 
autoritarias que eliminaran las libertades constitucionales para 
neutralizar la acción reivindicativa sindical. 

Sin embargo, dado que la casi totalidad de la producción in¬ 
dustrial se orientaba hacia el mercado interno —incluida la de 
las empresas multinacionales—, las empresas manufactureras 
estaban interesadas en que el salario real y, por lo tanto, la ca¬ 
pacidad de consumo de la mayoría de la población no se dete¬ 
rioraran significativamente. 

La economía semicerrada, estructurada en torno a un mercado 
interno con poder adquisitivo, pero pequeño en términos inter¬ 
nacionales, con una fuerte dependencia tecnológica y de divisas, 
establecía un conjunto de “reglas de juego” que restringían la 
capacidad de maniobra de los actores. La discusión sobre la for¬ 
ma de resolver las limitaciones estructurales de ese modelo de 
funcionamiento era opacada por los acalorados debates y las pa¬ 
siones desatadas por las coyunturas políticas y sociales. 

El sistema financiero contó con una fuerte presencia regu¬ 
ladora del Estado durante todo el período, a través de diversos 
mecanismos. Uno de los efectos de esta intervención fue la exis¬ 
tencia de una tasa de interés permanentemente negativa para los 
tomadores de crédito (el único año cuando se registró una tasa 
de interés positiva en las dos décadas fue 1969). Esta forma de 
funcionamiento equivalía a un subsidio indirecto a las empre¬ 
sas, cuyas deudas se reducían en términos reales por el solo paso 
del tiempo, ya que la inflación depreciaba su valor. En dicho 
esquema, los ahorristas resultaban perjudicados y esto incidía 
en la baja propensión a canalizar fondos al circuito crediticio 
oficial. Los escasos estímulos al ahorro en el sistema banca- 
rio oficial provocaron la aparición de formas de ahorro informal 
en circuitos irregulares e incluso colocaciones inmobiliarias 
—en tierras productivas, en construcción de edificios para vi¬ 
vienda o vacaciones— con un carácter de inversión financiera. 

En materia cambiaría se realizaron todo tipo de experiencias 
que alternaron sucesivamente políticas más restrictivas y más 
liberales. Se adoptaron periódicamente tipos de cambio únicos y 
desdoblamientos cambiarios. Hubo prohibición y también liber- 
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tad para transferencia de fon¬ 
dos al exterior. Los controles 
cambíanos provocaban el sur¬ 
gimiento de mercados parale¬ 
los, con brechas fluctuantes 
con la cotización oficial, mien¬ 
tras que en los momentos de 
tipo de cambio libre la cotiza¬ 
ción “paralela” desaparecía. 

Se estableció en ciertos perío¬ 
dos la obligación de liquidar 
divisas de exportación en pla¬ 
zos determinados, y luego di¬ 
chas obligaciones fueron eli¬ 
minadas. En cuanto a la admi¬ 
nistración cambiaría, se pasó 
por momentos de grandes 
devaluaciones (1959, 1962, 

1967, 1975), en algunos casos 
para adoptar posteriormente ti¬ 
pos de cambio fijos de consi- ^ hancar¡a v de agenc¡as de camhk) de 
derable rigidez (con Fron- Buenos Aires, década del 70. 

dizi 1960-1961, con Onganía 
1967-1969) o para controlar 

las presiones inflacionarias previas (peronismo 1973-1975). En 
otros momentos se usaron sistemas de minidevaluaciones para 
evitar acumular desequilibrios cambiarios. 

Asimismo se controlaron en forma selectiva las importacio¬ 
nes, de acuerdo con prioridades públicas, y también se liberó 
totalmente de controles dicha actividad, lo que por lo general 
producía fuertes alzas en el gasto de divisas. Se usaron cupos y 
permisos de importación, que luego fueron derogados. 

LA DISTRIBUCIÓN DE LA RIQUEZA 

El período se caracterizó por una puja distributiva perma¬ 
nente entre los distintos sectores de la sociedad, alimentada 
también por factores políticos y por abruptos cambios econó¬ 
micos. No sólo pudo observarse la disputa también entre el ca- 
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pital y el trabajo, sino entre el sector agrario y el industrial, 
entre las fracciones más concentradas y más débiles de los in¬ 
dustriales, entre el sector privado y el sector público y entre el 
gobierno central y las provincias. 

Durante el desarrollismo, se produjo una brusca caída de la 
participación de los asalariados en la riqueza (del 45% al 39% 
del PBI). Posteriormente, se fue verificando una recuperación 
que continuó a lo largo del gobierno radical y el de la Revolu¬ 
ción Argentina. El peronismo dio un nuevo impulso a este pro¬ 
ceso, pero no creó las condiciones para que fuera sustentable. 
En 1975, la participación de los asalariados comenzó a redu¬ 
cirse en el segundo semestre del año. 


Cuadro 5: Cambios en la distribución del ingreso durante el 
período 


Año 

Estratos poblacionales ordenados por nivel de ingresos 1 


40% inferior 

40% medio 

20% superior 

1959 

16,3 

29,4 

54,3 

1970 

16,5 

36,1 

47,4 


Fuente: Salvador Treber, La economía argentina. 

En el cuadro precedente se observa la evolución de la distri¬ 
bución del ingreso hacia una mayor equidad. Especialmente 
significativo es el incremento de la participación de los estra¬ 
tos medios. 


Los salarios 

Luego de 1955, el salario real no decreció significativamente, 
hasta 1959, año en el que se implementaron las principales polí¬ 
ticas desarrollistas. Luego de un retroceso cercano al 20%, co¬ 
menzó una continua mejoría, que sólo se quebró en 1975, debi¬ 
do a la crisis del gobierno peronista. Hasta ese momento, el sala¬ 
rio real no sólo se había recuperado de la caída de 1959, sino 
que mostraba un aumento acumulado cercano al 30% en rela¬ 
ción con el final de la anterior gestión peronista. 

Las luchas sociales impactaban en la economía, afectando el 
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ingreso de los empresarios, que incorporaban los aumentos sa¬ 
lariales a los precios finales de los productos. En el caso de los 
empleados públicos, que eran aproximadamente el 24% de 
los asalariados en 1960 (y el 20% en 1970), sus remuneracio¬ 
nes afectaban considerablemente el nivel del gasto público y 
los resultados de la Tesorería. Las políticas de estabilización 
de precios y de contención del gasto chocaron inevitablemente 
con un sector sindical con capacidad de reacción. 

A pesar de los altibajos económicos, especialmente en la 
primera década del período, las tasas de desempleo fueron re¬ 
lativamente bajas, oscilando en torno al 4% anual, según el 
momento económico y las políticas vigentes. El momento más 
crítico en materia de desempleo fue en 1963, cuando alcanzó 
el 9%, y el que registra una tasa récord de empleo fue el primer 
semestre de 1975, con sólo el 2,3% de desocupación. 

Las políticas económicas con objetivos estabilizadores rea¬ 
lizaron diversos intentos para lograr caídas salariales de im¬ 
portancia. En 1962-1963, se apeló al desempleo para debilitar 
la acción reivindicativa sindical; a partir de la dictadura inicia¬ 
da en 1966, se apeló al congelamiento salarial y a la represión 
de la acción gremial; en 1973, luego de otorgar un aumento 
salarial, el gobierno peronista intentó frenar las presiones la¬ 
borales mediante un pacto social que congelaba las remunera¬ 
ciones hasta su revisión futura. 

La conflictividad social se expresó a través de huelgas, tomas 
de fábrica y levantamientos populares, que en los años posterio¬ 
res al peronismo —en los que se produjeron recortes salariales y 
de empleo importantes— tuvieron un carácter más defensivo y 
que luego cobraron fuerza a partir de la profundización del pro¬ 
ceso de industrialización y concentración de importantes masas 
de trabajadores en torno a importantes centros urbanos. 


UN ESTADO GRANDE CON BAJA CAPACIDAD 
DE GESTIÓN 

Debilidad estructural del Estado 

A pesar de la importancia de la estructura estatal en la eco¬ 
nomía nacional, el Estado no mostró capacidad para incidir 
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con eficacia (salvo en tramos muy limitados de los años ’óO) 
sobre la evolución económica de país. Algunas de las caracte¬ 
rísticas de su accionar fueron el despilfarro de recursos, la dis¬ 
continuidad de las políticas, la incapacidad para acumular ex¬ 
periencia y conocimiento, el enfoque clientelístico del trata¬ 
miento de la burocracia. No tuvo capacidad para formular y 
administrar eficientemente políticas específicas, y muchas de 
las actividades de fomento o estímulo se transformaron en me¬ 
ras transferencias de recursos que no afectaban la realidad en 
el sentido buscado. 

Si bien hubo iniciativas importantes, como la creación del 
CONADE (Consejo Nacional de Desarrollo), destinado a rea¬ 
lizar estudios y formular planes de largo aliento para impulsar 
el desarrollo, éstas se diluyeron en la vorágine de las coyuntu¬ 
ras políticas. El Estado no fue dotado de un cuerpo burocrático 
que le otorgara consistencia y capacidad de ejecutar con efica¬ 
cia las acciones establecidas por las autoridades políticas. Sus 
limitaciones en materia de planificación y regulación afecta¬ 
ron negativamente no sólo al importante sector estatal, sino 
también al sector privado, cuyo comportamiento se fue adap¬ 
tando a la escasa previsibilidad y transparencia del accionar 
público. 


Relación con el sector privado 

El Estado argentino mostró grados de autonomía fluctuantes 
en relación con el mundo empresarial. En los períodos milita¬ 
res (o de fuerte influencia militar sobre gobiernos civiles débi¬ 
les), gozaron de acceso preferencial al gobierno figuras del 
“establishment” económico, ligadas a sectores agropecuarios, 
financieros, de grandes industrias o dedicadas al comercio ex¬ 
terior. Desde la dictadura inaugurada en 1966, se profundiza¬ 
ron los vínculos entre el Estado y los conglomerados industria¬ 
les, involucrando las políticas impositivas, crediticias, los re¬ 
gímenes de inversión extranjera y repatriación de utilidades y 
las políticas de las empresas públicas. En este caso, las gran¬ 
des empresas estatales de bienes y servicios comenzaron a es¬ 
tablecer lazos crecientemente estrechos con los proveedores 
privados, que ganaron influencia en la determinación de las 
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características de las compras efectuadas por los entes públi¬ 
cos e incluso sobre el tipo de inversiones o estrategias de cre¬ 
cimiento por realizar. 


Gasto público 

Las erogaciones del Estado, que habían equivalido aproxima¬ 
damente al 30% del producto durante el último quinquenio jus- 
ticialista, cayeron durante el desarrollismo a un nuevo piso del 
25%, que a su vez sufrió una nueva reducción durante los 
recesivos años 1962-1963. Durante la gestión de Illia comenza¬ 
ron su recuperación hacia el 26% y durante el gobierno de la 
Revolución Argentina mostraron un descenso paulatino hasta el 
23%. Finalmente, durante la gestión peronista de 1973-1976 
muestra un abrupto incremento que las colocó en el 30% en 
1975. Durante las dos décadas, el déficit total del Estado osciló 
en torno al 3% anual del producto, aunque con matices impor¬ 
tantes según la gestión considerada. 


El empleo público 

Para analizar la evolución a lo largo del período se debe dis¬ 
tinguir entre el Estado central, las provincias y las empresas pú¬ 
blicas. El primero no mostró un incremento significativo de 
agentes, pasando incluso por procesos de racionalización admi¬ 
nistrativa y descentralización como durante el desarrollismo y la 
Revolución Argentina. En cambio, el gran incremento del em¬ 
pleo se produjo en las provincias, donde es probable que el Esta¬ 
do local haya tendido a atenuar el desempleo provocado por la 
baja dinámica productiva y haya utilizado este recurso como 
instrumento electoral de caudillos locales. Un incremento ex¬ 
cepcional se produjo entre 1973 y 1975, que contribuyó a acele¬ 
rar la crisis fiscal del Estado. 
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Cuadro 6: Déficit de Tesorería como porcentaje del PB1 


Ano 

Déficit (% PB1) 

1958 

4,10 

1959 

4,14 

1960 

1,45 

1961 

0,49 

1962 

2,14 

1963 

2,45 

1964 

4,46 

1965 

1,32 

1966 

3,56 

1967 

2,14 

1968 

1,44 

1969 

0,72 

1970 

0,63 

1971 

1,96 

1972 

2,43 

1973 

5,96 

1974 

4,12 

1975 

15,10 


Fuente: Ricardo Ferrucci, Política económica argentina contemporánea. 


En el cuadro precedente se observan las considerables fluc¬ 
tuaciones del déficit fiscal en el período, notándose las políti¬ 
cas de “racionalización del gasto” de las gestiones frondizista 
y de Onganía y el fuerte desequilibrio del año 1975. 


La moneda 

El grado de monetización de la economía, luego de una caí¬ 
da provocada por la elevada inflación generada por las medi¬ 
das desarrollistas (se pasó del 30% al 20% del PB1), mostró 
una tendencia declinante de largo plazo hasta 1972 (en que 
alcanzó el 15%), producto de la continua inflación. Luego de 
una breve recuperación, la crisis inflacionaria provocada por 
el Rodrigazo provocó una nueva caída del coeficiente de mo¬ 
netización. 
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La paulatina reducción de la cantidad de moneda en relación 
con el producto reflejaba la reacción de la población frente a la 
erosión que la inflación provocaba en el poder adquisitivo del 
dinero en circulación. 

Las empresas públicas constituyeron un indudable factor de 
crecimiento, tanto a través de la inversión directa como del 
impacto que ejercieron sobre amplios sectores de la actividad 
económica privada. El sector público realizó anualmente com¬ 
pras al sector privado —entre 1961 y 1975— por importes 
equivalentes al 14% del producto. Sin embargo, fueron utiliza¬ 
das para apuntalar diversos experimentos económicos, a costa 
de la eficiencia, la rentabilidad y su propia función específi¬ 
ca, lo que las fue debilitando en el largo plazo. Se ha estimado 
que la productividad media del capital en las empresas públi¬ 
cas cayó entre 1960 y 1975 un 35%. 

La universidad pública vivió sus años de esplendor entre 
1956 y 1966, año en el que sufrió un severo ataque por parte 
del régimen militar entrante. En dicho período, realizó nota¬ 
bles avances en los diversos campos científicos y se constituyó 
en un elemento valioso para una estrategia de desarrollo inte¬ 
gral del país. A fines de los años ’50, se creó un conjunto de 
instituciones centrales para impulsar el avance científico y tec¬ 
nológico: el Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria 
(INTA), el Instituto Nacional de Tecnología Industrial (INTI), 
la Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA) y el Conse¬ 
jo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(CONICET). Estas instituciones tuvieron dispares efectos so¬ 
bre la actividad productiva económica, destacándose el INTA 
que logró reconocidos méritos en la dinamización del sector 
agropecuario. La CNEA obtuvo importantes avances en el 
campo de la energía nuclear y otras disciplinas, desarrollando 
empresas proveedoras de alto nivel técnico. El CONICET sos¬ 
tuvo un importante plantel de especialistas en numerosas dis¬ 
ciplinas, que mereció reconocimiento internacional, pero que 
no logró articularse suficientemente con el sector público y 
privado de producción de bienes y servicios. 
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Reportaje a Rogelio Julio Frigerio, secretario de Estado 

de la Nación y asesor de la Presidencia durante la gestión 
de Arturo Frondizi 

Pregunta: ¿Hubo un proceso de aprendizaje desde el momento en el 
cual plantean la cuestión electoral hasta que llegan al gobierno? (Ejem¬ 
plo: el tan mentado caso de Política y Petróleo versus la política petro¬ 
lera.) 

Frigerio: (...) Nosotros nos preguntábamos: ¿nos hace más nación 
comprar combustible en el exterior y obtener el aporte de capital y de 
actividad empresario extranjeros para sustituir esas importaciones por 
producción nacional? Nos hacemos nación, infinitamente más sobera¬ 
nos, independientes, produciéndolo acá. Por eso, en menos de cuatro 
años, la Argentina vivió un proceso verdaderamente espectacular: lle¬ 
vamos la producción de petróleo de 4.600.000 /»' a casi 15.000.000 m \ 
con lo que cumplimos un objetivo que la República Argentina se había 
propuesto vanamente durante medio siglo. Y en esto no es cuestión de 
hacer responsabilidades partidistas, porque en dicho lapso desfilaron 
por el poder todas las tendencias y todas las doctrinas económicas, 
sociales y políticas, y ninguna pudo romper un techo que estaba, para¬ 
dójicamente, rígido en aproximadamente el 30% del consumo. Lo que 
excedía esta proporción se importaba. (...) 

Pregunta: Ustedes insisten en la necesidad de establecer priorida¬ 
des. ¿Cómo se fijaron, concretamente, esas prioridades durante el go¬ 
bierno? 

Frigerio: Excelente pregunta. La discriminación se hizo, ante todo, 
en función de separar lo que es estructural y básico para el desarrollo 
de lo que no lo es. Ante la necesidad de definir la actitud del Estado con 
relación a una fábrica de galletitas o una acería, una fábrica de petro¬ 
química, la extracción de petróleo o la infraestructura de comunicacio¬ 
nes, asignamos la prioridad a estos rubros y de ninguna manera a otros, 
aun de mucha significación social y económica. Porque estas industrias 
pesadas son madres de industrias: una acería puede respaldar la pro¬ 
ducción de utensilios de cocina y también de barcos, ferrocarriles, cons¬ 
trucciones, puentes y plantas industriales. Pero más allá de las priori- 




dudes básicas, el Estado tiene el deber de garantizar internamente la 
mayor cantidad de elementos competitivos, tiene la obligación política 
(como instrumento jurídico de la comunidad nacional) de garantizar la 
competencia interna, incluso por razones morales. Pero tiene también 
la obligación, en función justamente de ser la cabeza jurídica de esa 
comunidad, de defender el mercado y el trabajo nacional, el proceso 
productivo de la nación, respecto de los factores externos; porque estos 
elementos exógenos, en las condiciones que crean las corporaciones 
multinacionales contemporáneas, tienden a entrar en conflicto con los 
intereses nacionales. Considero que las corporaciones multinacionales 
tienen la aptitud para cumplir funciones valiosas en una sociedad y 
son, además, una realidad insoslayable. Pero una cosa es hacer una 
política económica de directo beneficio de esas corporaciones y otra 
cosa es garantizarles la posibilidad de actuar en el mercado interno, 
sobre la base de privilegiar los intereses de la comunidad nacional al 
diagramar esa política. 

Pregunta: ¿Cómo se podía, en la práctica, proteger el trabajo nacio¬ 
nal, según usted dice, y a la vez abrir de par en par las puertas a los 
capitales externos? 

Frigerio: La descripción que se me pide en la estrictez de tiempo que 
tenemos sería prácticamente inabordable. Me atrevo a decir cuál fue la 
fórmula general que aplicamos, el marco teórico, si se quiere. La fór¬ 
mula fue ésta: cerrar herméticamente las puertas a todo lo que el país 
está en condiciones de producir y abrirlas de par en par a los capitales 
y a las técnicas que estén dispuestos a venir a colaborar con nosotros 
en el proceso de desarrollo nacional. Esto, quizá, nos evita la pormeno- 
rización. Estimular la producción de lo que podemos producir en el 
país, garantizando la competencia interna que es, repito, una obliga¬ 
ción moral y política del Estado nacional. Y simultáneamente una aper¬ 
tura hacia las técnicas y hacia los capitales externos y hacia la reinver¬ 
sión de capitales que están dentro del esquema económico interno. Esto, 
también, ilimitadamente y hasta las últimas consecuencias. 


Fuente: Juan Carlos de Pablo, La economía que yo hice, Buenos Aires, 
Ediciones El Cronista Comercial, 1980. 



LAS POLITICAS ECONÓMICAS 

El liberalismo moderado de la Revolución Libertadora 

El gobierno surgido del golpe del ’55 procuró modificar el 
esquema económico estructurado durante el gobierno peronis¬ 
ta, quitando los aspectos de mayor intervencionismo estatal. 
Eliminó mecanismos de control del comercio exterior y de cam¬ 
bios e intentó estimular las exportaciones agropecuarias me¬ 
diante mejoras impositivas y del tipo de cambio. No obtuvo re¬ 
sultados significativos. Enfrentó movimientos huelguísticos de¬ 
bido a la caída del salario real, que contrarrestó con acciones 
represivas. Pareció no tener una propuesta alternativa, a pesar 
de que los consejos de Raúl Prebisch, quien además de reco¬ 
mendar al gobierno de tacto políticas más ortodoxas en materia 
fiscal y monetaria que restauraran los mecanismos de mercado, 
señaló las carencias en materia de provisión de energía, teleco¬ 
municaciones, transporte, extracción y refinamiento de hidro¬ 
carburos y enfatizó la necesidad de estimular la competitividad 
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de diversas actividades con la incorporación de tecnología mo¬ 
derna mediante planes lanzados desde el sector público. 


El conflictivo proyecto desarrollista 

El presidente Frondizi intentó avanzar con su proyecto de 
desarrollo “contra” las preocupaciones centrales de la socie¬ 
dad en ese momento: el conflicto político peronismo-antipero- 
nismo, la pelea por la distribución del ingreso entre el sector 
agrario y los sectores urbanos, las ambiciones de poder de fi¬ 
guras de las Fuerzas Armadas. 

Luego de un período (1958) de fuerte impulso de la inflación 
(grandes aumentos salariales, tarifarios, cambiarios), que fue 
considerado un “sinceramiento de variables” ya que se suponía 
que adquirían niveles “reales”, a partir de 1959 se lanzó una de¬ 
cidida política de estabilización y de estímulo al ingreso de in¬ 
versiones extranjeras en sectores prioritarios. Para ello se utili¬ 
zaron una rígida fijación del tipo de cambio (la moneda sólo se 
devaluó 5% entre 1960 y 1961), reducciones impositivas y aran¬ 
celarias a la importación de bienes de capital, créditos a tasas 
preferenciales y otras desgravaciones. Al mismo tiempo, se pro¬ 
dujo una reducción del sector público, mediante disminución de 
las vacantes y caída salarial. Estas medidas dieron origen a di¬ 
versos conflictos sindicales de considerable intensidad. 

El impacto de la política frondizista fue rápidamente obser¬ 
vado en la economía, logrando incrementar de manera sustan¬ 
cial la inversión extranjera directa, junto con el crecimiento de 
la deuda externa. En el caso de la política petrolera, favoreció 
la rápida concreción del autoabastecimiento, que se alcanzó en 
1962, lo que significó un importante ahorro de divisas para el 
país. En cambio, la instalación de empresas automotrices care¬ 
ció de organicidad y adicionalmente acrecentó los problemas 
de la balanza de pagos. 

Frondizi debió sostener el núcleo de su política económica 
haciendo concesiones a los sectores liberales, confiando en 
que el “desarrollo de las fuerzas productivas” produciría cam¬ 
bios económicos y sociales irreversibles, poniendo al país en 
la senda de la industrialización acelerada. El sector asalariado 
sufrió una pérdida de su poder adquisitivo, producto del fuer- 


99 - 



tes impacto inflacionario de 1959 (114%) y de la política de 
contención salarial posterior, lo que lo llevó a protagonizar 
fuerte choques con la administración desarrollista. La caída de 
Frondizi se debió a razones políticas, y las medidas tomadas, 
que modificaron la estructura productiva argentina, continua¬ 
ron repercutiendo fuertemente a lo largo de la década. 


El interregno recesivo 1962-1963 

Durante el gobierno dirigido formalmente por José María 
Guido, el Ministerio de Economía fue ocupado por varios fun¬ 
cionarios allegados al “establishment” conservador y liberal 
(Federico Pinedo, Alvaro Alsogaray, Eustaquio Méndez Delfi- 
no, José Alfredo Martínez de Hoz). Las medidas implementa- 
das tendieron a resolver el atraso cambiario engendrado por las 
pautas del gobierno desarrollista, reducir la inflación y equili¬ 
brar las cuentas del sector público. 

Sin embargo, las disposiciones monetarias y cambiarías pro¬ 
dujeron una profunda contracción en la actividad económica, 
que tuvo como consecuencia un elevado nivel de capacidad 
ociosa en la industria (cercano al 40%), aumento del desempleo 
hasta niveles desconocidos desde la década del 30 (8,8%) y ace¬ 
leración de la inflación, lo que 
generó serio descontento social. 
El único efecto positivo fue una 
mejora sensible de la balanza 
comercial, que volvió a tener 
superávit, debido a la contrac¬ 
ción del mercado interno. 


Expansión de la demanda en 
el gobierno de Illia 

La gestión radical del doctor 
Illia se caracterizó por apelar a 
un conjunto de instrumentos 
reactivadores que permitieron 
comenzar a absorber las nuevas 




Anulación por el presidente Illia de todos los contratos 

petroleros suscriptos durante la presidencia de Frondizi, 

15 de noviembre de 1963 

"Que diversos sectores de opinión señalaron oportunamente las gra¬ 
ves transgresiones de carácter jurídico-institucional que los acuerdos 
petroleros representaban . así como su absoluta contradicción con los 
intereses de la Nación. 

"Que el 7 de julio de 1963 el pueblo de la República manifestó en las 
urnas su rechazo a esa política. 

"Que con la realización de los contratos petroleros se despojó a Ya¬ 
cimientos Petrolíferos Fiscales de sus mejores reservas, fruto de cin¬ 
cuenta años de labor fecunda al servicio de la Nación. 

"Que se ha afectado seriamente la seguridad del Estado al facilitar 
a compañías extranjeras el acceso a planes y estudios que aluden a su 
reserva energética. 

"Que de igual manera, la Fiscalía Nacional de Investigaciones Ad¬ 
ministrativas ha verificado en fecha reciente las transgresiones admi¬ 
nistrativas v legales, así como también las graves omisiones culpables 
mediante las cuales fueron puestos en vigencia discrecionalmente con¬ 
tratos jurídicamente objetables y económicamente inconvenientes. ” 

Fuente: Pedro Sánchez, Ixi presidencia de Illia. Buenos Aires, 

Centro Editor de América Latina, 1983. 


producciones surgidas de la industrialización desarrollista. Se 
impulsó el consumo, tanto a través del crédito como de la me¬ 
jora de los salarios. La inflación se moderó, mientras se apela¬ 
ba a un sistema de actualización cambiaría basado en peque¬ 
ños ajustes periódicos. Una buena situación internacional de 
precios de las exportaciones y buenos rindes de la cosecha per¬ 
mitieron llevar el crecimiento global de la economía a niveles 
cercanos al 9% anual en 1964 y 1965. La expansión de la eco¬ 
nomía no afectó el desempeño de la balanza comercial, que 
mostró resultados positivos durante la gestión radical. 

A pesar de los buenos resultados económicos, el clima so¬ 
cial era adverso a un gobierno débil dado su origen y la admi¬ 
nistración aparecía parcelada entre las diversas fracciones del 




partido; mostrando una escasa capacidad de gestión. El sindi¬ 
calismo peronista exhibía un alto grado de combatividad a pe¬ 
sar de las evidentes mejoras obtenidas en el período (recupera¬ 
ción de la participación en la distribución del ingreso previa al 


Fragmentos del discurso pronunciado por el ministro de 
Economía de la Nación, Adalbert Krieger Vasena, 
el 13 de marzo de 1967 

“(...) A partir de ahora comenzamos los pasos impostergables para 
promover la gran transformación creativa de todo el funcionamiento 
económico y social del país, con la finalidad esencial de construir una 
nación moderna, pujante, integrada y justa. Había varios caminos ele¬ 
gibles para lograr ese resultado. Uno podía haber sido un proceso brusco 
de saneamiento y estabilización con grandes sacrificios populares, pero 
ello hubiera significado un salto en el vacío, con graves tensiones y 
conflictos que podrían afectar la cohesión nacional. Otra solución ha¬ 
bría sido avanzar lentamente en la eliminación de dificultades, con un 
comportamiento tímido y vacilante. La experiencia de los últimos años, 
cuando se aplicaron políticas de pasos cortos para resolver los proble¬ 
mas económicos y sociales, demuestra su ineficacia. (...) El gobierno 
de la Revolución Argentina ha elegido, en cambio, el camino que consi¬ 
dera más razonable, al adoptar un vasto conjunto de medidas interde¬ 
pendientes que, para ser eficaces, deben ser aplicadas en forma simul¬ 
tánea. (...) La lucha contra las causas que han producido la inflación, 
mal que ha socavado los cimientos de nuestra capacidad dinámica, re¬ 
quiere este ataque global. No sólo debe combatirse el déficit fiscal, sino, 
además, la ineficiencia de las empresas estatales, el despilfarro de re¬ 
cursos naturales, el insuficiente desarrollo de nuestra industria, las 
modalidades comerciales anacrónicas y, en fin, todo aquello que confi¬ 
gure el mal uso de nuestro acervo nacional y de recursos humanos.(...) 

"La mayor eficiencia de la actividad industrial argentina, unida a la 
fijación de un tipo de cambio adecuado, permitirán una fuerte expan¬ 
sión de tas exportaciones de manufacturas. De este modo se procura 
corregir la anomalía de un país que ha llegado a producir, una mayor 
proporción de productos industriales que agropecuarios y está expor¬ 
tando casi exclusivamente estos últimos. Nuestra meta final es un volu¬ 
men creciente de exportaciones en el cual participen, significativamen¬ 
te, los productos industriales, tal como ocurre en países de conforma¬ 
ción productiva similar a la nuestra. ” 




desarrollismo, caída del desempleo al 5,5%) y del respeto del 
gobierno por las libertades públicas y los derechos sociales. El 
capital extranjero tampoco veía con beneplácito a un gobierno 
que revirtió la política petrolera aperturista de Frondizi, redujo 
el endeudamiento externo del país y enfrentó a los intereses de 
las multinacionales farmacéuticas planteando políticas de sa¬ 
lud que reducían los beneficios de las empresas privadas pro¬ 
ductoras de medicamentos. 

Hacia 1966 la economía se desaceleró. Si bien la expansión 
de la demanda provocada por el gobierno era una elemento im¬ 
portante para complementar la nueva capacidad productiva ge¬ 
nerada por el impulso desarrollista, la administración radical 
no parecía contar con una visión de largo plazo sobre qué per¬ 
fil debía asumir la economía argentina. 


Krieger Vasena: heterodoxia a favor de la concentración 
económica 

A comienzos de 1967, la dictadura de Juan Carlos Onganía 
convocó a Adalbert Krieger Vasena a conducir el proceso econó¬ 
mico. El nuevo ministro introdujo algunas innovaciones en las 
tradicionales medidas de estabilización y no respondió a las ha¬ 
bituales recomendaciones de la derecha conservadora. Intentó 
reforzar las finanzas del Estado, frenar la inflación sin generar 
redistribuciones del ingreso en contra de los sectores urbanos, 
estimular a las grandes empresas industriales de capital nacional 
y extranjero en detrimento de sectores menos concentrados y li¬ 
beralizar las relaciones financieras con el exterior. 

Sorprendió a la sociedad realizando una fuerte devaluación 
“compensada”, lo que le permitió tomar los ingresos adiciona¬ 
les de los sectores exportadores para mejorar las cuentas públi¬ 
cas y evitar el impacto sobre los precios internos. Y actuó para 
inmovilizar los costos internos mediante congelamientos sala¬ 
riales, convenios de precios a cambio de ventajas crediticias e 
impositivas para las grandes empresas y fijación del tipo de 
cambio y de las tarifas públicas. Se realizó una tarea de reduc¬ 
ción del déficit fiscal, aumentando la recaudación impositiva, 
recomponiendo las tarifas de los servicios públicos y reducien¬ 
do el número de empleados del Estado. La mejora en las finan- 
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zas del Estado fue utilizada para dinamizar la economía me¬ 
diante el lanzamiento de un conjunto de obras públicas que li¬ 
deraron la expansión posterior. Las exportaciones de origen 
industrial empezaron a crecer significativamente partiendo de 
niveles muy reducidos. 

A diferencia del desarrollismo, que buscó canalizar hacia 
determinados sectores prioritarios el flujo de capital extranje¬ 
ro, la gestión de Krieger Vasena no pretendió orientar las in- 


Reportaje a Aldo Ferrer, ministro de Economía de la Nación 
(octubre de 1970-mayo de 1971) 

“ Uno de los puntos que enfaticé mucho durante mi gestión fue la 
política de argentinización. (...) Lo dije explícitamente: la política de 
argentinización se refiere básicamente a lograr ¿pie los intereses loca¬ 
les tengan un peso preponderante en las industrias de base, cosa que en 
este momento no ocurre. Se señaló que los que queremos argentinizar el 
crecimiento vamos a crear condiciones de tal manera que el fuerte rit¬ 
mo de expansión que prevemos para las industrias de base se realice en 
la mayor medida posible dentro de empresas argentinas. Para eso el 
ahorro argentino y el crédito argentino se van a dedicar fundamental¬ 
mente a empresas nacionales, y en la carta del Banco de Desarrollo se 
puso una limitación por la cual las garantías y los créditos del banco 
eran expresamente para empresas locales. Y dijimos además que, en la 
medida de lo posible, para desarrollar un proyecto industrial de base el 
Estado iba a dar su garantía y su apoyo a la empresa nacional. (...) Es 
decir, entonces no teníamos ningún interés de nacionalizar nada, tenía¬ 
mos interés de respaldar a la empresa privada y crear, en la medida de 
lo posible, las condiciones para que las empresas privadas argentinas, 
cuando pudieran hacerlo, se hicieran cargo de las industrias de base. 
(...) Por otra parte, el financiamiento de estos grandes proyectos se 
hace siempre con recursos nacionales, es decir, el aporte de capital 
propio en las industrias de base nunca va más allá del 10 o 15 por 
ciento del proyecto; el 85 o 90 por ciento del proyecto son recursos 
financieros internos o créditos del exterior para el equipamiento. Acá, 
el proceso de expansión de la empresa extranjera se hizo básicamente 
con recursos argentinos; eso es lo que queríamos revertir. ” 

Fuente: Juan Carlos de Pablo, La economía cpieyo hice , Buenos Aires, 
Ediciones El Cronista Comercial, 1980. 




Fidel Castro y el ministro Gelbard en La Habana. 


versiones provenientes del exterior. Éstas se caracterizaron por 
concentrarse en la compra de empresas ya existentes. La inver¬ 
sión productiva creció a tasas importantes (10% anual prome¬ 
dio), y las importaciones mostraron una dinámica mucho más 
vigorosa que las exportaciones debido a una mayor apertura 
económica y a las menores restricciones administrativas. 

Desde Krieger Vasena el país empezó a pagar sistemática¬ 
mente más servicios de deuda externa que antes (diez veces 
más), producto del ingreso de capitales y de la toma de crédi¬ 
tos para financiar diversas inversiones, lo que incrementó el 
endeudamiento hasta alcanzar 5.100 millones en 1972. 

Onganía no pudo capitalizar los éxitos del plan económico 
por su incapacidad política, que le impidió establecer alianzas 
con sectores mayoritarios. La relativa prosperidad no alcanza¬ 
ba por igual a toda la sociedad, que se sentía disconforme e 
insatisfecha. Los asalariados habían visto desmejorar gradual¬ 
mente el salario real por el efecto inflacionario, en tanto en las 
empresas no incluidas en el esquema de apoyo gubernamental 



los quebrantos comerciales se habían duplicado. Por otra par¬ 
te, la ideologización del régimen lo llevó a atacar la actividad 
universitaria, científica y cultural mediante persecuciones po¬ 
líticas que alejaron a destacados profesionales e intelectuales 
en un momento en que el discurso oficial abogaba por la mo¬ 
dernización y “eficientización” de la producción argentina. 

El Cordobazo impactó sobre el régimen militar, provocando 
la caída de Krieger Vasena. Su sucesor fue José María Dagnino 
Pastore, luego de un breve interinato de Carlos Moyano Llere- 
na. La caída de Onganía precipitó nuevos cambios en el Minis¬ 
terio de Economía, profundizándose una tendencia creciente¬ 
mente desarrollista en la gestión de Aldo Ferrer. Durante ese 
tramo de la gestión militar se verificó una paulatina reorien¬ 
tación a favor del capital nacional, que se expresó en modifica¬ 
ciones en el comportamiento del Estado, que incrementó el 
respaldo a las empresas locales y creó nuevos establecimientos 
industriales de capital nacional. 

El tramo final del gobierno militar fue dirigido por Alejan¬ 
dro Agustín Lanusse, quien buscó un acuerdo con el peronis¬ 
mo, descuidando la gestión económica, especialmente en ma¬ 
teria de gasto público y emisión de dinero, lo que aceleró la 
inflación. 


La segunda experiencia peronista: distribucionismo sin 
reformas 

Si bien la conducción económica del nuevo gobierno pero¬ 
nista de 1973 parecía ser consciente de la necesidad de estabi¬ 
lizar la economía, satisfacer las demandas de mejora de la base 
social del peronismo y continuar estimulando una salida 
exportadora industrial, los logros que se tuvieron en el período 
fueron efímeros en los distintos campos. 

El ministro Gelbard, anterior dirigente de la Confederación 
General Económica, comenzó su gestión apelando a un acuer¬ 
do social entre sectores empresariales, gremiales y el Estado 
para estabilizar la economía y mejorar la participación de los 
asalariados en la distribución del ingreso. Se implementaron 
controles de precios y se lanzaron medidas orientadas al estí¬ 
mulo de las actividades de las pequeñas y medianas empresas. 
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Acta de Compromiso Nacional, suscripta el 8 de junio de 
1973 entre el Gobierno Nacional, la CGT y la CGE 

“Ante la penosa situación de las finanzas públicas, el proceso de 
desnacionalización económica y financiera, el ritmo incontenible del 
proceso inflacionario v su correlativo permanente deterioro del sala¬ 
rio, el vaciamiento poblacional del interior, la desocupación, alarman¬ 
te en algunas regiones del país, la quiebra de empresas agobiadas por 
el peso financiero, los vicios de la estructura de comercialización, la 
existencia de injustos privilegios, la depresión del mercado interno y el 
deterioro de vastas regiones del interior del país, el Gobierno Popular 
entiende que la crítica situación nacional exige, como medio para en¬ 
caminar el proceso de Reconstrucción y Liberación Nacional y lograr 
el objetivo enunciado, la adopción de un compromiso que implica re¬ 
nunciamientos y esfuerzos de todos los sectores sociales de la comuni¬ 
dad, pero que necesariamente deberán ser mayores por parte de aque¬ 
llos que tienen más capacidad para realizarlos. (...) 

”En la seguridad que todos los argentinos querrán ser protagonistas 
y no meros espectadores, en la hora de la Reconstrucción y Liberación 
Nacional, el Gobierno Popular, la CGT y la CGE proclaman los si¬ 
guientes objetivos: 

”1°) Implantar como sistema de política salarial todas las medidas 
destinadas a una justa distribución del ingreso, cuya finalidad superior 
determine la conformación de salarios con creciente poder adquisitivo. 

”2°) Eliminar la marginalidad social mediante la acción efectiva del 
Estado en materia de vivienda, educación, salud y asistencia social. 

”3°) Absorber en forma total y absoluta la desocupación y el 
subempleo de los trabajadores argentinos. 

”4°) Mejorar en forma irreversible la asignación regional del in¬ 
greso. 

”5°) Terminar con el descontrolado proceso inflacionario y la fuga 
de capitales. ” 


El resultado inmediato fue una importante expansión de la ac¬ 
tividad económica, que redujo a cifras mínimas la desocupa¬ 
ción y llevó a récords históricos el nivel de la producción in¬ 
dustrial. 

Sin embargo, otras medidas más profundas de reforma de la 
estructura económica —controles estatales en la comercializa¬ 
ción de carnes y granos, regulación de la inversión extranjera. 
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aplicación de un impuesto a la renta normal potencial de la tie¬ 
rra, nacionalización de los depósitos bancarios— y la ejecu¬ 
ción de un Plan Trienal con ambiciosas metas productivas y 
sociales fueron quedando en el camino. La puja distributiva se 
reflejó en el presupuesto estatal. En tanto las erogaciones en 
materia de salarios, compras estatales y subsidios se incremen¬ 
taron, los ingresos no siguieron esa evolución. El empleo pú¬ 
blico creció el 25% entre 1973 y 1975 y en las provincias lo 
hizo un 38%. Las disposiciones iniciales del pacto social fue¬ 
ron modificadas reiteradamente, haciendo concesiones a las 
presiones de los diversos sectores. A medida que se sucedían 
los ministros de Economía, la situación fiscal se deterioraba y 
el frente externo se volvía crecientemente conflictivo. 

No sólo hubo factores locales que impidieron el éxito de la 
política económica. La ola inflacionaria provocada por el shock 
petrolero de 1973 incrementó los costos de las importaciones 
argentinas, dentro de las cuales el petróleo ocupaba un lugar sig¬ 
nificativo. El precio de este combustible se incrementó tres ve¬ 
ces, en tanto el precio de la carne vacuna cayó a la mitad. Entre 
1973 y 1975 los términos de intercambio cayeron un 25%. El 
alza del petróleo impulsó, a través de los costos, las presiones 
inflacionarias, ya difíciles de contener. En 1974 se produjo el 
cierre del mercado europeo de carnes a las exportaciones argen¬ 
tinas, lo que profundizó el déficit comercial local. 

A diferencia del importante incremento del consumo, la in¬ 
versión privada se redujo sustancialmente. Las empresas adu¬ 
cían que su rentabilidad había menguado debido a las medidas 
“dirigistas” del gobierno peronista (aumentos salariales y con¬ 
troles de precios), aunque es posible que factores políticos (re¬ 
chazo a la influencia sindical en el gobierno) hayan incidido en 
este comportamiento inversor. 

La agudización del conflicto económico coincidió con la 
exacerbación de reclamos sociales y luchas políticas —entre 
las cuales aparecían acciones guerrilleras y asesinatos produci¬ 
dos por grupos de ultraderecha— en el contexto de un gobier¬ 
no que había presenciado el reemplazo de una figura de gran 
peso político, Juan Perón, por su viuda, de escasas capacida¬ 
des para gestionar un cuadro político tan delicado. 

A pesar de la apariencia de fortaleza, la debilidad del Estado 
se manifestó en la magnitud de las maniobras de evasión en el 
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comercio exterior durante 1975. En dicho año se registraron 
una reducción de las exportaciones superior al 25%, presumi¬ 
blemente por subfacturación y contrabando, y un crecimiento 
desproporcionado de las importaciones, en muchos casos inne¬ 
cesarias, ante la pasividad de las autoridades públicas. Estas 
maniobras, que reflejaban negocios privados vinculados a ma¬ 
nejos cambiarios, deterioraron severamente las cuentas públi¬ 
cas y las reservas del país. 


El Rodrigazo como expresión de problemas irresueltos 

Un hecho de enorme significación histórica fue el que se de¬ 
nominó Rodrigazo. Este nombre surgió a partir de un conjunto 
de medidas de fuerte impacto económico adoptadas en junio de 
1975 por el nuevo ministro de Economía, Celestino Rodrigo, 
quien duró cincuenta días en el cargo. Dicho funcionario, apo¬ 
yado por figuras influyentes pero minoritarias en el gobierno, 
lanzó una drástica devaluación de la moneda (160%), acompa¬ 
ñada por un aumento en el precio de los combustibles (naftas 
172%) y de otros recursos energéticos, mientras intentaba mar¬ 
car un tope del 38% para los aumentos salariales que surgirían a 
partir de las nuevas convenciones colectivas de trabajo. 

En teoría, las medidas apuntaban a disminuir drásticamente 
el déficit comercial externo y el desequilibrio de las cuentas 
del sector público mediante una violenta contracción de la ac¬ 
tividad económica y de los salarios. Sin embargo, la existencia 
de poderosas fuerzas sociales —que rechazaron el cambio de 
precios relativos y de ingresos— y de instituciones democráti¬ 
cas —que garantizaban la libre expresión y el derecho de aso¬ 
ciación y de huelga— desbarató las intenciones manifiestas 
del plan Rodrigo. 

Los sindicatos, que protagonizaron un paro general de dos 
días contra el gobierno de su propio partido, obtuvieron gran¬ 
des incrementos salariales (cercanos al 100%). Se produjo 
nuevamente el ciclo inflacionario tradicional y el alza de pre¬ 
cios en los dos meses siguientes superó en total el 60%. Tam¬ 
bién en el sector público —que contaba con una gran dotación 
de personal y con un nivel de remuneraciones relativamente 
alto— los aumentos salariales fueron elevados, generando im- 
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portantes erogaciones sin contrapartida de ingresos similares, lo 
que acrecentó el desequilibrio fiscal. 

Las medidas adoptadas tuvieron, a pesar de la elevación de 
los salarios, impactos recesivos e inflacionarios. Comenzó a in¬ 
crementarse el desempleo y se produjeron grandes transferen¬ 
cias de riqueza entre deudores y acreedores, ya que aún no se 
había difundido la práctica de reajustar el monto de los présta¬ 
mos sobre la base de la tasa de inflación. Se ha estimado en 
3,7% del PBI la pérdida de ingresos de los acreedores a favor de 
los deudores. Al mismo tiempo se desató un fuerte juego espe¬ 
culativo en torno a unos títulos públicos llamados Valores Na¬ 
cionales Ajustables, que absorbieron recursos que en circuns¬ 
tancias normales hubieran tenido como destino la producción. 

La desestabilización económica provocada desde el mismo 
gobierno logró ser parcialmente controlada en los meses suce¬ 
sivos, luego del cambio de ministro. El año finalizó con una 
inflación total del 183%. El grave déficit del Estado equivalió 
al 15% del producto. Sin embargo, el sector externo continuó 
siendo el foco de mayor preocupación, dadas la caída en las 
reservas del país y la acumulación de saldos comerciales nega¬ 
tivos. 

La combinación de políticas incongruentes, fuertes presio¬ 
nes sectoriales contradictorias, un débil Poder Ejecutivo y una 
clara campaña de desestabilización política —los planes eco¬ 
nómicos del futuro gobierno ya estaban siendo elaborados des¬ 
de comienzos de 1975— contribuyó al clima de desorden eco¬ 
nómico que precedió al golpe de Estado de marzo de 1976. 

Si bien hacia el final del gobierno peronista la coyuntura pa¬ 
recía de una gravedad excepcional, la capacidad productiva 
del país se encontraba intacta, el endeudamiento externo guar¬ 
daba aún una relación razonable con el tamaño de la economía 
y los desafíos del proceso de industrialización todavía podían 
ser atacados con posibilidades de éxito. 


EL CONFLICTO POLÍTICO Y SOCIAL 

La comprensión de la evolución económica entre mediados 
de las décadas del 50 y del 70 requiere un abordaje multidis- 
ciplinario. Resulta imposible explicar determinados procesos 
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si no se atiende a la interacción de los desequilibrios económicos 
con los avatares políticos y sociales. 

Sólo con perspectiva histórica se pueden entender las per¬ 
cepciones de los actores de la época: el malestar expresado a 
través de múltiples formas por partidos, sindicatos, corpora¬ 
ciones e intelectuales respecto de la situación del país. La ex¬ 
trema politización que tiñó numerosas decisiones que afecta¬ 
ron la economía a partir de la confrontación peronismo-antipe- 
ronismo. La paralela ideologización de las Fuerzas Armadas 
en relación con el conflicto comunismo-anticomunismo, que 
las llevó a encarar cruzadas anticomunistas sin que existieran 
corrientes políticas de ese signo con peso específico en la es¬ 
cena política. Y, paralelamente, el surgimiento de grupos con¬ 
testatarios que adoptaban como modelos de lucha que se de¬ 
bían imitar a países con estructuras económicas, sociales y cul¬ 
turales radicalmente diferentes de la Argentina. 

La inestabilidad política aumentó la imprevisibilidad de las 
reglas de juego económicas. La incertidumbre del mediano 
plazo se constituyó en una forma de funcionamiento económi¬ 
co que, a pesar del contexto de crecimiento, afectó negativa¬ 
mente los comportamientos de empresarios y funcionarios, re¬ 
duciendo la disposición inversora de largo plazo, estimulando 
la propensión al consumo a expensas del ahorro y debilitando 
el potencial de crecimiento económico. 

Buena parte de las políticas intervencionistas que se aplica¬ 
ron en el período no fueron originales: habían sido ¡mplemen- 
tadas en otras regiones del planeta —también en países desa¬ 
rrollados— con éxito considerable. La protección a la indus¬ 
tria doméstica, los subsidios a determinadas ramas industria¬ 
les, la orientación pública del crédito, el apoyo a la actividad 
exportadora manufacturera, eran herramientas de uso frecuen¬ 
te en el capitalismo de posguerra. Sin embargo, en el caso ar¬ 
gentino, los efectos positivos, comparados con los recursos 
empleados, fueron considerablemente menores. 

Algunos autores han llamado “proteccionismo frívolo” a la 
forma que adquirió en América latina el respaldo hacia la in¬ 
dustria local: no se intentó fijar metas en materia de producti¬ 
vidad para un empresariado que disfrutó de grandes ventajas 
debido a las condiciones de producción que le garantizó el Es¬ 
tado nacional. Incluso el trato hacia las compañías multinacio- 



nales adoleció de los mismos problemas: se permitió el acceso al 
mercado local, sin fijar prioridades, límites o condiciones que po¬ 
tenciaran el impacto positivo del ingreso del capital extranjero. El 
sector privado, conformado por sectores muy heterogéneos, se 
encontraba amparado de presiones competitivas y sin exigencias 
sistémicas. El resultado fue la dificultad del sector industrial en su 
conjunto para participar equilibrada-mente en el comercio mun¬ 
dial. 

La economía mixta no estaba adecuadamente articulada: no 
existían líneas de acción de largo plazo desde el sector público 
que sirvieran para orientar la acción privada y, a su vez, los 
empresarios apostaban menos a las ganancias que obtuvieran a 
través de los mecanismos de mercado que a los beneficios que 
se podían desprender de las regulaciones emanadas del Estado, 
que no siempre guardaban coherencia y que en muchos casos 
respondían a demandas específicas de sectores de interés. 

La puja distributiva a lo largo del período será un factor de 
enorme significación. El comportamiento distribucionista del 
justicialismo a partir de la captación de parte de la renta agra¬ 
ria, si bien atenuado, continuó en los sucesivos gobiernos. Este 
elemento permitió elevar los estándares de vida y de ingresos 
de amplios sectores urbanos, más allá de la productividad real¬ 
mente lograda en sus actividades específicas. La presencia 
central y decisiva del Estado en este proceso favoreció actitu¬ 
des rentísticas de los diversos actores sociales, que basaban 
sus estrategias en obtener transferencias de riqueza a través de 
la intervención pública, más que en el incremento de la pro¬ 
ductividad sectorial. 

Las expansiones y contracciones económicas constituyeron 
también oportunidades para redistribuir la riqueza: los frecuen¬ 
tes movimientos en los precios relativos, los saltos cambiarios, 
los golpes inflacionarios, crearon buenas oportunidades de ga¬ 
nancias especulativas, que superaban los resultados obtenidos 
por medio de laboriosos emprendimientos productivos. 

Las propias políticas económicas mostraban fuertes incon¬ 
gruencias entre los propósitos enunciados y las acciones explí¬ 
citas: por ejemplo, los ajustes “estabilizadores”, que fracasa¬ 
ban sistemáticamente en el intento de frenar la inflación —in¬ 
cluso la aceleraban—. En realidad, el objetivo puntual era me¬ 
jorar la balanza comercial. No se confesaba, por obvias razo- 
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nes políticas, que se deseaba reducir el peso económico del Esta¬ 
do y bajar el salario real. 

A partir del gobierno de la Revolución Argentina comenzó a 
estrecharse la relación entre el Estado y los grandes empresa¬ 
rios. Esto se expresó en las políticas públicas orientadas espe¬ 
cíficamente a promocionar a un grupo de aproximadamente 
doscientas grandes empresas nacionales y extranjeras y en las 
estrechas relaciones que establecieron diversos conglomera¬ 
dos económicos con figuras del elenco militar y luego político. 

El desarrollo económico no fue homogéneo. Hubo una fuer¬ 
te disparidad de tasas de crecimiento sectorial: durante las dos 
décadas, el agro creció un 28%, mientras la industria lo hizo al 
172%. La industria, que superaba en un 50% el producto del 
agro al comienzo del período, lo triplicaba al final del mismo. 
La productividad industrial entre 1956 y 1973 se incrementó 
en un 80%, mientras el total de la economía sólo lo hizo en un 
35%. Es decir, se incrementó significativamente la presencia 
económica y política de un bloque urbano, compuesto por un 
heterogéneo sector industrial y poderosos sectores obreros y 
de capas medias. Hacia el final del período, dentro de este mis¬ 
mo bloque, afloraron fuertes contradicciones que impactaron 
decididamente en el funcionamiento de la economía. 

Entre 1964 y 1974 el PBI total y el PBI industrial crecieron 
sin interrupción. Gracias al incremento de la producción petro¬ 
lera local y al incremento de las exportaciones —primero las 
agropecuarias, luego las industriales— cesaron los ciclos de 
“stop and go”. En ese período también se acrecentó la impor¬ 
tancia del componente tecnológico en los procesos industriales 
locales (ramas como la electrónica, la farmacoquímica y la de 
máquinas y herramientas), lo que generaba condiciones para 
un ulterior salto en materia de sofisticación de la producción y 
de proyección internacional de las ramas industriales más mo¬ 
dernas. 

El Estado fue atravesado, durante todo el período, por los 
conflictos que vivía la sociedad. La ausencia de consensos sus¬ 
tentados por poderes estables llevó a que fuera considerado un 
instrumento de coyuntura para apoyo de los proyectos políti¬ 
cos que se sucedían aceleradamente, sin poder cristalizar en 
una forma acabada de ordenamiento económico. Las políticas 
económicas fueron definidas localmente, sobre la base de las 
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pujas y victorias parciales de fuerzas cambiantes. Dentro de estas 
fuerzas, fueron cobrando creciente peso las firmas extranjeras. Los 
proyectos más liberalizantes, favorables a una amplia presencia del 
capital extranjero en la economía local, contaron con el apoyo y el 
beneplácito internacionales. Las Fuerzas Armadas, con una activa 
participación política en el período, se alejaron de las posturas 
económicamente más retrógradas, apoyando un crecimiento in¬ 
dustrial y tecnológico que permitiera al país enfrentar las “amena¬ 
zas externas”. 

La crisis de 1975, fruto de dificultades económicas que po¬ 
drían haber sido superadas en otro contexto, pero que se agudi¬ 
zaron violentamente a partir de un profundo conflicto social y 
un cuadro de descomposición política severo, opacó los traba¬ 
josos logros de un proceso de industrialización y moderniza¬ 
ción de un país que aún confiaba en sus propias capacidades y 
recursos para alcanzar su “destino de grandeza”. 
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III 


Sindicaros , hmócmras y 
movilización 


por DANIEL JAMES 




Plaza Miserere, 15-7-1964. 




"NI VENCEDORES , NI 
VENCIDOS/' EL 
PRIMER INTENTO DE 
CONSTRUIR UN 
ORDENAMIENTO 
POSTERIOR A PERÓN 
ENTRE LOS 
SINDICATOS Y EL 
ESTADO 

En su discurso de asun¬ 
ción, pronunciado el 23 de 
septiembre de 1955 tras la 
jura como nuevo presiden¬ 
te provisional, el general 
Eduardo Lonardi anunció 
que en la Argentina pospe¬ 
ronista no habría “ni ven¬ 
cedores, ni vencidos”. Su 
intención era, sobre todo, 
tranquilizar a la masa de tra¬ 
bajadores peronistas pre¬ 
ocupados por el destino de 
las conquistas sociales y 
económicas alcanzadas con 
Perón y de las organizacio¬ 
nes sindicales que las garan¬ 
tizaban. La lógica subya¬ 
cente a la política de Lonar¬ 
di con respecto al movi¬ 
miento sindical peronista 
era clara. El presidente y 
sus partidarios dentro del 
gobierno provisional esta¬ 
ban dispuestos a admitir que 
los peronistas siguieran 
controlando los sindica¬ 
tos. Su única salvedad era 
que debía tratarse de un 
peronismo purificado de 



los vicios que lo habían corrompido y conducido a la derrota. 

El ala nacionalista de la oposición a Perón coincidía con 
mucho de lo que se había logrado. Para ellos, el peronismo re¬ 
presentaba un baluarte contra el comunismo. La cuestión tenía 
que ver, en esencia, con los límites y los excesos. Si los gre¬ 
mios reconocían la necesidad de mantenerse dentro de su pro¬ 
pia esfera y la demagogia corrupta de los elementos más estre¬ 
chamente asociados a Perón podía eliminarse, los sindicatos 
conducidos por los peronistas tendrían un papel crucial en la 
Argentina posperonista como órganos de control social y cana¬ 
les de expresión de la clase obrera. Luis Cerruti Costa, el mi¬ 
nistro de Trabajo, adoptó en consecuencia una política de ave¬ 
nencia con la conducción gremial peronista. La CGT quedó en 
manos de ésta, lo mismo que, en un inicio, muchos de los gran¬ 
des sindicatos. 

El intento de Lonardi de llevar a la práctica esta política fra¬ 
casaría a mediados de noviembre, y el primer mandatario sería 
reemplazado por su vicepresidente, el general Pedro Eugenio 
Aramburu, líder del campo militar antiperonista de línea dura. 
Varias razones explicaban ese fracaso. La posición de Lonardi 
era minoritaria entre los militares y las fuerzas cívicas que ha¬ 
bían llevado a cabo la Revolución Libertadora. El grupo domi¬ 
nante dentro del campo antiperonista consideraba el peronis¬ 
mo como una calamidad que era preciso exorcizar de todos los 
sectores de la sociedad argentina. Les preocupaba en especial 
la autoridad peronista sobre la clase obrera. En armonía con 
esta línea de pensamiento, grupos armados de antiperonistas 
se habían apoderado de muchos sindicatos en las semanas si¬ 
guientes al golpe. Estos grupos eran conocidos como “coman¬ 
dos civiles” y estaban compuestos principalmente por activis¬ 
tas socialistas y radicales que habían desempeñado un destaca¬ 
do papel en la rebelión contra Perón. Se veían a sí mismos 
como una milicia civil que actuaría como un bastión contra la 
amenaza de un resurgimiento peronista. 

De tal modo, mientras Lonardi y su ministro de Trabajo pro¬ 
curaban concertar con la conducción gremial peronista un 
compromiso que posibilitara una continuidad modificada de la 
situación laboral previa a septiembre, los antiperonistas inten¬ 
sificaban sus ataques a los locales sindicales e instaban a sus 
partidarios dentro del gobierno provisional a efectuar una 
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El general Lonardi con sindicalistas. En el extremo derecho. Augusto Vandor. 


completa purga de la influencia justicialista en los gremios. 
Como resultado de esa situación, la conducción peronista de la 
CGT, encabezada por Andrés Framini y Luis Natalini, comen¬ 
zó a dudar cada vez más, si no de las intenciones, sí al menos 
de la capacidad de Lonardi y sus seguidores nacionalistas de 
cumplir sus promesas. Lo cierto era que el sector nacionalista 
del gobierno provisional no tenía la autoridad suficiente den¬ 
tro de la policía o las Fuerzas Armadas para impedir los ata¬ 
ques antiperonistas y la toma de locales u oponerse al arresto 
de una creciente cantidad de funcionarios sindicales peronistas 
de nivel medio. 

En este contexto de tensión y recelos en aumento, surgió 
otro actor como figura crucial en la resolución del interregno 
de Lonardi. Las bases gremiales peronistas, en un principio 
aturdidas por el golpe contra Perón, habían demostrado en los 
dos meses siguientes una creciente disposición a resistir y pre¬ 
servar “algo que por instinto sentían estar perdiendo”. Gran 
parte de esa resistencia dejó a un lado a la conducción sindical 
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peronista. El 17 de octubre y una vez más a comienzos de no¬ 
viembre se produjeron huelgas espontáneas en gran escala, 
como protesta por la situación nacional en general y los ata¬ 
ques antiperonistas contra los sindicatos en particular. A su 
turno, esto alarmó y fortaleció a los elementos más duros de 
las Fuerzas Armadas y sus aliados civiles e hizo aún más difí¬ 
cil para Lonardi dar el tipo de concesiones que podrían haber 
tranquilizado a las bases peronistas. 

La CGT convocó a un paro general para el 14 de noviembre, 
con el fin de protestar contra la asunción del nuevo régimen. 
Pese a un considerable apoyo entre las bases, las nuevas auto¬ 
ridades reprimieron eficazmente la medida y el 16 de noviem¬ 
bre el gobierno intervino la CGT y todos sus sindicatos miem¬ 
bros y detuvo a muchos dirigentes. 

El interregno de Lonardi, en consecuencia, puso de relieve 
la existencia de una conducción sindical peronista que estaba 
profundamente confundida y sacudida por acontecimientos 
que le costaba entender y le era imposible controlar. Al mismo 
tiempo, la clase obrera peronista había comenzado a exhibir 
una firme voluntad de defender sus sindicatos. Esta voluntad 
sería un factor crucial en el desarrollo de las relaciones entre 
los gremios, los trabajadores y el régimen militar en el período 
siguiente. 

EL GOBIERNO DE ARAMBUR U, LA RESISTENCIA 
OBRERA Y LA SUPERVIVENCIA DEL PERONISMO 

El nuevo gobierno provisional del general Pedro Eugenio 
Aramburu y el vicealmirante Isaac Rojas se dispuso a abordar 
de inmediato lo que para ellos era un problema nacional deci¬ 
sivo: la persistente influencia peronista en todos los niveles de 
la sociedad argentina. Según su criterio, el peronismo era una 
aberración que era preciso borrar de la conciencia nacional. En 
la esfera de la clase obrera y sus instituciones, esto significaba 
varias cosas. En el nivel más concreto, las autoridades intenta¬ 
ron proscribir a toda una generación de funcionarios gremiales 
peronistas. El decreto 7.107 excluyó de la actividad sindical a 
todos aquellos que habían tenido cargos representativos entre 
1952 y septiembre de 1955, así como a quienes eran indagados 
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por una comisión especial creada para investigar los delitos e 
irregularidades cometidos por los funcionarios justicialistas. 
De manera similar, quedaron proscriptas todas las actividades 
políticas peronistas. 

AI mismo tiempo, esta ofensiva antiperonista se extendió a 
la base fabril. Inmediatamente después de la intervención de la 
CGT en noviembre de 1955, el Ministerio de Trabajo del nue¬ 
vo régimen declaró disueltas todas las comisiones internas de 
delegados. A principios de 1956, por lo tanto, la situación sin¬ 
dical había cambiado radicalmente. La CGT estaba bajo el 
control de un interventor militar, el capitán Patrón Laplacette, 
que sería asistido por un consejo asesor de figuras antiperonis¬ 
tas de la época anterior a 1945. Además de la detención de 
muchos miles de funcionarios justicialistas de alto y mediano 
rango y de la proscripción de varios millares de ex activistas, 
se habían designado interventores militares y antiperonistas en 
todos los sindicatos. El sueño del gobierno militar y sus aseso¬ 
res civiles era que, luego de una etapa de necesaria purga, el 
terreno quedara despejado para la elección de dirigentes gre¬ 
miales verdaderamente “democráticos”. 

El sueño se demostraría irrealizable. Hacia 1957 el gobierno 
terminaría por reconocer que no había logrado borrar la in¬ 
fluencia peronista. Las raíces de este fracaso residen en la na¬ 
turaleza de las políticas del gobierno militar y en la virulencia 
de su ofensiva antiperonista. El régimen estaba decidido a lle¬ 
var esa ofensiva al nivel más elemental de la experiencia obre¬ 
ra en el proceso de producción. El decreto 2.739 autorizaba a 
la patronal a eliminar lo que definía como “obstáculos a la pro¬ 
ductividad”. Junto con el ataque a las comisiones internas, la 
cuestión de esos “obstáculos” se convertiría en una piedra de 
toque crucial en la mente de los trabajadores, a través de la 
cual éstos podrían apreciar las consecuencias concretas del 
cambio de autoridad política nacional para su vida laboral. 

Para la patronal y el gobierno la cuestión era fundamental. 
La industria argentina se caracterizaba por una situación de 
hecho que daba a las comisiones internas un amplio margen 
de control del proceso productivo. Éste era el legado de la po¬ 
sición singular del movimiento sindical dentro del peronismo 
y se había incorporado a los convenios colectivos firmados en¬ 
tre 1946 y 1948. Este poder de la base fabril impedía eficaz- 
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mente la implementación de nuevos ordenamientos laborales 
racionalizados que podían incrementar la productividad del 
trabajo. El intento del nuevo gobierno y de los empleadores de 
transformar esta situación chocó con una resistencia generali¬ 
zada de los trabajadores, arraigada en el desarrollo de una cul¬ 
tura fabril específica durante la era peronista. Esa cultura tra¬ 
ducía la nueva posición social y política de los trabajadores 
dentro de la sociedad argentina en una serie de supuestos y 
afirmaciones concernientes a lo que la patronal podía y no po¬ 
día demandar legítimamente a su personal. Para los trabajado¬ 
res, las prácticas y disposiciones que los empleadores y el Es¬ 
tado ahora consideraban tan objetables eran una salvaguardia 
crucial de la calidad de vida en las fábricas. Como tales, eran 
emblemáticas de un aspecto decisivo del significado de la ex¬ 
periencia peronista para la clase obrera: la letra menuda de la 
realidad cotidiana que subyacía a las abstracciones más vagas 
de la retórica justicialista. 

Para defenderse a sí mismos del ataque contra los sindicatos 
y las condiciones fabriles, los trabajadores iniciaron el proceso 
de reorganización espontánea y localizada que la cultura polí¬ 
tica peronista llegaría a conocer como “la resistencia”. Fre¬ 
cuentemente cimentada en comités de base extraoficiales y 
con una diversidad de formas de accionar que iban desde el 
sabotaje hasta las huelgas salvajes y el trabajo a desgano en 
distintos sectores, esta lucha confirmó la dominación peronis¬ 
ta de la clase obrera. Cuando el gobierno convocó a elecciones 
para reconstituir las comisiones internas a fines de 1956, en la 
mayoría de los casos fueron elegidos delegados peronistas. 

No hubo, entonces, un momento de vacilación en lo que se 
refiere a la lealtad al peronismo. Ni socialistas ni comunistas 
pudieron desafiar eficazmente esa fidelidad. El gobierno de 
Aramburu y Rojas, con sus ataques a las comisiones internas, 
su generalizado revanchismo en la base fabril y la ofensiva 
contra las condiciones laborales, expresaba con mucha clari¬ 
dad para los trabajadores lo que estaba en peligro de perderse y 
el contraste con la época de Perón. De ese modo, reforzaba la 
identificación de Perón y el peronismo con las experiencias 
obreras concretas. 

Las luchas defensivas de 1956 y 1957 pusieron en primer 
plano una nueva camada de dirigentes gremiales más jóvenes 
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que llenaron el vacío generado por la proscripción de la gene¬ 
ración anterior a 1955. Esta nueva generación tenía estrechos 
lazos con las bases y disfrutaba del prestigio que se desprendía 
de la dureza y las penurias del activismo sindical en esos años. 

Dos serían los principales desafíos que estos dirigentes en¬ 
frentarían en 1957 y 1958. El primero era negociar eficazmen¬ 
te con la patronal y las autoridades nacionales, para lograr ex¬ 
pandir y consolidar los espacios institucionales que se les con¬ 
cedían a regañadientes. Hacia fines de 1956 varios sindicatos 
volvían a estar a cargo de gremialistas peronistas luego de ce¬ 
lebrar elecciones; otros se les sumarían en 1957, cuando el ré¬ 
gimen terminó por reconocer la inevitabilidad de una constan¬ 
te y fuerte presencia peronista. Algunos de los gremios norma¬ 
lizados, tanto peronistas como no peronistas, formaron la Co¬ 
misión Intersindical a principios de 1957. Este organismo con¬ 
vocaría a varias importantes huelgas en el transcurso de ese 
mismo año. Más adelante, siempre en 1957, el interventor mi¬ 
litar de la CGT llamó a un congreso normalizador. Los socia¬ 
listas y otros antiperonistas controlaban sindicatos como los 


“Instrucciones Generales Para los Dirigentes” 
del Comando Superior Peronista 

“Plan de Acción 

”La idea operativa es la siguiente: 

”1. Resistencia civil por las fuerzas cívicas y sindicales organiza¬ 
das. 

”2. Mientras se realiza la resistencia, debe activarse la organiza¬ 
ción y perfeccionar lo existente en forma que (...) la resistencia 
se extienda a todo el país. 

”3. Cuando el desgaste sea suficiente y la organización adecuada se 
paralizará el país, tentando una decisión final. 

”4. Para el caso de que aun paralizado el país, la canalla resistiera 
(...) deben irse preparando los medios para descargar la guerra 
de guerrillas en todas partes. Para esa ocasión debe contarse 
con las fuerzas del Ejército, Gendarmería, Policía,etc., que se 
encuentren en acuerdo con nosotros (...)” 

Fuente: Perón-Cooke, Correspondencia, vol. 2. 
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de empleados de comercio, bancarios, personal civil de la na¬ 
ción y empleados municipales. Cuando estos gremios se vie¬ 
ron en minoría, abandonaron el congreso y constituyeron los 
32 Gremios Democráticos. Los restantes sindicatos, peronistas 
en su abrumadora mayoría, formaron entonces las 62 Organi¬ 
zaciones. La creciente división de la sociedad argentina entre 
peronistas y antiperonistas, que el régimen militar había espe¬ 
rado convertir en cosa del pasado, encontraba de ese modo ex¬ 
presión institucional dentro del movimiento sindical. Las 62 
Organizaciones representaron para los gremialistas peronistas 
la primera organización justicialista completamente legal des¬ 
de el derrocamiento de Perón, y la utilizarían para coordinar 
su accionar y presionar al gobierno tanto en el campo sindical 
como en la esfera política más general. En rigor de verdad, ése 
era precisamente el segundo gran desafío que enfrentaba la 
nueva generación de dirigentes gremiales. 

El término “resistencia”, que fue un punto crucial de refe¬ 
rencia en la cultura política peronista, significaba algo más 
que la mera alusión a la defensa de las condiciones y la organi¬ 
zación dentro de las fábricas. En el folclore del movimiento, la 
resistencia fabril estaba estrechamente asociada a la resisten¬ 
cia en otros terrenos. En la conciencia popular peronista la re¬ 
sistencia evocaba un conjunto diverso de respuestas que iban 
desde la protesta individual, a través del sabotaje personal y 
actividades clandestinas más organizadas, hasta el intento de 
levantamientos militares. La meta última de esta gama de ac¬ 
ciones se sintetizaba en la consigna “Perón vuelve”. Muchos 
activistas peronistas concebían la resistencia desde un punto 
de vista insurreccional. El exponente más consumado de esta 
perspectiva era el delegado personal de Perón en esos momen¬ 
tos, John William Cooke (véase el capítulo VIII). 

Para muchos militantes, el dilema radicaba en el hecho de 
que el éxito mismo de la resistencia en los sindicatos estaba 
cambiando el contexto dentro del cual debía actuar el movi¬ 
miento. El gobierno se retiraba y abría posibilidades de activi¬ 
dad legal dentro de las estructuras existentes. No obstante, en 
el movimiento eran muchos los que rechazaban esa opción tác¬ 
tica, porque dejaba a un lado el derrocamiento del régimen y el 
retorno de Perón. El punto focal de esta tensión se centró en 
las elecciones presidenciales convocadas para febrero de 1958. 


126 



Arturo Frondizi había cortejado abiertamente al peronismo 
para obtener su voto. Para los dirigentes sindicales peronistas, 
apoyar su candidatura era una opción con muchos atractivos. 
Frondizi había prometido la reconstitución de la CGT, había 
impulsado la convocatoria de elecciones en todos los sindica¬ 
tos aún no normalizados y era partidario de la vuelta a un fuer¬ 
te sistema de negociaciones colectivas basado en sindicatos 
nacionales centralizados, de acuerdo con la estructura existen¬ 
te durante el régimen de Perón. El contraste con el gobierno 
militar parecía evidente. Este último había emitido el decreto 
9.270, que garantizaba la representación de las minorías en la 
conducción sindical y el reconocimiento de varios sindicatos 
con iguales derechos de negociación en una misma rama in¬ 
dustrial, y había prohibido toda actividad gremial que se defi¬ 
niera como política. 

En este contexto, el llamado de muchos sectores de la resis¬ 
tencia a abstenerse o votar en blanco tenía poco que ofrecer a 
los activistas sindicales de las 62 Organizaciones. En cambio, 
una victoria del candidato “no continuista”, Frondizi, contri¬ 
buiría a consolidar las posiciones que habían arrancado al régi¬ 
men militar. Esa fue la lógica que Perón aceptó al ordenar a sus 
seguidores que votaran por el candidato de la Unión Cívica 
Radical Intransigente en las elecciones de febrero de 1958. 

LOS A ÑOS DE FRONDIZI: LA LÓGICA EMERGENTE 
DEL PRAGMATISMO INSTITUCIONAL 

El gobierno de Arturo Frondizi disfrutó de una tregua inesta¬ 
ble con los sindicatos durante sus primeros ocho meses en el 
poder. Las bases peronistas, en particular, habían salido del régi¬ 
men militar con una confianza muy robustecida en sus propias 
fuerzas, fundada en su comprobada capacidad de sobrellevar la 
represión militar y recuperar los sindicatos. Esta elevada 
autoconfianza se reflejaba en una sostenida oleada de militan- 
cia. Alentados por la nueva situación institucional representada 
por un presidente que debía ese cargo a sus votos, los trabajado¬ 
res peronistas lanzaron una cantidad creciente de huelgas. Sólo 
en la Capital Federal, en 1958, se perdieron más de seis millones 
de horas de trabajo a causa de esas medidas de fuerza. 
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Al mismo tiempo, Frondizi cumplió una de sus principales 
promesas de campaña y sancionó la ley 14.455, de asociacio¬ 
nes profesionales, que en muchos aspectos se basaba en el Có¬ 
digo del Trabajo peronista. Esta ley permitía el reconocimiento 
de una sola entidad negociadora en cualquier rama industrial 
y de ese modo daba por terminado el intento del régimen de 
Aramburu de implementar una negociación con varios sindica¬ 
tos por rama. La nueva ley también abolía la representación de 
las minorías en la conducción sindical, otra característica de la 
política gremial del gobierno militar. Se restablecía el tradicio¬ 
nal sistema peronista por el cual la lista ganadora tomaba el 
control de todo el sindicato. También se autorizaba a los em¬ 
pleadores a retener la cuota gremial de sus trabajadores por 
cuenta y orden de los sindicatos. Las elecciones realizadas en 
muchos sindicatos de acuerdo con las disposiciones de la nue¬ 
va ley dieron por resultado el triunfo de las listas peronistas en 
todos los gremios industriales de importancia. Para terminar, 
Frondizi prometía el restablecimiento de la CGT una vez que 
se completara ese proceso electoral. 

La promesa de estabilidad en el frente laboral que parecían 
brindar esos primeros meses se disipó rápidamente. En enero 
de 1959 Frondizi, luego de negociaciones con el FMI para ob¬ 
tener un préstamo de emergencia, anunció un plan de estabili¬ 
zación que reducía de manera drástica las protecciones arance¬ 
larias, devaluaba el peso, aumentaba la mayoría de los precios 
controlados y prometía un virtual congelamiento salarial. Par¬ 
te del acuerdo también implicaba la privatización del Frigorífi¬ 
co Nacional Lisandro de la Torre. La respuesta del movimiento 
obrero a estas medidas iba a conducirlo a una serie de encarni¬ 
zadas acciones defensivas en el transcurso de 1959 y 1960. La 
primera de ellas fue la ocupación del mencionado frigorífico 
por su personal para protestar contra el decreto de privatiza¬ 
ción. De hecho, en 1959 se perdería una cantidad sin preceden¬ 
tes de días de trabajo a causa de las huelgas, emprendidas por 
los trabajadores para defenderse del impacto del plan econó¬ 
mico de Frondizi. A corto plazo, las medidas gubernamentales 
envenenaron las relaciones laborales. Tanto los sindicatos pe¬ 
ronistas como los no peronistas se encontraban en una situa¬ 
ción desventajosa al enfrentarse con un gobierno respaldado 
por las Fuerzas Armadas y dispuesto a usar el poder del Estado 
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John William Cooke evalúa para Perón la actuación 
de los dirigentes sindicales ante la huelga general 
decretada en solidaridad con los trabajadores del 
Frigorífico Lisandro de la Torre 

“(...) pero mantienen su gravitación los dirigentes importantes: 
Vandor, Olmos. Framini... el equilibrio de fuerzas y la gravitación de 
los dirigentes de primera categoría no parecen haberse alterado des¬ 
pués de los episodios recientes. Vandor, detenido el día domingo de la 
huelga, aparece encabezando el sector más duro y tiene, además de sus 
méritos personales, la fuerza de contar con la solidaridad de su gremio, 
ratificada en una asamblea general realizada (...)” 

Fuente: Carta de Cooke a Perón, 5 de febrero 1959. Perón-Cooke, 
Correspondencia, vol. 2. 


para sostener su política económica. Muchos gremios volvie¬ 
ron a ser intervenidos durante 1959. La lucha también era desi¬ 
gual porque, con la aguda recesión provocada por el plan de 
estabilización, la posición negociadora de los sindicatos había 
quedado muy debilitada. El resultado fue una serie de derrotas 
que desmovilizaron y pusieron a la defensiva al movimiento 
obrero. En 1960 y 1961 la cantidad de huelgas declinó drásti¬ 
camente. 

Los sindicatos peronistas experimentaron estos aconteci¬ 
mientos como una traición. A corto plazo los sucesos señala¬ 
ron, sin duda, el fin de cualquier posibilidad inmediata de im- 
plementar el programa económico desarrollista, basado en una 
alianza nacional policlasista con inclusión de una fuerte pre¬ 
sencia sindical. Para muchos peronistas, la “traición” de Fron- 
dizi era una prueba de que su renuencia con respecto a la deci¬ 
sión original de apoyarlo estaba bien fundada. Frondizi pasaría 
la mayor parte del tiempo que le quedaba en el gobierno tratan¬ 
do de convencer a los dirigentes gremiales peronistas de su 
buena fe y su compromiso permanente con las ideas de desa¬ 
rrollo “nacional y popular”. 

Es importante subrayar la complejidad de la situación que 
enfrentaba la mayoría de los sindicalistas —tanto peronistas 




como no peronistas— en esos tiempos. Para los peronistas, en 
particular, el atractivo del proyecto de Frondizi había tenido 
dos caras. Existía, por cierto, un aspecto pragmático. La ley 
14.455 era esencial para el restablecimiento de un movimiento 
gremial centralizado y bien financiado. Había además muchas 
otras ventajas institucionales y prácticas que hacían al gobier¬ 
no constitucional de Frondizi preferible al régimen militar pre¬ 
cedente. De tal modo, los dirigentes gremiales se veían en la 
necesidad de considerar seriamente el efecto de sus acciones 
sobre la supervivencia del gobierno frondizista. Y estaban muy 
al tanto de las presiones militares antiperonistas sobre el presi¬ 
dente. 

De igual importancia, sin embargo, era lo que podríamos 
llamar una afinidad ideológica subyacente entre concepciones 
clave del desarrollismo y ciertos dogmas fundamentales de la 
ideología justicialista formal. La retórica desarrollista e indus¬ 
trialista de Frondizi abrevaba en una tradición de larga data del 
nacionalismo económico argentino que incluía al peronismo. 
Aun la tardía adhesión del presidente a la idea de la importan¬ 
cia de los capitales extranjeros podía encontrar un precedente 
en algunas políticas de los últimos años de Perón (el contrato 
con Standard Oil y el acuerdo con Kaiser Industries). El 
desarrollismo también compartía con el peronismo ciertas 
concepciones básicas sobre los beneficios de la armonía social 
y la humanización de las relaciones entre capital y trabajo. 
Más específicamente, Frondizi y sus socios hacían mucho hin¬ 
capié en la necesidad de que los trabajadores, a través de fuer¬ 
tes sindicatos independientes, cooperaran con otros “factores 
de poder” como la Iglesia y la patronal. 

La afinidad entre elementos centrales de la filosofía desarro¬ 
llista y concepciones que podían encontrarse en la ideología 
justicialista fue un factor crucial que apuntaló las acciones sin¬ 
dicales durante el gobierno de Frondizi y sus sucesores. El he¬ 
cho mismo de que los sindicalistas consideraran como una 
"traición" las políticas del presidente en 1959 indica una per¬ 
sistente creencia en la eficacia de las ideas traicionadas. La 
búsqueda de una u otra versión de este proyecto de desarrollo 
iba a ser un fundamento estable de la actividad política y social 
de los sindicatos peronistas a lo largo de la década siguiente. 
Frondizi y sus partidarios argumentarían que el plan de estabi- 
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Iización fue una necesidad temporaria y que las concesiones al 
capital extranjero eran imprescindibles para romper las atadu¬ 
ras del subdesarrollo. Consideraciones cada vez más pragmáti¬ 
cas llevarían a los dirigentes gremiales a dar al presidente el 
beneficio de la duda en esta cuestión. 

Una importante minoría militante dentro del peronismo y la 
clase obrera se resistiría a esta lógica práctica. Apoyados en 
la experiencia y los valores de la resistencia, denunciaron el 
compromiso con Frondizi. Esta posición se sostenía de una in¬ 
terpretación literal y selectiva de la ideología y la experiencia 
peronistas que no se remontaba al Perón de los contratos con la 
Standard Oil sino al de la privatización de los ferrocarriles de 
propiedad británica. Para esta minoría militante, además, la 
presencia del mismo Perón tenía una significación crucial 
como garantía de que el Estado no sería utilizado en perjuicio 
de los trabajadores y la nación. Esta oposición a Frondizi no 
elaboró una crítica fundamental de la estrategia desarrollista. 
Antes bien, perduró como un rechazo moral de su impacto y 
los asociados a ella y una insistencia en la importancia de los 
criterios sociales y morales para establecer las políticas esta¬ 
tales. 

A menudo esta oposición sindical recibía el nombre de “lí¬ 
nea dura”. Si bien sentían que la lógica del desarrollismo los 
ponía cada vez más a la defensiva, los “duros” conservaron 
una mayoría formal dentro de las 62 Organizaciones durante 
los años de Frondizi. Sostenidos por la aspereza misma de las 
luchas de 1959 y 1960 y con frecuencia representantes de sin¬ 
dicatos particularmente afectados por la aguda recesión de 
1960 y 1961, denunciaban con pasión a Frondizi. La línea dura 
creía que la participación en la negociación, el compromiso y 
la defensa de lo que se vería como una apuesta por el sistema 
implicaría inevitablemente la postergación para algún vago fu¬ 
turo de las aspiraciones fundamentales que habían sido la base 
de la lucha obrera desde 1955, sobre todo la vuelta de Perón. 
En rigor de verdad, la política de Frondizi, expuesta sin tapu¬ 
jos, consistía precisamente en divorciar a Perón del movimien¬ 
to y en especial de su rama gremial. En definitiva, la solución 
que proponían los duros para contrarrestar esta amenaza era 
una insistencia en las virtudes subjetivas de la dureza, la in¬ 
transigencia y la lealtad y en la fidelidad a quienes habían lu- 
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chadO y sufrido y sobre todo a Perón. La linea dura era, en últi¬ 
ma instancia, más un estado de ánimo que una posición políti¬ 
ca articulada, y esto dio a un núcleo militante del sindicalismo 
peronista la capacidad de sobrevivir a la desilusión de los años 
siguientes. 

La lógica del pragmatismo terminó por imponerse. El perío¬ 
do posterior a 1959 se caracterizó por el crecimiento de cierta 
resignación y desmovilización que iba a ser el telón de fondo 
de un proceso de burocratización de los sindicatos. Esto impli¬ 
caba un cambio en la relación entre los dirigentes y las bases y 
en las actitudes de los propios líderes sindicales. Varios facto¬ 
res explican este proceso. Muchos activistas estaban desocu¬ 
pados e incluidos en listas negras; otros simplemente habían 
abandonado la actividad gremial. Quienes persistían compro¬ 
baban a menudo que sus sindicatos eran lugares crecientemen¬ 
te hostiles. La democracia interna de Tacto que había caracteri¬ 
zado en general la lucha sindical luego de 1955 comenzaba a 
cambiar de manera dramática. El fraude electoral era cada vez 








más frecuente. Ahora, las conducciones gremiales nacionales 
también ejercían un control mucho más férreo sobre los diri¬ 
gentes fabriles locales. Este tipo de control estaba acompaña¬ 
do por la purga de activistas de base. Los convenios firmados 
en 1960 y 1961 formalizaron esa creciente autoridad de la or¬ 
ganización sindical en el nivel de las plantas. Los sindicatos 
firmantes de dichos convenios aceptaban muchas de las res¬ 
tricciones a la actividad de las comisiones internas en la base 
fabril que la patronal había procurado implementar durante el 
gobierno de Aramburu. 

En parte, este proceso se fundaba en cierto grado de corrup¬ 
ción personal. En este período aumentaron las oportunidades 
de enriquecimiento o simplemente de una vida más cómoda. 
En una carta a Perón, John William Cooke comentaba que “de 
ahora en adelante habrá más represión, más cárcel, más 
cachiporrazos. Pero también habrá más dinero y facilidades 
para quienes quieran llegar a algún arreglo con el gobierno. En 
todos los ámbitos el objetivo será debilitar al peronismo por 
medio de una integración práctica”. Pero el efecto de la co¬ 
rrupción personal en su sentido más literal no debe exagerarse. 
La mayoría de los dirigentes ahora tentados por esa “integra¬ 
ción práctica” había surgido muy poco tiempo atrás de las lu¬ 
chas fabriles contra el régimen militar. No estaban separados 
de los activistas por años de disfrute de privilegios burocráti¬ 
cos. Augusto Vandor, el líder de los metalúrgicos, había dejado 
la planta de Philips apenas cinco años antes. A decir verdad, 
activistas y dirigentes compartían una experiencia común en la 
resistencia a los militares y a Frondizi. Los activistas recono¬ 
cían en los líderes a hombres como ellos, con los mismos ante¬ 
cedentes, aspiraciones y debilidades. Además, muchos activis¬ 
tas locales formaban parte ahora de las jerarquías sindicales. 

La lógica de cierta avenencia era difícil de resistir. Los mili¬ 
tantes peronistas se enfrentaban a la realidad de que a media¬ 
dos de 1960 la opción insurreccional era una ilusión. El Plan 
CONINTES instaurado a principios de ese mismo año destru¬ 
yó eficazmente la estructura clandestina de la resistencia pero¬ 
nista. 

Al mismo tiempo, Frondizi ofreció oportunidades institu¬ 
cionales más concretas a los sindicatos. Además de los contra¬ 
tos de negociaciones colectivas firmados en 1960 y 1961, que 
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condujeron a la primera renegociación general de los conve¬ 
nios desde principios de la década del 50, el presidente tam¬ 
bién tomó algunas medidas para cumplir su antigua promesa 
de devolver la CGT. En 1961, las 62 Organizaciones aceptaron 
compartir el poder con los no peronistas en una comisión de 
veinte miembros encargada de convocar un congreso reorgani¬ 
zador. 

El pragmatismo institucional presentaba sus propios desa¬ 
fíos a los dirigentes sindicales. El papel cumplido por los sin¬ 
dicatos peronistas empezaba a mostrar numerosas facetas. Por 
un lado, era evidente que los gremios tenían que representar 
las necesidades institucionales de sus organizaciones y los in¬ 
tereses económicos de sus afiliados. Esto implicaba negociar 
con la patronal, el Estado y los sindicatos no peronistas. Al 
mismo tiempo, los gremios se habían convertido en la princi¬ 
pal expresión del peronismo en la Argentina y, como tales, te¬ 
nían a su cargo la negociación de las demandas del movimien¬ 
to con otros actores del sistema político institucional. La pros¬ 
cripción legal del justicialismo político no hacía sino reforzar 
esta tendencia. Por último, los dirigentes sindicales debían ne¬ 
gociar dentro del peronismo con otros sectores del movimien¬ 
to. Luego de 1960, esto significaba esencialmente dos cosas. 
Por una parte, tratar con el conjunto de partidos neoperonistas 
que habían surgido con la intención de reclamar el legado polí¬ 
tico asociado al voto peronista. También significaba tratar con 
las diversas figuras políticas y organismos oficiales designa¬ 
dos por Perón en diferentes momentos para hablar en su nom¬ 
bre y representar las necesidades políticas del movimiento. 

La primera prueba real de la capacidad de los dirigentes sin¬ 
dicales para desempeñar eficazmente esos múltiples roles se 
produjo en las elecciones de mitad del mandato presidencial, 
en marzo de 1962. Dentro de la dirigencia sindical prevalecía 
la idea de que el peronismo debía intentar presentar sus pro¬ 
pios candidatos en vez de seguir recurriendo a la táctica del 
voto en blanco de elecciones anteriores. Cualquier campaña 
justicialista dependería indudablemente de la capacidad de los 
sindicatos de movilizar a su electorado peronista. La pregunta 
crucial era quién sería el principal beneficiario de las recom¬ 
pensas. Las figuras del justicialismo político esperaban con¬ 
vencer a los sindicatos y a Perón de la necesidad de dar los 
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votos a los partidos neope- 
ronistas. Los propios sindi¬ 
catos estaban decididos a 
imponer una mayoría de 
candidatos de su sector. 

Aún más importante, el lí¬ 
der de los trabajadores tex¬ 
tiles, Andrés Franiini, iba a 
ser candidato a gobernador 
de la provincia de Buenos 
Aires. 

El propio Perón era, a lo 
sumo, ambivalente con res¬ 
pecto a esta perspectiva. 

Una campaña electoral exi¬ 
tosa apoyada en los sindica¬ 
tos confirmaría a éstos co¬ 
mo un sector con poder de 
negociación dentro de la po¬ 
lítica argentina y los mostra¬ 
ría hasta cierto punto inde¬ 
pendientes de su control. 

Para terminar, los sindi¬ 
catos debían ser conscien¬ 
tes de las posibles consecuencias negativas de su intervención 
directa en esa campaña. El propio Frondizi apostaba sin duda a 
limitar el éxito de cualquier participación peronista. Esto deja¬ 
ría a los sindicatos, en particular, con pocas alternativas salvo 
seguir adaptándose a los movimientos del presidente. Éste ad¬ 
vertía las probables implicaciones que tendría una victoria pe¬ 
ronista en lo tocante a la respuesta de las Fuerzas Armadas. En 
rigor, contaba con esta amenaza implícita para convencer a los 
gremios de que no presentaran sus candidatos. A su juicio, los 
sindicatos también debían comprender lo que podrían perder si 
su participación electoral provocaba una respuesta militar. 

Se trataba de un juego complejo, pero en definitiva los líde¬ 
res sindicales de las 62 Organizaciones consideraron las elec¬ 
ciones como una oportunidad única para confirmar el peso del 
gremialismo tanto dentro del peronismo como en el sistema 
político argentino. Aun si los resultados de los comicios indu- 



Amlrés Franiini se dirige al plenario de 
la CGT de La Plata para leer el mensaje que se 
proponía dirigir al pueblo de la provincia de 
fíuenos Aires en carácter de gobernador. 

A su lado. Augusto Vandor y atrás Vicente 
Solano Lima, marzo de 1962. 
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cían a los militares a intervenir, los sindicatos se habrían esta¬ 
blecido como una fuerza con la cual estaría obligado a nego¬ 
ciar cualquier nuevo régimen. También otros cálculos entraban 
en sus consideraciones. Es indudable que la línea dura juzgaba 
la participación en las elecciones como una forma potencial de 
deponer a Frondizi. En las bases peronistas había asimismo 
un profundo deseo de votar candidatos justicialistas como un 
modo de protestar contra el gobierno frondizista. El resultado 
de los comicios fue una resonante victoria peronista; sus can¬ 
didatos ganaron ocho de las catorce gobernaciones en juego, 
incluida la de la provincia de Buenos Aires. Frondizi anuló de 
inmediato las elecciones e intervino esas provincias, pero esto 
no fue suficiente para salvar su presidencia. El 29 de marzo, 
con apoyo militar, juró como primer mandatario el presidente 
provisional del Senado, José María Guido, que a continuación 
formó un gabinete decididamente antiperonista. 

Las elecciones de marzo demostraron con claridad el nuevo 
estatus del sindicalismo peronista. Dentro del movimiento jus- 
ticialista habían logrado imponer sus candidatos a otros secto¬ 
res. En términos más generales, la expresión política de la cla¬ 
se obrera peronista estaría ahora muy atada al movimiento sin¬ 
dical. El líder que surgió de la campaña electoral como figura 
dominante dentro del sindicalismo peronista —y por extensión 
dentro del peronismo en su conjunto— fue Augusto Vandor. 
Como jefe de la Unión Obrera Metalúrgica (UOM), el sindica¬ 
to industrial más poderoso del país, había sido en gran medida 
responsable de la organización de esa campaña. La victoria en 
las elecciones había sido posible gracias a la infraestructura y 
los recursos económicos provistos por la UOM y otros sindica¬ 
tos peronistas. En la prensa y en el movimiento sindical, tanto 
amigos como enemigos comenzaban a utilizar con creciente 
frecuencia el término “vandorismo”. 


LOS AÑOS VANDORISTAS: APOGEO 
DE LA BUROCRACIA SINDICAL 

Augusto Vandor llegó a simbolizar el proceso de integración 
del aparato sindical al sistema político institucional argentino 
y su corolario de burocratización y uso creciente de métodos 
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autocráticos para controlar la vida interna de los sindicatos. El 
término “vandorismo” se convirtió en sinónimo de negocia¬ 
ción, pragmatismo y aceptación de la Realpolitik que gobernó 
la sociedad y la política argentinas luego de 1955. Para los co¬ 
mentaristas políticos y el público en general, Vandor personifi¬ 
có la transformación del peronismo y sus sindicatos, que pasa¬ 
ban de una postura de franco antagonismo con respecto al statu 
quo posterior a 1955 a una actitud de aceptación de la necesi¬ 
dad de acomodarse a él y encontrar un espacio dentro de sus 
límites. Políticamente, el vandorismo implicaba el uso del po¬ 
der y la representatividad que los sindicatos debían a su posi¬ 
ción de fuerza dominante dentro del peronismo —como único 
sector plenamente legal dentro del movimiento— a fin de ne¬ 
gociar con otros “factores de poder”. 

En términos mediáticos, la imagen de poder e influencia 
dentro del sistema se simbolizaba en las frecuentes conversa¬ 
ciones entre dirigentes gubernamentales y sindicales sobre 
cuestiones económicas y sociales. En un nivel informal, esta 
situación era reforzada por la reproducción constante de las 
abundantes consultas entre Vandor y sus compañeros de la 
conducción sindical y políticos, dirigentes empresariales, sa¬ 
cerdotes y jefes militares. La imagen de un Vandor en mangas 
de camisa y sin corbata que, en su carácter de dirigente sindi¬ 
cal, entraba a la Casa Rosada o al Ministerio de Defensa, iba a 
convertirse en el elemento dominante del imaginario político 
de la Argentina de esa época. Continuamente reiterada por los 
medios, esta representación contribuyó a fortalecer la percep¬ 
ción de los sindicatos peronistas como una parte fundamental 
del sistema social y político. A su turno, los dirigentes gremia¬ 
les se apresurarían a hacer suya esa imagen. 

Había otras maneras de definir el vandorismo, menos neu¬ 
trales desde el punto de vista emocional. Su lado más oscuro 
también era objeto de la atención. En este caso, la imagen pro¬ 
yectada recordaba el modelo de gangsterismo sindical norte¬ 
americano asociado a personajes como Jimmy Hoffa. También 
suscitaba la evocación del siniestro conspirador que intrigaba 
con potenciales golpistas en los pasillos del poder. Para los ad¬ 
versarios de Vandor en el movimiento sindical —los duros a 
quienes había marginado de las 62 Organizaciones— y para 
aquellos que, dentro del movimiento en su conjunto, aún acu- 
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dían a personas como John William Cooke en busca de orien¬ 
tación estratégica, el líder metalúrgico llegó a personificar la 
traición al espíritu de la resistencia y la esencia de un peronis¬ 
mo obrero radical. Esta concepción sobreviviría al apogeo del 
poder del líder metalúrgico y encontraría expresión en una 
nueva generación de activistas peronistas más jóvenes que in¬ 
gresarían en grandes oleadas al movimiento a fines de la déca¬ 
da de 1960. También tendría vigencia en las formaciones gue¬ 
rrilleras responsables de su asesinato el 30 de junio de 1969. 

La versión más atrapante de esta visión del vandorismo fue 
la expresada por el escritor Rodolfo Walsh. Éste investigó un 
tiroteo producido en 1966 en la pizzería La Real, en Avellane¬ 
da, entre un grupo de activistas peronistas y un grupo de diri¬ 
gentes de la UOM, incluido el propio Vandor. El violento en¬ 
frentamiento causó la muerte de dos de los activistas y de uno 
de los protegidos de Vandor, el joven líder metalúrgico 
Rosendo García. Walsh utilizó la investigación de este inci¬ 
dente para lanzar una denuncia más general sobre la naturaleza 
del vandorismo tal como actuaba en la UOM y había afectado 
la vida de militantes como Domingo Blajaquis, Raimundo 
Villaflor, su hermano Rolando y su compañero Juan Granato, 
todos ellos víctimas —sostendría Walsh— de las maquinacio¬ 
nes de Vandor esa fatídica noche en la pizzería. Aún más dra¬ 
máticamente, Walsh afirmaría que García, protegido del jefe 
de la UOM, no había muerto por las balas de los activistas sino 
como parte de un complot deliberado del líder sindical para 
eliminar a un potencial rival más joven dentro del grupo de 
conducción. Su visión de Vandor y el vandorismo como un 
ejemplo de corrupción política y moral se publicó original¬ 
mente en una serie de artículos periodísticos, luego aparecidos 
como libro con el título de ¿Quién mató a Rosendo?, que al¬ 
canzó gran circulación. 

¿Cuál era entonces la base del poder de esta dirigencia sin¬ 
dical? En un nivel elemental, el poder de cualquier sindicato 
dependía en la Argentina de la facultad que la ley 14.455 asig¬ 
naba al gobierno para otorgar personería gremial a un solo sin¬ 
dicato por rama industrial, lo cual aseguraba a éste el derecho 
a conducir las negociaciones en esa actividad laboral. La ley 
también regulaba la mayor parte de los demás aspectos del 
funcionamiento sindical. Si bien admitía una estructura tede- 
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rativa de organización gremial, en la práctica los sindicatos 
más grandes e importantes del país tenían estructuras suma¬ 
mente centralizadas que concentraban el poder en una única 
dirigencia de nivel nacional. Estos sindicatos tenían un control 
casi total sobre las actividades de sus ramas y seccionales. En 
los hechos, ni siquiera los sindicatos que tenían una estructura 
federal formal garantizaban la autonomía de sus seccionales 
con respecto al control centralizado. La ley laboral autorizaba 
a las federaciones a imponer estatutos que disciplinaban seve¬ 
ramente a los sindicatos afiliados y limitaban su capacidad de 
actuar de manera independiente de la federación. Así, la Ley 
de Asociaciones Profesionales no sólo garantizaba a las diri¬ 
gencias gremiales el derecho a negociar, sin temer la compe¬ 
tencia de sindicatos rivales, sino que también sentaba las bases 
de una estructura sindical que contribuía en mucho a asegurar 
el control centralizado dentro de un sindicato. 

Otro motivo crucial del poder y la influencia de la conduc¬ 
ción era el manejo de las finanzas. También en este caso los 
fundamentos procedían de la ley. Las finanzas gremiales te¬ 
nían dos fuentes esenciales: la cuota sindical y la cuota asis- 
tencial, prevista para el mantenimiento de los diversos servi¬ 
cios sociales ofrecidos por los sindicatos. Una tercera fuente 
era la cuota empresarial, pagada por la patronal como un apor¬ 
te a los fondos gremiales para el bienestar social. Por último, 
había cuotas extraordinarias negociadas en los convenios, que 
por lo común eran un porcentaje del primer salario quincenal 
pagado al comenzar un nuevo contrato. La Ley de Asociacio¬ 
nes Profesionales establecía un sistema de retención automáti¬ 
ca de estas diferentes cuotas, de la que se encargaban los em¬ 
pleadores. Dada la preponderancia de un tipo de estructura 
gremial centralizada, este sistema proporcionaba grandes re¬ 
cursos económicos a la dirigencia sindical. En términos esen¬ 
ciales, significaba que en los grandes sindicatos industriales y 
de empleados administrativos la cuota del afiliado metalúrgico 
de Córdoba, el trabajador de la carne de Rosario o el ferrovia¬ 
rio de Tucumán era deducida por sus empleadores y depositada 
directamente en la cuenta bancaria del sindicato central en 
Buenos Aires. Las cifras del Ministerio de Trabajo muestran 
que el valor total de los bienes de propiedad sindical en la acti¬ 
vidad manufacturera se calculaba en casi 600.000 millones de 
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pesos en 1965. El valor total de los bienes de los sindicatos 
ascendía ese mismo año a 4.201 billones de pesos. 

En sí mismas, esas enormes sumas se asociaban, por su¬ 
puesto, al gangsterismo y la corrupción cada vez más identifi¬ 
cados con el sindicalismo peronista. La prensa oficialista y los 
grupos opuestos a Vandor dentro de los sindicatos ponían en 
circulación muchas historias sobre el desvío de esos fondos 
en beneficio de determinados dirigentes. Igualmente significa¬ 
tivo, sin embargo, era el hecho de que con ese dinero se sol¬ 
ventaba toda una gama de servicios sociales ofrecidos por los 
sindicatos a sus afiliados. Los fondos también facilitaban a la 
conducción gremial central la implementación de una política 
clientelista de vasto alcance. El dinero y los servicios que pro¬ 
veía eran la base a partir de la cual se producían las negocia¬ 
ciones entre diferentes sectores de la burocracia. Tenían im¬ 
portancia por lo que representaban en términos de puestos de 
trabajo, influencia y prestigio. El sistema clientelista que sus¬ 
tentaban en los sindicatos se basaba en una compleja red de 
intereses entrelazados dentro de cada gremio y en el movi¬ 
miento sindical en su conjunto. 

El sistema de elecciones gremiales también otorgaba a las 
conducciones existentes un considerable poder para descabe¬ 
zar los desafíos a su autoridad. La ley 14.455 instituyó una po¬ 
lítica por la cual la lista ganadora se llevaba todo. En efecto, la 
lista mayoritaria asumía el completo control del sindicato. En 
sí mismo, esto podía contribuir a aumentar la violencia que ro¬ 
deaba las elecciones, dado que la lista de candidatos elegidos 
no sólo ocupaba todos los cargos puestos en juego sino que, 
una vez en ejercicio de sus funciones, procedía a instalar a sus 
seguidores en todo el aparato administrativo. De tal modo, 
cada elección implicaba también una red de oportunidades la¬ 
borales. Una vez elegido un grupo, era extremadamente difícil 
desalojarlo, dado que la organización de los comicios ulterio¬ 
res y el establecimiento de las reglas del juego tanto para los 
procedimientos de votación como para el reconocimiento ofi¬ 
cial de las listas opositoras quedaban a su exclusivo cargo. El 
resultado era un sistema que hacía virtualmente imposible que 
un grupo de oposición, aunque lograra superar los obstáculos 
en torno de la presentación de su lista de candidatos, desplaza¬ 
ra a las autoridades existentes por medio de elecciones. 
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Vandor y los otros líderes sindicales, tanto peronistas como 
no peronistas — que amoldaban cada vez más sus conductas a 
la del líder metalúrgico—, utilizaron este sistema para conver¬ 
tirse en decisivos interlocutores sociales y políticos dentro de 
la sociedad argentina. En enero de 1963 se reconstituyó for¬ 
malmente la CGT. Las 62 Organizaciones tenían una clara ma¬ 
yoría frente a los sindicatos no peronistas. Controlaban todos 
los sindicatos industriales y todos salvo uno de los comités re¬ 
gionales de la central obrera. Hacia 1962 los 32 Gremios De¬ 
mocráticos, de fuerte militancia antiperonista, prácticamente 
habían desaparecido, mientras que la influencia comunista 
también estaba restringida a unos pocos sindicatos más peque¬ 
ños. La mayoría de los grandes sindicatos de empleados admi¬ 
nistrativos que habían sido el núcleo de los 32 Gremios Demo¬ 
cráticos se definía ahora como independiente. Aceptaban la 
realidad de la influencia peronista en el movimiento sindical y 
necesitaban encontrar un modus vivendi eficaz con ella. La 
CGT reconstituida representaba justamente esa posibilidad. Si 
bien el comité central estaba dividido en partes iguales entre 
peronistas e independientes, Vandor insistió con éxito en que 
el secretario general debía ser un peronista y colocó a miem¬ 
bros de esta tendencia en los puestos clave de secretario del 
interior y de asuntos gremiales. 

El secretario general elegido con la bendición de Vandor 
fue el líder de los trabajadores del vestido, José Alonso. La 
nueva confederación afirmaba tener alrededor de 2.567.000 
afiliados. 

Con la recién recuperada CGT en funcionamiento y su base 
de poder en las 62 Organizaciones ahora consolidada, la con¬ 
ducción sindical peronista lanzó una campaña para buscar so¬ 
luciones a las penurias económicas y sociales de sus afiliados. 
El gobierno de Guido había implementado un plan de estabili¬ 
zación similar al de Frondizi, con parecidos resultados para la 
clase obrera: una pronunciada recesión, alto desempleo —so¬ 
bre todo en industrias tradicionales como la textil y la metalúr¬ 
gica— e inflación en aumento. La primera etapa de aquella 
campaña culminó con el lanzamiento del llamado Plan de 
Lucha. 

La primera fase de este plan terminó en mayo de 1963 con 
una semana de protesta contra la política económica del go- 
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bienio de Guido. Se organizó una vasta serie de acontecimien¬ 
tos cuya intención era fortalecer la posición del movimiento 
sindical como un interlocutor crucial de otros sectores de la 
sociedad civil. Se realizaron debates y reuniones públicas con 
representantes de los estudiantes universitarios, las federacio¬ 
nes patronales y la Iglesia, en los cuales se discutían las políti¬ 
cas económicas, sociales y culturales. La semana culminó con 
un paro general de veinticuatro horas. 

Con la mejora de la situación económica en 1963 y princi¬ 
pios de 1964, la CGT intensificó su campaña para recuperar el 
terreno perdido. Sus intentos de presionar al gobierno radical 
de Arturo IIlia, que había sucedido a Guido en julio de 1963, 
condujeron a la implementación de la segunda fase del Plan de 
Lucha en mayo y junio de 1964. Esta etapa consistió en una 
escalada de ocupaciones de fábricas en todo el sector indus¬ 
trial argentino. El principal arquitecto de este plan fue Vandor, 
y la industria metalúrgica encabezó el número de ocupaciones. 
Cuidadosamente planificadas y llevadas a la práctica bajo el 
firme control del aparato sindical, estas medidas fueron una 


La CGT explica el Plan de Lucha 

“Por Qué Luchan Los Trabajadores Argentinos 

”Los trabajadores luchan pues por un mundo mejor, por la confort 
mación de una sociedad basada en la justicia social y cuyo fin sea la 
felicidad y el bienestar de todos los habitantes. Por la igualdad ante la 
ley y por la equidad necesaria para que el débil no se vea explotado. 
Que la única diferencia sea la capacitación, pero que tengan las mis¬ 
mas oportunidades y que nadie se encuentre sumergido. O sea que Ca¬ 
pital, Gobierno, Estado y Trabajo sean puestos al servicio del hombre 
en la gran dimensión humanista que representa. En una palabra, que el 
ser humano sea el medio y el fin de toda acción. 

"Por eso luchan los trabajadores (...) ante el panorama opresor (...) 
y como una manera y táctica de esa lucha, los trabajadores argentinos 
ocupan en forma pacífica las fuentes de producción y comercialización, 
no para utilizarlas contra el país sino para ponerlas a su servicio. ” 

Fuente: Declaración de la CGT, mayo de 1964, Santiago Senén González, 
El sindicalismo después de Perón. 





La CGT exige un cambio de estructuras 

“El avance ¿le la ciencia y la técnica, aplicado a la solución de los 
problemas concretos del hombre de hoy, hace inexorable en su escala 
internacional una acción al respecto (...) Las tensiones sociales y polí¬ 
ticas es reconocido que encuentran su causal verdadera en las insatis¬ 
facciones de las necesidades elementales del hombre, tanto como aque¬ 
llas creadas por la civilización industrial de que formamos parte como 
país civilizado. El problema del subdesarrollo, entonces, es considera¬ 
do como problema estratégico de primera prioridad por los países que 
tienen intereses económicos y defensivos en el mundo (...) La CGT sos¬ 
tiene la necesidad de exigir un organismo específico con partipación 
sindical y poder de decisión al más alto nivel del Estado. Para lograr el 
esfuerzo concertado de la comunidad en las relaciones económi- 
cosociales, ésta sería una de las formas de participación posibles. ” 

Fuente: CGT, “Hacia el cambio de estructuras”, Buenos Aires, 1965. 


impresionante muestra de organización y disciplina. A lo largo 
de cinco semanas, la CGT afirmó haber ocupado más de once 
mil plantas, con la participación de más de 3.900.000 trabaja¬ 
dores. 

Con la conducción de José Alonso, la CGT asumió su papel 
de actor fundamental en los cruciales debates nacionales. En 
esos años la central obrera editó una gran cantidad de publica¬ 
ciones e informes y organizó numerosas y bien publicitadas 
conferencias. Se crearon un departamento estadístico y una co¬ 
misión de asistencia jurídica. Se restablecieron los lazos con 
sindicatos extranjeros y organizaciones laborales internacio¬ 
nales. Durante la secretaría general de Alonso, la CGT cultivó 
asiduamente la imagen de una central obrera avanzada y con 
capacidad técnica, que podía discutir científica y responsable¬ 
mente el futuro de la nación. Esta postura implicaba tanto un 
análisis crítico de la inequidad de las estructuras económicas 
vigentes como una crítica de la eficacia de las formas repre¬ 
sentativas liberales. En ocasiones, esa crítica asumía una clara 
forma neocorporativista, ya que la representatividad de la CGT 
se comparaba favorablemente con la de los partidos políticos. 




en cuya falta de legitimidad se hacía frecuente hincapié. Esta 
actitud se convirtió luego en una afirmación de la necesidad de 
institucionalizar esa función representativa y asegurar así al 
grupo social representado por la CGT —la clase obrera— el 
reconocimiento que merecía en las deliberaciones del Estado. 


EL DOBLE JUEGO: LAS VENTAJAS 
Y DESVENTAJAS DE JUGAR Á LA POLÍTICA 

La Ley de Asociaciones Profesionales daba a la conducción 
sindical un poder considerable. También habría que decir que 
era un poder ambiguo, característica que radicaba en el papel 
del Estado en las cuestiones del trabajo. La legislación laboral 
argentina otorgaba al gobierno el control de la mayoría de los 
asuntos internos de un sindicato. La capacidad misma de éste 
de negociar con la patronal dependía de que consiguiera y 
mantuviera la personería gremial. La ley laboral se ocupaba de 



todos los aspectos del funcionamiento sindical, desde la reali¬ 
zación de elecciones hasta la contabilidad de los recursos eco¬ 
nómicos. Regulaba la frecuencia de las asambleas generales, 
determinaba cuáles eran los requisitos para ser delegado y es¬ 
tablecía el plazo previo con que debía anunciarse la realiza¬ 
ción de una asamblea. Ahora bien, el uso concreto que el go¬ 
bierno en ejercicio hacía de este poder era precisamente la 
base de las negociaciones entre los sindicatos y el Estado. Po¬ 
día tratarse de un uso sutil: la tolerancia, quizá, de algunos 
abusos cometidos por una conducción gremial cuyos favores 
el gobierno estaba interesado en cultivar. De manera alternati¬ 
va, podía implicar el acoso a un sindicato hostil cuya dirigen¬ 
cia y sus actos constituyeran un problema político para el go¬ 
bierno. Dada la vasta gama de actividades gremiales cubiertas 
por las regulaciones laborales, el Ministerio de Trabajo siem¬ 
pre podía encontrar infracciones cometidas por los sindicatos 
si era necesario presionar a alguna conducción gremial en par¬ 
ticular. En última instancia, ese ministerio tenía la facultad de 
designar a un interventor que se hiciera cargo del funciona¬ 
miento cotidiano de un sindicato o cancelar una personería 
gremial. A su turno, las consecuencias de estas medidas eran 
calamitosas desde el punto de vista sindical. Sin personería 
no era posible cobrar las cuotas, lo cual tenía un efecto inme¬ 
diato sobre los servicios sociales y las tareas administrativas 
básicas del sindicato y amenazaba todo el sistema clientelista 
y de empleo. 

El hecho de que una parte tan grande del funcionamiento 
sindical normal estuviera sujeta a esa estrecha supervisión po¬ 
tencial del gobierno de turno implicaba una inevitable “politi¬ 
zación” de los asuntos gremiales en la Argentina. Obligaba a 
los líderes sindicales a interesarse en el carácter del gobierno 
nacional: su actitud potencialmente amistosa u hostil hacia 
ellos. Por sí mismo, éste era un factor importante que contri¬ 
buía a explicar el proceso de “integración” sufrido por los sin¬ 
dicatos peronistas en esos años; en efecto, inducía vigorosa¬ 
mente a la conducción sindical a adoptar un realismo pragmá¬ 
tico. Sin embargo, vale la pena señalar que ello no implicaba 
simplemente la vulnerabilidad de los sindicatos. La situación 
era bilateral. El gobierno, resuelto a ampliar su control legal de 
los gremios, podía chocar con la determinación sindical de 
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procurar su desplazamiento del poder. En marzo de 1966 el go¬ 
bierno de Arturo Illia promulgó el decreto 969, modificatorio 
de la Ley de Asociaciones Profesionales. La disposición repre¬ 
sentaba un ataque en toda la línea contra las facultades de la 
dirigencia sindical, ya que imponía reglas exigentes en benefi¬ 
cio de la democracia interna, debilitaba la capacidad financie¬ 
ra de las centrales gremiales y también restringía el uso de sus 
fondos para lo que llamaba propósitos abiertamente políticos. 
Enfrentados a semejante ataque estratégico al centro del poder 
sindical, los gremios peronistas replicaron del mismo modo. 
Gran parte de sus negociaciones con figuras militares en las 
últimas etapas del gobierno de Illia y su intransigente hostili¬ 
dad hacia él deben verse bajo esa luz. 

Los sindicatos peronistas también cumplían una función 
más específicamente política que se deducía de su papel como 
principal fuerza organizadora del movimiento justicialista en 
su conjunto. Esto implicaba su participación en lo que se ha 
llamado el “doble juego”, consistente en representar a sus afi¬ 
liados en la lucha por las demandas económicas y al movi¬ 
miento peronista en sus conflictos y maniobras con otras fuer¬ 
zas políticas argentinas. Este doble juego había sido claramen¬ 
te visible en las elecciones de marzo de 1962. En los años si¬ 
guientes serían cada vez más notorios la tensión y el conflicto 
que este papel generaba dentro del movimiento justicialista y 
en las relaciones con el propio Perón. La tensión se centraba en 
el intento de la conducción sindical que rodeaba a Vandor de 
afirmar su dominación del movimiento peronista e institucio¬ 
nalizarla en una expresión política aceptable para las otras 
fuerzas actuantes en el sistema político argentino. Perón esta¬ 
ba resuelto a contrarrestar este desafío implícito a su posición 
como autoridad última y exclusiva del movimiento que llevaba 
su nombre. Entre 1962 y 1966 Perón realizaría esfuerzos siste¬ 
máticos por imponer en la Argentina una multitud de institu¬ 
ciones políticas peronistas que le respondieran directamente y 
limitaran la autonomía política del sector gremial. 

Por lo común, se ha dicho que el proyecto vandorista impli¬ 
caba la construcción de un partido obrero. Esto significaba la 
constitución de un partido político basado en los sindicatos, 
según el modelo de los partidos laboristas y socialdemócratas 
europeos. Sin lugar a dudas, ese proyecto podía reivindicar 
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ciertas raíces históricas dentro del peronismo, particularmente 
la creación del Partido Laborista en 1945. En algunos aspectos 
no era más que un desarrollo de la posición de facto en que se 
encontraron los sindicatos luego de 1955. El propio Vandor no 
tenía, en verdad, demasiados deseos de teorizar este proyecto. 
El dirigente sindical Miguel Gazzera, uno de sus íntimos cola¬ 
boradores, señaló que aquél “estaba más interesado en los de¬ 
talles planteados por una oportunidad determinada que en 
cuestiones de estrategia general”. 

Para Vandor, el problema fundamental en juego no era una 
cuestión filosófica sobre la representación laboral sino, antes 
bien, el equilibrio interno de fuerzas dentro del peronismo. Si 
en sus relaciones con el Estado y otros “factores de poder” los 
sindicatos tenían que afirmar su derecho a actuar más allá de la 
esfera estrictamente económica de las negociaciones colecti¬ 
vas, también debían plantear una pretensión de hegemonía 
dentro del movimiento justicialista. Esta pretensión chocaba 
tanto con los grupos neoperonistas como con el ala política 
oficial del movimiento. Por otra parte, también significaba una 
demanda al menos implícita de independencia relativa con res¬ 
pecto al mismo Perón. Si realmente eran la “columna verte¬ 
bral” del movimiento, como Perón nunca se cansaba de repetir, 
debían tener la libertad de determinar la táctica en la Argentina 
y negociar su propio destino. 

En una conferencia de las 62 Organizaciones celebrada en 
Avellaneda en octubre de 1965, los delegados vandoristas re¬ 
afirmaron su “voluntad de promover la institucionalización del 
movimiento”. Esto implicaría la creación de un partido político 
legal organizado de abajo hacia arriba “de una manera limpia e 
internamente democrática”. Era evidente que en un partido cu¬ 
yos dirigentes fueran elegidos en un congreso nacional el papel 
de Perón sería limitado, dado que las decisiones políticas capita¬ 
les dejarían inevitablemente de estar en sus manos. 

Vandor era un astuto jugador del doble juego. En las elec¬ 
ciones de marzo de 1965, utilizando fórmulas partidarias 
neoperonistas, el sector sindical llevó al peronismo a una nota¬ 
ble victoria. En la Cámara de Diputados había ahora un bloque 
peronista de facto constituido por cincuenta y dos miembros. 
En las provincias fueron elegidos más de ciento cincuenta di¬ 
putados peronistas. En total, las listas justicialistas obtuvieron 
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más de tres millones de votos. Paulino Niembro. un dirigente 
de la UOM y estrecho allegado de Vandor, encabezó el bloque 
peronista en el Congreso, como un símbolo del poder sindical 
y su posición dominante en el movimiento. 

No obstante, el poder político que incluso un jugador tan as¬ 
tuto como Vandor podía extraer del doble juego también tenía 
claros límites. El hecho de ser los principales representantes 
políticos de Perón confería a los líderes sindicales cierta auto¬ 
ridad frente a las bases y una reserva esencial de apoyo que los 
fracasos en el campo estrictamente económico tal vez les ha¬ 
brían negado. Cada visita a Madrid podía utilizarse para con¬ 
trapesar una huelga perdida o un mal convenio firmado. Al 
mismo tiempo, su capacidad de movilizar a la clase obrera en 
nombre de Perón era un arma importante que podían emplear 
para presionar al gobierno de turno con el fin de obtener bene¬ 
ficios económicos concretos. La línea divisoria entre las movi¬ 
lizaciones por reivindicaciones de rutina y las maniobras polí¬ 
ticas se desdibujaba constantemente y era casi imposible de 
definir. Las ocupaciones fabriles de 1964, por ejemplo, res¬ 
pondieron a una genuina demanda de soluciones económicas 
pero también pretendían demostrar a los militares tanto la de¬ 
bilidad del gobierno de Illia como el poder correspondiente de 
los sindicatos. Las Fuerzas Armadas se convencerían así de la 
necesidad de llegar a un acuerdo con la dirigencia gremial en 
caso de que planificaran un golpe, o bien de dejar a un lado sus 
objeciones a la participación electoral peronista, con el argu¬ 
mento de que la intervención en el proceso político disiparía el 
poder social militante desplegado en las ocupaciones de fá¬ 
bricas. 

También podría aducirse, sin embargo, que la participación 
en este juego terminaba por ser desgastante para la conducción 
vandorista. En un marco institucional dominado por la dicoto¬ 
mía a favor de Perón/contra Perón, los sindicatos no podían 
estirar hasta donde quisieran la cuerda negociadora de la movi¬ 
lización peronista y la participación en las elecciones sin que 
las Fuerzas Armadas intervinieran y desbarataran el juego de 
amenazas y contraamenazas, instaurando un régimen menos 
expuesto a la presión sindical. Así, por ejemplo, los triunfos 
peronistas en las elecciones de 1965, motorizados por el sector 
gremial, y su probable victoria en las elecciones de 1967 entra- 
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ron en los cálculos de los planificadores del golpe de junio de 
1966. Por lo tanto, el doble juego también era en parte un “jue¬ 
go imposible” que los sindicatos peronistas no podían ganar 
debido al hecho mismo de que eran la principal expresión polí¬ 
tica de Perón. 

El célebre pragmatismo de Vandor implicaba una actitud 
oportunista cuando se trataba de tácticas y formas políticas. 
Los vandoristas se enorgullecían de decir que tenían la opción 
táctica de alcanzar el poder a través de elecciones o, si los 
triunfos electorales provocaban una reacción militar, encabe¬ 
zar la resistencia popular contra la dictadura castrense. En rea¬ 
lidad, sin embargo, no se hacían ilusiones sobre las dificulta¬ 
des que los regímenes militares les planteaban en términos de 
negociación política. La lógica les indicaba la preferencia por 
la política electoral, por mucho que denostaran la ilegitimidad 
de la política partidaria tradicional en la Argentina. La conduc¬ 
ción sindical era muy consciente de que su capacidad de alcan¬ 
zar el poder y ejercer influencia dentro del sistema político 
provenía de su aptitud de movilizar a sus afiliados: en térmi¬ 
nos políticos, como delegados de Perón en la Argentina, y en 
términos más específicamente gremiales, como organizadores 
del movimiento obrero. Por definición, la vigencia de un siste¬ 
ma electoral —aunque restringiera el acceso peronista— les 
daba el mayor campo de acción para ejercer presiones y ne¬ 
gociar. 

También es importante advertir que su poder de negocia¬ 
ción, desde un punto de vista político, procedía más de su po¬ 
sición como representantes de Perón ante las masas que de una 
capacidad negociadora autónoma debida a su actividad sindi¬ 
cal y derivaba, en última instancia, del nombre del jefe del mo¬ 
vimiento. Éste era una fuente de fortaleza pero también de 
debilidad porque, en definitiva, la dirigencia gremial no tenía 
la posibilidad de controlar la principal arma de negociación 
con que contaba. 

El uso de la “camiseta” peronista les daba un margen consi¬ 
derable de maniobra y cierta independencia en sus tratos con 
Perón y los gobiernos, pero no era equivalente a negociar polí¬ 
ticamente desde una posición de fuerza sindical autónoma. La 
conocida observación de Vandor de que “si dejara la camiseta 
perdería el gremio en una semana” era un reconocimiento rea- 
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Bomberos tratan de entrar a la fábrica Philips para desalojar a los obreros 
que ocupan el establecimiento siguiendo el Plan de Lucha de ¡a CGT, 1964. 


lista de esa situación. Cuando la independencia de los dirigen¬ 
tes sindicales se convertía en una amenaza. Perón podía recor¬ 
darles la naturaleza relativa de su poder. Dentro del sector sin¬ 
dical siempre había rivales que él podía movilizar para contra¬ 
rrestar a Vandor, como lo hizo a fines de 1965 cuando Alonso y 
otros leales se separaron de éste y fundaron una entidad rival, 
las 62 Organizaciones de Pie Junto a Perón. 

Así, Perón y los líderes sindicales estaban atrapados en un 
círculo vicioso. Dada la índole de la situación posterior a 
1955, aquél estaba obligado a apoyarse primordialmente en los 
sindicatos como su principal herramienta de negociación y 
afirmación de las pretensiones peronistas dentro del sistema 
político. Al mismo tiempo, el éxito que los sindicatos alcanza¬ 
ban al cumplir este papel, la confianza que obtenían con él y el 
impulso que los triunfos daban a su base organizativa plantea¬ 
ban inevitablemente un desafío a la capacidad de Perón de de¬ 
terminar el destino del movimiento. Ésa fue la tensión que se 
exteriorizó en la disputa entre el líder justicialista y Vandor en 
torno de las elecciones de 1965 en Mendoza (véase el capítu¬ 
lo I). El triunfo del candidato de Perón sobre el vandorista ofi¬ 
cialmente designado, Alberto Serú García, mostró los límites 
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de la independencia del poder político sindical y su imposibili¬ 
dad de crear un partido basado en los sindicatos que relegara a 
Perón al papel de una mera figura decorativa. 

¿Qué podemos decir, entonces, de la imagen que Walsh te¬ 
nía del vandorismo? Indudablemente, los sindicatos iban a ser 
territorio cada vez más hostil para los activistas de base que 
trataban de criticar y oponerse a la conducción gremial. El uso 
de matones y de la “barra” para intimidar y reprimir a poten¬ 
ciales adversarios era un hecho cotidiano de la vida del 
vandorismo. Pero no era ésta la única forma de exclusión prac¬ 
ticada en los sindicatos. Aunque las mujeres tenían un peso 
creciente dentro de la fuerza laboral argentina, estaban virtual¬ 
mente ausentes de los organismos directivos del movimiento 
sindical. Aun en sindicatos con una significativa concentra¬ 
ción de trabajadoras, como los textiles, encontramos a muy 
pocas de ellas en los cuerpos representativos del gremio por 




encima de la base fabril- Éste no era, por supuesto, un rasgo 
exclusivo del vandorismo. El mundo del activismo peronista, 
tanto sindical como político, tanto entre los duros como entre 
los vandoristas, era un territorio abrumadoramente masculino. 
A pesar de que las actitudes concernientes a los papeles apro¬ 
piados para las mujeres en la cultura en general (véase el capí¬ 
tulo VII) comenzaban a cambiar en la década del 60, el activis¬ 
mo gremial siguió teniendo un fuerte contenido de género y se 
definía en términos de códigos masculinos de fuerza, valentía 
y compañerismo. En este aspecto, no había diferencias entre 
los sindicatos vandoristas e independientes. 

La imagen del vandorismo que se difundió en la década del 
sesenta tenía dos componentes conexos. Uno se basaba clara¬ 
mente en el estilo represivo de gobierno interno de la conduc¬ 
ción gremial. El otro se centraba en el proyecto integracionista 
de esta dirigencia para forjarse un espacio como agentes de 
poder del peronismo dentro de un statu quo que en última ins¬ 
tancia excluía a la persona de Perón. Ambos estaban evidente¬ 
mente ligados y fue esa conexión la que motorizó la oposición 
a la jerarquía sindical, ya fuera entre los duros de mediados de 
los años sesenta o entre las formaciones de la juventud y la 
guerrilla peronistas de fines de esa década y principios de la 
siguiente, fuertemente influenciadas por la visión crítica de 
autores como Walsh. Su oposición se nutría de una impresión 
de afrenta y ultraje morales. No obstante, podría decirse que en 
definitiva la lógica del “pragmatismo institucional” era inelu¬ 
dible tanto para dirigentes como para dirigidos dentro del mo¬ 
vimiento sindical. Por otra parte, y en oposición a la imagen 
ampliamente difundida del vandorismo, también podría 
argumentarse que, como política, la integración fue notable no 
por el poder que brindó a los líderes gremiales peronistas sino 
por sus resultados relativamente magros. Es fácil exagerar los 
resultados de las consultas entre la CGT y las organizaciones 
patronales. La armonía de clases seguía siendo un objetivo re¬ 
tórico, pero en realidad las relaciones entre sindicatos y em¬ 
pleadores estaban lejos de ese ideal armonioso. En una situa¬ 
ción económica que luego de 1955 fue testigo de frecuentes 
ataques contra los salarios y las condiciones laborales, Vandor 
y sus compañeros de la conducción sindical eran muy cons¬ 
cientes de la necesidad de ser vistos como adversarios de la 
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patronal y el Estado en esta cuestión fundamental. Por lo de¬ 
más, el doble juego los obligaba a estar en condiciones de mo¬ 
vilizar a sus afiliados cuando fuera necesario con el fin, por lo 
menos, de mantener su credibilidad como una fuerza que los 
otros “factores de poder” debían tener en cuenta. 

En el plano de las relaciones entre el Estado y los gremios, 
también es posible argumentar que, a despecho del notorio 
mayor peso de los sindicatos peronistas dentro del sistema so¬ 
cial y político, había una marcada falta de expresiones forma¬ 
les e institucionalizadas de colaboración entre ambos campos. 
Pese a sus charlas con los generales y su afable familiaridad 
con los presidentes, la influencia de los sindicatos peronistas 
en los centros de decisiones de la nación era reconocida a rega¬ 
ñadientes y estaba estrictamente limitada por la restringida to¬ 
lerancia a todo lo que fuera peronista y obrero. Un whisky con 
el ministro de Trabajo era, en última instancia, un pobre susti¬ 
tuto de unas auténticas instituciones de integración. La delga¬ 
da línea por la que caminaba cualquier líder gremial entre inte¬ 
gración y oposición era aún más delgada debido a las magras 
ganancias reales que podían hacerse en este período. La frus¬ 
tración ocasionada por un sistema que proponía la fachada y el 
potencial de la integración sin su sustancia permitió a la con¬ 
ducción sindical peronista gozar de cierta tolerancia hacia sus 
aspiraciones políticas y económicas y era a la vez un reaseguro 
de que nunca iba a aprovechar el poder que le otorgaba esa 
tolerancia. Eso la llevó a recibir con beneplácito el final de ese 
juego desgastante, al que puso término el golpe militar de ju¬ 
nio de 1966. 


LOS DIRIGENTES SINDICALES PERONISTAS 
Y LA REVOLUCIÓN ARGENTINA 

En un comienzo, la conducción sindical había recibido con 
muchas esperanzas el nuevo régimen del general Juan Carlos 
Onganía. El apoyo mayoritario que dieron al golpe de junio se 
basaba en una profunda antipatía hacia el gobierno de Illia, 
que consideraban ilegítimo y hostil a sus necesidades. Por otra 
parte, simpatizaban con figuras militares como Onganía, que 
aparentemente compartía sus ideas sobre las soluciones reque- 
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Asunción del general Juan Carlos Onganta. 
Entre la concurrencia, Augusto Vandor. 


rielas por los problemas argentinos. Sus frecuentes contactos 
con muchas de las figuras que estaban detrás del golpe en los 
meses previos a su ejecución, junto con el peso de la presencia 
gremial en la sociedad argentina, parecían asegurarles un acce¬ 
so privilegiado a las nuevas autoridades públicas. Según sus 
cálculos, un régimen militar también reduciría seriamente la 
capacidad de maniobra política de Perón y su ejercicio de 
la autoridad a expensas de la dirigencia sindical. Al cabo de un 
año, estos cálculos, aunque muy plausibles, se revelarían como 
ilusiones en su confrontación con un régimen extremadamente 
autoritario resuelto a lograr a cualquier precio la racionaliza¬ 
ción de la economía y la modernización del Estado (véase el 
capítulo II). 

El régimen militar hizo dos cosas que socavaron el poder de 
la jerarquía sindical. En primer lugar, suspendió toda actividad 
y organización políticas. De ese modo esperaba abolir el com¬ 
plejo sistema de negociaciones políticas a través de las cuales 
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los grupos sociales antagónicos intentaban lograr que el Esta¬ 
do satisficiera las demandas de sus integrantes. Ahora bien, 
una de las premisas centrales del proyecto vandorista había 
sido precisamente la aplicación eficaz de la presión sindical 
peronista en un sistema político caracterizado por la existencia 
de gobiernos débiles y adversarios políticos divididos. Al su¬ 
primir la capacidad de negociación política de los grupos so¬ 
ciales, el régimen de Onganía esperaba sentar las bases de un 
Estado controlado por las elites militares y políticas, desemba¬ 
razadas de la presión de otros grupos de interés. 

Al mismo tiempo, el nuevo régimen impuso férreos contro¬ 
les a los incrementos salariales y suspendió las negociaciones 
colectivas habituales. También se propuso erradicar las áreas 



El dirigente portuario Eustaquio Tolosu es conducido detenido 
por la policía. 
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improductivas de la economía, ante todo en distintos ámbitos 
del sector público y de las economías regionales subsidiadas 
(véase el capítulo IV). La prioridad de la nueva política sería el 
desarrollo del sector más dinámico de la economía. De tal 
modo, al suspender las negociaciones colectivas y el funciona¬ 
miento del sistema político, el régimen logró minar las dos 
fuentes de la capacidad negociadora tradicional de los sindica¬ 
tos en el período 1958-1966. Enfrentada a un gobierno intran¬ 
sigente, la CGT convocó a regañadientes un paro de veinticua¬ 
tro horas en marzo de 1967 para protestar contra los planes 
económicos del ministro de Economía, Adalbert Krieger 
Vasena. La respuesta del régimen consistió en suspender la 
personería gremial de muchos grandes sindicatos e interrumpir 
concretamente el funcionamiento de la CGT. Frente a esta ca¬ 
tástrofe, la central obrera procuró reanudar las conversaciones 
con las autoridades. La respuesta fue el silencio. De ese modo, 
el régimen militar ponía a la conducción gremial frente a un 
dilema: su existencia institucional corría peligro si oponía re¬ 
sistencia a la política gubernamental y, al mismo tiempo, la 
dirigencia se arriesgaba a perder credibilidad entre sus afilia¬ 
dos cuando esa política afectara la vida de éstos. 

La respuesta de la conducción sindical a esta crisis fue varia¬ 
da. Para los sindicatos que habían sido más golpeados por la po¬ 
lítica económica y sufrían la intervención gubernamental de sus 
organizaciones, la franca oposición tenía un atractivo inicial. En 
las circunstancias del momento, la tradicional política sindical 
de movilización y negociación era claramente insostenible. Con 
poco que perder, la oposición abierta parecía una opción lógica. 
Esta alternativa podía encontrar legitimación en la cultura polí¬ 
tica peronista si se postulaba como la encarnación de la tradicio¬ 
nal oposición a los regímenes militares gorilas. Los sindicatos 
pertenecientes a este grupo —portuarios, ferroviarios, trabaja¬ 
dores del interior— tomaron la ofensiva en el congreso convo¬ 
cado para normalizar la CGT en marzo de 1968. Entre los diri¬ 
gentes presentes en él, una clara mayoría criticaba la incapaci¬ 
dad de las anteriores autoridades para oponerse a las políticas 
del régimen y abogaba por una actitud de abierta resistencia. 
Este congreso eligió como secretario general a Raimundo 
Ongaro, el carismático líder de los trabajadores gráficos, en 
contra del candidato vandorista. Cuando los vandoristas se reti- 
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raron y constituyeron su propia central obrera, la CGT de 
Ongaro comenzó a conocerse como CGT de Paseo Colón o 
CGT de los Argentinos. Esta organización se convirtió en un 
punto focal de la creciente oposición de amplios sectores de la 
sociedad civil al autoritarismo del régimen (véase el capítulo 
VIII), a la vez que brindaba un centro organizativo a muchos 
duros marginados por Vandor en años anteriores. 

Para numerosos sindicatos más pequeños con una posición 
tradicionalmente vulnerable en el mercado laboral, la oportu¬ 
nidad de construir un nicho dentro del nuevo régimen y lograr 
gracias a la protección estatal lo que habían sido incapaces de 
hacer por medio de la negociación parecía una alternativa 
igualmente lógica, una vez demostrada la ineficacia de la es¬ 
trategia vandorista en la cual se habían apoyado. Conocidos 
como “participacionistas”, estos dirigentes gremiales acepta¬ 
ron la retórica corporativista del régimen sobre la necesidad de 
que los sindicatos concertaran una estrecha alianza con el Es- 
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tado. También esa alianza con figuras militares podía aducir 
precedentes en la ideología y la historia peronistas. 

Los principales sindicatos peronistas agrupados alrededor 
de Vandor trataron de evitar alternativas tan drásticas. Sostu¬ 
vieron, en cambio, la necesidad de adoptar una estrategia cau¬ 
ta, con el objetivo de recuperar la fuerza sindical y al mismo 
tiempo mantener abiertos los canales de diálogo con el gobier¬ 
no. Esta estrategia pragmática no era contradictoria con el tono 
general de desmovilización obrera prevaleciente en los años 
que siguieron al fracaso de los intentos de resistencia al régi¬ 
men de Onganía. 

Este debilitado y dividido movimiento obrero daría al presi¬ 
dente la “paz social” crucial para la implementación del “tiem¬ 
po económico” del régimen. Las huelgas se convirtieron de in¬ 
mediato en luchas contra el Estado y se recurría a las Fuerzas 
Armadas para aplastarlas. En estas condiciones, no había casi 
ninguna oposición nacional coherente a las políticas laborales 
y económicas del gobierno. Lo que el régimen ofrecía al movi¬ 
miento obrero y a otros sectores de la sociedad argentina que 
sufrían las consecuencias de su política económica era la pro¬ 
mesa de una mayor participación en las futuras etapas social y 
política de la revolución vagamente definidas. 

Los pronósticos de manipulación social y política en los 
cuales se fundaba esa política cayeron hechos pedazos en 
mayo de 1969 cuando el descontento obrero y las tensiones de 
la sociedad civil se aliaron en una ola de protestas sociales ge¬ 
neralizadas que se inició en Córdoba (véase el capítulo VIH). 
Si bien las implicaciones del Cordobazo fueron calamitosas 
para el régimen militar, también fueron ominosas para la jerar¬ 
quía sindical. Aun la CGT de los Argentinos tuvo un papel re¬ 
lativamente marginal en los acontecimientos cordobeses. To¬ 
mados por sorpresa por los hechos, los sindicatos de todos los 
sectores del movimiento obrero intentaron ponerse a la cabeza 
de la movilización para restablecer así su credibilidad y nego¬ 
ciar el poder con las autoridades nacionales. No obstante, los 
años que siguieron al Cordobazo presenciaron un agravamien¬ 
to de la crisis de la dirigencia gremial peronista, ya que nuevos 
sectores comenzaron a poner en tela de juicio su posición. 


158 




En Puerta de Hierro, Juan I). Perón rodeado de dirigentes peronistas. 
Entre otros. Julio Guillan, Antonio Cañero, Armando Cabo, Alberto ¡turbe. 
Sentados. Vicente Solano Lima. Isabel Perón. Delia Parodi v Augusto Vandor. 


NUEVOS ACTORES DESAFÍA N A LA 
JERARQUÍA SINDICAL 

Estos nuevos actores se concentraban principalmente en los 
sectores industriales más recientes establecidos durante el go¬ 
bierno de Frondizi: sobre todo la fabricación de vehículos, la 
siderurgia y la petroquímica. Varias importantes características 
que los diferenciaban tendrían un profundo impacto en el sur¬ 
gimiento de una respuesta obrera militante a la patronal, el Es¬ 
tado y el movimiento sindical tradicional en el período poste¬ 
rior al Cordobazo. En primer lugar, Frondizi había permitido 
el establecimiento de sindicatos por empresa en muchas de es¬ 
tas industrias. Así sucedía, por ejemplo, en las plantas de auto¬ 
móviles de Fiat en Córdoba y en la nueva industria petroquí¬ 
mica. En otros casos, la representación gremial se otorgaba a 
sindicatos nacionales más débiles ya existentes. En la industria 
automotriz, por ejemplo, los derechos de organización fueron 



concedidos al Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte 
Automotor (SMATA), inicialmente un pequeño gremio de me¬ 
cánicos de estaciones de servicio, en contra de las pretensiones 
de la UOM. La segunda diferencia de ese sector consistía en 
que las compañías insistieron en obtener —y lo lograron— el 
derecho a firmar convenios por empresa, lo cual socavaba 
el sistema de contratos nacionales por rama industrial previsto 
por la Ley de Asociaciones Profesionales. 

La descentralización de las negociaciones colectivas y los 
sindicatos por empresa contribuyeron a producir una mano de 
obra inicialmente dócil en este nuevo y dinámico sector de la 
economía argentina. También debilitaron el poder de la estruc¬ 
tura sindical nacional, porque trasladaban el centro de la nego¬ 
ciación por los salarios y las condiciones laborales en sectores 
productivos cruciales al plano de cada empresa, en desmedro 
de las tratativas nacionales. En la práctica, esto significó la au¬ 
sencia de representación de los sindicatos nacionales tradicio¬ 
nales, principalmente peronistas, en muchas de las nuevas in¬ 
dustrias. Ésta era una consecuencia prevista de la política esta¬ 
tal y patronal. El gobierno de Illia había respondido a la hosti¬ 
lidad gremial peronista mediante una política laboral cuya in¬ 
tención era alentar una mayor autonomía sindical local. 

Sin embargo, luego de 1969 se puso de manifiesto otra con¬ 
secuencia —imprevista— de esa política. El traslado de las ne¬ 
gociaciones salariales y sobre las condiciones laborales al ni¬ 
vel de cada empresa contribuyó al renacimiento de los sindica¬ 
tos y seccionales locales. A largo plazo, tanto la negociación 
como los sindicatos de planta fortalecieron la iniciativa y la 
capacidad de los afiliados locales para actuar y presionar a sus 
gremios y a los empleadores. El hecho de que las condiciones 
y los salarios se determinaran localmente proporcionó un eje a 
la actividad de las bases, ausente cuando esas cuestiones se re¬ 
solvían en el plano nacional y luego se transmitían a las 
seccionales locales. Esto tendría importantes consecuencias en 
los años posteriores al Cordobazo. Si bien la política laboral 
de las empresas del sector dinámico había garantizado el aisla¬ 
miento casi completo de su personal con respecto a los sindi¬ 
catos nacionales tradicionales, también significó, con el de¬ 
rrumbe del período de aquiescencia en mayo de 1969, que esas 
empresas se vieran frente a sindicatos que tenían muchas difi- 
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cultades para controlar la rebeldía de las bases. Esos gremios 
no contaban con el aparato de control interno que existía en los 
sindicatos peronistas tradicionales como la UOM, la construc¬ 
ción y los textiles. Ni siquiera sindicatos nacionales como el 
SMATA tenían la probada maquinaria interna de control carac¬ 
terística de organizaciones industriales más antiguas. Por otra 
parte, tanto en los sindicatos de empresa como en las seccio¬ 
nales de los sindicatos nacionales que se rebelaban contra los 
dirigentes de éstos, tal como ocurría en las seccionales cordo¬ 
besas del SMATA y Luz y Fuerza, las oposiciones locales se 
beneficiaban con la considerable autonomía financiera y orga- 
nizacional que les otorgaba la legislación laboral. Sindicatos 
nacionales como el SMATA y Luz y Fuerza tenían estructuras 
federativas, y por esa razón su capacidad de doblegar el accio¬ 
nar de sectores locales díscolos era limitada. 

La oposición laboral que floreció luego de 1969 quedó esen¬ 
cialmente confinada al interior del país. Sus representantes 
más conocidos tal vez fueran los dos sindicatos de las plantas 
de Fiat en Córdoba, SITRAC (Sindicato de Trabajadores de 
Concord) y SITRAM (Sindicato de Trabajadores de Materfer). 
En Buenos Aires, con anterioridad a 1973, el movimiento 
obrero se mantuvo virtualmente inmune al levantamiento del 
interior. La nueva militancia obrera centrada en éste se distin¬ 
guía por una serie de características. Recurría con frecuencia a 
la acción directa y a otras formas no convencionales de movili¬ 
zación sindical. También tenía una naturaleza fundamental¬ 
mente antiburocrática. Se autodefinía sobre todo en términos 
de su oposición a los modelos existentes de conducción gre¬ 
mial y formas de gobierno interno. Agustín Tosco, el líder del 
sindicato de Luz y Fuerza de Córdoba y la figura que llegó a 
simbolizar esta postura antiburocrática en el plano nacional, 
definía como burócrata a “alguien sin vocación, sin ideales, 
que se convierte en un típico ‘administrador’ de un cargo sin¬ 
dical, lo usa para su beneficio personal y desde ese lugar co¬ 
mienza a dominar a sus compañeros”. En contraste, la nueva 
camada de militantes proponía un liderazgo honesto basado en 
la probidad personal y un compromiso con la democracia in¬ 
terna. 

En un sentido general, además, los dirigentes que ocuparon 
el primer plano en este período centrado en Córdoba también 
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procuraban dar forma a su protesta gremial en términos de 
preocupaciones ideológicas más amplias. El clasismo, tal la 
denominación habitual de este movimiento opositor, implica¬ 
ba para sus seguidores una identificación del movimiento 
obrero con la eliminación del capitalismo y la creación de una 
sociedad socialista. En su concepción, el sindicato tenía 
una función vital de despertar las conciencias con el fin de pre¬ 
parar a los trabajadores para lo que sería en última instancia 
una batalla política contra la patronal y el Estado. La vehemen¬ 
te insistencia antiburocrática del clasismo en la democracia in¬ 
terna y en la participación masiva planteaba para la jerarquía 
sindical peronista una clara amenaza en términos de influencia 
y ejemplo. Tanto para los sindicatos como para los empleado- 


SITRAC habla de la CGT 

“Esta crisis no puede resolverse con enjuagues de trastienda;es de¬ 
cir. con un simple cambio de mascaritas o con una trenza en la que sólo 
se discuta la cesión de un ‘puestito’ para, en definitiva, mantener esta 
política burocrática que los trabajadores condenamos. Esta condena 
que apunta a la dirección de las 62 , tanto a los obsecuentes del plan 
Levingston como los que apuestan a un golpe ‘salvador ’, se extiende a 
la dirección cegetista encabezada por José Rucci (...) esta conducción 
trata de mantenerse con una nueva carga de oxígeno (...) Nosotros afir¬ 
mamos que la dirección y la política que el movimiento obrero cordo¬ 
bés y nacional necesita deben surgir y haberse probado en las luchas 
que libramos contra nuestros enemigos (...) esta dirección y esta políti¬ 
ca, clasista y revolucionaria, ya han comenzado a dar sus primeros 
pasos (...) Para dar una salida que corresponde a nuestros intereses y 
reivindicaciones (...) importa que esa política que hoy surge arraigue 
en miles y miles de trabajadores de nuestra provincia y de todos los 
rincones de la Patria, que nos ayude a organizamos por abajo y a 
barrer a esta conducción claudicante —que no nos representa — sen¬ 
tando las bases para la construcción de la CGT de y para la clase 
obrera y el pueblo. ” 

Fuente: Boletín de SITRAC, N° 1, 13-1-1971, citado en Natalia Duval, 
Los sindicatos clasistas: SITRAC (1970-1971), 

Centro Editor de América Latina, 1988. 





res, el reconocimiento clasista de la naturaleza inconciliable 
de los intereses de clase implicaba una batalla constante entre 
ambos y la negación del terreno común del compromiso tan 
esencial para los gremios tradicionales y la patronal. También 
el régimen militar advertía con claridad la amenaza. El movi¬ 
miento opositor había demostrado coherentemente su aptitud 
de impugnar el orden público mucho más allá de las puertas de 
la fábrica. Demostraba asimismo su capacidad de enunciar una 
amplia gama de reclamos sociales y políticos y proponer 
una redefinición del papel del sindicalismo y su misión para 
adoptar formas radicales de movilización. 


DEL CORDOBAZO AL RETORNO DE PERÓN 

En los años posteriores al Cordobazo, las Fuerzas Armadas 
trataron de cerrar la caja de Pandora de la insurgencia social y 
política desatada por el levantamiento cordobés. La incapaci¬ 
dad del presidente Onganía y de su sucesor, el general Le- 
vingston, para cumplir esta tarea les costaría su desplazamien¬ 
to del sillón de Rivadavia. Desde 1971, con la conducción del 
nuevo presidente, el general Alejandro Lanusse, los militares 
se dispusieron a preparar el terreno para un retorno ordenado 
al régimen civil. El Gran Acuerdo Nacional, con la guía de 
Lanusse, pretendía reinstaurar las instituciones tradicionales 
de la vida cívica y política a fin de desactivar la insurgencia 
social que inundaba la Argentina. La proscripción de la activi¬ 
dad política partidaria se levantó en julio de 1971. El alto man¬ 
do de las Fuerzas Armadas también se propuso incluir al pero¬ 
nismo en el consenso nacional que intentaba construir. La so¬ 
lución política que imaginaba implicaba la legitimación elec¬ 
toral de un candidato respaldado por los militares —el propio 
Lanusse— en comicios prometidos para 1973. Las autoridades 
militares suponían que tanto el radicalismo como significati¬ 
vos sectores del peronismo lo aceptarían como un costo nece¬ 
sario de la transición hacia la democracia. En este escenario 
ideal, los sindicatos peronistas cumplirían el vital papel de 
proporcionar la base social del plan. Los estrategas militares 
del Gran Acuerdo Nacional presumían que la dirigencia gre¬ 
mial recibiría con agrado la oferta de una estrecha relación con 
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una figura militar favorablemente dispuesta. Luego del trauma 
del régimen de Onganía y del constante ataque de las nuevas 
fuerzas opositoras de la clase obrera, esos dirigentes darían la 
bienvenida a la oportunidad de restablecer su control y credibi¬ 
lidad como actores fundamentales del sistema político argenti¬ 
no, brindada por un Estado que solicitaba su apoyo. 

Este escenario militar demostró falta de realismo por mu¬ 
chas razones. La principal fue la astuta contraestrategia de 
Perón, que se mostró capaz de canalizar en beneficio de sus 
propias necesidades la crisis cívica y social que seguía desga¬ 
rrando a la sociedad argentina. La movilización masiva de la 
juventud de clase media y la capacidad en rápido crecimiento 
de los grupos guerrilleros para llevar a cabo acciones suma¬ 
mente eficaces fueron utilizadas por Perón para hostigar al ré¬ 
gimen y dar lustre a su imagen como la única fuerza capaz de 
restablecer el orden social y controlar la amenaza planteada 
por una juventud y una protesta obrera radicalizadas. 

En última instancia, también se demostró infundado el su¬ 
puesto del régimen de que podría reclutar a una proporción 
significativa de la nueva dirigencia sindical para revivir el re- 
formismo militar. 

La crisis de la credibilidad sindical provocada por el régi¬ 
men de Onganía no podía superarse simplemente por medio de 
una proclamación gubernamental. ¿Podría la dirigencia gre¬ 
mial dirigir y encauzar una protesta social que había surgido al 
margen de su control y era independiente de sus deseos? La 
modificación de la política económica dispuesta por Lanusse, 
junto con la vuelta a una forma limitada de negociaciones co¬ 
lectivas, señalaban la perspectiva de cierta rehabilitación de la 
conducción sindical. Pero el gobierno no estaba dispuesto a 
conceder las negociaciones colectivas irrestrictas que habrían 
dado a los dirigentes gremiales las herramientas para reafirmar 
su indiscutida hegemonía sobre las bases y embarcar a sus sin¬ 
dicatos en el camino del compromiso y la alianza imaginados 
por el Gran Acuerdo Nacional. Si bien eran capaces de mante¬ 
ner el control del aparato gremial con sede en Buenos Aires, ya 
no podían movilizar y conducir a sus afiliados como lo habían 
hecho durante el apogeo del vandorismo. 

Más importante aún, los estrategas militares subestimaban 
la posición cada vez más sitiada de las conducciones sindica- 
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Ies dentro del peronismo. En parte, esto se debía a la rehabili¬ 
tación del sistema y los actores políticos. Aun un táctico tan 
astuto como Vandor sólo había logrado ambiguos resultados 
con las incursiones gremiales de mediados de la década de 
1960 en la arena política. Con su asesinato y las incertidum¬ 
bres de principios de la década siguiente, en el mejor de los 
casos las perspectivas sindicales dentro de una política demo¬ 
crática restaurada parecían dudosas. Los líderes gremiales eran 
conscientes de que cualquier apertura política fortalecería la 
posición de Perón y debilitaría la suya propia. Esto era espe¬ 
cialmente cierto en un contexto que prometía la legalización 
política formal del justicialismo e incluso el posible retorno de 
Perón. Los sucesores de Vandor, conducidos por el nuevo se¬ 
cretario general de la CGT, José Rucci, apoyado por su compa¬ 
ñero metalúrgico y dirigente de las 62 Organizaciones Lorenzo 
Miguel, adoptaron una actitud de completo acatamiento de las 
tácticas políticas de Perón. Subordinaron la CGT a las necesi¬ 
dades de negociación de éste con el régimen y las otras fuerzas 
políticas. Su principal interés consistía en afirmar sus preten¬ 
siones de compartir el botín ofrecido por el resurgimiento polí¬ 
tico de Perón. 

La sensación de vulnerabilidad de la dirigencia sindical se de¬ 
bía a su inquietud por la influencia de las nuevas fuerzas dentro 
del movimiento. La amenaza planteada por los grupos guerrille¬ 
ros y la Juventud Peronista era a la vez material y política. A 
partir del asesinato de Vandor en junio de 1969 y siguiendo con 
el homicidio de Alonso un año después, la guerrilla peronista 
inició una campaña de eliminación selectiva de líderes gremia¬ 
les. La juventud de clase media que ingresaba en tropel al pero¬ 
nismo durante esos años señalaba a la burocracia sindical como 
el principal obstáculo a la concreción de las metas de esa co¬ 
rriente política como movimiento de liberación nacional. Para 
estos recién llegados, la burocracia sindical era una casta 
corrupta cuya función era reprimir y manipular a las masas pero¬ 
nistas y desviarlas de la lucha por una Argentina liberada. 

La Juventud Peronista y las formaciones guerrilleras eran un 
desafío a toda la trayectoria del movimiento sindical dentro del 
peronismo y a la identidad que los dirigentes gremiales daban a 
éste como movimiento. El nacionalismo reformista que identifi¬ 
caban con el peronismo, y el pragmatismo y compromiso que 
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éste había llegado a implicar luego de 1955, sufrían hoy un asal¬ 
to con características de cruzada moral emprendido por advene¬ 
dizos sin antigüedad en el movimiento. Los recién llegados pro¬ 
curaban redefinir el peronismo en términos de un credo revolu¬ 
cionario que tenía poco significado para los dirigentes sindica¬ 
les tradicionales. Esta redefinición entrañaba negar la legitimi¬ 
dad de la presencia misma de esos dirigentes dentro del nuevo 
peronismo imaginado por los jóvenes radicalizados. 

Durante esos años, el propio Perón hizo poco por mitigar los 
temores de la conducción sindical. El líder justicialista adver¬ 
tía que los sectores juveniles representaban el humor prevale¬ 
ciente de la sociedad argentina, en el que se mezclaban el re¬ 
sentimiento y la esperanza de renovación mucho más eficaz¬ 
mente que en una insegura dirigencia gremial. En ese carácter, 
la juventud era una importante herramienta de negociación 
para Perón, un recordatorio de la capacidad del peronismo de 
desestabilizar si no se reintegraba a la sociedad argentina en 
términos aceptables para él. A lo largo de 1972 hubo en los 
comentarios públicos de Perón un elogio constante a los “mu¬ 
chachos” y una crítica a la burocracia sindical. A medida que 
se acercaban las elecciones de 1973, los sindicatos adquirían 
creciente conciencia del menor peso que ahora tenían en el 
movimiento. En contraste con 1962 y 1965, cuando habían im¬ 
puesto sus candidatos a voluntad, en estos momentos se veían 
obligados a aceptar la misma cantidad de candidaturas que las 
otras ramas del movimiento. No había una sola figura gremial 
que fuera candidato a gobernador. Más ominoso aún era el he¬ 
cho de que el tono y la organización de la campaña electoral 
quedaran en manos de sectores juveniles que hacían tanto de 
los militares como de la burocracia sindical el blanco de un 
particular repudio. 

Así, los resultados de las elecciones del 11 de marzo, que 
significaron el retorno del peronismo al poder, fueron vistos 
con escaso entusiasmo por la conducción gremial del movi¬ 
miento. Tras dieciocho años de compromiso formal con la re¬ 
cuperación del poder, la realidad que enfrentaban cuando 
Héctor Cámpora juró como presidente el 25 de mayo ofrecía 
poco margen para el optimismo. 


Traducción de Horacio Pons 
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IV 


El imemon en dispura: pnoyecws de 
desamollo y mvianemos de pnoresra 
en las Regiones exrmpaoopeanas 


por MARK ALAN HEALEY 






M.S 



E n cierto sentido, entre 
1955 y 1976, el centro 
de gravedad de la po¬ 
lítica argentina se desplazó 
hacia el interior. Este pro¬ 
ceso se inició con el surgi¬ 
miento y las políticas del pe¬ 
ronismo, pero recién se hi¬ 
zo plenamente visible con 
la creciente importancia de la 
cuestión regional después 
de la Revolución Libertado¬ 
ra. Se potenció con las polí¬ 
ticas de desarrollo regional 
adoptadas, aunque de mane¬ 
ra irregular y discontinua, 
por los gobiernos de Arturo 
Frondizi, José María Guido 
y Arturo Illia y profundiza¬ 
das de manera contradicto¬ 
ria por los gobiernos milita¬ 
res instaurados desde 1966. 
Pero fue a partir de la crisis 
azucarera tucumana y fun¬ 
damentalmente del Cordo- 
bazo en mayo de 1969 que 
las complejas y variadas 
problemáticas del interior 
pasaron a ocupar un lugar 
central en la vida política de 
la nación. Así, lugares que 
poco antes se consideraban 
estancados y marginales pa¬ 
saron a ser escenarios fun¬ 
damentales del cambio polí¬ 
tico y social. 

Este desplazamiento, que 
entonces parecía definitivo, 
resultó ser fugaz y tuvo lu¬ 
gar en un contexto donde en 


-. ¿íi 


última instancia el poder decisorio todavía estaba radicado en 
Buenos Aires. Si estas rebeliones reconocían fuertes raíces lo¬ 
cales en sus causas, sus tiempos y objetivos casi siempre estu¬ 
vieron marcados por la política nacional. Podría parecer natu¬ 
ral, por lo tanto, que los estudios de esta época se hayan dirigi¬ 
do más hacia la tambaleante estructura de poder central y sus 
disputas. 

Córdoba fue el epicentro no sólo de los proyectos de desa¬ 
rrollo sino también de inéditos movimientos de protesta prota¬ 
gonizados por obreros y estudiantes que motivaron temores en 
la derecha y produjeron esperanzas en la izquierda. Este capí¬ 
tulo se propone examinar las ramificaciones de este proceso en 
el Noroeste, en la Patagonia y en el Nordeste. Veremos cómo las 
políticas de reestructuración económica fueron un éxito inicial 
al momento de proponerse desarticular la protesta en Tucu- 
mán, pero después un indudable fracaso tanto en sus objetivos 
estrictos en materia de desarrollo como en sus aspiraciones 
más amplias de cerrar el camino a los movimientos contestata¬ 
rios del interior. Aunque muchas de estas protestas tuvieron 
detonantes aparentemente menores —cierres de comedores 
universitarios, reemplazos de funcionarios, reasignación de re¬ 
cursos de infraestructura—, se dirigieron contra esquemas de 
poder mayores y llegaron a impactarlos de manera profunda. 

Estas rebeliones, que incluyeron huelgas y puebladas, movi¬ 
lizaciones estudiantiles y enfrentamientos sindicales, dieron al 
interior un protagonismo político poco usual en la historia ar¬ 
gentina del siglo XX. Si bien sus significados fueron variados, 
tal vez más de lo que muchos pensaron entonces, es erróneo 
suponer que se trataron de cuestiones simplemente locales o 
de meros reflejos de procesos nacionales. En el fondo, lo que 
estas protestas ponían en cuestión era justamente la relación 
entre lo regional y lo nacional. Los modos en que los procesos 
nacionales incidieron en contextos regionales, y cómo éstos 
afectaron aquéllos, siguen siendo, al decir de James Brennan y 
Ofelia Pianetto, “en gran parte territorio desconocido”. A me¬ 
nudo, estas protestas intentaron replantear la economía y la 
política nacionales desde lugares o posiciones sociales poco 
tomados en cuenta hasta entonces. Lo cual no quiere decir que 
esta ola de rebeliones sea reducible a una lectura única, dado 
que hizo emerger la propia heterogeneidad económica, política 
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y social del interior. Produjeron, además, la posibilidad de 
transformar ese mundo heterogéneo. Desde luego, al poner én¬ 
fasis en la variedad de situaciones emergentes, no se busca ne¬ 
gar el importante sentido de unidad compartido entre estas 
protestas, sino mostrar cómo se fue tejiendo un frente amplio 
de cuestionamientos al poder, especialmente entre 1969 y 
1973, y cómo esa frágil unidad de protesta se fue fragmentan¬ 
do y perdiendo para terminar siendo olvidada después. 


"LAS DOS ARGENTINAS" 

El peronismo no quebró la estructura espacial de poder here¬ 
dada pero sí produjo transformaciones. Esto era evidente no 
sólo en la mayor visibilidad social de los habitantes —y espe¬ 
cialmente de los migrantes— del interior sino también en el 
fortalecimiento del sindicalismo, las extensas inversiones en 
salud y educación, la expansión del mercado interno y la am¬ 
plia red de proyectos y actores que se conformaron en torno a 
los intentos de planificación económica. Estos últimos signifi¬ 
caron una apertura política y social decisiva, a pesar de que la 
vocación federalista del peronismo resultó ser más fuerte en 
teoría que en los hechos. 

Sin embargo, la renovación producida por el peronismo fue 
ambigua, ya que la incorporación de las clases populares del 
interior no significó un desplazamiento de las elites del inte¬ 
rior, sino que, al contrario, articuló una nueva alianza basada 
en la oposición compartida a la “oligarquía” liberal del litoral 
agroexportador. Aun cuando estas elites del interior no resulta¬ 
ron ser aliados fieles del peronismo, igualmente mantuvieron 
esas frágiles alianzas. Y el mayor protagonismo del interior 
también llevó a que, después de la caída de Perón, su subdesa¬ 
rrollo se convirtiera en un asunto político y cobrara renovada 
importancia. 

Así como el peronismo había desconocido el linaje conser¬ 
vador de las políticas que hicieron posible su movilización y 
transformación del interior, quienes asumieron el poder des¬ 
pués de 1955 borraron el precedente inmediato para hacer del 
interior una causa política. En realidad, esta acción fue poten¬ 
ciada por las políticas adoptadas por la Revolución Libertado- 
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ra. El derrocamiento de Perón evidenció las profundas frac¬ 
turas políticas, económicas y sociales que atravesaban no 
sólo a la sociedad argentina, sino también a la propia alianza 
antiperonista. Estas fracturas hicieron imposible la articula¬ 
ción de un proyecto coherente por parte de los ganadores y, 
con el desgaste de la Revolución Libertadora, se presentaron 
como un desafío fundamental para cualquier proyecto político 
o económico futuro. Más allá de las divisiones entre peronistas 
y antiperonistas, radicales y conservadores, nacionalistas y li¬ 
berales o terratenientes e industriales, también había una divi¬ 
sión geográfica, que se hizo cada vez más evidente, entre la 
próspera región pampeana y las empobrecidas provincias 
extrapampeanas, .o, tal como se decía en esos días, entre el lito¬ 
ral cosmopolita y moderno y el interior criollo y tradicional. 
Esta noción de las “dos Argentinas” no era novedosa, pero co¬ 
bró nueva vigencia en un contexto de tan obvia división. 

Para algunos modernizadores, éste fue el momento de redes¬ 
cubrir (una vez más) un interior marcado por el atraso y asumir 
que la tarea de la hora era vencer ese atraso llevando al interior 
los beneficios de la modernización. Esto implicaba una elimi¬ 
nación de las prácticas sociales y económicas supuestamente 
tradicionales e irracionales que caracterizaban a estas provin¬ 
cias. Para esta línea de interpretación, el interior era un espa¬ 
cio por conquistar y redimir. Era menos importante conocerlo 
que transformarlo. 

Por su parte, los nacionalistas también nutrían una concep¬ 
ción simplista y a menudo homogénea de las regiones del inte¬ 
rior. Tendían a tomar el interior como algo que debía valorarse 
antes que transformarse: el mundo cultural “tradicional” tan 
criticado por Gino Germani era justamente el mundo que ellos 
reivindicaban. Pero esa reivindicación no condujo a ningún 
proyecto político en particular, pues el nacionalismo fue mu¬ 
cho más hábil criticando proyectos ajenos que formulando 
proyectos propios. 

El esquema de las “dos Argentinas” invitaba a ambas lectu¬ 
ras, proclamando la importancia del interior pero desconocien¬ 
do su complejidad y diferenciación. Aunque se pretendía his¬ 
tórico, era un esquema que rehusaba la utilización de la noción 
del cambio histórico: ignoraba el impacto reciente del peronis¬ 
mo, desconocía la enorme variación económica, social y cultu- 
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ral de la Argentina extrapampeana (y también de la pampeana) 
y apenas registraba el estatus específico de regiones como la 
Patagonia o el Chaco, que no habían formado parte ni del inte¬ 
rior colonial ni del litoral aluvional. En realidad, el esquema 
de las “dos Argentinas” explicaba poco. Pero su impecable li¬ 
naje sarmientino, paradójicamente reforzado por el nacionalis¬ 
mo revisionista, lo dotaba de una notable fuerza retórica que le 
permitía llegar desde perspectivas muy variadas a conclusio¬ 
nes bastante parecidas sobre la urgencia de superar esta fractu¬ 
ra, de consolidar una sola Argentina. 


LA PROMESA DEL DESARROLLO 

Fue Arturo Frondizi quien mejor articuló retóricamente este 
incipiente proyecto con los términos “integración” y “desarro¬ 
llo”. Ambos remitían a la compleja cuestión de cómo enfrentar 
y resolver las políticas, estructuras y lealtades heredadas del 



El presidente Arturo Frondizi visita el campamento Saipén en Cañadón Seco, 
Santa Cruz, por ei Día deI Petróleo. 13-12-1959. 



peronismo. Dejaban entrever, además, las realidades regiona¬ 
les que se habían asomado al debate político nacional después 
de la caída del peronismo. Estos dos términos resumían un 
proyecto que apostaba al crecimiento económico para superar 
las profundas fracturas sociales y políticas de la Argentina de 
fines de la década del cincuenta. 

Para el desarrollismo, el futuro de la nación pasaba por la 
exitosa incorporación de todo el espacio nacional al proceso 
de modernización. Este proceso sería impulsado, planificado y 
dirigido por el Estado y daría como resultado un país más con¬ 
solidado hacia dentro y más fuerte hacia fuera. Desde el co¬ 
mienzo, el desarrollismo presentó a la industrialización como 
una herramienta fundamental de integración. 

Sin embargo, este programa se asentaba sobre bases poco 
integradoras. El desarrollismo proponía la concentración eco¬ 
nómica como un paso previo necesario destinado a acelerar el 
crecimiento, un enfoque que terminaría por reforzar el centra¬ 
lismo en vez de diluirlo. Junto a la apuesta a la atracción de 
capitales multinacionales —tan criticada por nacionalistas de 
izquierda y derecha—, esta opción sugería que en realidad el 
desarrollismo tenía escasa voluntad o capacidad para enfrentar 
las desigualdades del interior. El énfasis dado a las industrias 
consideradas estratégicas tuvo un importante corolario geográ¬ 
fico. Al margen de su proclamado federalismo, el desarro¬ 
llismo concentró sus esfuerzos en la industria pesada de Bue¬ 
nos Aires, Santa Fe y Córdoba y en la explotación de recursos 
de energía en Mendoza, Salta y la Patagonia. En la práctica el 
gobierno seguía una estrategia de “polos de desarrollo”, con¬ 
centrando sus inversiones en lugares considerados estratégicos 
y confiando que más tarde redundaría en beneficio de toda la 
nación. 

Mientras tanto, las demás provincias ocuparon lugares mar¬ 
ginales en el proyecto nacional del desarrollismo. Hubo, es 
cierto, un intento de incorporarlos al proyecto de desarrollo 
por medio del Consejo Federal de Inversiones (CFI). Desde 
este organismo consultivo se produjo un notable despliegue de 
saber técnico sobre todo el país en proyectos de desarrollo hi¬ 
dráulico, industrial, agrícola y turístico. Pero estos proyectos 
fueron de calidad desigual y realización dudosa, dado que el 
organismo no tenía poder de decisión real. Por lo tanto, su im- 
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pacto fue relativo durante el gobierno de Frondizi y sólo rele¬ 
vante en algunas pequeñas iniciativas locales. Aun así, a largo 
plazo permitieron consolidar un incipiente grupo de expertos 
en desarrollo regional. 

Las acciones del gobierno nacional que tuvieron más impac¬ 
to en las provincias fueron importantes justamente por no 
haberlas tomado en cuenta. La “reforma agraria” del desarro- 
llismo se centró en pregonar la concentración, la capitaliza¬ 
ción y la modernización como métodos para mejorar la efi¬ 
ciencia del agro. Todo eso mientras desmantelaba los mecanis¬ 
mos de regulación y fomento del mercado ensayados durante 
los gobiernos conservadores y consolidados con el peronismo. 
Esto produciría una serie de crisis de precios y sobreproduc¬ 
ción en las economías regionales que alcanzaría su máxima 
expresión hacia mediados de los años sesenta. 

Pero las promesas incumplidas del desarrollismo con las 
provincias, prácticamente el único espacio político que no pre¬ 
sionó a Frondizi, contribuirían a una crisis política más con¬ 
vencional. En efecto, fue en las provincias donde la derrota de 
sus candidatos en 1962 a manos de los candidatos peronistas a 
quienes él había permitido postularse sellaría el destino de su 
partido y aceleraría su derrocamiento (véase el capítulo I). 

Sin duda, el desarrollismo trazó las líneas maestras para las 
políticas económicas y sociales de los años sesenta y setenta. 
Fue un legado más que ambiguo, pues terminaría por producir 
resultados opuestos a sus proclamados objetivos, empeorando 
en muchos sentidos las desigualdades que supuestamente ve¬ 
nía a combatir. Esto puede percibirse en los frutos más obvios 
del desarrollo: las grandes obras de infraestructura. Muchas 
tuvieron sus orígenes en propuestas de estos años y algunas, 
como el túnel subfluvial del Paraná, incluso fueron iniciadas 
durante la administración de Frondizi. 

El desarrollismo fue crucial para la conformación de una red 
de expertos, intereses y empresas que impulsaron la proyec¬ 
ción y construcción de grandes obras, sobre todo represas, 
como política prioritaria del Estado y como eje de políticas re¬ 
gionales. Sin embargo, los legados más notables de estas obras 
fueron el fortalecimiento de las empresas contratistas, el en¬ 
deudamiento externo, la concentración del poder en Buenos 
Aires, y no precisamente la consolidación de nuevos “polos de 
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desarrollo” de mayor autonomía, eficacia e igualdad. Aun así, 
estas obras también muestran cómo el desarrollismo había re¬ 
formulado los términos del debate, pues los críticos de las 
obras enfatizaban su poca contribución al desarrollo local, cri¬ 
ticando al desarrollismo en términos derivados de su propia 
prédica. Esto también podría verse desde el punto de vista 
opuesto: el desarrollismo dio el marco general para un debate 
cada vez más amplio sobre el desarrollo regional y supo im¬ 
pulsar un proceso que, a la larga, hizo que ese debate fuese 
irrelevante. 

Al llegar al poder, el gobierno de Arturo Illia tenía escasa 
credibilidad política y menos margen de maniobra que su ante¬ 
cesor. A grandes rasgos, su estrategia de desarrollo siguió a la 
de Frondizi, aunque con un viraje nacionalista en materia pe¬ 
trolera y una política monetaria y crediticia bastante más abier¬ 
ta. Más cercano a la pequeña y mediana industria que al gran 
capital multinacional favorecido por Frondizi, el gobierno de 
Illia también les otorgaba más importancia a las problemáticas 
del interior, tanto por su propio origen cordobés como por los 
resultados de iniciativas desarrollistas anteriores. Convencido 
de la necesidad de superar los “desequilibrios interregionales”, 
creó el Consejo Nacional de Desarrollo para fortalecer el CFI e 
implementar sus proyectos. 

A nivel de política provincial, ésta fue una época de experi¬ 
mentos importantes. Los intentos nacionales de planificación 
fueron retomados por iniciativas provinciales, sobre todo en 
materia de regulación económica y de planificación y desarro¬ 
llo de recursos hidráulicos, como ocurrió, por ejemplo, con la 
creación de la Corporación del Valle del Río Dulce en Santia¬ 
go del Estero. También fueron años de ensayos en otros cam¬ 
pos, como la fundación de varias universidades provinciales, 
que siguió a la aparición de casas de estudio privadas fundadas 
por el gobierno de Frondizi. 

Pero esta apertura, producto no sólo de la debilidad sino 
también de cierta flexibilidad del gobierno central, tuvo como 
contracara serias crisis económicas y políticas en varias pro¬ 
vincias, sobre todo en Tucumán. Esta crisis se potenció por el 
retorno de un sindicalismo poderoso, orientado por el dirigen¬ 
te metalúrgico Augusto Vandor, y su búsqueda de una salida 
política. Fue justamente en el ámbito provincial, en las elec- 
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ciones de 1965, donde se dirimió la disputa entre Vandor y 
Perón por el control del justicialismo. Allí se reafirmó al líder 
y se demostró inviable el proyecto de un “peronismo sin 
Perón”. Jaqueado por los grupos de poder, la prensa y el sindi¬ 
calismo, el presidente Illia fue depuesto por un nuevo golpe 
militar (véase el capítulo I). 

"PARA QUE SE CUMPLA EL DESTINO DE NACIÓN 
GRANDE": EL INTERIOR EN LA REVOLUCIÓN 
ARGENTINA 

La meta fundamental del gobierno de Onganía, ya anunciada 
en la larga campaña previa al golpe, apuntaba a lograr una mo¬ 
dernización brusca y contundente. Representaba una culmina¬ 
ción lógica de la estrategia desarrollista, esto es, la asignación 
forzosa de recursos al sector moderno y transnacional de la 
economía supuestamente con el objetivo de producir un salto 
cualitativo en la vida argentina. Esta estrategia de concentra¬ 
ción económica y política privilegió a las grandes industrias y 
a las fuertes inversiones, tanto extranjeras como estatales, so¬ 
bre el comercio, la industria y el crédito de escala más peque¬ 
ña. Atentó, por lo tanto, contra el amplio y heterogéneo con¬ 
junto de actores económicos, sobre todo del interior del país, 
reunidos en la Confederación General Económica. También 
les quitó poder y recursos a los trabajadores y, de manera se¬ 
lectiva pero amenazante, a sus sindicatos. Pero si puso todos 
estos grupos a la defensiva, sobre todo en las regiones extra¬ 
pampeanas, también incorporó a sus filas a muchos políticos 
del interior, de peronistas a conservadores, que termina¬ 
ron ocupando puestos importantes en el sector político del go¬ 
bierno. 

La Revolución Argentina intentó profundizar los procesos 
de modernización económica en curso, a la vez que recortar o 
frenar la modernización cultural y política que podría acompa¬ 
ñarlos. En efecto, el lanzamiento de la industria automotriz en 
Córdoba en los años cincuenta vino acompañado por un pro¬ 
grama innovador y agresivo de promoción cultural y artística. 
Esta triple conexión entre innovación económica, regional y 
cultural nunca fue estable y se estiró hasta quebrarse definiti- 
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Caravana de automóviles en el Túnel Subfluvial, 1969. 


vamente con la afirmación de una modernización autoritaria y 
conservadora. Si a fines de la década del cincuenta y a comien¬ 
zos de la siguiente el Instituto Di Telia había representado un 
espacio disidente pero integral del proyecto modernizador de- 
sarrollista, a partir de 1966 dejó de serlo. 

El proyecto militar impulsó la modernización económica 
reivindicando su vocación regional, pero rechazando la inno¬ 
vación cultural y vaciando el espacio político. Las universida¬ 
des estuvieron entre los primeros en sufrir las consecuencias, 
pero sus efectos pronto se extenderían al conjunto de la socie¬ 
dad. Dentro del campo de la cultura, mientras tanto, la moder¬ 
nización se asociaba cada vez más a un acercamiento político a 
lo regional y nacional. Esto produciría una amplia gama de 
efectos hasta entonces inesperados como los múltiples acerca¬ 
mientos entre la izquierda y el nacionalismo, la producción re¬ 
novada de estudios académicos fuertemente politizados sobre 
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el interior por la generación pionera de sociólogos y antropólo¬ 
gos y el viaje al interior radicalizado de la obra colectiva de 
arte Tucumán arde, de 1968, que marcó un hito fundamental 
en la politización de los espacios culturales. 

Otro aspecto fundamental de estos años fue la activación 
política del catolicismo. En los años que siguieron a la caída 
de Perón, la Iglesia católica logró consolidar el avance institu¬ 
cional que había sostenido desde los años treinta, además de 
conseguir una meta fundamental con la legalización y el esta¬ 
blecimiento de universidades católicas. Sin embargo, el pero¬ 
nismo y la resistencia también habían hecho evidentes los lí¬ 
mites de esa reactivación política del mundo católico. Por lo 
tanto, hacia finales de los años cincuenta se impulsó una serie 
de iniciativas para ampliar su llegada a las clases populares. 
Estas iniciativas terminaron coincidiendo con otras presenta¬ 
das por la Iglesia en el marco de la profunda reforma del mun¬ 
do católico por el Segundo Concilio Vaticano. A la larga, el 
resultado de estas iniciativas no sería la ansiada “cristianiza¬ 
ción” de las clases populares (y peronistas) a que aspiraban, 
sino la fuerte “peronización” y radicalización de muchos gru¬ 
pos católicos, tanto laicos como de sacerdotes. Este proceso 
también tendría notables efectos sobre las clases populares, al 
construir toda una red de alianzas y amistades que pronto ser¬ 
virían para encauzar proyectos políticos. 

Por otro lado, el esfuerzo secular de ganar a los hombres de 
la clase alta para la Iglesia también vería frutos en esta época 
gracias, en gran medida, a los “cursillos de cristiandad” origi¬ 
nados en la España franquista. Como sugiere el título de las 
memorias de uno de los consejeros del gobierno — El Escorial 
de Onganía —, los altos mandos se caracterizaron por una 
fuerte impronta católica conservadora. En ese sentido, la Igle¬ 
sia se vería fuertemente tensionada por dos movimientos diná¬ 
micos que iban en sentidos contrarios: la consolidación de un 
catolicismo de elite, que tendría una influencia central en la 
Revolución Argentina, y la expansión de un catolicismo popu¬ 
lar, contestatario y cada vez más “peronista”, que tendría una 
participación fundamental en la oposición a la dictadura. De 
esta manera, los intentos de “cristianizar” la sociedad tuvieron 
el resultado de “politizar” nuevamente la Iglesia, con fracturas 
aún más fuertes que las producidas por el peronismo. La base 


181 - 



más fuerte del conservadurismo católico estaba en el interior; 
de allí provenían muchos de los colaboradores y simpatizan¬ 
tes del gobierno militar, como por ejemplo el nuevo arzobispo 
de Buenos Aires, monseñor Aramburu, que había sido obis¬ 
po de Tucumán e impulsor de los cursillos. Por otra parte, el 
contacto con las problemáticas del interior fue central en el 
proceso de radicalización de otros grupos católicos. Tanto para 
los curas que trabajaban en el interior como para los migrantes 
provinciales que trabajaban en Buenos Aires, el cuestiona- 
miento del poder empezó por impugnar su expresión espacial. 

La Revolución Argentina tuvo entonces un curioso doble 
efecto en materia de desarrollo regional. A corto plazo, su abier¬ 
ta vocación por planificar una Argentina futura absorbió las ins¬ 
tituciones y los saberes que se habían expandido a la sombra del 
proyecto desarrollista. A mediano plazo, sin embargo, esa voca¬ 
ción planificadora comenzaría a perfilarse a la marcha de dis¬ 
cursos alternativos que aparecerían en dos lugares. Fuera del 
Estado, se hicieron evidentes en la creciente radicalización del 
campo intelectual y técnico que no por azar se condensó en la 
muestra Tucumán arde. Y dentro del Estado, produjeron el re¬ 
surgimiento de una fuerte vocación estatista en los organismos 
de planificación. Esta cuestión siempre había sido contemplada 
dentro del esquema de la Revolución Argentina como una se¬ 
gunda etapa que se cumpliría después de lograr la tan menta¬ 
da estabilidad. Pero después del Cordobazo de mayo de 1969, 
esa estabilidad se desvaneció y las propuestas se apartaron de la 
ortodoxia con que habían sido concebidas. 

La masiva ola de protesta, tan inesperada por el gobierno 
como por muchos de los propios protagonistas, cambió nota¬ 
blemente el lugar del interior en la política argentina. Después 
del Cordobazo, el rumbo económico del gobierno se modificó 
de manera significativa. Se aceleraron y profundizaron las in¬ 
versiones públicas de envergadura, como el proyecto de El 
Chocón, que se venían estudiando desde antes, y la planifica¬ 
ción a largo plazo tomójjna marcada orientación regional. 

La presentación por el general Roberto Levingston de su 
Plan de Desarrollo y Seguridad fue un hito en el aumento de la 
importancia asignada a las cuestiones regionales. Lanzado el 
23 de diciembre de 1970 desde San Luis, su provincia natal, 
el plan denotaba la influencia del estructuralista ministro de 
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Economía Aldo Ferrer y también era el fruto de años de estu¬ 
dios sobre desarrollo regional. Usando términos hasta enton¬ 
ces impensables en un documento oficial, como “colonialismo 
interno”, el plan apostaba al desarrollo regional como parte 
central de una estrategia de desarrollo global. En eso represen¬ 
taba un giro fundamental en las posturas anteriores del 
desarrollismo y sus variantes, pues proponía un franco aborda¬ 
je de las desigualdades regionales y un esfuerzo directo de 
desarrollo regional como un fin esencial en sí mismo. Sin em¬ 
bargo, como observaron algunos críticos en su momento, esos 
proyectos de desarrollo regional fueron encarados exactamen¬ 
te como los estudios anteriores: de manera aislada y poco inte¬ 
grada. El paso de Levingston por la presidencia resultó fugaz, 
a raíz de otra revuelta en Córdoba, y los “Lincamientos de un 
Nuevo Proyecto Nacional”, tan trabajosamente elaborados por 
sus asesores, pasaron a un distante segundo plano. 

Muchos de los elementos del programa económico de 
Levingston perduraron durante el nuevo gobierno del general 
Alejandro Agustín Lanusse, pero de forma mucho más acotada 
y sujeta a decisiones políticas. Lanusse era plenamente cons¬ 
ciente de la imposibilidad de la utopía compartida por milita¬ 
res y planificadores de fijar metas globales y llevarlas a cabo 
sin consultas. Para eso estaba la política. Pero la intrcducción 
de estos conceptos y la activación de todo un circuito de pro¬ 
testa en el interior hicieron que constantemente tuviera que li¬ 
diar de un modo pragmático con estas protestas y demandas en 
su intento de armar una gran coalición político-electoral de 
corte conservador y popular. 

OPERATIVO TUCUMÁN 

El Tucumán moderno surgió a la sombra de las chimeneas 
de los ingenios azucareros. La industria azucarera nació y se 
consolidó al amparo del Estado nacional. Pero si éste fue al 
principio el garante del poder de la elite, con el tiempo pasó a 
ser artífice de un modelo original de ascenso social para la cla¬ 
se media cañera y urbana y finalmente terminó siendo aliado 
crucial de los trabajadores para la obtención de derechos e in¬ 
gresos. De esta manera, el Estado nacional estuvo involucrado 
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de manera constante, aunque poco coherente, en el conflicto 
cada vez más amplio por definir el rumbo y el perfil de la eco¬ 
nomía y la sociedad tucumanas. 

Durante el gobierno peronista, Tucumán vio el nacimiento 
de un sindicato poderoso y contestatario, la Federación Obre¬ 
ra de Trabajadores de la Industria Azucarera (FOTIA), que 
pronto ocupó un lugar central en la política provincial y nacio¬ 
nal. Surgió en un momento de rápido crecimiento ocupacional 
de la industria azucarera y logró mejoras fundamentales en sa¬ 
larios y condiciones de trabajo. En 1950, el peronismo estable¬ 
ció cuotas de producción que favorecieron a los producto¬ 
res más chicos y menos eficientes a costa de los más grandes y 
más eficientes e impulsaron la expansión de la superficie culti¬ 
vada a un récord histórico en 1955. 

La contracción del sector empezó antes de la Revolución 
Libertadora y se aceleró a partir de entonces. Después de haber 
alcanzado su nivel máximo en 1948, el número de trabajadores 
de fábrica cayó de manera continuada. Algo parecido ocurrió 
con el empleo de trabajadores del surco que cayó en picada y, a 
mediados de los años sesenta, se había reducido a la mitad. 
Además, los ingenios cambiaron las condiciones de empleo y 
la mayoría absoluta de trabajadores permanentes de los años 
cuarenta se convirtió en una pequeña minoría hacia los años 
sesenta. 

En la década posterior a 1955, los distintos gobiernos nacio¬ 
nales impulsaron políticas de desregulación que avanzaron, 
aunque de manera esporádica y desigual, en la reducción de 
los subsidios a la industria y en la reorientación de éstos hacia 
los sectores de ingenios y cañeros más concentrados. El resul¬ 
tado fue el crecimiento sostenido de la producción dentro de 
un contexto inestable caracterizado por grandes oscilaciones 
en el precio y en la producción de un año a otro. Esto llegó a su 
punto más álgido en la zafra de 1965, cuando se produjeron 
1.200.000 toneladas para un mercado interno capaz de recibir 
apenas 800.000 toneladas. La situación se agravaba pues los 
altos costos hacían imposible cualquier intento de exportar el 
excedente. Se produjo entonces una abierta puja por obtener 
subsidios para mantener a flote los ingenios, mientras el Esta¬ 
do provincial en bancarrota enfrentaba huelgas de empleados 
públicos y de los trabajadores azucareros. 
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Al mismo tiempo, la FOTIA asumía un liderazgo importante 
pues conservó su lugar en el escenario tucumano no sólo como 
representante de los trabajadores, sino también como repre¬ 
sentante eventual de la patronal, presionando para que el go¬ 
bierno pagara a los ingenios y éstos, a su vez, abonaran los 
salarios a sus trabajadores. A pesar de la represión política du¬ 
rante los gobiernos de Aramburu y Frondizi, la FOTIA había 
conservado su presencia y combatividad, que había provocado 
la cancelación de su personería gremial en 1961. Al recupe¬ 
rarla durante el gobierno de Illia, el sindicato tomó nueva fuer¬ 
za y la renovación de autoridades colocó en un primer plano a 
una nueva generación de dirigentes combativos. Éstos se dis¬ 
tinguieron por su capacidad de maniobra política y un mayor 
conocimiento de las situaciones concretas de cada uno de los 
ingenios. En medio del intento del sindicalismo vandorista por 
construir un “peronismo sin Perón”, los dirigentes combativos 
de la FOTIA se alinearon con el peronismo ortodoxo, presen¬ 
tándose como candidatos del partido neoperonista Acción Pro¬ 
vinciana, que ganó las elecciones. A principios de 1966, la fe¬ 
deración inauguró una nueva e imponente sede en el centro de 
la capital tucumana, que era un claro símbolo de su renovado 
protagonismo dentro de la crisis generalizada del azúcar y de 
su capacidad para articular alianzas con los cañeros, la Iglesia 
y los grupos de izquierda. Varios curas de pueblos azucareros 
se plegaron a marchas, protestas y medidas de fuerza. La pu¬ 
jante izquierda estudiantil tucumana también buscó conexio¬ 
nes con los trabajadores del azúcar, y algunos los creyeron 
como la “vanguardia” de un proletariado rural que sería “deto¬ 
nante de la revolución argentina”. Sin embargo, la Revolución 
Argentina que habría de llegar sería bien distinta. 

Poco después de asumir, el general Onganía viajó a Tucumán 
para celebrar el sesquicentenario de la independencia y fue reci¬ 
bido, según un dirigente gremial, por una multitud como “no se 
había visto desde la época de Perón”. La provincia le ofreció a la 
Revolución Argentina una primera oportunidad para demostrar 
la eficiencia y la visión estratégica que pregonaba. La larga cri¬ 
sis de la década anterior, llegada a su ápice en los últimos días 
de Illia, dio lugar a un proyecto de reconversión radical. Si en 
las universidades, en los puertos y en los ferrocarriles el progra¬ 
ma inicial de los golpistas militares pareció represión pura y 
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lera! Juan Carlos Ongañía preside el desfile militar dar - 
rio junto al cardenal Antonio Caggiano y el teniente ger 
Pascual Pistarini. en Tucumán. 10-9-i966. 
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Tucumán arde, “Informe: Viaje a Tucumán de los 
artistas”, octubre de 1968 

“Esta situación se agrava debido al sistema de explotación de 
los ingenios que no han alcanzado el grado de tecnificación necesa¬ 
ria para una producción racional por las siguientes razones: la fal¬ 
ta total de interés de parte de los propietarios por renovar las ma¬ 
quinarias desmintiendo en la práctica las supuestas intenciones de 
renovación técnica que el gobierno auspicia mediante su Operativo 
Tucumán. El espectáculo de las viejas maquinarias y la disposición 
y estructura edilicia de los ingenios remiten al recuerdo involunta¬ 
rio de la típica fábrica europea del siglo XIX. La última renovación 
técnica de los ingenios tucumanos data de los años '20 y, en algún 
caso, sorprende la insólita presencia de un poderoso y moderno tra¬ 
piche arrumbado como chatarra mientras sigue en funciones el vie¬ 
jo trapiche ubicado allí, desde la fundación del ingenio (...) 

”Esta situación mediatizada en imágenes visuales, sonorizadas y 
actuadas será la base de la muestra-denuncia organizada por el 
Grupo de Artistas de Vanguardia como parte de la obra Tucumán 
arde. ” 

Fuente: “Informe: Viaje a Tucumán de los artistas ”, octubre de 1968. 


En los siguientes tres años tanto el plan oficial como la res¬ 
puesta local tendrían desenlaces poco previsibles. Las prome¬ 
sas oficiales de eficacia, transparencia y crecimiento fueron 
desmentidas desde el comienzo, y la proyectada reorientación 
de la economía derivó en un claro fracaso. Once de los veinti¬ 
siete ingenios azucareros cerraron sus puertas para siempre. 
En varios de ellos se lanzaron planes de colonización, entrega 
de tierras y creación de talleres, pero ninguno llegó a concre¬ 
tarse de manera significativa. Además, después de que el go¬ 
bierno anunciara los primeros cierres, otros dueños hicieron lo 
mismo con sus ingenios. El intento de reglamentar la produc¬ 
ción cañera produjo un registro de productores que excluyó a 
miles de pequeños cañeros, empujándolos a la producción en 
negro. La tasa de desempleo subió a niveles inéditos, impul¬ 
sando a decenas de miles de trabajadores a migrar hacia otras 
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regiones del país. Algunas fuentes oficiales de la época afirma¬ 
ban que el éxodo comprendía entre 150 y 200 mil trabajadores, 
sobre una población provincial de poco más de 700 mil habi¬ 
tantes. Aunque algunos intentos de diversificar los cultivos tu¬ 
vieron éxito, especialmente los de tabaco y soja, las nuevas fá¬ 
bricas atraídas por los programas oficiales crearon escasos em¬ 
pleos y los programas de trabajo temporario del gobierno —de 
“pico y palo”— alcanzaron a pocos más y generaron mucho 
repudio. En resumen, aunque el programa fue un gran éxito 
para los dueños de ingenios más poderosos, los grandes cañe¬ 
ros y los amigos del poder, fracasó en alcanzar sus propias 
metas. 

Esta destrucción de la economía provincial, y sobre todo de 
la industria azucarera, provocó una resistencia fragmentada, 
latente y difícil de sostener. Para sorpresa de muchos, segura¬ 
mente incluyendo a más de un funcionario oficial, se produjo 




el colapso de uno de los sectores más combativos de la clase 
trabajadora argentina. Hasta entonces, la FOT1A había sido el 
baluarte de la resistencia comunitaria contra los recortes sala¬ 
riales, las demoras en el pago y los efectos de la crisis azucare¬ 
ra. Al haber pasado a manos de una dirigencia menos combati¬ 
va poco antes del golpe, la federación tomó una actitud más 
bien conciliatoria y sumisa hacia el gobierno. Cuando realizó 
una huelga el 17 de octubre de 1966 contra el laudo salarial del 
gobierno y el cierre de los ingenios, a pesar del éxito relativo, 
terminó perdiendo la personería gremial del sindicato. 

En la dirigencia, mientras tanto, se produjo una fuerte puja 
entre un grupo más conciliador y cercano al vandorismo dis¬ 
puesto a dialogar con el gobierno a toda costa, un sector más 
ortodoxo que reivindicaba la autoridad de Perón y proponía 
soluciones algo más combativas y una franja minoritaria más 
radicalizada y abierta a planteos de la izquierda. 



Estos conflictos más o menos ideológicos se superponían a 
las diferentes posiciones de los sindicatos de ingenios abiertos 
o ingenios cerrados ya sea por decisión gubernamental o patro¬ 
nal. Las diferencias de condiciones entre estos ingenios, la di¬ 
ficultad para coordinar acciones conjuntas sin personería gre¬ 
mial (y por lo tanto sin recursos) y la persistencia de actitudes 
conciliadoras y pactistas en un contexto de crisis profunda de¬ 
bilitaron de manera profunda la acción sindical. Aunque gran 
parte de las bases obreras aún seguían confiando hasta cierto 
punto en la intervención del Estado, la pérdida en la capacidad 
de presión de la FOT1A y la ausencia de propuestas de desarro¬ 
llo regional concretas hicieron que influyera bien poco en la 
definición de los alcances y el rumbo de las medidas de rees¬ 
tructuración. 

A lo largo de los dos años posteriores al golpe de Onganía la 
FOTIA fue desgarrada por luchas internas y desplazada de su 
lugar central como articuladora de proyectos en defensa de 
obreros y pequeños productores. En julio de 1968 declaró otra 
huelga con demandas muy parecidas a la de octubre de 1966, 
pero esta vez sólo se plegaron tres sindicatos de ingenios en 
actividad. 

El colapso de la actividad gremial de la industria azucarera 
tuvo varios efectos. Por un lado, fragmentó la acción obrera 
en luchas de ingenios individuales y, a veces, en conflictos 
internos dentro de esos ingenios entre distintas tendencias po¬ 
líticas y entre trabajadores de fábrica y de surco. La rivalidad 
histórica entre esos dos grupos de trabajadores fue potenciada 
por un intento de los vandoristas de dividir los sindicatos y 
desplazar a los ortodoxos. Estos conflictos derivaron en actos 
de violencia y hasta provocaron enfrentamientos armados y 
muertes. 

Por otro lado, la fragmentación de la FOTIA también unificó 
a la resistencia dentro de algunos ingenios. Especialmente en 
los ingenios cerrados, donde comités de defensa asumieron un 
lugar central en la lucha y los curas y dirigentes vecinales cum¬ 
plieron un papel destacado. No todos los curas fueron aliados 
de los sectores más contestatarios. Uno de ellos lideró una prq- 
cesión religiosa que sacó a los obreros del ingenio para que los 
dueños pudieran entrar y llevarse la maquinaria. Pero fueron 
muchos más los sacerdotes que ocuparon un lugar protagónico 
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Carta de curas tucunianos a monseñor Aramburu, 

18 de marzo de 1969 

“No sin asombro y preocupación hemos leído el comunicado firma¬ 
do por usted. La Iglesia argentina parece la Iglesia del silencio. Sin 
querer jactarnos, constatamos sin embargo que los desposeídos han 
visto renacer su fe en la Iglesia de Cristo por la acción de los colabora¬ 
dores ministeriales, de los obispos en las villas miseria, en los lugares 
de trabajo, en los sindicatos, compartiendo la pobreza con los pobres, 
alentando a los oprimidos y marginados; por el contrario, ¿qué decir 
de la actitud del Episcopado frente a las injusticias institucionalizadas 
de nuestra sociedad, donde se lesiona la libertad, la dignidad, el dere¬ 
cho de todo el pueblo?” 

Fuente: Emilio Crenzel, El Tucumanazo (1969-1974), Buenos Aires, 
Centro Editor de América Latina, 1991. 


en estas luchas y que, en una escala nacional, participaron en 
el lanzamiento del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer 
Mundo (MSTM) en 1968. 

Los sectores más combativos se acercaron a otros sindicatos 
que se sentían excluidos y reprimidos por la dirigencia sindical 
nacional, confluyendo casi todos ellos en la CGT de los Argen¬ 
tinos. Esta conexión también resultaría clave para que la situa¬ 
ción tucumana volviera a tener en 1968 la proyección nacional 
que tuvo en 1966. Con la fundación de la CGTA y el MSTM en 
1968, Tucumán pasó a ocupar un lugar central en la oposición 
nacional. El acercamiento de la CGTA a ciertos sectores inte¬ 
lectuales que se radicalizaban produjo como resultado Tucu¬ 
mán arde , una obra colectiva de denuncia hecha por una franja 
importante de la vanguardia artística porteña y rosarina. Esta 
obra fue expuesta en la sede rosarina de la CGTA un par de 
semanas, y después pasó a la sede porteña, donde duró un día 
antes de ser clausurada por el gobierno. Muchos esperaban que 
la desesperante situación de Tucumán iría a provocar allí una 
fuerte y masiva protesta. Sin embargo, cuando en mayo de 
1969 se produjo esa ola de protesta su epicentro no fueron los 
clausurados ingenios de Tucumán, símbolos de un país en co- 




lapso, sino las fábricas de Córdoba, verdadero motor del pro¬ 
yecto económico del gobierno. 

Si el resultado más destacado del gobierno de Onganía en 
Tucumán fue la desarticulación de un notable movimiento de 
protesta social fragmentando los intereses de sus integrantes, 
en otros lugares consiguió justamente lo opuesto. En términos 
macroeconómicos Córdoba fue el escenario de su mayor éxito, 
pero pronto sería también el teatro de su más importante derro¬ 
ta política. Aunque es difícil precisarlo, parecería que el éxito 
conseguido en Tucumán impulsó al equipo de Onganía a avan¬ 
zar con su estrategia de unificar el territorio a favor del gran 
capital. Cabe destacar que la causa inmediata del Cordobazo 
fue una operación destinada a eliminar supuestas “irregulari¬ 
dades” económicas, claro que menores que las tucumanas. 
Esta acción produjo una protesta social notable, potenciada 
por las propias divisiones internas del régimen militar así 
como por la eficacia del gobierno en alinear en su contra al 
empresariado pequeño y mediano debido a su restrictiva políti¬ 
ca de crédito. El Cordobazo se produjo también en el contexto 
de una serie de protestas en otras regiones, sobre todo en Co¬ 
rrientes y Tucumán, que ponían en duda la capacidad del go¬ 
bierno para contener la situación social. 


"EL ASSUÁN ARGENTINO" 

Si el Estado nacional desempeñó un papel crucial en la for¬ 
mación del Tucumán moderno, en la Patagonia su rol fue aún 
más decisivo. Y si Tucumán se convirtió en los sesenta en un 
estorbo oara diversos proyectos modernizantes, la Patagonia 
fue, en cambio, toda potencia. Tanto la presencia tutelar del 
Estaco que ocupaba el territorio como las riquezas de recursos 
naturales disponibles, y especialmente de petróleo, hicieron de 
la Patagonia un escenario privilegiado para intentos estatales 
de planificación regional. Una larga tradición local enlazada 
con la fuerte presencia de reparticiones del Estado —y del 
Ejército— ponía énfasis en la potencialidad de la región y en 
la necesidad de una poderosa intervención estatal para aprove¬ 
charla. Es sabido que el capital privado, sobre todo los ferroca¬ 
rriles ingleses, ejerció un papel relevante en el desarrollo de la 
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región, pero cabe subrayar la frecuencia con que las esperan¬ 
zas y expectativas volvían a centrarse en el Estado nacional 
como agente de transformación. 

No hay duda de que la Patagonia fue la región donde hubo 
más propuestas y más proyectos de desarrollo regional, prove¬ 
nientes no sólo del gobierno central sino también de sectores 
de la sociedad civil y, sobre todo, de una amplia gama de pro¬ 
fesionales vinculados a la planificación, fueran arquitectos, in¬ 
genieros o economistas. Esta variedad de propuestas indica la 
fuerza con que se arraigó una representación de la Patagonia 
como un espacio de gran potencia. Tanto por sus recursos y 
ubicación como por su aparente maleabilidad fue terreno pre¬ 
ferido para sueños profesionales y estatales, ampliamente di¬ 
fundidos en la sociedad y que tendrían una influencia no me¬ 
nor en la significativa llegada de migrantes hasta los años 
ochenta. 

La larga trayectoria de muchas de estas ideas puede ser ras¬ 
treada en una de las obras más emblemáticas de la época, la 
represa El Chocón-Cerros Colorados en la provincia de Neu- 
quén. Estas iniciativas técnicas no eran nuevas y remitían a un 
imaginario del progreso que no era privativo de un gobierno en 
particular sino que se vinculaba con los programas de varios. 
La idea original para construir una represa data de 1938, la pri¬ 
mera propuesta formal se hizo en 1953 y los' primeros pasos 
fueron aprobados en 1956 como parte de las propuestas de la 
Revolución Libertadora y de la elite de ingenieros interesada 
en promover un nuevo accionar territorial del Estado. Para 
ellos, el desarrollo capitalista del país requería un salto cuali¬ 
tativo en fuentes de energía y recursos y las represas hidroeléc¬ 
tricas habrían de cumplir un papel clave. Algunos ingenieros 
también pensaban en incorporar extensos programas de rega¬ 
dío, siguiendo los modelos norteamericanos o soviéticos que 
por entonces encontraban su expresión más acabada en la re¬ 
presa de Assuán en Egipto. 

El “Assuán argentino”, como algunos llamaron la obra de El 
Chocón, o también el eje del “Ruhr argentino”, según el ideó¬ 
logo desarrollista Rogelio Frigerio, avanzaría de manera irre¬ 
gular pero sostenida en estos años. El objetivo fundamental de 
esta obra era proveer mayor cantidad de electricidad para los 
consumidores y la industria del Litoral. Formaba parte de una 
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estrategia de desarrollo pensada desde el centro, aunque repre¬ 
sentaba también para Neuquén un fortalecimiento de sus lazos 
con el propio centro y una inversión importante de recursos y 
mano de obra. Como en muchos proyectos hidroeléctricos, 
también figuraba entre los objetivos de la represa proveer 
enormes cantidades de agua para riego aunque eso nunca se 
llevó a cabo. A la vez era símbolo y motor de una nueva estruc¬ 
tura regional y una nueva orientación estatal, ya que la obra 
también fue marcada por pujas entre diversos lobbies, desde 
las propuestas para dotarla de turbinas soviéticas promocio- 
nadas por José Ber Gelbard, presidente de la Confederación 
General Económica, hasta la dirección y el financiamiento que 
finalmente tuvo del Banco Mundial. 

Cabe destacar que esta obra imponente del Estado nacional 
permitió y promocionó el desarrollo de fuerzas políticas pro¬ 
vinciales. Fue a la sombra de El Chocón, así como de otros 
proyectos nacionales petroleros que involucraban a Neuquén, 
como el líder neoperonista de Neuquén, Felipe Sapag, constru¬ 
yó una variante singular del Estado de bienestar a escala local. 
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Dotado de recursos que permitían fomentar la educación y la 
salud y sin núcleos fuertes de oposición en la sociedad civil, 
Sapag pudo marginar absolutamente al radicalismo y al pero¬ 
nismo ortodoxo de la provincia. Así, ninguno de los gobiernos 
nacionales que tanto se esforzaron en concretar el proyecto 
pudo cosechar beneficios políticos locales. Mientras tanto, en 
la provincia vecina de Río Negro, el avance de El Chocón y 
otras obras de desarrollo regional, sobre todo el regadío en el 
Bajo Valle y la mina de hierro de Sierra Grande, resultaron aún 
más conflictivos, provocando vigorosas puebladas de las fuer¬ 
zas vivas de Cipolletti en 1969 y de General Roca en 1972, 
ambas motivadas por los torpes intentos oficiales de reaco¬ 
modar el poder interno en la provincia como resultado de las 
grandes obras. En ambos casos, el crecimiento económico pro¬ 
ducido por las obras no benefició al gobierno, sino que mostró 
su incapacidad para articular alianzas duraderas, fortaleciendo 


El presidente Arturo IHia sobre El Chocón, Neuquén, 

3 de junio de 1966 

"Aquí, ha concurrido toda la nacionalidad y concurrirá, como lo de¬ 
muestra la historia, para la concreción de las grandes obras. Y éste es 
otro factor que queremos destacar: es decir, cómo se va formando la 
conciencia nacional v afirmando paulatinamente alrededor de este tipo 
de concepciones (...) La integridad física del territorio nacional, la ne¬ 
cesidad de que la Nación se proyectara hacia la Patagonia, imponía 
también que apuráramos lo más rápidamente posible la obra a la que 
felizmente hoy damos inicio (...) 

”Para integrar políticamente el país es indispensable realizor accio¬ 
nes que, con el desarrollo económico, den la posibilidad de afirmar 
poblaciones que tengan sentido de la seguridad en su progreso. De esa 
manera, las instituciones y las leyes son más fácilmente acatadas. 

''Debemos integrar política y físicamente a la Patagonia (...) era ne¬ 
cesario que se realizara esta obra de El Chocón-Cerros Colorados para 
darle personalidad económica destacada a toda la Patagonia (...) La 
Argentina será una Gran Potencia Mundial. ’’ 

Fuente: Secretaría de Prensa de la Presidencia de la Nación, Buenos Aires, 
1966. 




un partido político provincial en Neuquén y promoviendo 
fuertes divisiones intraprovinciales en Río Negro. 

Pero el espectáculo central de la política regional en estos 
años fue sin duda la tumultuosa construcción de El Chocón, la 
“segunda conquista del desierto”. Después de un complejo 
proceso de definición y formación de consorcios, Illia lanzó el 
proyecto en junio de 1966 afirmando “la necesidad de que la 
Nación se proyectara hacia la Patagonia” para “integrar políti¬ 
ca y físicamente” a la región y destacando “cómo se va for¬ 
mando la conciencia nacional alrededor de este tipo de con¬ 
cepciones”. Su convicción de que los proyectos de desarrollo 
afirmaban las instituciones resultó menos precisa, y cuando 
Onganía tomó el poder tres semanas después, archivó el pro¬ 
yecto para reformularlo. 

Siguiendo las sugerencias del Banco Mundial, el proyecto 
de El Chocón fue relanzado en 1968 bajo la supervisión de 
Hidronor, un ente mixto con representación del sector privado 
y del gobierno nacional. El ingeniero que dirigía la obra, Raúl 
Ondarts, tenía una larga trayectoria política dentro de su 
profesión y también fuera de ella, como cuando fue candidato 
a gobernador de Buenos Aires por el partido orientado por 
Aramburu en 1963. Las obras específicas serían llevadas a 
cabo por una serie de empresas contratistas coordinadas bajo 
el mando del consorcio ítalo-argentino Impregillo y Sollazo, 
que ejercía la dirección de la obra. De hecho, habría que resal¬ 
tar la complejidad del entramado organizativo del proyecto, 
todo un ensayo de la futura formación de grupos económicos 
alrededor de entes mixtos y enormes proyectos de infraestruc¬ 
tura. El consorcio que construyó El Chocón-Cerros Colorados 
ocuparía un lugar central en el posterior boom hidroeléctrico 
argentino, que incluyó, entre otros proyectos, Salto Grande y 
Yacyretá. 

El rápido avance de la obra, todo un símbolo de la supuesta 
eficacia militar, estuvo fundado en un autoritarismo cotidiano 
que provocaría un conflicto obrero de grandes resonancias na¬ 
cionales. Entre enero y diciembre de 1969 se levantó un obra¬ 
dor con viviendas para 3.000 trabajadores. Los procedimientos 
de la empresa en la primera etapa de la obra y en la construc¬ 
ción del propio obrador fueron netamente autoritarios. Se pagó 
menos de lo acordado y se obligó a los trabajadores a comprar 
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sus propias herramientas. El nivel de exigencia de los capata¬ 
ces fue muy alto, y el cumplimiento de normas de seguridad 
laboral, casi inexistente. En el primer año de la obra, ocho tra¬ 
bajadores murieron en accidentes laborales. 

La empresa otorgó escasa atención a los problemas sociales. 
Así, las condiciones de trabajo eran sumamente duras tanto 
como las condiciones de vida (problemas de vivienda, salubri¬ 
dad y alimentación). Además, se imponían normas arbitrarias 
como la prohibición de venta de bebidas alcohólicas para los 
obreros pero no para el personal jerárquico. Esta situación pro¬ 
vocó un fuerte malestar entre los trabajadores. 

Casi todos los obreros de El Chocón provenían de otras pro¬ 
vincias, especialmente de Tucumán, después de la crisis azu¬ 
carera, y del Litoral, donde muchos habían adquirido experien¬ 
cia en la construcción del túnel subfluvial del río Paraná. Al 
comienzo, los argentinos representaban el 75% de la mano de 
obra para la represa. Este porcentaje descendió ligeramente a 
lo largo del conflicto pues se incorporaron en gran número 



Viviendas de los trabajadores de la constriwi ion de la presa. 1970. 
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obreros bolivianos y chilenos. Esta mezcla de grupos fue parte 
de una estrategia empresarial deliberada para dividir a los tra¬ 
bajadores, aunque no alcanzó los resultados esperados. Al co¬ 
mienzo de las obras hubo un incidente con 42 obreros chilenos 
a quienes un subcontratista había prometido condiciones de 
vida y de trabajo que no se cumplieron. Pero también había 
trabajadores bolivianos con una trayectoria de lucha minera y, 
sobre todo, se generalizó una gran frustración que superaba 
cuestiones de origen nacional o tradición partidaria. 

Los reclamos laborales puntuales pronto llevarían a los 
obreros a un enfrentamiento generalizado con el gobierno, con 
las empresas contratistas y, en especial, con la burocracia sin¬ 
dical. En marzo de 1969 se produjo la primera iniciativa de 
organización de los trabajadores para enfrentar los problemas 
laborales y sociales que generaba la obra. Esta acción se pro¬ 
dujo al margen del sindicato que supuestamente los represen¬ 
taba, la Unión Obrera de la Construcción de la República Ar¬ 
gentina (UOCRA). La seccional Neuquén del sindicato era una 
organización débil, de escasa trayectoria antes del inicio de las 
obras de El Chocón. La UOCRA era fiel a la línea participa- 
cionista seguida por su dirección nacional, como sugiere su 



Huelguistas de El Chocón, diciembre de 1969. 
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Fin del paro de los obreros de El Chocón, 1969. 


primera acción en el conflicto: horas después de una visita del 
dirigente local de la UOCRA a El Chocón, el trabajador que 
había impulsado la organización fue despedido. El despido 
motivó un paro espontáneo de 350 de los 400 trabajadores en¬ 
tonces ocupados en la obra, dando lugar a la primera asamblea 
para elegir delegados. 

En diciembre de 1969, los obreros eligieron como sus repre¬ 
sentantes a Antonio Alac, Armando Olivares y Edgardo Torres, 
que no fueron reconocidos por la Dirección General de Traba¬ 
jo de la provincia. Los delegados acordaron una reunión con la 
empresa, pero fueron detenidos. Esta acción motivó otro paro, 
conflictos con la policía y un intento de parte de la UOCRA de 
infiltrar a sus activistas en la obra. Una semana después, los 
delegados fueron liberados, se postularon en nuevas eleccio¬ 
nes y volvieron a ganar. Entonces, la empresa empezó a aten¬ 
der algunos de los reclamos: cambiaron categorías, calmaron a 
los capataces, abrieron consultorios médicos de la UOCRA. 
Hubo incluso una inspección completa de la obra por parte de 
la Dirección General de Trabajo de Neuquén, aunque la em¬ 
presa después desconoció sus conclusiones, alegando que 
estaba en la jurisdicción de la Secretaría de Trabajo de la 
Nación. 
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Un apoyo fundamental a los huelgistas provino del obispo 
de Neuquén, Jaime de Nevares, cercano al MSTM. Otro ejem¬ 
plo del nuevo papel de la Iglesia fue la participación de un cura 
obrero, Pascual Rodríguez, como uno de los delegados rebel¬ 
des. Aunque gozaba de la confianza de los trabajadores, cuan¬ 
do trascendió su identidad sacerdotal, la empresa y el gobierno 
propusieron construir una iglesia y gestaron una movilización 
obrera para colocar una Virgen en la obra. 

La alianza de Estado, empresa y burocracia sindical contra 
los trabajadores insurrectos era clarísima. Justo después de la 
protesta de las empresas contra la inspección, el gobierno na¬ 
cional abrió una seccional de la Secretaría de Trabajo en 
Neuquén y le otorgó jurisdicción sobre El Chocón. Dos sema¬ 
nas más tarde se implantó una nueva comisión normalizadora, 
favorable a la empresa y al sindicato nacional, y al día siguien¬ 
te los trabajadores declararon un paro para conseguir un 40% 
de aumento y el reconocimiento de los delegados elegidos. 
Mientras los obreros seguían habitando en una “villa de emer¬ 
gencia”, el delegado de la Secretaría de Trabajo y el represen¬ 
tante de la UOCRA vivían en 
casas cedidas por la empresa. 
En medio de un clima de te¬ 
rror, alentado por los matones 
sindicales que se habían infil¬ 
trado en la obra, la huelga se 
fue debilitando. En los prime¬ 
ros días de marzo, dos de las 
empresas subcontratistas vol¬ 
vieron a trabajar y cientos de 
obreros abandonaron las 
obras. A mediados de marzo de 
1970 apenas quedaban 140 
obreros en huelga. Entonces 
las fuerzas policiales invadie¬ 
ron la villa a la madrugada y 
detuvieron a los delegados. 

El gobierno nacional reco¬ 
noció su incapacidad para im¬ 
poner orden y nombró gober¬ 
nador a Felipe Sapag. La reso- 
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Monseñor Jaime Francisco de Nevares, 
obispo de Neuquén, 1969. 


Discurso de monseñor de Nevares sobre los obreros de 
El Chocón, 13 de marzo de 1970 

“He señalado a los que estuvieron ausentes de sus deberes. Hay 
que añadir a los que pretenden manejar los problemas humanos con 
mentalidad IBM. Y conste que no tengo nada contra dichas máqui¬ 
nas. Expresiones como 'por encima de todo está la obra que he¬ 
mos escuchado, podrían haber estado en boca de los faraones cuando 
la construcción de las pirámides con el trabajo de los esclavos. O 
bien: 'estamos perdiendo tantos millones por día’. Las angustias 
del trabajador por el pan de sus hijos, sus esfuerzos por el recono¬ 
cimiento de su dignidad y por la justicia ¿no valen nada? Valen 
mucho más. Pero, Monseñor, se me dirá, ¿no hay culpables en el 
otro sector también? Respondo: ¿quién culpará a quien se defiende 
de una agresión? Porque los obreros han sido agredidos en sus per¬ 
sonas, en su dignidad y en sus derechos. ” 

Fuente: Antonio Alac, Armando Olivares y Edgardo Torres, El Chocón: 

La Lucha de Unos es la de Todos, Buenos Aires, Movimiento de Unidad y 
Coordinación Sindical, 1970. 


lución del conflicto se debe en alguna medida a su capacidad 
para cumplir la función mediadora que no habían podido desa¬ 
rrollar ni el gobierno nacional ni los sindicatos. Al finalizar el 
conflicto, el obispo de Nevares auspició una comida para los 
delegados que habían estado presos, mientras el gobernador 
Sapag hizo un homenaje a las fuerzas policiales. 

Desde mediados de 1970, la empresa y los sindicatos adop¬ 
taron algunas medidas sociales invirtiendo en un club obrero, 
fortaleciendo la clínica médica y financiando viajes para los 
trabajadores. Estas iniciativas también incluyeron la construc¬ 
ción de una capilla, terminada en 1971, a la cual el obispo de 
Nevares se negó a asistir e inaugurar por considerarla un fruto 
de la injusticia y una prueba de la intromisión en su autoridad. 
Finalmente lo hizo el provicario castrense monseñor Bonamín 
—poco después apologista del terrorismo de Estado— con la 
presencia del presidente Lanusse y de los gobernadores de Río 
Negro y Neuquén. 
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Felipe Sapag, gobernador de Neuquén. 


política debe mucho a los ii 
energéticos, particularmente 


A partir de agosto de 1970, el 
sindicato tuvo nuevos delegados 
que contaban con el apoyo de los 
anteriores, mayor espacio de ma¬ 
niobra y una actitud más nego¬ 
ciadora. En 1971 volvieron a ha¬ 
cer una huelga, esta vez más 
exitosa, y a partir de entonces se 
dio un acercamiento progresivo 
entre el sindicato y el gobernador 
Sapag. Éste mostró su habilidad 
al distanciarse del gobierno mili¬ 
tar y derrotar al peronismo en las 
elecciones de 1973, hechos que 
le permitieron consolidar una po¬ 
lítica regionalista frente al cen¬ 
tralismo del Estado nacional. De 
hecho, su capacidad para resol¬ 
ver conflictos contrasta notable¬ 
mente con la incapacidad de sus 
pares de la vecina provincia de 
Río Negro. Y la supervivencia 
presos y regalías de esos proyectos 
de El Chocón. 


EL NORDESTE 

A diferencia de Tucumán y la Patagonia, las provincias del 
Nordeste no fueron una prioridad del gobierno nacional. Aun 
después del viraje regional en la política económica oficial, los 
recursos asignados al Nordeste fueron magros. Pero aunque se 
les tomara poco en cuenta, no fueron en absoluto ajenas a los 
procesos nacionales. La política de concentración del gobierno 
y la caída de precios agrícolas tuvieron un fuerte impacto nega¬ 
tivo en la región. Desde finales de los años cincuenta, y sobre 
todo a partir de los primeros años sesenta, las crisis de las eco¬ 
nomías regionales provocaron un fuerte éxodo de la región, es¬ 
pecialmente en las provincias de Formosa, Corrientes y Chaco. 
La escasa eficacia de las organizaciones agrarias tradicionales 
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para amortiguar los efectos de la crisis y el oportunismo de cier¬ 
tos grupos poderosos provocaron una serie de rupturas en las 
estructuras políticas y económicas provinciales. En la apertura 
de ese espacio de conflicto, surgieron las Ligas Agrarias. 

Hacia el final del gobierno militar, este movimiento se había 
hecho fuerte en Chaco, Formosa, Misiones y Corrientes. La 
organización de los productores no era en absoluto una nove¬ 
dad, sino que por décadas había sido el objetivo central de una 
amplia gama de organizaciones cooperativas y gremiales de 
larga trayectoria. Pero la severidad de las crisis enfrentadas 
durante el gobierno militar, la poca eficacia reivindicativa de 
las organizaciones tradicionales y los intentos de organización 
impulsados por grupos católicos o cooperativos disidentes fue¬ 
ron factores que se combinaron y permitieron la emergencia de 
las Ligas Agrarias. Como sugiere su nombre, las ligas se nu¬ 
trieron de los ejemplos aportados por las movilizaciones cam¬ 
pesinas en Brasil y Paraguay, que habían comenzado a princi¬ 
pios de los años sesenta y 
en las cuales la Iglesia ha¬ 
bía desempeñado un rol 
fundamental. Interpretadas 
en su momento como el pri¬ 
mer paso para una revolu¬ 
ción agraria, las ligas loca¬ 
les tenían sin embargo una 
base social y un impacto 
político distinto de lo que 
sugiere esa retórica. Mos¬ 
traron una gran capacidad 
para articular grupos e inte¬ 
reses antes dispersos en 
movilizaciones aparente¬ 
mente inéditas en una re¬ 
gión olvidada por la política 
nacional. En rigor, estas 
movilizaciones tenían sus 
raíces y antecedentes en los 
conflictos sociales de los 
años veinte y treinta y en 
los cambios sociales de la 



Norma Morello iza la bandera en un acto de las 
Ligas Agrarias. 
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época peronista. Pero las Ligas Agrarias representaban un sal¬ 
to cualitativo sobre esos antecedentes en términos de escala, 
energía y capacidad de propuesta. Dos hechos fueron decisivos 
para producir ese cambio: el avance de la Iglesia católica y la 
crisis larvada del agro. 

Ya se ha sugerido el cambio de perspectivas y actuación pro¬ 
ducido en la Iglesia en estos años. Cabe destacar además la 
presencia de muchos sacerdotes tercermundistas en el Nordes¬ 
te que contaban con el apoyo de varios obispos. Pero los agen¬ 
tes fundamentales del proceso de politización en esta zona fue¬ 
ron los laicos más que los curas. De hecho, las Ligas Agrarias 
surgieron de uno de los procesos más interesantes de educa¬ 
ción popular en la Argentina y son un ejemplo de los cambios 
sociales producidos no sólo en las ciudades sino también en el 
campo entre los jóvenes de los sesenta. Los protagonistas cla¬ 
ve de las ligas fueron los hijos de los colonos o pequeños agri¬ 
cultores locales, un grupo social relativamente definido cuyos 
miembros, con la excepción parcial de Formosa, distaban de 
ser campesinos como su retórica pretendía sugerir. Otro aspec¬ 
to importante de las ligas fue la influencia recibida del pero¬ 
nismo entre sectores que tradicionalmente eran baluarte del ra¬ 
dicalismo. Aunque esta adscripción política terminaría siendo 
compleja en todas las provincias, y especialmente en Corrien¬ 
tes, donde el gobernador peronista se convertiría en el mayor 
enemigo de las ligas, igualmente representó un notable cambio 
que impulsó hacia una radicalización mayor a una parte de la 
dirigencia agraria. 

La crisis general del agro afectó a las distintas regiones en 
forma concreta y de manera diversa. En el caso del algodón, la 
reducción de subsidios, la saturación del mercado y la caída de 
precios sumieron a extensas zonas de Formosa y el Chaco en 
crisis desde principios de los sesenta. El hecho de que esta cri¬ 
sis, tan profunda o más que la de la industria azucarera tucu- 
mana, haya pasado casi inadvertida en el ámbito político na¬ 
cional indica cuán marginal era el lugar de estas provincias. 
Pero esa escasa visibilidad también era un efecto producido 
por el poder: al mismo tiempo Chaco y sobre todo Formosa 
fueron integrados en el circuito ganadero, permitiendo que las 
mejores tierras de la pampa fuesen dedicadas al engorde. En 
Formosa, donde la mayor parte de la tierra era de propiedad 
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EL CLAMOR CHAQUEÑO 

. r>S CAMPESINOS CHAQUEÑOS, EN DOS ACTOS PUBLICOS REALIZADOS EN LAS LOCALI- 
nADES DE SANTA SYLVINA Y LAS BREÑAS, VOLVIERON A TRATAR AGUDOS INCONVE¬ 
NIENTES QUE SOBRELLEVAN DESDE HACE TIEMPO. DENUNCIARON QUE NO SE CUMPLEN 
.le PROMESAS DEL PRESIDENTE LANUSSE FORMULADAS HACE TRES MESES, EN OCASION 
“e SU VISITA A ESA PROVINCIA. REPRESENTANTES DE LAS LIGAS AGRARIAS PUSIERON 

pelieve las irregularidades con la venta de maquinarias, y reclamaron 

ontt OTROS PROBLEMAS, ENTRE ELLOS, POR LA TENENCIA Y PROPIEDAD DE LAS TIERRAS, 
. . IMPORTACION DE FIBRA Y LA CONSTITUCION DEL DIRECTORIO DEL INSTITUTO DE 
LA COLONIZACION POR NO SER REPRESENTATIVO. 



Convocados por las litas Agrarias Chapueflas, los campesinos de la provincia se reunieron en Santa Sylvina y Las Breñas para formular reclamos. 


Titular de Así, 22 de agosto de 1972. 


fiscal, esta incorporación se realizó mediante una “regulariza- 
ción” del régimen de propiedad que cedió gratuitamente vastas 
secciones a ganaderos pampeanos, expulsando a pequeños 
productores empobrecidos con dudosas pruebas legales de su 
arraigo en la propiedad. Así, a lo largo de los años sesenta, 
hubo expulsiones masivas en la provincia, acompañadas por la 
cada vez mayor diferenciación entre pequeños productores ais¬ 
lados y grandes productores integrados al circuito comercial. 
Serían esta división entre productores en ambas provincias y 
las demandas de tierra en Formosa los problemas que defini¬ 
rían la agenda de las Ligas Agrarias. 

En Misiones, el eje de la lucha fue el proceso de desregula¬ 
ción de los mercados de yerba mate y té, que también produjo 
una diferenciación mayor entre los productores. En Corrientes, 
mediante la repentina reestructuración de la industria tabacale- 

- 2 05 - 





ra a mediados de los sesenta, casi todos los productores nacio¬ 
nales fueron desplazados por empresas extranjeras y reempla¬ 
zaron al tabaco negro por el rubio. Obviamente esta situación 
tuvo un fuerte impacto sobre los productores de tabaco negro 
pues, de improviso, su mercado se achicaba rápidamente, 
mientras el endurecimiento del sistema de calificación de ho¬ 
jas de tabaco significaba una caída adicional en los precios. 

Las protestas se concentraron sobre los problemas genera¬ 
dos en el sistema de crédito, comercialización y distribución. 
Las ligas surgieron recién al final del gobierno militar, en 1971 
y 1972, y tanto su estrategia como su retórica fueron fuerte¬ 
mente condicionadas por el contexto de confrontación genera¬ 
lizada con el gobierno. Aunque hubo protestas anteriores, 
como por ejemplo las movilizaciones estudiantiles en Corrien¬ 
tes en 1969, las ligas emergieron en un momento de repliegue 
y rearticulación del gobierno nacional. Precisamente, su rápi¬ 
do crecimiento se explica en gran medida por el retroceso del 
gobierno. También se debe a la atención prestada a la situación 
de los pequeños productores puesto que la organización que 
históricamente los había representado, la Federación Agraria 
Argentina, se alineaba con el gobierno, y el gobierno estaba 
tejiendo alianzas con grupos monopólicos, como los empren¬ 
dimientos de los hermanos del presidente Lanusse en Chaco o 
de Deltec en Formosa. 

En las ligas confluían las estrategias de acumulación o mera 
supervivencia de muchos pequeños productores con la ideolo¬ 
gía radicalizada de la juventud católica. En el espacio de nega¬ 
ción formal de la política, canalizaron intereses corporativos 
de manera política con un nivel de activismo y empeño inédi¬ 
to. Pero, con el retorno de Perón, mantener esa representativi- 
dad o transferirla a proyectos explícitamente políticos resultó 
más difícil de lo que pensaban. En última instancia, los oríge¬ 
nes comunes de las ligas no les permitieron articular una estra¬ 
tegia conjunta, y cada una fue víctima de su éxito, en la medi¬ 
da que los gobiernos surgidos de las elecciones de 1973 inten¬ 
taron incorporarlas al gobierno o formar organizaciones para¬ 
lelas. Así, mientras unos sectores de la dirigencia se radicali¬ 
zarían, otros se alinearían con el gobierno, dividiendo el movi¬ 
miento. Los sectores más negociadores quedaron marcados 
por el turbulento escenario de las políticas económicas de 
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Perón y Gelbard. Las franjas más radicalizadas, por su parte, 
permanecieron fuertemente conectadas con la Juventud Pero¬ 
nista y los Montoneros, cada vez más sujetas a las iniciativas 
de esas organizaciones y el trágico destino que les esperaba. 
La provincia que anticipó esa trayectoria nacional fue otra vez 
Tucumán. 

LA VUELTA Y DEMOLICIÓN DE LAS CHIMENEAS 

El fracaso rotundo de la huelga de la FOTIA en junio de 
1968 marcó el eclipse del sindicato como articulador de pro¬ 
testa social, pero la explosión de mayo de 1969 inauguró un 
nuevo ciclo de movilización. Aunque los trabajadores de va¬ 
rios ingenios cerrados tendrían una participación importante 
en este ciclo, y a veces los ingenios mismos se convertirían en 






espacios de confrontación, el motor de estas protestas fueron 
los estudiantes universitarios y secundarios y su escena funda¬ 
mental fue la ciudad de San Miguel de Tucumán. La protesta 
de mayo de 1969 fue desencadenada por una marcha de los 
obreros del cerrado ingenio Bella Vista, liderada por curas ter- 
cermundistas, y también por la represión policial contra mani¬ 
festaciones estudiantiles en Corrientes y Rosario. Llegó a su 
punto más álgido durante la misma semana del Cordobazo, 
con una ocupación total del centro de la ciudad. 

Esta protesta fue apenas la primera de toda una serie de mo¬ 
vilizaciones estudiantiles que a menudo incluyeron la partici¬ 
pación de obreros de ingenios cerrados y también de las nue¬ 
vas (y fallidas) fábricas, además de amplios sectores medios 
de la población urbana. Lo notable fue, por un lado, que las 
organizaciones estudiantiles dirigieron la protesta, desplazan¬ 
do a la fragmentada e intervenida FOTIA, sobre todo entre 
1969 y 1973. En noviembre de 1970 y de nuevo en marzo de 
1971, los estudiantes tomaron el centro de la ciudad. La com¬ 
batividad estudiantil impulsó a las autoridades a reflotar un 
viejo plan para trasladar la universidad del centro hasta la 
Quinta Agronómica, hecho que profundizó el conflicto. 

Pero otro aspecto clave del activismo estudiantil fueron sus 
reclamos curiosamente reformistas. Todas las breves e inten¬ 
sas luchas se centraron en las políticas autoritarias dentro de la 
universidad y en el manejo del comedor universitario —sitio 
central de la sociabilidad universitaria y mecanismo importan¬ 
te de la apertura de la universidad a sectores menos pudien¬ 
tes—, aunque siempre tuvieron en la mira el contexto global 
de la provincia y la nación. Fueron movimientos clave no sólo 
para combatir a una sucesión de gobiernos provinciales ca¬ 
da vez más débiles, sino también para reclutar cuadros para 
diversos grupos de izquierda y de la guerrilla entonces en ex¬ 
pansión. 

Es díficil no ver estos años como la antesala del horror que 
se instalaría a partir del golpe militar de 1976, pero para enten¬ 
der el surgimiento de los grupos guerrilleros cabría enfatizar la 
generalizada descomposición de la clase dirigente local. Los 
representantes locales del gobierno militar daban golpes en la 
oscuridad, incapaces de encarrilar los restos del Operativo Tu¬ 
cumán hacia un proyecto medianamente sostenible o creíble. 
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Hacia el final del gobierno militar, se acercaron con renovada 
fuerza a un liderazgo sindical igualmente gastado, dividido y 
carente de estrategias. 

En mayo de 1970, poco antes de su destitución, el gobierno 
de Onganía dispuso la intervención de otros ingenios y reunió 
a cinco de ellos —San Juan, Bella Vista, La Florida, La Trini¬ 
dad y Santa Rosa— en un nuevo ente, la Compañía Nacional 
Azucarera S.A. (CONASA), que debía ser reorganizada y pri- 
vatizada en un plazo de tres años. Muy criticada por los dueños 
de otros ingenios, la CONASA representó un intento de salva¬ 
guardar y recuperar apoyo popular para el gobierno, que desis¬ 
tió de privatizar, realizó inversiones significativas y dio fuerte 
participación a los dirigentes azucareros. 

En 1973 el peronismo retornó al poder prometiendo que las 
chimeneas de los ingenios volverían a echar humo. Durante el 
gobierno peronista, la CONASA llegó a tener el 25% de la pro¬ 
ducción nacional del azúcar. Pero la FOTIA, en una demostra¬ 
ción del derrumbe del empleo, había caído de 36.000 afiliados 
a apenas 19.000 y tanto la crisis interna del peronismo como la 
prolongada crisis social tucumana superaron este éxito limi¬ 
tado. 

Fue en estos años de protesta masiva que el Ejército Revolu¬ 
cionario del Pueblo (ERP) cobró fuerza en la provincia. Sus 
primeras acciones armadas obedecían a una lógica más propa¬ 
gandística que militar: asaltos a negocios y camiones de ali¬ 
mentos, cuyo botín luego era repartido en los barrios pobres. 
Pero el ERP quiso ver en los pueblos de ingenios cerrados, en 
la densa y flotante población campesina y en los numerosos 
obreros azucareros y estudiantes universitarios radicalizados 
las condiciones para lanzar una guerrilla rural de envergadura. 
Su lectura de las pésimas condiciones sociales tal vez no fue 
tan extraviada, pero su estrategia y los resultados se revelaron 
desastrosos. La campaña comenzó cuando aún estaba el régi¬ 
men militar pero se expandió durante el gobierno peronista. 
Fue en Tucumán donde se produjo la respuesta más sistemáti¬ 
ca de la Triple A y el Ejército ensayó un tipo de represión bru¬ 
tal que se generalizaría poco después. Los nombres de sus pro¬ 
tagonistas, de Bussi a Videla, y sus tenebrosas consignas seña¬ 
lan el trágico curso futuro del país. 

La vuelta de las chimeneas fue fugaz: el Ejército cerró la 
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CONASA y convirtió a más de un ingenio en un campo de con¬ 
centración. A fuerza de represión masiva y despiadada, el Ejér¬ 
cito llevó a cabo el último capítulo del Operativo Tucumán, 
con la eliminación no sólo de los ingenios sino de todo el am¬ 
plio espectro social, cultural y político que se había organizado 
en torno de ellos para imaginar un mundo mejor. Con algunos 
ingenios cerrados convertidos en centros clandestinos de de¬ 
tención, la dirigencia militar quiso eliminar de una vez por to¬ 
das el progreso posible que alguna vez habían significado las 
chimeneas. Pusieron las cargas de dinamita, invitaron al públi¬ 
co y un día de 1977 volaron las tres chimeneas de uno de los 
ingenios más contestatarios, Santa Ana. 
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V 


"¿Y esro es Buenos Ames?" 
Los conrmsTes del pnoceso 
de uiéanización 


por JAVIER AUYERO y RODRIGO HOBERT 
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este capítulo. 








L a escena nada tenía de 
especial. Sobre uno de 
los accesos a la villa 
un antiguo coche plaza de 
tracción a sangre se detuvo. 
De él descendió temerosa la 
familia de Marcelo con su 
equipaje. Observaron la ex¬ 
tensión de casillas de made¬ 
ra y chapa desde donde bro¬ 
taban pequeños hilos de 
humo de las fogatas. El aire 
enrarecido parecía acompa¬ 
ñar la confusión de aromas y 
de ese instante. Sobre la ve¬ 
reda, yacía el armazón elás¬ 
tico de una vieja cama que 
otro hombre había traído 
consigo en su viaje. La fami¬ 
lia observaba; ellos no traían 
cama ni elástico, sólo algu¬ 
nas frazadas. Marcelo, toda¬ 
vía aturdido por el \ iaje, ha¬ 
bía prestado poca ate ición al 
panorama. Sólo al día si¬ 
guiente, después de ir a una 
letrina de madera cubierta 
por tela de arpillera deshi¬ 
lacliada y de recorrer por 
los estrechos callejones el 
amontonamiento de ranchos 
y casuchas de lata, se acercó 
desilusionado y a la vez in¬ 
crédulo a su madre, y enton¬ 
ces preguntó: “¿Y esto es 
Buenos Aires?”. 

Este relato condensado 
aquí fue publicado en el año 
1957 por Bernardo Verbitsky 
en su libro Villa Miseria tam- 


bien es América. Este título resume el intento político de la 
novela; exhibir a las “villas miseria” como parte del paisaje 
urbano del continente y, en especial, de la Argentina. “Así ocu¬ 
rrió”, continúa Verbitsky. “Una mañana cualquiera Buenos Ai¬ 
res descubrió un espectáculo sorprendente: al pie de los empi¬ 
nados edificios de su moderna arquitectura se arremolinaban 
infinidad de conglomerados de viviendas miserables, una edi¬ 
ficación enana de desechos inverosímiles”. Estos contrastes 
entre “modernidad” y miseria, temas de este capítulo, frutos 
del intenso éxodo rural hacia la ciudad con posterioridad a la 
década del 30, comienzan a verse acentuados en las décadas 
posteriores a la de! 50, como consecuencia de una serie de pro¬ 
cesos de cambio en la estructura económica y social de la Ar¬ 
gentina, que encontrarán su reflejo en la configuración del es¬ 
pacio urbano. 

Como una referencia anterior a este período resulta signifi¬ 
cativo tener en cuenta que a partir de 1880 no sólo Buenos Ai¬ 
res, sino también gran parte de las urbes latinoamericanas, co¬ 
menzaron a ver modificadas tanto su estructura social como su 
fisonomía. Estas transformaciones se encontraban íntimamen¬ 
te emparentadas con los cambios en las estructuras económicas 
de la mayoría de los países latinoamericanos, modificaciones 
que a su vez operaban en la concentración y orientación de la 
producción nacional con vistas a la exportación de materias 
primas requeridas en el mercado mundial. Esta relación entre 
las economías latinoamericanas y la de los grandes países in¬ 
dustrializados trajo aparejadas no sólo una conversión de las 
estructuras productivas, sino también la multiplicación y di¬ 
versificación del movimiento comercial y financiero, que ope¬ 
raron asimismo en el fomento imaginario del enriquecimiento 
espontáneo y, por ende, en la idea de un vertiginoso ascenso 
social. Es a partir de este período que podemos observar uno de 
los principales momentos del explosivo crecimiento demográ¬ 
fico en la ciudad de Buenos Aires, cuya población en 1895 se 
acercaba a las 677.000 almas, para luego en 1930 superar los 
dos millones. 

Tanto Buenos Aires como otras urbes latinoamericanas sig¬ 
nificaron para los sectores más desposeídos no sólo la posibili¬ 
dad de poder aprovechar los beneficios de esa especie de cal¬ 
dero rebosante de oro, que desbordaba por los costados la es- 


216 



peranza del ascenso social y el bienestar, sino también la posi¬ 
bilidad real de insertarse dentro del sistema productivo. Una 
posibilidad vedada en las zonas rurales, pero que se corporizaba 
y reafirmaba en el imaginario conforme se acentuaban los pro¬ 
cesos de conversión del aparato productivo. Esa esperanza de 
hacer realidad el tan deseado ascenso social fue uno de los fac¬ 
tores preponderantes que operaron en la promoción inmigrato¬ 
ria de las regiones pobres a las ricas, de las zonas rurales a las 
urbanas. 

Pero no todos aquellos que se trasladaban a las grandes ciu¬ 
dades en busca de ese ascenso lograban incorporarse espontá¬ 
neamente a los sectores de ingresos medios o altos. Una vez en 
Buenos Aires, la mayoría de los migrantes estuvo lejos de ver 
realizados sus sueños y experimentó como única transforma¬ 
ción la de su entorno. La pobreza rural ahora se configuraba 
como miseria urbana. Una miseria urbana que los obligaba a 
confinarse en barrios marginales y miserables, que ya consti¬ 
tuían una parte significativa de ese paisaje de “otro mundo” 
que Buenos Aires estaba asimilando a su geografía. 

Con la crisis de 1930, este proceso migratorio orientado ha¬ 
cia las grandes ciudades fue acentuándose, operando directa¬ 
mente sobre la conformación y la composición social del espa¬ 
cio urbano. El “otro mundo”, la “otra sociedad” dentro de “la 
sociedad” receptora, fue creciendo tanto en la cantidad como 
en la heterogeneidad de su composición. Es fundamentalmente 
durante la década siguiente a esta crisis cuando se manifestó 
explosivamente el crecimiento de la población migrante del 
interior de la Argentina en las zonas urbanas y suburbanas, como 
consecuencia de las políticas económicas tendientes a la indus¬ 
trialización por sustitución de importaciones (ISI). 

En este capítulo se analizan las transformaciones en la es¬ 
tructura social de la Argentina, poniendo especial atención al 
proceso de formación de un tipo de enclave de pobreza urbana 
en particular, cuyo crecimiento y desarrollo continuos se han 
encontrado íntimamente ligados a los procesos y estrategias de 
desarrollo económico del Estado nacional, en el contexto de 
los cambios demográficos y transformaciones en la estructura 
social de la Argentina que comienzan a vislumbrarse entre las 
décadas del 50 y del 70 y que en los años posteriores se acen¬ 
tuarán. Se presta particular atención al crecimiento de la pobla- 
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ción urbana, alimentado por las migraciones internas y de paí¬ 
ses limítrofes, y a las modificaciones morfológicas en las cla¬ 
ses medias y en los sectores populares. En la última parte de 
este capítulo, se recoge un conjunto de voces de los habitantes 
de una villa del Gran Buenos Aires —voces que también, como 
en el relato de Bernardo Verbitsky, preguntaron si ésta era la 
ciudad con la que habían soñado mientras vivían en el inte¬ 
rior— con el objetivo de exponer los cambios en las condicio¬ 
nes de existencia en estos territorios de relegación. 

DEMOGRAFÍA, ECONOMÍA Y ESTRUCTURA SOCIAL 

El período se encuentra marcado por un conjunto de fenó¬ 
menos demográficos significativos. Entre los censos de los años 
1947 y 1970, la población de la Argentina creció de 15.894.000 
a 23.364.000 habitantes. Asimismo el crecimiento vegetativo 
se desaceleraba, mientras disminuía notablemente la inmigra¬ 
ción total (la magnitud de la inmigración masiva europea prác¬ 
ticamente finalizó en 1930). Sumados a esta disminución exis¬ 
ten otros dos fenómenos significativos: por un lado, el aumen¬ 
to del flujo de inmigrantes provenientes de países limítrofes, 
entre los que predominan trabajadores manuales calificados y 
no calificados, y, por otro lado, el inicio de un hecho sin prece¬ 
dentes en la Argentina hasta esa época: la emigración neta de 
argentinos (entre los que predominan el personal técnico y pro¬ 
fesional), la cual se acelera en la década del sesenta y se acen¬ 
túa en la década del setenta. 

Podemos observar otros dos fenómenos demográficos desta¬ 
cares en este período: la disminución del índice denominado 
“población económicamente activa” (PEA, que comprende la 
franja etaria de 15 a 64 años), que pasa del 65,2% al 63,7% de 
la población, y el progresivo “envejecimiento de la población” 
(aumento de la proporción de habitantes de 65 años y más), el 
cual se incrementa de 3,9% a 7,0% sobre el total de la pobla¬ 
ción. Es necesario destacar que hasta principios de los ’60 los 
procesos que hemos señalado no se manifiestan en la magnitud 
con que lo harán recién a fines de esa década, momento en el 
cual el ritmo de crecimiento de la sociedad fue disminuyendo, 
al tiempo que gran parte de las políticas estatales que incidían 
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en los procesos de urbanización fueron cambiando de direc¬ 
ción o desaparecieron. La acelerada urbanización del país en 
este período constituye una prueba manifiesta del sentido de 
los procesos de poblamiento. 

En relación con esto subyace el marcado aumento de la po¬ 
blación que habita en grandes conglomerados urbanos durante 
el período comprendido entre los censos de 1950 y 1970. Un 
incremento del 62,2% al 79%, alimentado en gran medida por 
las migraciones internas desde las zonas rurales (que como con¬ 
secuencia de la contracción del sector agropecuario comienzan 
a expulsar gran cantidad de individuos) hacia las zonas urba¬ 
nas. Hasta mediados de la década del 60 el destino final de casi 
el 70% de los migrantes internos será el área del Gran Buenos 
Aires (que crece a un ritmo muy superior al del resto del país, 
llegando a concentrar el 29,4% de la población, para luego au¬ 
mentar hasta por encima de un tercio del total de la población 
de la Argentina, 33,6%). 

Resulta necesario remontar a las décadas previas el período 
de interés de este capítulo para poder comprender la relación 
existente entre los procesos de urbanización e industrialización 
y las migraciones internas. Como se ha señalado al comienzo, 
resulta difícil, si no imposible, poder conceptualizar el creci¬ 
miento y desarrollo de las grandes urbes latinoamericanas, y en 
este caso particular el de Buenos Aires, realizando un recorte a 
partir de la década del 30, sin prestar atención, aunque sea bre¬ 
vemente, a los años previos que fueron marcando de manera 
paulatina los tipos de asimilación migratoria. Esto se debe en 
gran medida a que los grandes conglomerados urbanos 
comenzaron a experimentar su explosivo crecimiento a comien¬ 
zos de la década de 1880, fomentado principalmente por la 
exportación primaria y la expansión de las fronteras agrope¬ 
cuarias. 

Este período, que puede ser conceptualizado como el de “la 
expansión”, abarca desde 1880 hasta 1914 y se caracteriza por 
la consolidación de un sistema institucional directamente enfo¬ 
cado hacia la preponderancia del sector primario por encima 
del industrial, cuyas consecuencias más inmediatas fueron las 
escasas inversiones e innovaciones tecnológicas que trajeron 
aparejadas deficiencias en el sistema productivo y en la espe- 
cialización. En este sentido, las modificaciones que se produ- 
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jeron en este período al privilegiar la producción de la Pampa 
Húmeda en detrimento de las poco desarrolladas economías re¬ 
gionales contribuyeron a la configuración de zonas más diná¬ 
micas (ciudades/puerto) donde se concentraron, y hacia donde 
confluyeron, los medios de comunicación y transporte. 

Este proceso continuó con sus marcadas influencias hasta co¬ 
mienzos de la década del 30, momento en que la Argentina se 
embarcó en un proceso de sustitución de importaciones, dando 
nacimiento a un nuevo sector manufacturero, mayorítariamen- 
te dedicado a bienes de consumo a expensas de la industria 
pesada, que se asentó en aquellas regiones ya dinamizadas en 
el anterior proceso de “expansión" aprovechando las ventajas 
de la infraestructura existente. El crecimiento de la manufactu¬ 
ra y la reducción del sector agropecuario en las pampas y en el 
resto del interior promovieron una masiva migración interna 
desde las áreas rurales hacia Buenos Aires, con el posterior pro¬ 
ceso de proletarización de la nueva clase obrera industrial. 

Las dificultades en el comercio exterior causaron un deterio¬ 
ro general en el nivel de las exportaciones de cereales desde 
mediados de los años ’30. Mientras el desempleo crecía en el 
campo, se multiplicaban los nuevos obreros industriales en las 
afueras de Buenos Aires. Entre 1937 y 1947, aproximadamente 
750.000 migrantes internos llegaron al Gran Buenos Aires y a 
la capital. La crisis económica en el campo y las posibilidades 
de obtención de empleo y de muchos y mejores ingresos en 
Buenos Aires (además de las cuestiones referidas a la atracción 
de la vida en la ciudad) “empujaron” a muchos provincianos 
hacia la ciudad. El aumento del ritmo de crecimiento industrial 
implicó un crecimiento en la migración anual, que subió de un 
promedio de 70.000 entre 1937 y 1943 a 117.000 entre 1943 y 
1947. La población de la ciudad de Buenos Aires creció de al¬ 
rededor de 1,5 millones en 1914 a 3,4 millones en 1935 y a 4,7 
millones en 1947. La mayoría de estos migrantes se instaló en 
los suburbios obreros de la capital, como Avellaneda, San Mar¬ 
tín y Lanús. 

La clase de desarrollo que caracteriza la época posperonista 
es de distinto tipo. En su detallado análisis de las transforma¬ 
ciones en la estructura social argentina, Susana Torrado carac¬ 
teriza el período que se extiende desde 1958 hasta 1972 como 
una etapa en la que predomina “la estrategia desarrollista”. En 
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este período, el proceso de desarrollo se encuentra centrado en 
la industrialización sustitutiva de bienes intermedios y de con¬ 
sumo durable, donde el aumento de la demanda es asegurado 
por la inversión, el gasto público y el consumo suntuario de los 
estratos sociales urbanos de altos ingresos. Este modelo impli¬ 
ca un proceso regresivo de concentración de ingresos. La estra¬ 
tegia industrializadora predominante en este período elimina 
un significativo número de establecimientos industríales peque¬ 
ños y medianos y en consecuencia hace desaparecer una gran 
cantidad de pequeños empresarios, obreros asalariados y arte¬ 
sanos por cuenta propia empleados allí. Esta estrategia, por otro 
lado, expande el empleo asalariado de clase media (adminis¬ 
trativos y técnicos industriales) y, en cierto modo, compensa la 
pérdida de empleo para los sectores obreros. Éste es también 
un período de intensa tercerización de la economía, donde tie¬ 
ne preeminencia el vertiginoso crecimiento de la clase media 
asalariada. 

El tipo de desarrollo económico que predomina en esta etapa 
trae aparejados cambios sustanciales en el mercado de trabajo. 
José Nun lo resume resaltando que mientras en 1947, de cada 
100 personas ocupadas, 26 trabajaban en el campo, 24 en la 
industria y las otras 50 en construcción, comercio y servicios, 
en 1980 las estadísticas indican que apenas 13 de cada 100 tra¬ 
bajaban en el campo, 23 en la industria y las 64 restantes en 
construcción, comercio y servicios. 

La década 1960-1970 es testigo de un importante crecimien¬ 
to en el sector industrial (con una tasa anual de crecimiento del 
6,1%), aunque la tasa de crecimiento de la ocupación en este 
sectores ínfima (0,4% contra 1,7% de la PEA total). Este creci¬ 
miento del producto sin una suba del empleo significó asimis¬ 
mo un notable aumento de la productividad industrial (5,4% 
contra 1,8% de la economía total). El sector industrial crece 
pero no logra absorber el incremento de la oferta de la mano de 
obra, producto del crecimiento vegetativo y de las migraciones 
internas. Este aumento es entonces captado por el sector de la 
construcción y, sobre todo, por el sector terciario, que absorbe 
el 72,6% del aumento intercensal de la oferta de mano de obra 
no agropecuaria. De este modo observamos de qué modo, entre 
los censos de 1947 y de 1970, la ocupación en la rama indus¬ 
trial se mantiene prácticamente estable (del 23,9% al 23,7%), 
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Vista aérea de la zona norte de la ciudad, 1971. 


mientras sobrepasa el 50% en el sector terciario (del 45,0% al 
53,5%) y se duplica en la construcción (del 4,8% al 8,6%) de¬ 
bido al fomento del Estado a través del diseño y la ejecución de 
carreteras, autopistas, edificios públicos y otra amplia variedad 
de obras públicas (véase el capítulo II). 

En la década del 60, el sector terciario absorbe casi el 73% 
del empleo no agropecuario creado durante ese período, siendo 
el lapso en el que se produce la aceleración más pronunciada 
de la tercerización de la economía, no obstante es importante 
destacar que los orígenes de esta tercerización son diversos. 
Hasta comienzos de la década del 60, este proceso se nutre del 
avance en el transporte, los servicios públicos y la administra¬ 
ción, casi todas ramas de carácter estatal. En otras palabras, el 
aumento del empleo público explica gran parte de esta terce¬ 
rización. Ya hacia fines de la década comienza a producirse un 
proceso tendiente a la orientación de esta rama productiva des¬ 
de el sector privado, fundamentalmente basado en el aumento 
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de las ramas de comercio, servicios personales y de los hogares 
y restaurantes y hoteles. 

La acelerada tercerización de la economía es acompañada 
por significativas modificaciones en la estructura social; en tér¬ 
minos relativos, crecen los sectores medios y disminuyen los 
sectores obreros. Entre los años 1947-1970, los sectores me¬ 
dios asalariados son los de más rápida expansión. En 1947, el 
32,1% de la PEA total se encontraba compuesto por la clase 
media y el 62,1% por la clase obrera. Ya en 1970 observamos 
una contracción de la clase obrera con el aumento del sector 
autónomo en su interior (57,1%) y una expansión de la clase 
media alimentada por el crecimiento del sector asalariado (38%). 
Estos sectores medios, al mismo tiempo, comienzan a dejar de 
trabajar en relación de dependencia para percibir sus salarios. 
Como señala Torrado, asistimos a un “crecimiento ininterrum¬ 
pido del volumen relativo de la clase media y su concomitante 
asalarización”. 

Casi el 50% de los puestos de trabajo creados entre el censo 
del año 1947 y el de 1980 corresponden a esos estratos medios. 
En este sentido, al observar más detenidamente el crecimiento 
de la clase media en este período, subyacen importantes cam¬ 
bios en su composición interna. Y con relación a esto, el au¬ 
mento del empleo del personal administrativo y el crecimiento 
relativo de profesionales provenientes de estos sectores co¬ 
adyuvan a comprender estas modificaciones hacia el interior 
en función del trabajo. En correspondencia con esto, los secto¬ 
res medios se distinguirían del resto por su relación privilegia¬ 
da con la educación, tomada ésta como vía ascendente de mo¬ 
vilidad social que a la vez los diferencia de otras clases socia¬ 
les. Fue la relación entre el Estado y los sectores medios lo que 
condicionó a estos últimos en su expansión, contribuyendo a la 
conformación de un amplio sector de profesionales y funcio¬ 
narios ligados a la administración pública y a los servicios de 
salud. 

Este proceso de “salarización” de los sectores medios se com¬ 
plementa con un decrecimiento relativo de la clase obrera y su 
concomitante desalarización. Uno de los fenómenos más 
impactantes de este período es la transformación morfológica 
de los sectores obreros asalariados industriales, al darse una 
significativa retracción de su peso relativo en la estructura so- 
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cial urbana y en el sector industrial. En otras palabras, descien¬ 
de el componente obrero entre las clases populares, al tiempo 
que se expande el segmento de trabajadores especializados au¬ 
tónomos. Es en este período cuando, entre las capas populares, 
el sector asalariado se contrajo y/o se volvió más precario, in¬ 
terrumpiéndose la línea ascendente con la que se había caracte¬ 
rizado hasta este momento. La “desobrerización” de los secto¬ 
res populares y el aumento sostenido del cuentapropismo, que 
se duplica entre 1947 y 1970, constituyen, como señala José 
Nun, los principales síntomas de la expansión de la llamada 
economía negra que comenzaría a privar a los sectores popula¬ 
res “de la protección de las leyes sociales”. 

La expansión de las clases medias y la contracción de los 
sectores populares podría suponer un proceso de movilidad 
social ascendente generalizada. Sin embargo, es importante 
señalar que junto a este proceso de asalarización de las clases 
medias, la participación de los asalariados activos en el ingreso 
nacional decrece del 44% en 1955 al 40% en 1972, aunque otras 
estimaciones sostienen que el porcentaje de salarios en el PBI 
pasó del 49% en 1949 al 35,8% en 1961. Teniendo en cuenta 
esta caída del salario en el ingreso nacional, se puede caracteri¬ 
zar este proceso en el sentido de una movilidad descendente 
relativa. Entre los años 1958 y 1972, los sectores de mayores 
ingresos de la sociedad y los segmentos superiores de la clase 
media mejoraron sus posiciones, al tiempo que comenzaban a 
padecer su descenso en la estructura social la clase obrera y los 
segmentos inferiores de la clase media. Por ello, si bien entre 
los años ’50 y ’60 asistimos a un transposición de trabajado¬ 
res manuales a los estratos medios, fundamentalmente al traba¬ 
jo no manual asalariado, el contexto de creciente pauperiza¬ 
ción de amplias franjas de los estratos medios y bajos hace que 
este lenómeno no implique hablar de movilidad social ascen¬ 
dente. 

A fines de la década del 60, comienza a observarse una serie 
de fenómenos que indican un deterioro, aunque incipiente, en 
los niveles de bienestar de la población perteneciente a los es¬ 
tratos inferiores. Esta caída se acentuará dramáticamente en los 
años posteriores al Proceso de Reorganización Nacional inicia¬ 
do en el año 1976. Tanto los gobiernos de facto de Onganía 
( 1 966), Levingston (1 970) y Lanusse (1971), así como el pos- 
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terior régimen militar de marzo de 1976, fueron minando defi¬ 
nitivamente ese proyecto “desarrollista”, al deteriorar sistemá¬ 
ticamente el rol del Estado nacional en sus funciones corres¬ 
pondientes a la salud, la educación y el empleo público. 

No será sino hasta las dos últimas décadas cuando se podrá 
visualizar este impacto sobre los sectores asalariados radica¬ 
dos en el área del Gran Buenos Aires, donde la pobreza llegará 
a incrementarse un 67%. Con relación a este punto, es dable 
tener en cuenta la nueva composición de estos sectores relega¬ 
dos, ya no sólo migrantes internos, sino los llamados “nuevos 
pobres”, ex integrantes de los sectores medios, quienes vieron 
caer sus ingresos por debajo de la línea de pobreza. Este empo¬ 
brecimiento fue la resultante de la incidencia de factores exter¬ 
nos e internos, marcados por una alta y persistente inflación a 
lo largo de la década del 80, el estancamiento del producto bru¬ 
to, la desindustrialización creciente y la reducción de un mer¬ 
cado de trabajo que fue incentivando la precarización y la in¬ 
formalidad. Del mismo modo, al producirse las caídas en las 
inversiones de los servicios prestados por el Estado, fueron in¬ 
crementándose la exclusión social y la pobreza urbana. 

Como se ha expuesto, es en el período que nos ocupa en este 
capítulo cuando comienzan a manifestarse de manera incipien¬ 
te los rasgos de desigualdad social que luego se tornarían más 
generales en la Argentina. En comparación con las décadas pos¬ 
teriores a la del 60, la magnitud de las cifras comprendidas en 
los análisis sociales opaca las de este período. No obstante esto, 
la pertinencia al tomar estas décadas comprendidas entre 1950 
y 1970 se funda en las formas iniciales de un proceso de des- 
mantelamiento que luego será sostenido y en donde comienzan 
a observarse la decadencia de la situación habitacional, la pre¬ 
cariedad de la prestación de servicios por parte del Estado, el 
retroceso sistemático del tipo y la calidad de inserción ocupa- 
cional y la decadencia del sistema educativo estatal. 

Puede observarse, entonces, de qué modo los gérmenes del 
proceso que se hará sentir con fuerza en la estructura social de 
los años ochenta y noventa ya estaban presentes en forma 
embrionaria hacia mediados de los años sesenta. Durante esta 
etapa, el alto crecimiento económico y la modernización de la 
estructura social se dan al precio de una marginación en au¬ 
mento de una parte importante de la población. Marginación 
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que, como veremos, toma una forma espacial particular en la 
zona metropolitana del Gran Buenos Aires. Esta área geográfi¬ 
ca constituye una manifestación espacial particular del conjun¬ 
to de procesos demográficos y económicos que acabamos de 
describir. 

TREN, COLECTIVO Y TERRENITO 

Hacia comienzos de la década del 70, casi el 80% de la po¬ 
blación argentina habitaba en zonas urbanas. Este proceso de 
urbanización fue incrementando las desigualdades interregio¬ 
nales, concentrando casi el 80% del comercio interno entre las 
ciudades de Córdoba, Santa Fe y Buenos Aires y acentuando la 
disminución demográfica en las zonas del norte del país: alre¬ 
dedor de cien mil personas emigraron de Santiago del Estero y 




otras cien mil de Corrientes, la mayoría de ellas con rumbo a 
Buenos Aires y su zona metropolitana donde, en los sesenta, se 
establecen aproximadamente 750.000 personas. Buenos Aires 
se convirtió en la tercera área metropolitana más importante de 
América latina. 

Siguiendo a Horacio A. Torres, es importante subdividir el 
período que nos ocupa en dos segmentos: hasta comienzos de 
la década del 60, la zona metropolitana asiste a un acelerado 
proceso de “suburbanización masiva”, del cual son protagonis¬ 
tas los sectores populares de ingresos más bajos. A partir de 
esta década, el proceso de suburbanización masiva se desacelera 
y comienzan a verse atisbos de lo que se convertirá en un pro¬ 
ceso generalizado en los año? ochenta y noventa, la suburba¬ 
nización residencial. 

El Gran Buenos Aires sufre cambios espaciales significati¬ 
vos, fundamentalmente entre las décadas del 40 y del 60. Mien¬ 
tras la ciudad de Buenos Aires mantiene estable su población y, 
como se ha señalado, las zonas rurales pierden pobladores al 
tiempo que el área del Gran Buenos Aires crece a una tasa del 
6% anual, hacia los años cincuenta casi el 20% de la población 
del país vive en esta zona metropolitana. Esta suburbanización 
se encuentra alimentada centralmente por migrantes del inte¬ 
rior del país y, en menor medida, por migrantes de países limí¬ 
trofes, que aumentarán de manera significativa durante la dé¬ 
cada del 60. Constituye un movimiento hacia la periferia esen¬ 
cialmente protagonizado por sectores populares. Prueba de ello 
es que mientras en 1943 las zonas con índices sociohabitacio- 
nales superiores a la media (zonas “buenas” de acuerdo con la 
definición de Torres) y las zonas “malas” se encuentran a igual 
distancia del centro, al completarse el proceso de suburba¬ 
nización masiva y popular las zonas “malas” han duplicado su 
distancia del centro, mientras que las zonas “buenas” continúan 
a la misma distancia. 

Veamos, entonces, algunas de las causas de este proceso así 
como la forma que adquiere. En el período comprendido entre 
los años 1940 y 1960, el crecimiento de la zona metropolitana, 
concentrado sobre todo en el anillo externo de la avenida Ge¬ 
neral Paz, se encuentra íntimamente ligado al proceso de in¬ 
dustrialización iniciado en la década peronista pero por sobre 
todo a la incidencia de la acción del Estado nacional. Es decir, 
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el proceso de suburbanización masiva se encuentra nutrido pol¬ 
la dinámica interacción entre el mercado y el Estado. 

Una de las políticas del Estado fundamentales en el proceso 
de suburbanización popular se refiere a la nacionalización de 
los ferrocarriles (1948). Es a partir de entonces y de la naciona¬ 
lización, y posterior disolución, de la Corporación de Trans¬ 
portes de la Ciudad de Buenos Aires, que abarcaba tranvías, 
subterráneos, trolebuses y ómnibus, que la red suburbana de 
ferrocarri les, ahora subsidiada por el Estado, si bien decrece en 
su nivel de servicios dada la ausencia de inversiones, aumen¬ 
ta su papel en los desplazamientos cotidianos de decenas de 
miles de nuevos habitantes del Gran Buenos Aires. 

Las zonas periféricas se vuelven accesibles gracias al ferro¬ 
carril. Del mismo modo en que las zonas intersticiales entre las 
estaciones del ferrocarril se vuelven accesibles mediante la 
multitud de empresas privadas de transporte de pasajeros, “co¬ 
lectivos”, que se multiplican en esta época. Como bien señala 
Torres, el transporte urbano subsidiado por el Estado, de carác¬ 
ter ineficiente, alienta la suburbanización de grupos de meno¬ 
res ingresos y desalienta la suburbanización de los estratos 
medio-altos y altos de la sociedad, para los cuales las bajas 
tarifas son menos relevantes que el uso del tiempo libre que se 
consume en los largos, y poco confortables, trayectos. El “co¬ 
lectivo” surge entonces como “el protagonista” de esta subur¬ 
banización. 

En este proceso dinamizador de los lazos geográficos entre 
las zonas urbanas y suburbanas, cumplieron un rol fundamen¬ 
tal las políticas estatales, tendientes a la construcción de auto¬ 
pistas. Torres sostiene: “Las autopistas —sobre todo el Acceso 
Norte, cuyo tramo principal queda habilitado en la segunda 
mitad de la década del 60—- representaron en este caso para los 
grupos de mayores ingresos (poseedores de uno o más automó¬ 
viles privados por familia) el mismo factor inductor de un pro¬ 
ceso de suburbanización que el representado para los grupos de 
menores ingresos por los ferrocarriles suburbanos con tarifas 
subsidiadas dos décadas antes”. 

Asimismo, entre las décadas del 40 y del 60, el proceso de 
crecimiento de la zona metropolitana va acompañado de un in¬ 
cremento de la propiedad, como modo de tenencia residencial 
dominante. Mientras que en 1947 el 26,8% de los residentes en 
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Centro de Buenos Aires, 1967. 


la zona metropolitana eran propietarios, en 1960 éstos cons¬ 
tituyen el 58,1%. Entre los sectores medios de la ciudad de 
Buenos Aires este aumento de la tenencia de la propiedad se 
produce mediante el incremento de la construcción de los de¬ 
partamentos en “propiedad horizontal”, beneficiado en gran 
medida por la ley de propiedad horizontal que permitió la co¬ 
propiedad de los edificios de departamentos, hasta entonces 
vedada. 

Otro fenómeno significativo es la pérdida de relevancia rela¬ 
tiva de los alquileres de propiedades por parte de los sectores 
populares. Esta cuestión se funda en el acceso a la propiedad 
que se produce durante este período a través de los llamados 
“loteos económicos”, por los cuales los sectores de menores 
ingresos logran acceder al “sueño” del terreno propio, y luego, 
fundamentalmente mediante la autoconstrucción de la casa pro¬ 
pia, que sigue el ritmo de las posibilidades de ahorro y de tiem- 
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po disponible. En palabras de Torres, “el gran aumento de pro¬ 
pietarios en los suburbios entre 1947 y 1960 (de 43% a 67%) se 
debe a la posibilidad de acceder a la propiedad de casas indivi¬ 
duales y lotes para la construcción facilitada por planes oficia¬ 
les de crédito dirigidos a obreros y empleados de bajos ingre¬ 
sos, beneficiarios de leyes de previsión social, a la que se su¬ 
maron otras medidas como la protección legal a los comprado¬ 
res de lotes en mensualidades”. Este aumento de la propiedad 
fue fomentado en gran medida por políticas estatales, al otor¬ 
gar préstamos subsidiados en bancos oficiales y tarifas 
subsidiadas en el transporte público, los cuales implicaron fun¬ 
damentalmente un “subsidio a la tierra periférica del que resul¬ 
taron beneficiados amplios sectores de los trabajadores urba¬ 
nos”. Junto a este conjunto de políticas urbanas “implícitas”, el 
Estado argentino adoptó una actitud francamente liberal en cuan¬ 
to a la reglamentación del uso del suelo, lo cual no sólo implicó 
que los loteos económicos resultaran un fantástico negocio in¬ 
mobiliario, sino que además consolidó “un tejido urbano dis¬ 
continuo y desarticulado”. 

Con la finalización de las políticas redistribucionistas y el 
comienzo de lo que Torrado denomina el “proceso regresivo de 
concentración de ingresos”, el crecimiento en el área metropo¬ 
litana se desacelera del 6% en la década 1950-1960 al 2 % en la 
siguiente. Asimismo las políticas “implícitas” que constituye¬ 
ron la fuerza motora de la suburbanización popular se ven re¬ 
ducidas drásticamente. El financiamiento público, mediante el 
Banco Hipotecario Nacional, tendiente a la compra de vivien¬ 
das se suspende, y disminuye progresivamente el subsidio al 
transporte público. Durante esta década, el aumento del costo 
del transporte público sobrepasa al del costo de vida y al de los 
salarios. Ya desde mediados de la década del 60, la suburba¬ 
nización pasa a ser una suburbanización residencial, fundamen¬ 
talmente protagonizada por los sectores socioeconómicos me¬ 
dio-altos y altos. 

Si bien entre fines de la década peronista y comienzos de la 
década del 70 podemos reconocer dos períodos claramente dife¬ 
renciados en la configuración del área metropolitana de Buenos 
Aires, se puede detectar asimismo una continuidad en cuanto a 
la conformación de un tipo particular de enclave de pobreza: las 
“villas miseria”. El período comprendido entre las décadas del 
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40 y del 50 fue testigo de su surgimiento y consolidación como 
parte de la geografía urbana argentina. Como sostiene Torres, 
constituidas “las villas miseria” principalmente por aquellos “sec¬ 
tores que quedan fuera de los mecanismos del mercado residen¬ 
cial”, esto es, trabajadores temporarios o precarios, en gran pro¬ 
porción se fueron localizando en terrenos fiscales, especialmen¬ 
te en las zonas que siguen a las cuencas inundables de los ríos 
Matanza, Riachuelo y Reconquista. Los tipos particulares de vi¬ 
viendas que se encuentran en estos asentamientos contrastan con 
los de los barrios populares por el uso de materiales precarios 
(lata, cartón, chapas, maderas, tela, etc.) y por la forma irregular 
en la que se ubican sobre el trazado urbano. 

Del mismo modo en que el período de los años ’40 y ’50 
asistió a su surgimiento, las décadas del 60 y del 70 fueron 
testigos de su expansión. En estas décadas el número de habi¬ 
tantes en “villas miseria” en el Gran Buenos Aires se duplica, 
pasando del 5% de la población en 1960 al 11,24% en 1970. 
íntimamente ligados a este crecimiento se encuentran los fac¬ 
tores económicos detallados antes, los cuales fueron operando 
por sobre las diversas estrategias de reproducción de los secto¬ 
res más relegados, impidiéndoles paulatina y acentuadamente 
la posibilidad real de poder asentarse en otras zonas del Gran 
Buenos Aires, no ya como “ocupas” de terrenos fiscales, sino 
como propietarios de su propia vivienda. Comienza a obser¬ 
varse en este período, entonces, otra serie de fenómenos que 
luego se verán acentuados en las décadas siguientes. El tiempo 
de permanencia breve en las “villas”, caracterizadas con el nom- 


La villa como hábitat permanente 

“Si miras la villa ahora, vas a ver que casi la mayoría de las casi¬ 
llas son de material. Antes la gente no se preocupaba tanto por la 
vivienda, se consideraba de paso. Por todas partes veías parrillas 
llenas de carne, no había hambre, todos tenían trabajo. Y salían más 
también, iban al centro, a pasear Ahora nos quedamos en casa y sin 
las parrilladas de antes. ” 

Fuente: Hugo Ratier, Villeros y villas miseria, Buenos Aires, CEAL, 1971. 
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bre de “villas de emergencia” con el que fueron descriptas du¬ 
rante décadas, se fue modificando. 

LAS VILLAS 

A comienzos de la década del 90, varios periódicos publica¬ 
ron una foto de una casilla precaria en una villa de la ciudad de 
Buenos Aires donde se leía un cartel que decía: “Bienvenida 
clase media”. Durante la última década, mucho se ha hablado 
del aumento de la pobreza en los últimos veinte años, esto es, 
el crecimiento del número de “nuevos pobres”, pero al tiempo 
que este tema se ha tornado una problemática social, se ha de¬ 
jado en un segundo plano a aquellos que ya eran pobres antes 
de “la caída”. Los llamados “pobres estructurales”, un alto por¬ 
centaje de los cuales habita en villas miseria. 



Villa miseria en la ciudad, década deI 60. 
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Luego de cincuenta años de su surgimiento en el paisaje ur¬ 
bano como fenómenos transitorios típicos de una “etapa de de¬ 
sarrollo”, las villas son parte hoy de la geografía de Buenos 
Aires. Durante estos cincuenta años, las villas capturaron la 
imaginación de cineastas como Lucas Demare (1957), novelis¬ 
tas como Bernardo Verbitsky (1957) —a quienes algunos acre¬ 
ditan la invención del nombre “villa miseria”—e intelectuales 
como Hugo Ratier (1971). Las villas también han sido sitios de 
intensa militancia política, social y religiosa. 

Difícilmente se pueda dar con una configuración urbana que 
haya sido, y aún sea, depositaría de tantas, la mayoría de las 
veces negativas, representaciones. De tantas esperanzas en el 
pasado y tantos miedos en el presente. Las villas fueron retra¬ 
tadas como el ejemplo acabado del fracaso del populismo pe¬ 
ronista en los últimos años de la década del 50, como suerte de 
laboratorios para los sueños modernizadores en la década del 
60, como cunas de la revolución en la década del 70, como 
obstáculos para el progreso y como germinadores de subver¬ 
sión durante la última dictadura militar, y como lugares de in¬ 
moralidad, crimen y ausencia de ley en la Argentina contempo¬ 
ránea. 

En la actualidad, la discusión pública sobre la inseguridad 
recurre frecuentemente a las figuras de “la villa” y “los villeros” 
como explicaciones originarias de la amenaza. En la fragmen¬ 
tada y polarizada Argentina actual, las villas son zonas que hay 
que eludir, “zonas de crimen” que deben ser temidas y evita¬ 
das. Los informes de los medios de comunicación periódica¬ 
mente se refieren al miedo que estos “aguantaderos” generan 
en la gente que no vive allí. Así como los suburbios, las villas 
son también el producto de una particular interacción entre las 
fuerzas del mercado (industrialización y demanda de mano de 
obra) y las políticas del Estado (políticas habitacionales, pla¬ 
nes de erradicación, leyes de expropiación, etc.). Entre los años 
1956 y 1970, la población en las villas de la zona metropolita¬ 
na de Buenos Aires creció a un ritmo anual del 8,4%. En 1956, 
78.430 personas vivían en villas. Diez años más tarde eran medio 
millón. En el distrito de Lanús, un ejemplo, el 8,2% de la po¬ 
blación vivía en villas en 1956 y el 9,7% en 1980. 

En los años que siguieron a las primeras migraciones inter¬ 
nas masivas, el crecimiento anual de la migración desde el in- 
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Villa miseria del Bajo Belgrano ante el inminente desalojo, 1966. 


terior hacia el Gran Buenos Aires continuó subiendo. En 1947, 
casi cinco millones de personas habitaban en el Gran Buenos 
Aires. Trece años más tarde, una considerable cantidad de los 
siete millones de personas que vivían en los nuevos suburbios 
del Gran Buenos Aires habitaba en barrios obreros y villas. La 
vivienda era escasa y extremadamente cara en relación con el 
salario de estos migrantes, nuevos proletarios. Así, terrenos de¬ 
siertos en zonas aledañas a la ciudad y cercanas a las plantas 
industriales se convirtieron en las zonas habitables para miles 
de familias migrantes. Muchas de estas zonas, como en la que 
se asentaron los pobladores de Villa Jardín en Lanús, eran 
inundables. Pero las políticas estatales que en un principio in¬ 
tentaron tibiamente organizar el espacio urbano, tendieron ha¬ 
cia el laissez-faire o al desentendimiento respecto de la utiliza¬ 
ción de dicho espacio, lo que permitió que esas zonas se con¬ 
virtieran en habitables. 

La villa era en ese momento una de las formas sociales dis¬ 
ponibles dentro del “menú” de formas alternativas para los po¬ 
bres urbanos. Además de viviendas autoconstruidas, hoteles 
baratos y pensiones, la villa devino en una configuración espa- 
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cial ligada al crecimiento de la industrialización sustitutiva de 
importaciones. Como en muchas otras ciudades de Latinoamé¬ 
rica, las corrientes migratorias produjeron de manera espontá¬ 
nea una superpoblación de villas habitadas por individuos que 
estaban en los bordes del empleo formal urbano. Alrededor de 
la década del 50, las villas fueron convirtiéndose en un ele¬ 
mento permanente en el paisaje urbano. El censo de 1956 lle¬ 
vado a cabo por la Comisión Nacional de la Vivienda reportó 
que 112.350 habitantes estaban viviendo en villas del Gran 
Buenos Aires, cantidad que representaba el 1,9% del total de la 
población. 

Para comprender mejor las condiciones que fueron dando for¬ 
ma a este tipo particular de enclave urbano se verá a continua¬ 
ción un ejemplo en particular: la villa denominada Villa Jardín, 
ubicada en Lanús, con el fin de poder expresar más claramente 
el cúmulo de relaciones y trayectorias “macrosociales” que se 
condensan en la especificidad del relato y en la experiencia co¬ 
tidiana. Como nos comentó una habitante de Villa Jardín: “Era 
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cin enseres de los habitantes de Villa / 
fe Erradicación de Villas , 1968. 




Detrás de un largo muro 


La película Detrás de un largo muro, filmada en 1956 en Villa Jar¬ 
dín, ofrece un invalorable documento que nos permite observar el pai¬ 
saje de la villa en ese momento. Algunos de sus diálogos sintetizan la 
experiencia de muchos migrantes recientes. 

A fines de la década del 40, el presidente Perón se encontraba en la 
cima del poder. Rosa (R)y su padre —los protagonistas de la película — 
acaban de llegar a Buenos Aires, como tantos otros migrantes internos, 
provenientes del campo, de los estratos sociales agrarios más modestos 
(Torrado, 1992). Dos amigas del campo de Rosa (N y O), ahora habi¬ 
tantes de la villa, y el novio de una de ellas (Sr.) los van a buscar a la 
estación de trenes. Se encuentran cruzando Buenos Aires en automóvil, 
dirigiéndose a Villa Jardín. 

Siendo la primera vez que está en Buenos Aires, Rosa está deslum¬ 
brada con los edificios, parques y calles: 

R: —Es maravilloso (refiriéndose a la ciudad). 

N: —¿Te gusta mucho? 

R: —¡¡Más de lo que imaginas!! 

N: —Pero desgraciadamente, querida, no todo es así en Buenos 
Aires. 

O: —Acá también hay cosas muy desagradables que una ni sos¬ 
pecha. 

R: —¿Qué cosas? 

Sr.: —Ustedes saben que ahora viene mucha gente a trabajar en las 
fábricas. Como se construye poco, esa gente no tiene dónde meterse. 

O: —Es tal la aglomeración que se forman barrios de emergencia. 

N: —Nosotros vivimos en uno de ellos... Villa Jardín. 

R: —¿ Villa Jardín? ¡¡¡El nombre es muy lindo!!! 

O: —Es lo único lindo que tiene... 

N: —Pero es por poco tiempo, están por construir grandes barrios 
nuevos. 

Sr.: —Mostrale la foto... 

O: —Vean qué maravilla... Eso sí, por el momento la pasaremos bas¬ 
tante mal... 

R: —Qué importa si es por poco tiempo... 

Apenas llegan a la villa, Rosa se queda sola en una de las habitacio¬ 
nes de las extremadamente precarias casillas. Visiblemente conmovida 
por la miseria de la villa, comienza a llorar. Su amiga la consuela: "Yo 
también lloré el primer día, después una se acostumbra”. Diez años 
más tarde, los recién llegados tenían una reacción similar. 




Susana Campos v Mario Passano en una escena de la película Detrás de un 
largo muro, de Lucas Dentare. 


espantoso... Yo le decía a mi marido: '¿Esto es Buenos Aires? 9 . 
Porque cuando uno vive en la provincia, vos pensás que Bue¬ 
nos Aires es lo mejor. Pensás que es lindo. Cuando él me trajo 
acá, yo pensé: ‘¿Voy a vivir acá?’. Pero la necesidad... y me 
tuve que quedar. Esta calle era un basural... Yo ni me atrevía a 
salir de mi casa porque estaba como shockeada... pisar el barro 
y ver toda esa mugre” (Victoria). 

La villa es, en parte, el producto de lo que algunos autores 
han llamado hiperurbanización: las instituciones urbanas no se 
acomodan lo suficientemente rápido al proceso de expansión 
nutrido por la rápida industrialización. Mientras que gran can¬ 
tidad de migrantes llegaban a la ciudad y al área metropolitana, 
el gobierno peronista toleraba la ocupación ilegal en tierras 
públicas y privadas. Las dificultades eran parte de la vida coti¬ 
diana de los villeros. Muchos recuerdan que la obtención de 
agua potable de las canillas públicas (y las largas colas que te¬ 
nían que hacer para llenar sus baldes en la madrugada) era el 
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principal problema de la villa. Redes familiares y de amistad son 
recordadas como las fuentes principales de resolución de esos y 
otros problemas. La obtención de agua, la construcción de sus 
“ranchos”, el rellenado de las lagunas y la construcción de puen¬ 
tes para cruzarlas, todo fue posible, según se recuerda, gracias a 
la activa cooperación de vecinos, familiares y amigos. 

Si bien la vida en las villas era ardua, ésta era percibida como 
transitoria. Sea por la creencia bastante generalizada en la cons¬ 
trucción de nuevos departamentos por parte del gobierno pero¬ 
nista, o porque los villeros se autopercibían como parte de un 
proceso general de movilidad ascendente, los habitantes de la 
villa pensaban que iban a “dejar la villa”. Como exclama uno 
de los protagonistas de la película al mirar la fotografía de las 
casas prometidas: “¡¡¡Ay, sí!!! Es toda mi ilusión, me paso el 
día mirando esta foto”. La perspectiva de una nueva casa es 
algo que muchos de los habitantes entrevistados en Villa Jardín 
recordaron como inminente durante los primeros años de resi¬ 
dencia en la villa. Como queda claro en la película, y es recor¬ 
dado por innumerables testimonios, el vivir en la villa era con¬ 
siderado como algo temporario, como un paso transitorio entre 
la desesperanza rural y el progreso urbano. Como parte de un 
proceso generalizado de movilidad experimentado por los sec¬ 
tores obreros durante los cuarenta y los cincuenta. Villa Jardín 
estaba literalmente rodeada de grandes plantas industriales, en 
su mayoría metalúrgicas, textiles y frigoríficos, donde por me¬ 
dio de amigos y familiares sus habitantes consiguieron sus pri¬ 
meros puestos industriales. Para muchos residentes, todo lo que 


La cooperación vecinal 

"Mi papá nos contaba que cuando vinieron a la villa esto era como 
un pozo, era todo basura (...) había una laguna ahí en la otra cuadra 
(...) las casillas eran de chapa, una casillas chiquititas (...). ” (Nora) 

“Cuando llovía el agua nos llegaba hasta las rodillas (...) La gente 
se peleaba por el agua. Para llenar un balde había que ir donde esta¬ 
ban las cinco canillas, y ahí uno se peleaba con los vecinos (...) era un 
desastre. ” (Pascual) 



La villa y su entorno 

“En aquellos años había mucho trabajo... uuuuhhh... un montón de 
trabajo (...) No teníamos agua, no teníamos luz... no teníamos nada de 
nada. Había sólo un colectivo para ir a la capital, pero tenías que cru¬ 
zar la villa... en esa época se podía cruzar. Yo cruzaba a las cuatro de la 
mañana, con mi hijo, y era como que me sentía protegida porque éra¬ 
mos todos conocidos. ” 


necesitaban, incluido el trabajo en fábricas o tiendas, estaba 
cerca de la villa. 

En 1954, se inauguró la primera escuela en la villa, la cual 
—de acuerdo con Lazcano— implicó un “claro reconocimien¬ 
to de la existencia de la villa”, un reconocimiento otorgado por 
el Estado peronista. La escuela fue el único caso en la historia 
de la consolidación del hábitat de la villa en el que la construc¬ 
ción de infraestructura fue el producto de una iniciativa del go¬ 
bierno sin que mediaran reclamos o presiones por parte de los 
vecinos. Los años que siguieron a la inauguración de la escuela 
son testigos del nacimiento de un modelo distintivo de resolu¬ 
ción de problemas que combina, por un lado, los reclamos a los 
gobiernos locales y provinciales y sus cambiantes políticas pú¬ 
blicas hacia las villas con un esfuerzo colectivo de parte de los 
residentes de la villa para mejorar el hábitat y las viviendas 
individuales, por el otro. Este modelo de resolución de proble¬ 
mas y formulación de reclamos niega cualquier imputación de 
una supuesta “cultura de la pobreza” que la población villera 
habría traído consigo desde el interior y que habría encontrado 
terreno fértil en la ecología de la villa. 

El año 1955 marca un punto de ruptura en las políticas esta¬ 
tales hacia la villa. Una vez derrocado Perón, la llamada Revo¬ 
lución Libertadora comienza a pensar la villa como un proble¬ 
ma. No sólo un problema de vivienda sino un “problema so¬ 
cial”. El “Plan de Emergencia” que diseñó la Comisión Nacio¬ 
nal de la Vivienda tenía como objetivo principal la erradica¬ 
ción de las “villas de emergencia”. Cuando las amenazas de 
desalojo comenzaron a crecer, se formó la primera organiza¬ 
ción barrial, la Unión Vecinal de Villa Jardín, creada para tratar 
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el “tema de la tierra”. Un análisis detallado de este y otros pro¬ 
gramas destinados a la erradicación de las villas está fuera del 
alcance de este capítulo. Baste decir que no sólo los habitantes 
de esta y otras villas no fueron desalojados sino que, frente a la 
amenaza, se consolidó la primera organización barrial. 

El intervalo democrático iniciado en 1958 significó un nue¬ 
vo cambio en las políticas dirigidas hacia las villas de la ciudad 
de Buenos Aires y del Gran Buenos Aires. Las erradicaciones 
fueron nuevamente canceladas y, en consonancia con los inten¬ 
tos desarrollistas del presidente Frondizi por armonizar las cla¬ 
ses sociales y subordinarlas a los intereses del Estado nacional, 
se pusieron en práctica un conjunto de políticas asistencialistas 
específicamente diseñadas para la población. Estos cambios a 
nivel del Estado tuvieron un impacto directo en Villa Jardín. El 
gobierno provincial sancionó la ley 6.526 (1962), que detuvo 
la ofensiva de los propietarios de la tierra en la que la villa 
estaba ubicada, evitando la erradicación. La ley fue un punto 
de quiebre en la historia del barrio. La residencia en la villa 
dejó de ser transitoria y las condiciones de vida comenzaron a 
mejorar aceleradamente. Las lagunas fueron rellenadas, se vie¬ 
ron las primeras señales de asfalto y se comenzó con la instala¬ 
ción de las primeras redes de agua y de alumbrado público. 

Los años ’60 presenciaron el pavimentado de las dos prime¬ 
ras calles como los eventos más importantes en la villa. La eli¬ 
minación casi completa de las lagunas y la elevación sustancial 
del terreno de la villa, así como la extensión de la red de agua y 
la apertura del —aunque precario— primer centro de salud, 
fueron otros adelantos. En esos años los habitantes estaban cons¬ 
truyendo su lugar en un empeño colectivo que incluía organi¬ 
zaciones barriales, interacciones con el Estado y esfuerzos in¬ 
dividuales. Por cierto que la creciente densidad organizativa 
estaba lejos de ser un proceso armónico. Abundaban los con¬ 
flictos entre “dueños” e “intrusos”, entre aquellos que vivían 
en los pasillos y los “frentistas”. Sin embargo, lo que prevalece 
en las narrativas de los residentes más viejos es la sensación de 
pertenencia a un lugar que estaban construyendo. 

El golpe de 1966 marca un nuevo cambio en las políticas 
hacia las villas. El gobierno militar diseñó el Plan de Erradi¬ 
cación de las Villas de Emergencia de la Capital Federal y del 
GBA (PEVE), cuyo objetivo era el desalojo de más de 70.000 
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familias que habitaban las villas de la capital y el GB A, las que 
representaban una población de 280.000 personas aproximada¬ 
mente. Definido por Yujnovksy como “totalizador y coheren¬ 
te”, el programa intentaba no sólo la reubicación de los villeros 
sino también su “readaptación social”. Frente a este proyecto, 
un sinnúmero de organizaciones barriales promueven no sólo 
una continua, y exitosa, defensa contra los renovados intentos 
de desalojo en actos y movilizaciones públicas, sino que tam¬ 
bién aceleraron el proceso de pavimentación de calles y la cons¬ 
trucción de una nueva escuela primaria pública y de una guar¬ 
dería. 

Según un vecino, los años ’70 constituyeron el período más 
activo en la villa: “Desaparecieron las casas de chapa, se mejo¬ 
raron los pasillos y se instalaron el agua y la luz”. Con el go¬ 
bierno peronista (1973-1976), los desalojos se suspendieron 
nuevamente. En el contexto de la radicalización política de esos 
años, distintos grupos (Juventud Peronista, Sacerdotes del Ter¬ 
cer Mundo, grupos de militantes comunistas) trabajaron en Vi¬ 
lla Jardín, como en tantas otras villas y barrios pobres, apoyan¬ 
do a las organizaciones locales. Durante el gobierno peronista, 
el objetivo común más importante de las organizaciones ba¬ 
rriales fue el centro de salud, que finalmente se inauguró du¬ 
rante la dictadura militar (1976-1983). 

Entre los años ’50 y comienzos de los ’70, la Argentina asis¬ 
tió a cambios demográficos, económicos, en su mercado labo¬ 
ral y en su estructura social. El proceso de urbanización inicia¬ 
do en décadas anteriores se aceleró, el modelo distribucionista 
de la década peronista dejó lugar a un modelo concentrador de 
ingresos, la fuerza de trabajo se tercerizó al tiempo que se ex¬ 
pandieron las clases medias y se contrajo el componente obre¬ 
ro dentro de los sectores populares, creciendo el número de 
cuentapropistas. Estas importantes transformaciones se expre¬ 
saron en el espacio urbano de una manera particular. En efecto, 
la suburbanización creció a ritmo acelerado, siendo fundamen¬ 
talmente una suburbanización de los sectores populares. La zona 
metropolitana de Buenos Aires se expandió vertiginosamente a 
un ritmo dictado por un conjunto de políticas estatales que fa¬ 
vorecían este desarrollo. Con la eliminación de estas políticas, 
el proceso de suburbanización se desaceleró al tiempo que co¬ 
menzaban a observarse los esbozos de otro proceso que ya en 



años recientes y por causas también ligadas a un tipo distinto 
de políticas públicas implícitas adquirió renovado vigor: la 
suburbanización de las clases altas. 

Si bien la época que nos ocupa reconoce importantes discon¬ 
tinuidades, también hay que destacar una continuidad muy im¬ 
portante: el crecimiento de la población villera y la cristaliza¬ 
ción de esta configuración espacial en el paisaje urbano. Todo 
lo cual hace pensar que muchas de las formas espaciales y de 
las morfologías sociales que caracterizan a este comienzo 
de siglo se encontraban en status nascendi en los años que ocu¬ 
paron nuestra atención en estas páginas. 
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VI 


La modernización cuhuml y la 
imupción de la sociología 


por LUCAS RUBINICH 






EL CLIMA DE CAMBIO 
SOCIAL Y LA 
SOCIOLOGÍA 

La politización extrema 
de la sociología en la Argen¬ 
tina delineó un perfil de in¬ 
telectual prestigioso y por¬ 
tador de sentidos trascen¬ 
dentes. Esta carrera encon¬ 
tró en la Universidad de 
Buenos Aires (UBA) su rea¬ 
lización institucional en el 
año y medio que comprende 
1973 y la primera mitad de 
1974, punto más álgido de 
un proceso comenzado a 
poco de fundada la carrera. 
Este proceso no es ni exclu¬ 
sivo de la sociología, ni 
tampoco de la sociología ar¬ 
gentina. Un clima similar 
rondaba en diferentes disci¬ 
plinas y mundos cu turales. 
Desde el momento de su 
refundación en 1957, la so¬ 
ciología no parecía —por lo 
menos en la práctica de 
Gino Germani, quien era su 
figura más relevante— 
adoptar la forma de una 
mera propuesta tecnocrática 
o un academicisrfio restrin¬ 
gido. 

Explicar la persistencia 
cultural del peronismo, aun¬ 
que reafirmando para ello la 
necesaria autonomía del 
mundo científico, era una 
cuestión que colocaba a la 






naciente disciplina más allá de los límites del mundo académi¬ 
co, en una escena cultural que, a la par de radicalizarse políti¬ 
camente, generaba lazos (por esa identidad) con otras zonas de 
la sociedad y encontraba un público más amplio dispuesto a 
escuchar explicaciones de lo social que aportaran significados 
al sentimiento de estar experimentando un proceso de cam¬ 
bios. Tanto el impulso modernizador antiperonista de quien 
lideraría la institucionalización de la sociología como el deci¬ 
dido espíritu de transformación de las generaciones inmediata¬ 
mente posteriores ubican a estos agentes bastante lejos del per¬ 
fil del académico tradicional y los acercan a lo que la tradición 
occidental del último siglo conoce como intelectuales. 

Es verdad que se daban condiciones políticas y culturales 
para que los mundos académicos, aun los más mesurados, de 
distintas regiones vieran surgir estos agentes que, reconvir¬ 
tiendo su prestigio académico, encontraban espacios para de¬ 
sarrollar su vocación de intervención pública. Acreditados 
académicos, científicos y artistas se encontrarían predicando 
ante auditorios más diversificados que los que podían encon¬ 
trar en sus ámbitos habituales de trabajo. En los centros cultu¬ 
rales mundiales la radicalización política iba de la mano, más 
que de los actores tradicionalmente soñados como sujetos de 
cambio, de estudiantes e intelectuales. Y fue la universidad, 
tanto o más que la fábrica, el espacio privilegiado del clima de 
cambio de los años sesenta. 

La sociedad argentina había logrado en los primeros años 
posteriores a la caída del peronismo ser la expresión de lo que 
algunos economistas llamaban el desarrollo intermedio. Las 
grandes ciudades albergaban una clase media extendida y en 
muchos casos recién llegada que comenzaba a acomodarse en 
ese lugar en un momento histórico privilegiado: el de la reali¬ 
zación periférica de la sociedad de consumo. Si bien no se dio 
en la misma dimensión que en los centros mundiales, la posi¬ 
bilidad de grandes sectores de la población de acceder a los 
nuevos productos de confort para el hogar fue un elemento so¬ 
cialmente significativo. Además, las características ligadas a 
la valoración positiva de la educación por parte de esos secto¬ 
res permitieron un desarrollo hasta el momento inusitado de la 
industria cultural, que resaltaría en la transformación (moder¬ 
nización) y creación de una serie de instituciones. No es difícil 
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sostener que en el campo 
de la cultura hubo, por lo 
menos, tres instituciones 
emblemáticas de este pro¬ 
ceso de modernización: la 
editorial universitaria de la 
UBA (Eudeba), el Instituto 
Di Telia y, sin duda, la ca¬ 
rrera de Sociología de la 
UBA. 

Este proceso implicaba 
una fuerte incorporación de 
jóvenes de sectores medios 
y aun medio-bajos a insti¬ 
tuciones y zonas de la cul¬ 
tura que se abrían cada vez 
más a estas franjas hetero- Guido Di Telia. 

géneas, que valorizaban ese 
contacto como parte de la 

realización de la trayectoria de ascenso social. Era también 
una incorporación marcada por un contexto ideológico que no 
estigmatizaba su desventaja cultural y que en algunas zonas 
culturales se evaluaba positivamente. En este marco se desa¬ 
rrollaron algunas formas contraculturales similares a las de los 
centros mundiales que en su expresión política pudieron ser 
más fácilmente absorbidas en esos centros. La radicalización 
política, el surgimiento de nuevas izquierdas que, fundamen¬ 
talmente y más allá de las variaciones, trataban de otro modo 
la cuestión nacional y en algunos casos el tema religioso, iban 
a manifestarse en distintos sectores de la sociedad: en el cam¬ 
po artístico, en zonas significativas del mundo sindical, en la 
Iglesia católica (que en este caso interesa particularmente), y 
no podía dejar de hacerlo en ese espacio privilegiado de la 
modernización cultural que fue la carrera de Sociología. 

La característica que adquirió el proceso de radicalización 
en la sociología en la Argentina estuvo efectivamente marcada 
por la politización de la década. Por supuesto esta politización, 
si bien era parte de un proceso mundial, tuvo sus particularida¬ 
des nacionales. Si la supervivencia del peronismo afectaba las 
relaciones del conjunto del campo político, en la naciente so- 
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ciología se convertiría en un objeto central de discusión y de 
divisiones de grupos y estilos de trabajo y hasta (para perspec¬ 
tivas nada marginales) en una especie de espacio epistemoló¬ 
gico privilegiado. La disciplina moderna adquiría una particu¬ 
lar importancia en la interpretación de este fenómeno. Y en 
esta tarea no dialogaba sólo con los pares, sino que encontraba 
un público más amplio ligado al mundo de la cultura politiza¬ 
da de sectores medios de las grandes ciudades. 

En lo que hace a su mundo más específico, es necesario re¬ 
marcar que esta politización tomó, en las zonas más radicales 
que tenían relevancia en el conjunto de esa comunidad, una 
forma particular que afectaba casi el estatus mismo de la disci¬ 
plina. Por cuestiones relativas a la debilidad institucional y al 
peso de tradiciones culturales más amplias como el ensayo y la 
literatura, la sociología —por la fuerza del clima político de la 
época y por la manera en que lo absorbieron algunos grupos— 
se convirtió en un terreno de lucha político-cultural. Era un es¬ 
pacio donde se dirimían visiones del pasado histórico nacio¬ 
nal, un lugar en el que se resignificaba una genealogía de refe¬ 
rentes culturales y, por supuesto, un mundo que se transforma¬ 
ba a sí mismo reorganizando elementos importantes y los lími¬ 
tes recién trazados de la disciplina. La fuerza con la que se rea¬ 
lizaba la casi abolición de una zona de la tradición científica y 
se incorporaban nuevos referentes de otras zonas culturales re¬ 
cuerda menos a los cambios (aun los radicales) dentro de un 
ámbito académico que a las rupturas de las vanguardias estéti¬ 
cas. No fue un simple cambio dentro del mundo académico, ni 
una revolución científica. Hubo sí un cuestionamiento a una 
manera de conocer (el cientificismo), pero asentada, más que 
en una refutación donde se descalifica la otra posición acep¬ 
tando reglas de juego comunes, en una descalificación radical 
que parece proponer el trazado de un nuevo tablero. 

En la sociología en la Argentina, en el espacio de la UBA, se 
pueden distiguir tres momentos durante un período que va des¬ 
de la creación de la carrera en 1957 hasta la primera mitad del 
año 1974. El primer momento es el de la afirmación institucio¬ 
nal y de los primeros conflictos entre los viejos y los nuevos. 
El segundo es el de la extrema radicalización de una franja de 
los nuevos sociólogos y el tercero refiere a la realización insti¬ 
tucional de la politización en la universidad montonera en 
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1973-74. En cada uno de estos momentos los referentes más 
significativos, además de sus relaciones a veces conflictivas 
con el específico ámbito universitario, también eran parte de 
una red más amplia que incluía la universidad, pero también, 
de acuerdo con los momentos, el grupo cultural parauniversi¬ 
tario antiperonista, los espacios culturales del Partido Comu¬ 
nista, la revista con identidad de nueva izquierda o alguno de 
los diversos grupos político-culturales, expresiones de un área 
politizada del campo cultural. Tanto Gino Germani como Juan 
Carlos Portantiero y Roberto Carri fueron producto y produc¬ 
tores de una relación con esas zonas politizadas del campo cul¬ 
tural que en cada caso implicarían vinculaciones (diferentes, 
más o menos mediadas, pero siempre relevantes culturalmen¬ 
te) con el campo político. La pertenencia, simbólicamente sig¬ 
nificativa, a tradiciones culturales distintas pero que trascien¬ 
den la actividad académica, la confianza en las herramientas 
académico-culturales como elemento favorecedor de transfor¬ 
maciones sociales, la consecuente vocación de intervención 
pública, convierten a estos referentes de la sociología argenti¬ 
na en intelectuales clásicos. 


LAS PRIMERAS DISPUTAS: GERMANI 
Y SUS DISCÍPULOS 

A partir de la creación del Departamento de Sociología de la 
Universidad de Buenos Aires en 1957 cobraba realidad institu¬ 
cional un proceso que se estaba dando en distintos lugares de 
América latina: la irrupción de una sociología moderna que se 
moldeaba en relación con el estructural-funcionalismo y con el 
desarrollo de técnicas de investigación que tenían un papel re¬ 
levante en el mundo académico norteamericano. Frente al 
pensamiento social predominante en América latina, cuya 
principal forma de expresión era el ensayo, surgía esta nueva 
disciplina que se proponía lograr un conocimiento objetivo de 
la realidad social. Para ello recurría a la investigación empíri¬ 
ca, que rescataba lo que llamaba neutralidad valorativa e insis¬ 
tía en la separación entre ciencia e ideología. Esto en el marco 
de un clima ideológico en el cual el desarrollismo promovido 
por los centros políticos desplegaba todas sus herramientas 
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para detectar los elementos tradicionales que impedían a los 
países subdesarrollados superar etapas. Los organismos regio¬ 
nales que se crean en América latina con objeto de adaptar la 
región a los tiempos (CEPAL, FLACSO, CLACSO) se conver¬ 
tirían en promotores de discusiones y formadores de científi¬ 
cos y del mismo modo surgirían en este estilo carreras de gra¬ 
do en distintos países de la región, como Colombia, Venezuela 
y la Argentina. 

En nuestro país, la carrera de Sociología fue creada en la 
Universidad de Buenos Aires en 1957, en la Universidad Cató¬ 
lica Argentina dos años más tarde y en la Universidad del Sal¬ 
vador en 1963. Después del golpe militar de 1966 la carrera 
fue creada en otras universidades del interior del país, a menu¬ 
do con docentes entrenados en la UBA. Pero las tres primeras 
instituciones siguieron siendo dominantes y se repartían el 
90% de los alumnos hacia 1969. La carrera se expandió rápi¬ 
damente: en la UBA ingresaban unos 500 alumnos por año 
hasta 1969, pero en los tres años siguientes ingresaron unos 
mil nuevos estudiantes anualmente. Este fenómeno fue acom¬ 
pañado por la creación de numerosos puestos de investigación 
y el otorgamiento de cientos de becas para estudiar en el ex¬ 
terior. 

En estos primeros años de la carrera de Sociología se pueden 
observar dos movimientos: 
el primero, impulsado por el 
propio Germani, tendiente a 
afianzar una manera de con¬ 
cebir la sociología. Este 
afianzamiento supone una 
disputa contra zonas del 
campo cultural que se ocupa¬ 
ban del análisis de lo social 
desde otras perspectivas, más 
especulativas y literarias. 
Pero, a la vez, también desde 
el propio espacio de la nueva 
disciplina comienzan a surgir 
cuestionamientos a ese estilo 
de hacer sociología. Éste es 
el segundo movimiento. 
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Gino Germani. 


El movimiento de Germán i tendiente a elausurar las formas 
ensayístieas del análisis de lo soeial es fundacional y contun¬ 
dente. El otro movimiento, que tiene voces en el propio campo 
académico norteamericano, cobrará paulatinamente importan¬ 
cia en los nuevos. Los discípulos que Germani había formado 
y muchos de los cuales habían estudiado en el exterior volvían 
con nuevas maneras de pensar la sociología. 

Desde el individualismo metodológico y desde perspectivas 
que revalorizaban el conflicto, el estructural-funcionalismo 
era cuestionado en el propio mundo académico americano. Por 
otro lado, en los distintos centros intelectuales mundiales se 
producía una revalorización académica del marxismo. No son 
demasiados los años en los que la versión del estructural- 
funcionalismo pueda desenvolverse con la tranquilidad de ser 
la sociología en la Argentina. Apenas un lustro después co¬ 
menzarán los cuestionamientos. 

Con la orientación de Germani, la carrera de Sociología de 
la UBA creó un Instituto de Investigaciones y se conformaron 
equipos que comienzan a desarrollar algunas líneas de investi¬ 
gación. Según Eliseo Verón, en este período hay tres tipos pre¬ 
dominantes de investigación: 

a) las descriptivas destinadas a reunir datos primarios sobre 
estructura social a nivel macrosociológico (estratificación, 
movilidad, procesos de urbanización, etc.); 

b) aquellas descriptivas centradas en aspectos particulares 
de la estructura social que, en su mayoría, corresponden a re¬ 
cursos para el desarrollo (estructura de la educación primaria, 
secundaria y universitaria); 

c) los estudios sobre actitudes y opiniones de sectores signi¬ 
ficativos de la estratificación social. 

Los modelos de investigación, así como la docencia, esta¬ 
ban orientados por el modelo dual de sociedad tradicional-so- 
ciedad moderna. En el caso de la investigación, las preguntas 
orientadoras corresponden a caracterizaciones que ubicarán al 
país en distintos momentos del camino al desarrollo. Cuál es el 
diagnóstico y cuáles son los obstáculos que impiden el avance 
de los elementos modernos de cada sociedad. En el caso de la 
docencia, los autores que conformaban los programas centra¬ 
les de las materias sociológicas pueden encontrarse en las 
compilaciones realizadas por Eudeba en el período: además 
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del propio Gennani, Parsons, Robert Merton, Bendix, Lipset, 
Homans, Newcomb. Los clásicos estaban presentes sobre todo 
a través de Durkheim y Weber. El primero por su trabajo esta¬ 
dístico y el segundo por el de los tipos ideales. 

Las críticas de protagonistas del período que se dirigen al 
“cientificismo”, pero con las armas de otras perspectivas epis¬ 
temológicas legitimadas, no son muchas. Son los primeros 
nuevos, como Elíseo Verón, quienes de hecho comenzarán a 
incorporar nuevas corrientes en la práctica docente. Una déca¬ 
da después su evaluación apunta a remarcar la debilidad con 
que la escuela que inauguraba la nueva sociología argentina 
era presentada en ese momento. “Los estudiantes conocieron 
sobre todo el estructural-funcionalismo a través de la triviali- 
zación de un Kingsley Davis, y su contacto con el pensamiento 
antropológico no se hizo a través de la riqueza abigarrada de 
un Malinowsky, sino más bien por la divulgación apagada y 
reiterativa de un Ralph Linton.” 

Hay un texto de Germani donde se percibe la potencialidad 
del movimiento cuestionador de los nuevos a partir de opera¬ 
ciones similares que se están produciendo en un centro de la 
nueva sociología como es el mundo académico americano. A 
la vez que insiste en su movimiento fundacional, se propone 
posibilitar la lectura de debates que se realizan en comunida¬ 
des académicas ya afianzadas. En 1962 Germani escribe el 
prólogo a La imaginación sociológica, de C. Wright Mills. 
Como se sabe, la crítica agresiva de Wright Mills se dirige a lo 
que él denominó “gran teoría”, “empirismo abstracto” y “ethos 
burocrático”. Allí caían estrepitosamente teorías y méto¬ 
dos que se habían constituido en las columnas maestras sobre 
las que se apoyaba el surgimiento de la sociología científica en 
la Argentina. ¿Cuál es entonces la operación realizada por 
Germani ante la presencia de este debate que, por lo menos, 
podría obstaculizar su proyecto de afirmación de un nuevo es¬ 
pacio en el campo académico argentino? En principio introdu¬ 
ce el debate en este espacio, desplegando a la vez un estilo de 
lucha complejo. 

Prologar la versión castellana del libro es de por sí una posi¬ 
ción que anuncia algo de ese estilo. En ese prólogo realiza un 
análisis de la situación de la sociología a nivel mundial y obser¬ 
va los distintos grados de desarrollo de la disciplina, atendiendo 
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sobre todo a las comparaciones entre América latina y los Esta¬ 
dos Unidos. La primera frase del prólogo declara contundente: 
“La traducción de un libro implica algo más que un mero pro¬ 
blema lingüístico. Se trata de introducir en cierta cultura el pro¬ 
ducto de otra, alejada o próxima de la primera pero, en todo 
caso, distinta”. Aquí surgen los problemas de “comunicabi¬ 
lidad” de las ciencias y entonces advierte que la sociología se 
“halla... en una fase de comunicabilidad... menor de la que 
existe, por ejemplo, en la economía...”, aunque reconoce la 
emergencia de una “sociología ‘mundial’en oposición a las so¬ 
ciologías ‘nacionales’ ”. En verdad, la principal dificultad es ex¬ 
plicar cuáles fueron las condiciones de surgimiento del texto de 
W. Mills, pues se debería comprender eso para poder distinguir 
dos contextos de producción diferentes, dos campos académi¬ 
cos, con desarrollos históricos distintos en cuanto a su relación 
con la sociología mundial. “El examen que realiza Mills”, dice 
Germani, “no deja de darse en un contexto intelectual y científi¬ 
co bien distinto del que existe en América latina: en este sentido 
la ‘traducción’ requiere un esfuerzo por ubicar el contenido del 
libro dentro de su contexto originario y a la vez evaluar su signi¬ 
ficado con relación al contexto intelectual y científico propio de 
la cultura en que se trata de introducirlo”. 

Es verdad que en su lucha por esclarecer los límites de la 
nueva disciplina Germani combate el “ensayismo”, pero tam¬ 
bién es cierto que los ecos de esas luchas llegan a través de sus 
adversarios y también de sus seguidores, simplificados hasta 
la caricatura. En el texto mencionado, insistiendo con las com¬ 
paraciones entre América latina y los Estados Unidos abordaba 
el tema: “El ‘ensayismo’, el culto de la palabra, la falta de ri¬ 
gor son los rasgos más comunes en la producción sociológica 
del continente. Lejos del ‘perfeccionismo’ y el ‘formalismo 
metodológico’ yanquis, escasea o falta la noción misma de mé¬ 
todo científico aplicado al estudio de la realidad social”. Para 
Germani esta necesidad de marcar límites no excluye la posi¬ 
bilidad de pensar productivamente la incorporación de tradi¬ 
ciones que criticaba, en tanto competidoras de la sociología, 
pero que no podía dejar de tener en cuenta. No se presenta a la 
naciente sociología simplemente como una disciplina que se 
hace cargo de los desarrollos en los Estados Unidos y se cons¬ 
tituye sobre un vacío local. 
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Para entender algunos gestos flexibles de Germani frente a 
otras formas de abordar la realidad social, que están más cer¬ 
canas a (o son partes de) las disciplinas humanísticas, es nece¬ 
sario pensar las condiciones de conquista de la autonomía de 
este campo específico. En los momentos previos al surgimien¬ 
to de la sociología científica, su iniciador formaba parte de una 
fracción del campo intelectual que podríamos denominar inte¬ 
lectuales liberales progresistas proscriptos por el peronismo. 
Las interrelaciones se dan en ese espacio entre actores tales 
como escritores, ensayistas, historiadores, filósofos. La cerca¬ 
nía con ese ambiente ligado a las disciplinas humanísticas 
(pero iluminista y sensible a la aparición de discursos científi¬ 
cos) lo confirma, luego del peronismo, con la creación de la 
carrera en la Facultad de Filosofía y Letras. 

En este contexto, la de Germani no es una lucha ciega que 
desconoce al contendiente. Se parece más a una doble tarea: de 
diferenciación, frente a algunas tradiciones que hasta ese mo¬ 
mento daban cuenta de la realidad social (más contundente en 
la medida que inauguraba una disciplina en contra de esas tra¬ 
diciones ya instaladas), y de incorporación (menos declarati¬ 
va) de aspectos de las mismas. Aunque hay momentos, como 
en este prólogo, en que la necesidad de la incorporación se 
hace explícita. Luego de las críticas al ensayismo, Germani ad¬ 
vierte: “Mas a la vez no debemos olvidar aquellos elementos 


Sobre el concepto y la metodología de la sociología en 
Gino Germani 

“De acuerdo con esta concepción de la sociología y de sus métodos, 
el suscripto aboga por una transformación de la enseñanza sociológica 
en la Argentina, destacando la necesidad de eliminar el actual predo¬ 
minio filosófico y especulativo para propender a la investigación de la 
realidad social del país. La enseñanza de los métodos y técnicas de 
investigación y la creación de una base organizativa adecuada han sido 
señaladas como medios necesarios para el logro de tal objetivo. ” 

Fuente: Jorge R. Jorrat y Ruth Sautu (comps.). Después de Germani. 

Exploraciones sobre estructura social de Ia Argentina, pág. 30. 




de la tradición intelectual latinoamericana que sin duda nos 
colocan en una posición más favorable que la existente en el 
país del Norte: así no cabe duda de que el ‘pensamiento social’ 
de América latina presenta más de un hermoso ejemplo de lo 
que Mills llama análisis social clásico. La influencia profunda 
del historicismo y algunas de las características mismas de la 
cultura predisponen casi ‘naturalmente’ a la ubicación de los 
problemas dentro del contexto mayor de la estructura social 
percibida históricamente, procedimiento que Mills recomien¬ 
da con tanto énfasis”. 

El libro de Wright Mills que introducía Germani pasó a con¬ 
formar un conjunto de elementos que derivó en el clima de 
desprestigio del estructural-funcionalismo y de un estilo de ha¬ 
cer sociología. Por supuesto no era el único y probablemente 
tampoco el más relevante y además ese clima no había adquiri¬ 
do, todavía en 1962, la forma que le daría fuerza cultural. En 
ese momento, las críticas no giraban exclusivamente en torno 
a la descalificación del “cientificismo”, sino que se cuestiona¬ 
ba una manera de hacer sociología presentada como exclusiva. 
Las repercusiones más duras quizá deban encontrarse en los 
alumnos de las nuevas generaciones y no tanto en los discípu¬ 
los más cercanos. En la carrera de Sociología se realizó una 
huelga contra la cátedra de Metodología a cargo de la profeso¬ 
ra Regina Gibaja, una de las docentes del grupo cercano a 
Germani. El eslogan que levantaban los alumnos y que los lle¬ 
vó a la protesta es: “Contra el empirismo abstracto”. No obs¬ 
tante, hay elementos para suponer que no es un indicador del 
estilo de discusión de ese momento. La institución parecía fun¬ 
cionar con un estilo tradicional de cualquier universidad, en el 
cual, entre otras cosas, las jerarquías institucionales tenían un 
reconocimiento. Y, por otro lado, no provenía de un mero aca¬ 
tamiento a las reglas. Luego de la caída del peronismo, la UBA 
se había prestigiado ante la sociedad y lograba un reconoci¬ 
miento del conjunto del campo de la cultura. En la Facultad de 
Filosofía y Letras, que albergaba la carrera de Sociología, po¬ 
dían estar Gregorio Klimovsky y el rector José Luis Romero y 
otro grupo de intelectuales prestigiosos que volvían a la UBA 
luego del ’55. En este clima no había cuestionamientos, por 
ejemplo, al estilo de examen tradicional que a fines de los se¬ 
senta sería modalidad corriente. 
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José Litis Romero. 


Pero, independiente¬ 
mente del esfuerzo de 
adaptación a otro campo 
de Germani, los cuestio- 
namientos surgían desde 
distintos ámbitos, tam¬ 
bién desde aquellos que 
poblaban sus discípulos 
más aventajados. Miguel 
Murmis y Eliseo Verón, 
luego de la experiencia 
del posgrado en el exte¬ 
rior, retomarán sus car¬ 
gos en la cátedra Socio¬ 
logía Sistemática dirigi¬ 
da por Germani y co¬ 
menzarán a introducir 
autores marxistas, la an¬ 
tropología estructural y 
la teoría de la comunica¬ 
ción, a la par de autores 
corno Goffman, Garfin- 
kel y Becker, que fueron 
la rebelión académica 
anti-Parsons. La expe¬ 


riencia norteamericana de Murmis y la francesa de Verón pro¬ 
dujeron una serie de cambios que conformaron el piso sobre el 
que se asentarían las futuras críticas a la versión germaniana 
de la sociología. La punta modernizadora de una institución 
como la UBA, que renacía y acumulaba prestigio, no podía es¬ 
tar ajena a la dinámica cultural, que hacía de la incorporación 
de lo nuevo una práctica constante. La sociología, como las 
vanguardias del Di Telia, debía estar al tanto de los movimien¬ 
tos de los centros mundiales. Como llegaba el happening de 
Nueva York, también debía ingresar Claude Lévi-Strauss, que 
sacudía los ambientes de las ciencias sociales en las universi¬ 


dades europeas y del mundo. En este contexto de las ciencias 
sociales donde lo anterior no era todavía tradición, lo nuevo 


ingresaba reprocesado localmente con el espíritu de las van¬ 
guardias estéticas, rompiendo y rechazando lo existente. 
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En 1964 Germani abandonaba su lugar en la UBA y enton¬ 
ces los discípulos mencionados quedaron a cargo de Sociolo¬ 
gía Sistemática y se convirtieron en referentes importantes 
dentro del campo de la sociología. Probablemente este retiro 
afectaba a la nueva carrera, porque perdía un docente y un in¬ 
vestigador que había introducido el perfil moderno de la socio¬ 
logía. Pero además y fundamentalmente, se quedaba sin un or¬ 
ganizador cultural. Alguien que había podido armar y conse¬ 
guir financiación para un Instituto de Investigación, que gene¬ 
raba encuentros y convenios con referentes prestigiosos del 
campo académico internacional, principalmente de universi¬ 
dades norteamericanas. 

De hecho, los discípulos mencionados se transformaron en 
los referentes más importantes para los alumnos de la principal 
institución formadora de sociólogos en la Argentina. En mu¬ 
chos aspectos, maestro y discípulos se parecían. Probablemen¬ 
te en ninguno más que en su relación práctica con el peronis¬ 
mo. Tanto Murmis como Verón tienen la experiencia de la uni¬ 
versidad peronista previa al ’55 y una formación en la que in¬ 
tervienen intelectuales del campo de la filosofía, por ejemplo, 
que conformaban los círculos antiperonistas. La experiencia 
del autoritarismo y el clima intelectual de la época dejaron 
marcas en su manera de relacionarse con las distintas formas 
de populismo. Si bien Verón escribe tempranamente en la re¬ 
vista Contorno , que sería un espacio de revisión de la idea clá¬ 
sica de los intelectuales acerca del peronismo, lo hace con un 
artículo en el que critica el nacionalismo, la antropología “pro¬ 
funda” de Víctor Massuh. También su estilo de relación con el 
mundo académico, el acatamiento de las normas instituciona¬ 
les, la actitud profesoral, la idea de una carrera académica, no 
serían demasiado distintos en ese momento. Quizá la diferen¬ 
cia hay que buscarla en la vocación no sólo académica, sino 
también de organizador cultural que poseía Germani y que no 
fue heredada por los discípulos. Estas discrepancias probable¬ 
mente serán significativas a la hora de encontrarse con un cli¬ 
ma cada vez más cuestionador ya no del cientificismo, sino de 
la práctica misma de la sociología. 

Este estilo de disputas dentro de un ámbito académico no es 
demasiado extraño. Los nuevos presionan por ocupar un lugar 
y para ello cuestionan ciertos aspectos de la visión que sostie- 
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nen los que ocupan el lugar asentado, los que definen políticas 
de investigación e influyen sobre el armado del currículo de 
formación. Cuando existe una institucionalidad fuerte estas 
disputas se resuelven sin afectar demasiado el desenvolvi¬ 
miento de la institución. En este caso, los cuestionamientos 
que pasaban por la ignorancia del currículo de corrientes como 
el nuevo marxismo, el estructuralismo y las nuevas corrientes 
de la sociología americana podían ser simplemente el mo¬ 
vimiento que posicionara de otra manera a los nuevos. La si¬ 
tuación institucional reciente, con poco más de un lustro 
de antigüedad, y el clima juvenil descalificador hacían difí¬ 
cil la inclusión de todos los actores. Es así como los nuevos 
comenzaron a desenvolverse en un espacio libre, en un mo¬ 
mento en que la radicalización política en el ámbito univer¬ 
sitario se agudizaba y adquiría formas insólitas hasta entonces. 


UN ÁMBITO SIN PADRES EN UN CUMA 
DE CAMBIOS 

La intervención de la Universidad en 1966 tuvo característi¬ 
cas particulares en la carrera de Sociología. En principio no se 
produjo una fuga inmediata de profesores. Referentes impor¬ 
tantes de ese período como Elíseo Verón, Miguel Murmis, 
Silvia Sigal y Manuel Mora y Araujo decidieron continuar 
dentro de la UBA, aunque luego de un cuatrimestre no les re¬ 
novaron los contratos. Kratochwil describe la situación poste¬ 
rior a la intervención y las repercusiones que ésta generó en el 
resto del mundo académico: “De veintiocho profesores del De¬ 
partamento de Sociología de Filosofía y Letras (UBA), quedan 
cuatro en marzo de 1967. El Instituto de Sociología, en el que 
había quince proyectos de investigación en marcha, cerró sus 
puertas por casi un año... En la Universidad Católica Argentina 
(UCA) una declaración que rechazó la violencia desatada en la 
universidad nacional condujo a una crisis entre el rectorado y 
el Departamento de Sociología. Su director, José E. Miguens, 
y treinta y tres docentes y auxiliares renunciaron hasta marzo 
de 1967, quedando cinco personas...También se interrumpie¬ 
ron las actividades de los sociólogos en el Instituto de Sociolo¬ 
gía de la Universidad del Litoral y Tucumán...”. 
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No obstante quedaron en la facultad grupos de alumnos 
aventajados que además de continuar con su proceso de politi¬ 
zación encontraban la posibilidad de desempeñarse como 
auxiliares docentes. Por supuesto, en los primeros momentos 
de la intervención había pocos docentes con formación en so¬ 
ciología. La gran mayoría eran abogados y profesores de histo¬ 
ria o filosofía con poca vinculación con el mundo moderno de 
la sociología académica que se habían replegado a otros espa¬ 
cios como el Centro de Investigaciones en Ciencias Sociales 
en 1967; el Centro de Investigaciones Motivacionales y Socia¬ 
les, que efectuaba trabajos para la Federación Agraria y los ar¬ 
quitectos; el Centro de Investigaciones Sociales del Instituto 
Torcuato Di Telia, que funcionaba desde 1963; el Departamen¬ 
to de Sociología de la Fundación Bariloche, desde 1968; el 
Centro de Investigaciones en Ciencias de la Educación, aso- 


E1 catolicismo radical y la falta de compromiso político de 
los profesionales 

“Por su extracción social la casi totalidad de los profesionales ar¬ 
gentinos pertenecen a la clase media y alta. Esto ya los condiciona a 
que en su paso por la Universidad buen número de ellos sólo busquen 
un título con el cual mantenerse o ascender en la escala social. La men¬ 
talidad del ‘no te metas’ que priva en la clase media argentina, tan 
ansiosa de seguridad, conforma en gran número de estudiantes hábitos 
burgueses que los marcan para toda la vida. De tal modo, el egresado 
descuida habitualmente aquellos aspectos de su profesión que más ne¬ 
cesita la comunidad (investigación, docencia) para dedicarse por ente¬ 
ro al ejercicio profesional en su aspecto más rentable. 

"Por otra parte, del grupo de universitarios más rebeldes, de las 
minorías revolucionarias que existen en toda universidad, pocos son 
los que luego de egresados continúan en una actitud comprometida a 
favor del cambio. La mayoría de ellos se asimilan al aburguesamiento 
general y se incorporan a la gran corriente de ‘consumidores privile¬ 
giados ’, de los que luchan por ‘tener más ’ y renuncian a ‘ser más ” 

Fuente: Informe de la Juventud Católica al Episcopado argentino, 21 de abril 
de 1969, en A. Mayol, N. Habegger y A. Armada, Los católicos 
posconciliares en la Argentina, pp. 386-87. 
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ciado al Di Telia desde 1966; el Instituto de Desarrollo Econó¬ 
mico y Social, que funcionaba desde 1960; el Centro Argenti¬ 
no del Instituto Latinoamericano de Relaciones Internaciona¬ 
les; el Centro de Estudios Sociales de la DAIA, y el Centro de 
Investigaciones y Acción Social, fundado por la Compañía de 
Jesús. 

Algunos de esos profesores tenían militancia cristiana, 
como Gonzalo Cárdenas, quien provenía de la democracia 
cristiana, o Justino O’Farrel, sacerdote con formación de pos¬ 
grado en sociología. Muchos de estos docentes fueron afecta¬ 
dos directa o indirectamente por un importante proceso de 
cambio que se estaba produciendo dentro de sectores del cato¬ 
licismo en la Argentina, que a la vez recibía la influencia de un 
cada vez más radicalizado mundo cristiano en América latina. 
Cambios que suponían un creciente compromiso con los secto¬ 
res más desprotegidos a la luz de las Conferencias de Puebla y 
Medellín, y además la relación con expresiones intelectuales 
de la izquierda como el marxismo, hasta la adopción de meto¬ 
dologías violentas para producir transformaciones. El sacerdo¬ 
te sociólogo Camilo Torres, muerto mientras luchaba como 
miembro de la guerrilla colombiana, sería uno de los muchos 
símbolos, pero no el más débil, para los cristianos que hacían 
su recorrido por el radicalizado clima de la época. 

El fenómeno de radicalización de amplias franjas de estu¬ 
diantes e intelectuales de sectores medios provenientes (en 
muchos de los casos del ámbito de la Facultad de Filosofía y 
Letras) de la izquierda, que luego también en algunas de sus 
franjas se peronizarían, permitiría entender el clima que pro¬ 
ducía la carrera de Sociología de la UBA. El campo cultural en 
los primeros años de creación de la carrera de Sociología toda¬ 
vía sostenía marcas fuertes de la relación con la política previa 
al ’55. Una estructura de campo que albergaba un “frente ra¬ 
cionalista”, lo que la izquierda clásica llamaba la alianza anti¬ 
peronista con “el humanismo burgués”. En ese panorama el re¬ 
ferente intelectual más relevante como pensador de lo social 
podía ser Ezequiel Martínez Estrada, que circulaba sin dema¬ 
siadas tensiones por la revista Sur y los Cuadernos de Cultura 
del Partido Comunista Argentino. Los cambios de la izquierda 
en los centros culturales mundiales y las consecuentes trans¬ 
formaciones del marxismo a través de la reinvención de genea- 
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logias, relaciones con otras corrientes, sumados a hechos 
como la Revolución Cubana y los nacientes movimientos de 
liberación nacional en el Tercer Mundo, produjeron reacomo¬ 
damientos significativos de este campo cultural. El prestigio 
del marxismo aggiornado , relacionándose cada vez más con la 
sociología en las universidades, posibilitaría el ingreso exitoso 
en zonas (entonces resignificadas) del campo cultural que 
Germani intentó mantener fuera de los límites de la sociología 
científica. 

El joven Juan Carlos Portantiero era parte de ese grupo de 
docentes que estaban en la segunda línea luego del '66. Se tra¬ 
taba de uno de los jóvenes intelectuales del Partido Comunista 
que ya en ese momento formaban parte del clima de lo que 
luego se denominaría la nueva izquierda y que con el amparo 
de Héctor P. Agosti habían recuperado a Gramsci hacia fines 
de los años cincuenta. El prestigio de Portantiero, que se 
reconvertía en el ámbito de la carrera de Sociología, era el lo¬ 
grado en espacios del campo cultural politizado de fines de los 
cincuenta y principios de los sesenta. Sus credenciales son ar¬ 
tículos centrales sobre cuestiones culturales, sociales y políti¬ 
cas en los prestigiosos Cuadernos de Cultura de fines de los 
años cincuenta y un libro en 1961 ( Realismo y realidad en la 
narrativa argentina). Allí se cuestiona el “falso marxismo 
economicista” valiéndose de herramientas proporcionadas por 
Antonio Gramsci, un autor marxista que impondría una marca 
en la cultura de esa época, incluida la sociología. En sólo un 
par de años, Portantiero se transformaría en uno de los nuevos 
referentes de la sociología argentina, proporcionándole a la iz¬ 
quierda cultural una identidad revolucionaria del peronismo. 

Sin embargo, esta actualización, que recupera tradiciones 
intelectuales legitimadas en el marco más amplio del campo 
cultural y que continuarían pesando en esa comunidad, no ago¬ 
ta el dinamismo de ese espacio académico, que es cada vez 
más un espacio cultural. Hay hechos coincidentes en dos nive¬ 
les para que en la carrera de Sociología de la UBA se produzca 
un fenómeno singular que proporcionará identidad a una franja 
de los nuevos y afectará al conjunto de la comunidad socioló¬ 
gica: el de las llamadas cátedras nacionales. Este fenómeno 
adquirió una expresión institucional legítima a partir de una 
serie de hechos vinculados a la compleja relación del gobierno 
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de Onganía con el peronismo y 
con sectores del catolicismo, que 
motivaron a profesores cristianos 
en proceso de peronización a en¬ 
carar la preocupación por “enten¬ 
der al pueblo”. Por otro lado, el 
proceso de radicalización juvenil 
asumió, entre otras posibles for¬ 
mas, la de comprensión y recono¬ 
cimiento del peronismo como un 
movimiento de cambio con dis¬ 
tintos significados según el punto 
de vista, pero en todos estaba pre¬ 
sente la aceptación de su poten¬ 
cial transformador. En el caso de 
la sociología, este proceso no es 
ajeno a un movimiento intelec¬ 
tual mayor que reacomoda las 
piezas en el tablero de la cultura 
nacional. 

Con el correr de la década del 
sesenta, la visión que de la histo¬ 
ria habían construido ciertos sec¬ 
tores del nacionalismo fue apropiada y resignificada en parte 
por franjas de jóvenes de izquierda que se peronizaban. Los 
caudillos federales, e incluso Rosas, armaban este árbol 
genealógico que culminaba en el movimiento de liberación na¬ 
cional junto a Yrigoyen y a Perón. La reescritura de la historia 
y también el análisis social se realizan de la mano de referentes 
que hasta los primeros sesenta ocupaban un lugar relativamen¬ 
te marginal (sin lugar a dudas comparado con el que tuvieron 
luego) en el mundo de la cultura y aun en el peronismo: Raúl 
Scalabrini Ortiz, Arturo Jauretche y, sobre todo, Juan José 
Hernández Arregui. Estas influencias serían fuertes en térmi¬ 
nos político-culturales. Reivindicación de ciertos aspectos del 
marxismo aggiornado, recuperación del nacionalismo tercer- 
mundista y antiimperialista y del pensamiento cristiano revo¬ 
lucionario (y en especial el aspecto de esta tradición 
resignificada que supone una unión entre pensamiento y prác¬ 
tica). Más que en Jean-Paul Sartre, que indudablemente pesó 
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en sectores de la nueva izquierda autóctona, estos sectores que 
proponían el socialismo nacional encontraban referentes en el 
análisis de la guerra chino-japonesa de Mao Tse-tung y en las 
experiencias de liberación nacional de pueblos de Asia y Áfri¬ 
ca, sobre todo de la visión de la revolución argelina presentada 
por aquel que Sartre había santificado a los ojos de los occi¬ 
dentales de izquierda: Frantz Fanón. 

Los grupos sostenedores de esta perspectiva no ocluían en 
sus momentos de mayor fuerza la presencia de otras miradas 
que seguían teniendo su peso simbólico. Las llamadas cátedras 
marxistas continuaban funcionando en esta segunda mitad de 
los sesenta y, por supuesto, visiones profesionalistas ocupaban 
cátedras de materias específicas de la carrera. Sin embargo, 
más allá de las antipatías del mundo académico (Elíseo Verón 
las llama anticientificismo de derecha) y de la diferenciación 
constante que producían las cátedras marxistas (con las cuales 
parecían compartir un mismo terreno de lucha político-cultu¬ 
ral) y aunque seguramente no fueran la expresión del conjunto 
de la nueva generación, tenían una fuerte presencia cultural en 
ese espacio. Además, esa presencia significativa en la carrera 
de Sociología de la UBA, que por su carácter de institución 
modernizadora era un foco de irradiación cultural, también 
puede entenderse como el reprocesamiento de un clima gene¬ 
ral que se convertía en el sentido común de gran parte de la 
militancia juvenil ligada a este nuevo peronismo que seducía a 
las capas medias universitarias. 

En un momento en que algunas zonas de la institución uni¬ 
versitaria adquirían un perfil cada vez más asambleístico, la 
relación con los pares podía adquirir menor importancia para 
el reconocimiento que la aprobación de las masas de alumnos. 
En este sentido, la significatividad que adquieren las cátedras 
nacionales radica en la relación que éstas establecen con una 
zona de la cultura (el nacionalismo cultural aggiornado) que a 
la vez contribuyen a recolocar. Esta relación los legitimaba, en 
tanto formaba parte de un clima mediante el cual jóvenes de 
sectores medios, muchos de ellos estudiantes de sociología, 
comenzaban a relacionarse con la política. 

Este marco cultural es el que proporciona el espacio para 
que las cátedras nacionales se desenvuelvan, más que como 
una nueva perspectiva académica dentro de la sociología. 


2 65 



como un grupo cultural que actúa casi a la manera de las van¬ 
guardias artísticas. Ya no es sólo la aceptación de ciertos as¬ 
pectos del peronismo que el mundo de la cultura y la cultura de 
los sectores medios rechazaban. La pelea cultural de las nue¬ 
vas generaciones de las capas medias adquiere en la carrera de 
sociología una forma más radical. Una forma que rechaza las 
reglas del juego académico y que transforma a estos grupos en 
una especie de vanguardias culturales. Estos jóvenes de secto¬ 
res medios habían escandalizado a sus padres (literalmente) en 
su opción por el peronismo, ahora escandalizaban al mundo 
académico proponiendo el ingreso a ese mundo de ensayistas 
del nacionalismo cultural transformados en baluarte de la so¬ 
ciología nacional. En una polémica con Francisco Delich, que 
la Revista Latinoamericana de Sociología se vio obligada a 
recoger —esto, más allá del rechazo, supone el reconocimien¬ 
to de los otros como interlocutores, aunque se los descalifi¬ 
que—, Roberto Carri va a reivindicar, con un estilo más propio 
de las disputas literarias o artísticas que del académico, lo que 
llama “sociología del estaño”, citando a Arturo Jauretche dice: 

“El verdadero científico, el 
ensayista político, el político, 
realizan, crean individual¬ 
mente esa conciencia social, 
esa práctica social, y con los 
pies bien afirmados en la rea¬ 
lidad que analizan, y donde 
actúan, realizan su explica¬ 
ción. Este es el método del 
‘estaño’ que tanta gracia le 
causa a Delich...”. 

Más aún, la relación con el 
peronismo no suponía sola¬ 
mente una relación cultural y 
política. En el extremo pro¬ 
puesto por estos grupos, no es 
sólo la reivindicación de un 
ensayismo nacionalista como 
un estilo reivindicable de ha¬ 
cer sociología lo que ya supo¬ 
ne una ruptura con el mundo 
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La creación de una “sociología nacional” 

“La construcción de una sociología nacional es posible, como así 
también la elaboración de las herramientas conceptuales necesarias 
para las tareas de investigación y procesamiento teórico, pero siempre 
v cuando que el sociólogo realice sus tareas al servicio del Movimiento 
Nacional de Masas (...) el Peronismo leal a Perón (...)” 

Fuente: Gonzalo Cárdenas, De una sociología colonial a una 
sociología nacional. 


académico, sino que además la construcción de una sociología 
nacional precisaba del peronismo concreto como un espacio 
necesario de producción de conocimiento. 

Uno de los textos que expresan con mayor claridad esta 
perspectiva, en una franja de la sociología argentina, es un li¬ 
bro de Norberto Wilner escrito sobre la base de una tesis de la 
carrera de Filosofía de la UBA dirigida por el sociólogo y sa¬ 
cerdote católico Justino O’Farrel. El libro, titulado Ser social y 
Tercer Mundo, es una condensación de los temas que van a ser 
recurrentes y aparecerán con distintas formas en la perspectiva 
de las cátedras nacionales. El anticientificismo en este caso 
adquiere una forma más radical. No es la crítica académica a la 
intención estructural-funcionalista de construir una ciencia 
avalorativa realizada desde visiones aggiornadas de las cien¬ 
cias sociales. 

La identificación con el cientificismo de grandes corrientes 
ideológicas como el marxismo y el liberalismo hace de este 
conflicto una lucha política y del encubrimiento producido por 
este cientificismo algo más que una forma de producción de 
conocimiento en la academia. La pelea fundamental se organi¬ 
za en torno al debate con el concepto de ser social utilizado 
por Marx para reubicar en la discusión la idea de ser nacional. 
Como sostiene Wilner: “Volcar la realidad de los pueblos ava¬ 
sallados en el molde de la revolución que exige el desarrollo 
de la previa identidad es hacer del enemigo imperialista un 
aliado, y del aliado un enemigo. La política que Engels pro¬ 
pugnaba ante México avasallado ilustra este asunto. Si el cam- 




bio revolucionario es ‘necesario’. La ‘ciencia’ absorbe a la po¬ 
lítica”. 

La discusión entonces supone la reivindicación de un ser 
nacional, por encima de un ser social, que estaría encubriendo 
e imposibilitando resoluciones políticas. La oposición entre lo 
satisfactorio de una revolución social y lo demagógico de una 
revolución nacional se convertiría en el elemento que orga¬ 
nizará la lucha política, pero que además permitirá la desca¬ 
lificación en términos de producción de conocimiento. La 
reivindicación del ser nacional no es extraña a la historia de 
Occidente y tampoco en este caso este rescate adquiere una 
identidad novedosa. Sin embargo, en términos retóricos, este 
nacionalismo se planteaba como la opción superadora de las 
grandes tradiciones ideológicas occidentales. Quizás el análi¬ 
sis del texto de Wilner no permite descubrir elementos sofisti¬ 
cados. Pero el ejercicio más fácil es el de la descalificación 
apelando a los contenidos. Si se piensa este texto como pro¬ 
ducto social de un mundo académico particular en un momen¬ 
to en que ese espacio está impregnado de los debates culturales 
más amplios, el fenómeno adquiere otro significado. 

Tanto en la carrera de Sociología de la UBA, como en los 
espacios de los centros de investigación antes mencionados, 
continuaban existiendo sociólogos que desempeñaban funcio¬ 
nes más profesionales. Sin embargo, el centro de la actividad 
intelectual pasaba por las discusiones del estilo que propone el 
libro de Wilner, con diferencias de acuerdo con las perspecti¬ 
vas, pero sin dudas en cuanto al carácter político-intelectual 
del debate. Se podría decir que tenían mayor productividad 
cultural en general e influencia particular en el mundo de las 
ciencias sociales, revistas del espacio político cultural como 
Antropología del Tercer Mundo , Cristianismo y Revolución o 
Pasado y Presente , que la académica Revista Latinoamericana 
de Sociología. 

Del mismo modo que las vanguardias estéticas del Di Telia, 
las vanguardias culturales populistas de sociología eran 
rupturistas y escandalizadoras del propio campo. Tanto Marta 
Minujin como Norberto Wilner producían reacciones ante la 
irrupción de algo que se evaluaba a sí mismo como nuevo e 
irradiaban el optimismo y desparpajo de los movimientos cul¬ 
turales juveniles. Mientras que el trabajo de Murmis y Portan- 
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tiero sobre los orígenes del # 

peronismo (el material de la Cristianismo y Revolución 

época más significativo de 
la relación entre sociología y 
política) se produce rom¬ 
piendo visiones anteriores, 
pero en una disputa más 
acotada al mundo académi¬ 
co, aunque con motivacio¬ 
nes y repercusiones que lo 
trascienden, el libro de Wil- 
ner y muchos de los folletos 
de las cátedras nacionales 
arrojaban todas las fichas 
del juego, pero también el 
tablero. La propuesta era 
bien radical, culturalmente 
hablando, y aunque exista 
una lógica de la demostra¬ 
ción (lo de Wilner es una te¬ 
sis universitaria), bastaba 
con generar ese producto 

que, más que por sus condiciones intrínsecas, valía por la vita¬ 
lidad cultural que le proporcionaba ser parte de un movimiento 
más amplio, a través de la pura y simple fuerza del movimien¬ 
to cultural. Era una especie de demonización de quien mante¬ 
nía la posición hegemónica en el mundo de la cultura, que en 
la sociología se expresaba a través del “cientificismo” con sus 
dos rostros: el liberal y el marxista. 

A la par de la radicalización cultural se fueron produciendo 
hechos sociales y políticos que extreman, también en este 
campo, el grado de politización. Y la politización parece trans¬ 
formarse en una implicación que rebasaba el mundo de la cul¬ 
tura. Se fue convirtiendo en un camino donde las condiciones 
políticas podrían retardar, pero no frenar, la marcha de muchos 
de estos intelectuales a la acción. La vanguardia intelectual 
podía transformarse en vanguardia política. La bifurcación de 
caminos se produjo por la caracterización de lo que se denomi¬ 
naba el movimiento de liberación nacional. Efectivamente, la 
vuelta del líder depuesto en 1955 convertía a la discusión polí- 



LA HORA DEL PUEBLO EN ARMAS 


Revista Cristianismo y Revolución. 


- 269 




Sociología y peronismo 


"Aquí, en la Argentina, todo intento por unlversalizar abstractamente 
la ciencia se convierte en una teoría de apoyo a la dominación impe¬ 
rial. La verdadera alternativa para un sociólogo consiste en producir 
científicamente desde nuestra propia realidad como país y desde dentro 
del movimiento popular, que aquí no es otro que el peronismo. ” 

Fuente: Roberto Carri, Poder imperialista y liberación nacional. 


tico-intelectual en una discusión decididamente política. El 
camino de algunos que comenzaron como marxistas y se con¬ 
virtieron en “narodnikis nativos adherentes a un caudillo”, 
como Wilner y gran parte de las llamadas cátedras nacionales, 
conformó un movimiento cultural imaginativo en tanto Perón 
era una esperanza. Cuando Perón se convierte en actor real, el 
movimiento cultural imaginativo se transforma en un grupo de 
intelectuales peronistas seguidores prudentes de su líder. Pue¬ 
den ser buenos analistas y mejores políticos, pero ésa no es la 
cuestión abordada aquí. Otros sectores en la sociología, por 
ejemplo algunos de la tradición marxista, conservaban una vi¬ 
sión especulativa que no renegaba de la política, pero tampoco 
del espacio particular desde donde se participaba en ella. La 
negación del sociólogo convertido en político tenía el compo¬ 
nente revolucionario, aunque eso suponía un peronismo al que 
Perón hecho realidad no favorecería. 

LA SOCIOLOGÍA EN LA POLÍTICA 

En agosto de 1968, durante la Convención Anual de la Aso¬ 
ciación Sociológica de los Estados Unidos, el sociólogo Martin 
Nikolaus se dirigía a los presentes luego de una exposición del 
secretario de Salud, Educación y Bienestar. Aclaraba que sus 
observaciones críticas no estaban dirigidas a este funcionario, 
en tanto había aceptado voluntariamente ser miembro de la ins¬ 
titución gubernamental que estaba librando una guerra imperia¬ 
lista contra el pueblo vietnamita. Consideraba a este funcionario 
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el jefe militar en el frente interno de esa lucha y, por lo tanto, 
desestimaba toda posibilidad de diálogo entre otras cosas por¬ 
que el diálogo entre súbditos y gobernantes es un diálogo entre 
“gallinas y elefantes”. Su preocupación apuntaba a los miem¬ 
bros sociólogos de esta asociación que no se hubieran “vendido 
y comprometido a punto de hallarse fuera de su propio control 
para iniciar cambios o enmendar errores”. Y en otra parte de su 
exposición realizaba una definición del sociólogo americano 
que no apuntaba a la crítica de su obra y a un estilo de trabajo a 
la manera de Wright Mills, sino directamente a su papel social. 
“El sociólogo laureado, el de alto estatus, el de abultado contra¬ 
to... el que publica un libro por año... no es ni más ni menos que 
un sirviente doméstico en la institución corporativa, un blanco 
tío Tom intelectual no sólo para su propio gobierno y clase go¬ 
bernante, sino para cualquiera de los existentes.” 

Este llamado panfletario a la concientización de los sociólo¬ 
gos no es un folleto surgido de la imaginación de un grupo ra¬ 
dical que recorre las aulas de la carrera de Sociología de la 
UBA. Es una exposición en la Convención de la Asociación 
Sociológica de los Estados Unidos. Los movimientos estu¬ 
diantiles y sociales del final de la década (radicalizados no 
sólo en el Tercer Mundo), los replanteos ideológicos y teóricos 
que revalorizaban estos hechos poco compatibles con el mode¬ 
lo de la izquierda tradicional, permitían creer a algunos inte¬ 
lectuales que estaba llegando la hora de dejar de comprender el 
mundo y comenzar a cambiarlo. 

Es en este contexto que debe entenderse la transformación 
cultural en los alumnos de la carrera y en muchos sociólogos 
del período que implicaba, por ejemplo, la incorporación de 
bibliografía heterodoxa para las tradiciones académicas. Jau- 
retche y sobre todo Hernández Arregui aparecían junto a 
Gunder Frank y Puiggrós en algunas materias y seguramente 
eran parte de la discusión en los espacios de sociabilidad infor¬ 
mal producidos por la facultad. Independientemente de que en 
muchos casos no se abandonara la lectura de ciertos clásicos y 
fundamentalmente la generación más nueva de los que habrían 
de adherir al peronismo montonero y a las cátedras marxistas, 
se incorporaban nuevos autores franceses como Althusser y 
Poulantzas, y junto a ellos podían encontrarse los menos aca¬ 
démicos Mao Tse-tung y Frantz Fanón. 
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La revista Panorama en 1971, con motivo de la invitación a 
un debate sobre las posibilidades de la sociología, había reali¬ 
zado una encuesta formal a alumnos de la carrera. El periodis¬ 
ta relata con asombro la actitud de la mayoría de los entrevista¬ 
dos, que decían desconocer sus posibilidades profesionales y 
que buscaban en la sociología elementos para realizar algún 
tipo de política con perspectiva revolucionaria, de cambio de 
estructuras y de cambio social. Cuando se les solicitó que 
nombraran sociólogos que habían influido en su elección, los 
nombres que aparecieron fueron Carlos Marx, Lenin, Juan D. 
Perón, Abelardo Ramos, “Che” Guevara, Arturo Jauretche. Por 
supuesto, el interrogante que el periodista trasladaba a la mesa 
de debate es el de la relación sociología-política. En el epígra¬ 
fe la revista elaboraba ya una respuesta. Decía sin ambigüeda¬ 
des en su segundo párrafo: “Pocos dudan —incluidas las auto¬ 
ridades— de que la sociología es una carrera con perfil subver¬ 
sivo”. 

Los participantes en el debate propuesto por la revista res¬ 
pondían, ante el desconcierto periodístico, sobre las posibili¬ 
dades ocupacionales de esta carrera y su particular relación 
con la política. De los seis participantes, salvo Pedro David, 
especialista en sociología del derecho, y Fernando Cuebillas, 
en ese momento director del Instituto de Investigaciones de la 
UBA, la mayoría propuso una relación fuerte con la actividad 
política y la posibilidad de realizar cambios revolucionarios. 
Los dos primeros tampoco pudieron evitar el tema de la impli¬ 
cación con la política y hacer referencia al clima de cambios 
que se respiraba. Pero, sin embargo, fueron los cuatro sociólo¬ 
gos restantes, con su preocupación por evitar cualquier rasgo 
que no estuviera indicando una identidad radicalizada, quienes 
dieron el tono al debate. El joven profesor Ricardo Sidicaro 
saludaba la relación de profunda implicación con la política 
por parte de los jóvenes y celebraba las dificultades de restric¬ 
ción del mercado laboral para los sociólogos: “Hoy muchos ex 
militantes políticos son directores de marketing, burócratas de 
los ministerios o investigadores a sueldo de las fundacio¬ 
nes. Creo que es una suerte que nuestros estudiantes actuales, 
preocupados por la política, no puedan acceder a esos roles. 
Porque la cuota de cargos posiblemente ya esté cubierta y por¬ 
que las circunstancias generales que vivimos hacen cada vez 
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más difícil ser burócrata de ministerio o ayudar a vender ja¬ 
bones...” 

La frustración de los estudiantes no pasaba por su relación 
más o menos exitosa con un mercado de trabajo profesional. 
Las instituciones debían replantear sus funciones y sus miem¬ 
bros tenían que contribuir decididamente para lograr esos cam¬ 
bios. En este sentido, la carrera de Sociología, por sobre la in¬ 
tervención del gobierno militar, parecía estar dando respuestas 
impregnadas por una dinámica cultural que expresaba sin duda 
los nuevos tiempos. Así, Portantiero expresaba: “Hay que pro¬ 
curar que esos jóvenes no se frustren. Por eso debemos hacer 
todo lo posible para que la Facultad de Filosofía y Letras y la 
carrera de Sociología no vuelvan a ser lo que alguna vez fue¬ 
ron: formadoras de disociados que terminan trabajando para 
empresas o institutos financiados por el exterior”. 

José Nun fue el que rodeó con más argumentos la necesidad 
de evitar una politización simple, de reconocer las mediacio¬ 
nes del mundo académico y de las tradiciones científicas, bási¬ 
camente del materialismo histórico, para no producir un “po¬ 
pulismo seudocientífico” que no proporciona las “herramien¬ 
tas teórico-conceptuales acerca de la realidad que se quiere 
transformar”. No obstante, en el marco de un proceso de cam¬ 
bio, reconocía la existencia de limitaciones formales en las 
instituciones académicas y exponía su necesidad de abolirías. 
El ejemplo concreto hace referencia a los requisitos de ingreso 
a programas de posgrado: “Mi propuesta fue que este requisito 
se obviase con alguna prueba de suficiencia, porque hay una 
enorme multitud de individuos genuinamente interesados en la 
realidad latinoamericana que no han podido completar una ca¬ 
rrera y que son tal vez más importantes para la revolución que 
los graduados universitarios”. 

Santos Colabella cuestionó a Nun y, más allá de los aspectos 
anecdóticos de este debate, lo más significativo es la naturali¬ 
dad con la que se vierte el discurso antisistema en este caso y 
en otros. Desde los que lo pronunciaban con la tranquilidad de 
marchar por el camino correcto, como Portantiero y Sidicaro, 
hasta los que como Nun (particularmente cuestionado por ser 
uno de los referentes del proyecto Marginalidad) debieron es¬ 
forzarse por reconvertir su marxismo académico en un ele¬ 
mento más cercano a la política. Sin embargo, este debate es 
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todavía un indicador de una relación con la política que toda¬ 
vía tenía algo de retórica, aunque en él estén planteados los 
temas que se realizarán en el ’73. Es precisamente la relación 
con la política lo que seguirá reorganizando posiciones dentro 
del mundo de la sociología, pero esta vez en torno a un com¬ 
promiso real con un proyecto que aparecía como posible y, en 
los casos más radicales, convirtiendo el papel del sociólogo 
decididamente en el de un intelectual revolucionario que asu¬ 
me distintas actividades de acuerdo con las circunstancias que 
se produzcan en el proceso de cambio. 

Hay algunos hechos políticos que resultaron decisivos en el 
paso de algunos grupos de la sociología local desde posiciones 
de rebeldía cultural politizada hasta el sombrío campo de la 
política real de la época. Luego del 11 de marzo de 1973 y, 
sobre todo, inmediatamente después de la asunción de 
Cámpora el 25 de mayo del mismo año hasta ocurrida la “ma¬ 
sacre de Ezeiza” el 20 de junio, el probablemente ingenuo op¬ 
timismo arrollador de las aulas universitarias se trasladaba a 
amplios sectores de la población. Fueron, precisamente, la ma¬ 
sacre de Ezeiza y, aún más, el moderado discurso de Perón a 
poco de regresar del exilio los que reacomodaron las piezas de 
la política a nivel general. También produjeron modificaciones 
en el pequeño mundo de la radicalizada sociología. 

Las elecciones de 1973 habían llevado al gobierno a Cám¬ 
pora y en ese contexto los sectores ligados a la “tendencia re¬ 
volucionaria del peronismo” ocuparon lugares significativos 
en distintas áreas de gobierno. La universidad, dirigida por 
Rodolfo Puiggrós, se convirtió en un espacio privilegiado para 
estos sectores. La carrera de Sociología produjo con este mo¬ 
vimiento institucional una operación de cambio generacional. 
Los más jóvenes del peronismo de izquierda que no tenían 
prácticamente relación con las cátedras nacionales ocuparon 
cargos destacados en las partes administrativa y académica de 
la carrera. En el breve y conflictivo año y medio de esa admi¬ 
nistración no se produjeron cambios significativos en el cu- 
rrículo. Lo que se presiente es una implicación más real y pro¬ 
bablemente más trágica con la política. No es simplemente la 
elaboración de una especulación en torno a la dependencia o a 
la revolución nacional. Las generaciones más jóvenes que par¬ 
ticipaban de esa administración son más actores, quiéranlo o 
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no, de una lucha política dentro del peronismo que irá adqui¬ 
riendo formas militares dramáticas. Ya no son. en esta franja, 
vanguardias culturales que proclaman una implicación en la 
política. O bien ocupan el lugar de subordinados al líder y por 
lo tanto pierden su productividad cultural y política en ese 
contexto o, de acuerdo con su ubicación en los distintos fren¬ 
tes de acción posibles, devienen en sector más o menos secun¬ 
dario de una vanguardia político-militar. 

Los sociólogos más cercanos al proyecto de la izquierda pe¬ 
ronista actuaron en función de esta identidad en un momento 
cada vez menos retórico. La política real comenzaría a ingre¬ 
sar en las aulas de la universidad mediante las formas más vio¬ 
lentas. A la par, algunos de ellos harían de esa implicación un 
directo alejamiento de la universidad. No obstante, unos y 
otros hacían del diagnóstico político de un momento complejo 
un elemento imprescindible para la práctica. Si había una so¬ 
ciología era la sociología política, y quizá todavía más acota¬ 
damente, una sociología de la transición revolucionaria, pero 
reelaborada en la rapidez de la relación con la política. Las 
preguntas apuntaban a establecer el papel de las agrupaciones 
de vanguardia y su vinculación con el pueblo y sus organiza¬ 
ciones, el rol de éstas y su relación con el sistema de partidos y 
los actores económicos y militares, en una transición hacia la 
revolución. 

Es quizá Roberto Carri, en un libro publicado a fines de 
1973, quien mejor expresa esta posición. Allí se recogen ar¬ 
tículos publicados en la revista Antropología del Tercer Mun¬ 
do y otros producidos exclusivamente para el libro. En ambos 
casos se observan las características mencionadas. No son, ni 
quieren serlo, trabajos académicos. Pero entonces, tampoco 
son los productos de la vanguardia populista cultural de las 
ciencias sociales, se han convertido decididamente en herra¬ 
mientas intelectuales de la política. En el primer artículo, es¬ 
crito a fines del ’73, “El imperialismo y el gobierno popular”, 
se intenta realizar una caracterización de la coyuntura en fun¬ 
ción de un proyecto político que es el de las organizaciones 
armadas peronistas, específicamente de Montoneros. Allí se 
analiza el camporismo, con el realismo que agrega la masacre 
de Ezeiza; “El gobierno popular garantiza de entrada una ex¬ 
tensión de la democracia y el debilitamiento de la guerra con- 
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trarrevolucionaria, que deberá ejecutarse al margen de las es¬ 
tructuras formales del poder”. 

Sin embargo, las circunstancias planteaban cuestiones que 
no determinaban caminos irremediables. Se habían acabado 
las simples loas al espontaneísmo popular, el momento reque¬ 
ría la transformación de ese espíritu romántico en racionalidad 
política. “El problema de la hegemonía en el peronismo”, sos¬ 
tenía Carri luego de una extensa cita de Gramsci, “no es en¬ 
frentar a la espontaneidad con un criterio organizacionista abs¬ 
tracto, sino lograr la unión del espontaneísmo revolucionario 
con las organizaciones de vanguardia...”. Más adelante, des¬ 
cribía el escenario posible y proponía el elemento organizativo 
básico para desenvolverse en él: “La etapa resistente del pero¬ 
nismo, que sirvió para llegar a un gobierno popular después de 
dieciocho años de lucha constante, caracterizada por la espon¬ 
tánea movilización de las masas y la existencia de gérmenes de 
organización revolucionaria, debe ahora transformarse en una 
etapa de ofensiva hacia el poder que implica ‘disciplinar’ este 
movimiento y encuadrarlo masivamente en la guerra popular. 
La experiencia histórica de las masas peronistas, en especial 
de la clase obrera, se transforma en conciencia estratégica de 
la necesidad del poder, con su encuadramiento colectivo en la 
forma orgánica necesaria para enfrentar las tareas de la etapa: 
la milicia popular”. 

Lo que se describe aquí no es necesariamente la expresión 
real del conjunto de lo que podía definirse como la comunidad 
de las ciencias sociales en la Argentina del período. De ningu¬ 
na manera. Seguían existiendo posiciones profesionalistas, 
académicas y aun politizadas que no participaban de este pro¬ 
yecto. Sin embargo, la inminencia de la profundización de un 
proyecto revolucionario, aunque a fines del año ’74 se dudara 
cada vez más de su fácil concreción, parecía tener credibilidad 
para los que no participaban directamente de él e incluso no lo 
compartían. En este contexto es que pueden entenderse adhe¬ 
siones desde algunos espacios más tradicionalmente académi¬ 
cos como el Insituto Di Telia y también desde grupos cultura¬ 
les ligados a las ciencias sociales identificados con posiciones 
marxistas que no habían sido afectados fuertemente por la 
peronización de la izquierda. El clima de relación directa con 
la práctica política penetraba de manera fuerte en el conjunto 
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de lo que podría denominarse el espacio progresista de las 
ciencias sociales, que por otro lado era el de mayor peso y rele¬ 
vancia, convirtiendo a los sociólogos con más significación 
cultural en intelectuales implicados políticamente. Por ello, en 
este corto período, los elementos que indican la centralidad 
cultural deben buscarse en el lugar simbólicamente prestigioso 
que de hecho esa comunidad otorgaba a la cercanía con un pro¬ 
yecto revolucionario decidido a la acción, independientemente 
de la forma política que éste adquiriese. 
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VII 


Rebeldes y modernos. 
Una culmna de los jóvenes 


por SERGIO A. PUJOL 






SER JOVEN 


Las fechas están muy se¬ 
paradas entre sí como para 
poder hablar de una unidad 
histórica bien clara. Tampo¬ 
co es sencillo determinar a 
qué cultura nos estamos refi¬ 
riendo cuando decimos “cul¬ 
tura de los jóvenes”. Esto sin 
abordar una cuestión teórica 
que desvela a los sociólogos 
desde hace varias décadas: 
¿existe realmente esa cate¬ 
goría sociocultural llamada 
juventud, o sólo se trata de 
una invención discursiva 
confusa, un actante de los 
relatos que sobre las socie¬ 
dades modernas se vienen 
vertiendo, según piensan al¬ 
gunos con el fin de hacernos 
olvidar de la existencia de 
las clases sociales? 

Pero si aceptamos el con¬ 
cepto de “revolución cultu¬ 
ral” para una caracteriza¬ 
ción general de los años ’60 
—concepto al que han ape¬ 
lado varios autores, incluso 
Eric Hobsbawm, quien no 
suele reconocer revolucio¬ 
nes fácilmente—, ¿cómo no 
ver que fue el sector lozano 
de la sociedad el que enca¬ 
bezó, en distintas partes, ese 
movimiento de transforma¬ 
ción que terminaría por 
afectar el funcionamiento 
del mundo occidental? 


Desde luego, las diferencias entre los países centrales y los 
periféricos fue grande. Allá se rebelaron los hijos de la abun¬ 
dancia; aquí, la sublevación cultural no estuvo totalmente se¬ 
parada de otras insurrecciones. Allá, una satisfecha clase obre¬ 
ra sólo despertó a la conciencia política cuando la guerra de 
Vietnam le devolvió a sus hijos en bolsas de plástico; aquí, los 
jóvenes siempre soñaron con una revolución que iría más allá 
del flowerpower. 

Sin embargo, en las próximas líneas se intentará demostrar 
que sí hubo, después del ’55 y antes del golpe del ’76, una cier¬ 
ta identidad juvenil mundial a la que los argentinos que habían 
sido niños en el país de los ’40 y ’50 se plegaron con entusias¬ 
mo, varios elementos propios y no pocas contradicciones. En 
cierto modo, y no obstante la cruel sangría de los años de la 
dictadura militar, aún vivimos al amparo de algunos signos de 
aquellos años juveniles. Si bien los ’90 parecieron ser la cele¬ 
bración descarnada y cínica de la mentalidad pragmática y la 
razón económica, también se ensayaron miradas de rescate ha¬ 
cia ese pasado tan próximo como diferente. Es cierto que mu¬ 
chas veces se cayó en la nostalgia del museo cultural: pasen a 
ver cómo fue aquel tiempo dorado... Pero no sería descabella¬ 
do considerar que más de una actividad de los jóvenes de hoy 
tiene sus raíces en los ’60 y comienzos de los ’70. Es evidente 
que el diálogo con aquel pasado no ha cesado. Es que, en gran 
medida, el período 1955-1976 sigue siendo un pasado pertur¬ 
bador. 

No obstante el efecto generalizador que tienen los artículos 
que abordan una época de modo orgánico, el lector de las 
próximas páginas deberá tener en cuenta que esa identidad ju¬ 
venil a la que aludimos —que mejor sería definirla como una 
sensibilidad colectiva afectada al concepto de fisura o brecha 
generacional— englobó por lo menos dos generaciones. Para 
decirlo con ejemplos emblemáticos: estuvo la generación del 
escritor Rodolfo Walsh (1927) y la del músico Luis Alberto 
Spinetta (1950). 

El primero escribió su célebre Operación Masacre en 1957, 
pero sus mejores textos literarios datan de la segunda mitad de 
“la década prodigiosa” (Oficios terrestres, 1966; Un kilo de 
oro, 1967), momento en el que un adolescente Spinetta ensa¬ 
yaba en su guitarra sus primeras composiciones, finalmente 
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grabadas por Almendra a partir de 1968 (Teína de Pototo/El 
mundo entre las manos). Si bien fueron fenómenos bien dife¬ 
rentes —otros lenguajes, otra relación con lo político, otras es¬ 
téticas—, aquella literatura y aquella música no sólo compar¬ 
tieron una mera sincronía de almanaque: participaron de una 
misma trama cultural, refractando un imaginario social 
signado por una urgente sed de futuro. Había en el aire una 
cierta idea de porvenir que toda una generación estaba decidi¬ 
da a sostener con una energía inaudita. Había confianza en lo 
nuevo y malestar por lo viejo. Para el triunfo de lo primero y la 
superación definitiva de lo segundo, había que actuar. Y la ac¬ 
ción no tuvo una sola cara o modalidad. Hubo una praxis esté¬ 
tica y una praxis política, y desde finales de los ’60 se hicieron 
varios intentos —con resultados dispares, pero en sí mismos 
significativos— de fusionar ambas acciones. Desde luego, la 
cultura joven no fue homogénea. En los ’70, Walsh se interna¬ 
ría en el compromiso político y la militancia, mientras Spi- 
netta profundizaría su relación con la contracultura. Pero in¬ 
cluso en esa divergencia existencial, un escritor metido en po¬ 
lítica sabía qué pasaba con la música y un músico que buceaba 
en el submundo de la expresión artística seguía con atención 
las inflexiones de lo político. 

La mayoría de los ensayos escritos sobre los años ’60 y ’70 
en la Argentina ha puesto el acento en la militancia política, el 
desarrollo de la guerrilla y el deseo de una revolución (marcas 
de “la juventud maravillosa”). Aquí se verán otros aspectos, no 
siempre complementarios de aquéllos. Se expondrán los ras¬ 
gos principales del ser joven durante los avatares comprendi¬ 
dos entre la esperanza frondizista y el oscurantismo de López 
Rega. Sintetizando de modo un tanto brutal, podríamos decir 
que estaremos más cerca de Spinetta que de Walsh. 

Entre las estrategias comerciales de las industrias culturales 
en su fase de máxima expansión y los caminos de la contracul¬ 
tura, una tensión sostenida refundo la noción de juventud. Al 
fin y al cabo, tan “jóvenes” fueron los chicos y chicas que a 
partir del ’63 “compraron” la fórmula del Club del Clan y se 
hicieron adictos a la televisión, como aquellos hippies porte¬ 
ños que cuatro años más tarde se congregaron en Plaza Francia 
desafiando el autoritarismo represivo de Onganía. Mientras, 
millones de argentinos mayores de 15 y menores de 40 — aca- 
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so tan lejos de Palito Ortega 
como del hippismo— leían a 
Rodolfo Walsh, pero también a 
Julio Cortázar. Ernesto Sabato, 
Jorge Luis Borges, Manuel 
Puig, Leopoldo Marechal, 
Haroldo Conti, Marta Lynch y 
Bernardo Kordon; escuchaban 
mucha música —del folclore al 
jazz, de Los Beatles a Pescado 
Rabioso—, veían cine con frui¬ 
ción y sabían quién era Antonio 
Berni y por qué se hablaba tanto 
de Marta Minujin. 

Juventud “culta”, juventud 
consumidora de cultura y sue¬ 
ños revolucionarios: este actor 
social multiforme y ávido de in¬ 
formación nueva, moderna y jo¬ 
ven es nuestro tema, en tanto 
respondió, con diferentes acti¬ 
tudes y distancias según los mo¬ 
mentos y la franja sociológica 
que se contemple, a los desafíos 
ideológicos y comerciales de una oferta cultural pujante. Para 
ésta, la juventud argentina supo ser a la vez la meta y el proble¬ 
ma, el negocio y la subversión, el número y la diferencia. 



Manuel Puig. 


CONTINUIDAD Y RUPTURA ( 1955 - 1962 ) 

La percepción intelectual 

La cronología de la historia política tiene razones que la his¬ 
toria cultural no comprende. O no siempre, al menos. Cuando 
en 1955 se quebró la continuidad del peronismo en el gobier¬ 
no, la vida cultural de los argentinos siguió su curso con relati¬ 
va “normalidad”. Es innegable que las tensiones que el golpe 
introdujo en la vida nacional se reflejaron en determinadas zo¬ 
nas de lo privado: la noche y las prácticas del ocio, por ejem- 
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pío, se vieron claramente afectadas por la sospecha que ellas 
generaban entre las nuevas autoridades. Éstas, no sin funda¬ 
mento, asociaban fenómenos populares como el tango y el fút¬ 
bol con el gobierno recién desplazado. Pero la gente de enton¬ 
ces no tuvo la experiencia de una ruptura cultural decisiva. El 
viejo país peronista, orgulloso y opulento, confiado tanto en la 
eficacia como en la legitimidad social de sus bienes simbóli¬ 
cos y materiales, subsistía en la nueva situación política. 

¿Había cambiado aquel país? Algunas señales eran claras. 
Se había producido un golpe, una sustitución de gobierno, una 
crisis institucional y una serie trágica (y de larga y por enton¬ 
ces insospechada descendencia) de venganzas y revanchismos 
políticos con diversos grados de violencia. Pero no es fácil ca¬ 
racterizar el país cultural emergente en términos diferentes de 
los que suelen emplearse a la hora de estudiar el período 1946- 
1955. 

¿Por dónde pasaban entonces los cambios culturales más fá¬ 
cilmente reconocibles? La nueva universidad era sin duda muy 
diferente de la del peronismo. No pueden negarse las innova¬ 
ciones que se operaron en ese y otros ámbitos de la “alta cultu¬ 
ra”. Además, quien hoy consulte ejemplares de aquellos años 
de Sur o Contorno, por citar dos versiones bien diferentes del 
campo intelectual, no dejará de observar la renovación de las 
agendas, amén de otros signos más sutiles. Y lo mismo podría 
inferirse a partir de otros indicadores: ciertos nombres del 
mundo editorial, los nuevos protagonistas de los debates cultu¬ 
rales, el nuevo énfasis en los suplementos literarios de los dia¬ 
rios tradicionales de la Argentina (con la restitución, con todos 
los honores, de La Prensa, que junto a La Nación siguió sien¬ 
do por un tiempo la autoridad cultural del mundo periodís¬ 
tico). 

No obstante, como ha señalado Silvia Sigal, la percepción 
que los intelectuales tenían de la conformación de un nuevo 
marco nacional no tendría una correspondencia inmediata en 
el resto del cuerpo social hasta entrados los años '60. La vida 
cultural parecía fluir a dos velocidades: la de los intelectuales, 
bien informados y deseosos de un nuevo rumbo para la cultura 
del país, y la del resto de la sociedad, aún estática más allá de 
sus adhesiones políticas. 

De todos modos, aunque todavía limitada a unos pocos, la 
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percepción de una nueva situación era ya una realidad. Entre 
los jóvenes que pronto iban a apoyar con gran optimismo el 
proyecto desarrollista se empezaba a vislumbrar la posibilidad 
de otra Argentina, la posibilidad de un país moderno tanto en 
lo económico como en lo cultural. Y, en ese sentido, se había 
constituido un elenco de gran prestigio, los cuadros político- 
culturales del posperonismo: Jorge Romero Brest, al frente de 
la dirección del Museo Nacional de Bellas Artes; Alberto 
Ginastera, ascendido a la categoría de gran compositor de la 
Argentina contemporánea (enfrentado, al menos en el campo 
estético, a Juan Carlos Paz), y José Luis Romero, devenido en 
impulsor de la vida universitaria acompañado por un cuerpo de 
profesores notables. En ese aspecto, que podríamos llamar de 
política y gestión culturales, los síntomas de una renovación 
no eran invisibles, si bien esto no suponía un cambio inmedia¬ 
to, ni siquiera un relevo total y decisivo. 

Por ejemplo, la programación del Teatro Colón — epítome 
de la “alta cultura” argentina— no iba a sufrir grandes revisio¬ 
nes después del '55. Incluso convendría recordar, contra las in¬ 
terpretaciones maniqueas, que con el peronismo se habían co¬ 
nocido en la Argentina obras fundamentales de la literatura 
musical moderna: de Arthur Honegger a Leos Janácek; de Igor 
Stravinsky a Albert Roussel; de Ginastera a su ex alumno 
Astor Piazzolla, músico de dos “mundos”, el clásico y el del 
tango. Aunque para Roberto Caamaño el Teatro Colón sufrió 
cierto estancamiento entre 1944 y 1960, no puede afirmarse 
que durante esos años la programación haya sido conservado¬ 
ra, ni muy diferente de la de otros períodos del teatro. 

Algo similar cabría decir sobre la prensa cultural anterior al 
'55. A pisar de la clara censura que marcó a fuego al país de 
los '40 y ’50, pequeñas empresas culturales como las revistas 
Ars y Lyra conocieron por entonces su apogeo, mientras una 
publicación como ¡mago Mundi desarrollaba una verdadera 
universidad “de relevo”, paralela a la manipulada institución 
oficial. 
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Cultura popular 

Un observador atento a los signos cotidianos no notaría 
grandes diferencias entre las rutinas de comienzos de los f 50 y 
las que tuvieron su curso inmediatamente después de la Revo¬ 
lución Libertadora. La gente se siguió vistiendo más o menos 
igual: perduraron entre varones elegantes y damas voluptuosas 
los códigos indumentarios caricaturizados por el dibujante y 
humorista Divito en la revista Rico Tipo , así como los 
“petiteros” siguieron conformando la tribu urbana más pinto¬ 
resca del Buenos Aires de los ’50. 

Es cierto que hubo menos sombreros y más jeans, y que la 
figura del “rebelde sin causa” entró en escena, pero la moda no 
reveló transformaciones importantes en materia de rasgos 
identitarios, roles o moral sexual. Los jóvenes de los ’50 no se 
diferenciaban demasiado de sus mayores. Supieron bailar con 
frenesí cuando llegaron a Buenos Aires los primeros discos de 
Bill Haley —“Rock alrededor del reloj” y su modesta descen¬ 
dencia— y las chicas suspiraron por Elvis Presley. Pero nada 
de esto fue excluyeme: una suerte de paz armada aún reunía a 
jóvenes y adultos. En realidad, se era “joven” sólo de noche. Y 
esa noche era compartida por diversas edades. 

Con respecto al tango, aún muy vital, las “barras” que se¬ 
guían con fervor a los directores Osvaldo Pugliese y Juan 
D’Arienzo estaban conformadas por muchos menores de 30 
años y los grandes bailes en los clubes sociales y deportivos no 
mermaron ni en tamaño ni en importancia social (un club 
como Comunicaciones, cuya historia está tan ligada al pero¬ 
nismo, tuvo por entonces su momento más glorioso). Con los 
años, músicos y público recordarían con cierta amargura los 
años posteriores al golpe, pero hay coincidencia en que la cri¬ 
sis comercial del tango llegó un poco más tarde, ya en plena 
década del 60. Aunque los discos empezaron a amenazar a las 
orquestas “en vivo”, aquel país de finales de los ’50 todavía 
confiaba en sus formas tradicionales de diversión y expresión 
popular. 

Los años del bolero no habían pasado. Ellas iban de tarde a 
conversar a la confitería con orquesta y de noche a bailar 
acompañadas por sus madres y hermanas mayores. Ellos prac¬ 
ticaban el código sexista del café con amigos, flirteaban engo- 
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minados o con “media americana con navaja” en las funciones 
“vermouth” y “noche” y se acostaban con mujeres “de cascos 
ligeros” en los “amueblados” de Palermo. Los noviazgos par¬ 
tían todos de un mismo molde y una rutina más o menos esta¬ 
blecida. Damas y caballeros se sabían de memoria las letras de 
los boleros, “caminaban” tangos por las pistas de los clubes 
sociales y deportivos, intimaban en los zaguanes de las casas 
de familia y tenían cronometrados los programas de radio más 
populares. 

El radioteatro, ese género emblemático de la comunicación 
moderna, continuaba aunando pasiones sublimadas alrededor 
de la radio “capilla” o, en hogares de mejor situación económi¬ 
ca, del “combinado”. Quienes pronto serían adolescentes dis¬ 
conformes, merendaban con la compañía de Tarzán y Tarza- 
nito, mientras sus hermanos —y sobre todo sus hermanas— 
mayores seguían los éxitos musicales del momento por las ra¬ 
dios El Mundo y Splendid. 

Mueble soberbio que reinaba en el living de la casa argenti¬ 
na, el “combinado” era ante todo un decodificador musical. Si 
la recién inventada radio a transistores (Spica fue la marca) 
servía para comunicar relatos deportivos y noticias, el combi¬ 
nado primero y más tarde el “tocadiscos” (Wincofón fue la 
marca) eran artefactos esencialmente musicales. Todas las mú¬ 
sicas salían de sus parlantes, y hacia 1956 empezó a notarse la 
presencia cada vez mayor del rock and roll, esa música frenéti¬ 
ca—más frenética y juvenil que el jazz, que hacia los años ’50 
ya era un clásico en la escucha de los argentinos— que venía 
de los Estados Unidos y que también los jóvenes sudamerica¬ 
nos consumían con interés y buena predisposición física; in¬ 
cluso algunos músicos argentinos, como el trombonista Eddie 
Pequenino, se atrevían a interpretarlo. 

Más allá de certámenes y “asaltos” juveniles, el país musical 
se definía más por el Glostora Tango Club por Radio El Mun¬ 
do que por los discos y las películas con (de) Elvis Presley. 
Liberados de la tutela asfixiante del Estado controlador, los 
medios no renovaron radicalmente sus “contenidos”. Un com¬ 
positor de vanguardia tenía a fines de los ’50 los mismos obs¬ 
táculos para la difusión de su obra que los que hubiera padeci¬ 
do en plena euforia del “alpargatas sí, libros no”. 

Es que por “música del siglo XX” se entendía los géneros 
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populares, y lo clásico y culto rara vez cruzaba la frontera esti¬ 
lística del siglo XIX. De todos modos, los “enterados” no esta¬ 
ban tan perdidos. Abundaban los programas de música clásica 
por radio (eran célebres, desde muchos años antes, las transmi¬ 
siones de Municipal y Nacional) y a lo ya dicho sobre ciertas 
“filtraciones” de música contemporánea en la cartelera del Co¬ 
lón, se sumaba un panorama discográfico más rico y diversifi¬ 
cado que antes. La consolidación del disco de larga duración 
(microsurco de 33 y 1/3 revoluciones, con mayor capacidad de 
información sonora) favoreció notablemente el registro y la 
posterior difusión de música sinfónica, óperas y otras 
macroformas, así como el nacimiento del álbum de canciones, 
en el dominio de la música popular. 

Con referencia al jazz, la segunda mitad de los ’50 fue una 
época importante. La gran orquesta de Lalo Schifrin (que antes 
de cumplir los 30 había compuesto la banda sonora de “El 
jefe” de Fernando Ayala, sobre libro de David Viñas: todo un 
encuentro) y la aparición de “Gato” Barbieri y otros solistas de 
talento hablaban de un movimiento local intenso. Y las prime¬ 
ras grandes visitas de los creadores del género (Dizzy 
Gillespie en 1956 y Louis Armstrong en 1957) estaban indi¬ 
cando que los caminos de la música podían conducir al mundo 
exterior y conectar a los argentinos, siempre ávidos de univer¬ 
salismo, con la sensibilidad de las grandes capitales. El jazz 
era por entonces la música “de los jóvenes” (lo venía siendo 
desde los años veinte, toda una proeza espiritual), pero esta 
condición no era excluyente. 

El folclore estaba de parabienes, aprestándose a vivir su 
boom. Intérpretes y compositores, salteños y santiagueños en 
su mayoría, animaban peñas y fiestas, grababan con mayor fre¬ 
cuencia que antes y editaban canciones que, a través de parti¬ 
turas y cancioneros, estaban impulsando el triunfo definitivo 
de la guitarra criolla y el canto en el hogar de clase media. La 
zamba y la chacarera se imponían en muchos bailes, y pronto 
las letras conjugarían el imaginario nativista con reivindica¬ 
ciones sociales. Con los años, el encuentro folclórico sería, 
para muchos jóvenes, un cruce vital entre la canción popular y 
la demanda política. Este nuevo perfil ideológico del folclore 
de proyección, tan distinto del de los años ’40, tuvo en 
Atahualpa Yupanqui a su pionero y mentor más talentoso. 
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Ahora muchos jóvenes empezaban a identificarse con aquel 
“payador perseguido”. 

En otro orden de cosas, es cierto que la aparición de la tele¬ 
visión y los efectos de la purga macartista significaron un gol¬ 
pe cruento para el Hollywood dorado, tan fielmente seguido 
por el público argentino desde los tiempos de Rodolfo Valenti¬ 
no. Pero las carteleras de los cines de la calle Lavalle, abaste¬ 
cidas en gran medida por aquella producción, no perdieron su 
poder de seducción: la competencia de la televisión llegaría 
mucho más tarde. Nadie se iba a quedar en su casa por el soli¬ 
tario Canal 7. 

Mientras tanto, la gran fábrica de sueños seguía facturando 
en las remotas ciudades sudamericanas con gran rentabilidad, 
y el cine argentino aún tenía unos cuantos teléfonos blancos y 
alguno que otro drama social, si bien ya despuntaban la mirada 
y la sensibilidad de una manera nueva de hacer cine. Por su 
parte, los clubes de “cine arte” estaban acortando distancias 
entre el mejor cine europeo y un público argentino cada vez 
más demandante y exigente, que no sólo seguía con atención 
los cambios de carte¬ 
lera, sino que leía las 
críticas especializa¬ 
das. haciendo del cine 
todo un tema de con¬ 
versación social. Un 
poco más tarde, ese 
mismo público ciné- 
filo se adjudicaría el 
“descubrimiento” 
mundial de las filmo- 
grafías de Bergman, 
Fellini y otros “mons¬ 
truos sagrados” del ci¬ 
nema como forma ar¬ 
tística. 


Atahualpa Yupanqui. 
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Leopoldo Torre Nilsson y Beatriz Guido durante una filmación. 


De la rutina a la desobediencia 

Las formas de entretenimiento de los públicos urbanos más 
numerosos no se modificaron sustancialmente en la segunda 
mitad de los '50. Ernesto Goldar ha observado que, hasta 1956, 
la sociedad argentina siguió caracterizándose por “el estreñi¬ 
miento social, el paternalismo, el localismo y la severidad”. In¬ 
cluso después de esa fecha, la dinámica de cambio no se alteró 
demasiado. La vida social permanecía aferrada a los códigos del 
ayer, confirmando que, en palabras de Goldar, la vida cotidiana 
siempre está “quedada” respecto de los cambios estructurales. 

Sin embargo, había algunas señales anticipadoras, ciertas 
conductas avanzadas, señales pioneras del cambio que venía. 
Por lo pronto, había una generación —flamante generación— 
que se aprestaba, con mayor o menor grado de conciencia según 
las actividades, a buscar una “apertura al mundo”, un nuevo es¬ 
tilo de ser argentino. ¿Qué fue aquel clima si no la antesala de la 



rebeldía? Esa búsqueda no estuvo ajena al gran crecimiento de 
las industrias culturales, aunque la relación entre arte y mercado 
no sería apacible: pronto desnudaría fuertes tensiones entre lo 
viejo y lo nuevo, lo masivo y la vanguardia, lo popular y lo cul¬ 
to. ¿Acaso no serían éstos los ejes principales en torno a los cua¬ 
les iba a girar la dinámica cultural a lo largo de los años ’60? 

Si tuviéramos que sintetizar en dos hechos artísticos la “de¬ 
sobediencia” en potencia de aquella Argentina que asistía con 
optimismo y confianza al ascenso político de Frondizi y el 
desarrollismo, podríamos pensar en el cine intimista y “de au¬ 
tor” de Leopoldo Torre Nilsson (de La casa del ángel, de 1957, 
a Setenta veces siete, de 1962) y en la música del iconoclasta 
Astor Piazzolla (cuyo célebre Octeto Buenos Aires se fundó 
justamente en 1955, mientras la idea del quinteto iba a termi¬ 
nar de cristalizar en los años siguientes). 

En gran medida, la sensibilidad de los ’60 se anticipaba en 
ese cine y esa música, con discípulos, admiradores y adversa¬ 
rios que enseguida irrumpirían con la violencia de una auténti¬ 
ca revolución cultural. En aquellos signos visuales y sonoros 
vibraban las modulaciones de una Argentina diferente, en al¬ 
guna medida incomprendida (la incomprensión pasó a ser una 
legítima categoría cultural) y básicamente hecha por y para 
una audiencia con los sentidos puestos en el futuro. 

UN SÍNDROME GENERACIONAL ( 1962 - 1966 ) 

Los jóvenes viejos 

Incomprendidos, pero también incomunicados: los jóvenes 
argentinos de comienzos de los ’60 reflejaban, en sus charlas y 
proyectos, en sus prácticas sociales y su producción artística, 
el malestar de una época que acababa de pasar velozmente del 
sueño desarrollista (con su promesa de gran síntesis moderni- 
zadora) a la realidad más modesta —y tardíamente valoriza¬ 
da— del gobierno del radical Arturo Illia. 

En sus análisis de los intelectuales de aquellos años, Oscar 
Terán ha subrayado el tema de la incomunicación como una 
cuestión que trascendía la esfera individual, para convertirse 
en el “fondo” de toda una generación. Habría que agregar que 
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no se trataba de un cuadro meramente argentino. ¿Dónde ubi¬ 
car si no el éxito mundial de un filme tan bellamente amargo 
como La dolce vita de Federico Fellini, auténtica bandera de 
un cierto escepticismo generacional? 

Para Oscar Terán, un clima análogo al del pesimismo existen- 
cialista que el escritor Héctor Murena expresaba por entonces en 
las páginas de Sur se podía rastrear en otros ámbitos de la cultu¬ 
ra. En efecto, en ese momento un filme como El silencio, de 
Bergman, en la mira de los censores vernáculos, fascinó a un pú¬ 
blico argentino predispuesto a identificarse, más allá de su densi¬ 
dad formal, con la temática de la incomunicación. Por otra parte, 
¿de qué otra cosa si no de incomunicación hablaba el filme de 
Rodofo Kuhn Los jóvenes viejos, de 1962? ¿Qué decir de las pie¬ 
zas más representativas del nuevo teatro realista de Ricardo 
Halac, Germán Rozenmacher y especialmente Roberto Cossa, 
con la tematización de la frustración de la clase media y la impo¬ 
sibilidad de vehiculizar ese sentimiento de modo positivo? 

Podríamos agregar que tanto la atracción que despertaban 
los textos de Sartre entre escritores destinados a ser “de los 



Julio Cortázar. 



'60' (es el caso del cuentista Abelardo Castillo) como una pri¬ 
mera valoración de la narrativa de Julio Cortázar terminaron 
de configurar un clima de ideas muy particular. La producción 
artística (y teórica, si pensamos en el ensayo sociológico a la 
manera de Juan José Sebreli o en los primeros combates del 
estructuralismo, más o menos evidentes en Oscar Masotta, 
Elíseo Verón y otros) logró plasmarlo con particular vehemen¬ 
cia. Aunque la alianza entre el desarrollismo y la juventud se 
había quebrado dramáticamente con la polémica sobre la ley 
de enseñanza libre y otras concesiones del imprevisible Fron- 
dizi, es indudable que aquel lazo contribuyó a un cambio de 
estilo. Ahora había toda una pléyade de artistas e intelectuales 
iracundos que se movían pendularmente entre el escepticismo 
y el compromiso. Pero quizá lo más importante era su relación 
con los bienes simbólicos. Éstos ya no eran las vacas sagradas 
de la cultura argentina, sino una estimulante serie de noveda¬ 
des y cosas nuevas al alcance de las manos. 

Al comenzar los años ’60 se agudizó la percepción de aquel 
cambio que antes sólo unos pocos habían detectado; incluso 
empezaron a rendir frutos algunas creaciones de la etapa ante¬ 
rior. Se habían creado carreras universitarias nuevas, como 
Sociología, Psicología y Educación, y el flamante CONICET 
fomentaba la investigación científica en el país. Mientras el 
Fondo Nacional de las Artes y una serie de premios nuevos 
alentaban el desarrollo de una producción artística más rica y 
variada, menos apegada a los canales de circulación tradicio¬ 
nales, la editorial universitaria Eudeba publicaba lo mejor de 
la producción intelectual del momento, con un plan de traduc¬ 
ciones muy actualizado. 

Todos éstos eran datos muy alentadores sobre las expectati¬ 
vas culturales de los jóvenes. En materia de periodismo, el se¬ 
manario Primera Plana , fundado por Jacobo Timerman en 
1962, se convirtió enseguida en el gran testigo (e impulsor, 
en más de una ocasión) de los gustos, las costumbres y los cri¬ 
terios de consumo cultural de toda una generación. ¿Cómo en¬ 
tender si no aquella temprana definición de “década frenética” 
(1962) con la que el semanario bautizó un momento tan parti¬ 
cular de la Argentina y el mundo? 
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Masculino-femenino 

Sin embargo, donde más “frenética” pareció ser la nueva dé¬ 
cada no fue tanto en el campo de la política cultural e institu¬ 
cional como en el de las transformaciones de la vida cotidiana. 
En ese sentido, uno de los puntos centrales —si bien no el úni¬ 
co— fue la moral sexual y, por ende, la situación de los roles 
genéricos. No fue necesario esperar el estreno de Masculino- 
femenino, la polémica película de Jean-Luc Godard de 1966, 
para descubrir que muchas cosas estaban cambiando en las re¬ 
laciones entre hombres y mujeres jóvenes. Para los primeros, 
no iba ser tan sencillo asimilar estos cambios, pero tal vez me¬ 
nos simple para las mujeres protagonizarlos. De todos modos, 
los temores no inmovilizaron a la gente, y ser mujer en los '60 
fue muy distinto de ser mujer apenas unos años antes. 

Junto a otros tabúes descongelados, como el divorcio o la 
mujer independiente, el sexo apareció asociado, desde co¬ 
mienzos de los ’60, a una idea de mayor libertad individual y 
autoconocimiento, siendo el vehículo de una verdadera revolu¬ 
ción moral. Una revista “de mujeres” como Claudia se inter¬ 
naba, ya en 1960, en temáticas “difíciles”, como la infidelidad, 
las relaciones extramatrimoniales y el placer sexual en la pare¬ 
ja. Para una sociedad aún férreamente vigilada por la Iglesia 


Una nueva mujer 

"La mujer argentina se ha vuelto fanática de los cine-clubes y admi¬ 
ra más las virtudes del director que a las estrellas del filme. Averigua 
todo lo que puede sobre música dodecafónica, sobre lo último que salió 
en jazz, sobre el libro recién salido de la imprenta. En las fiestas, baila 
menos para hablar de política y, en lugar de whisky, bebe jugo de fru¬ 
tas. Ya no usa pañuelo anudado a la cabeza (lo cambió por el alegre 
sombre rito tirolés), abandonó las ballerinas para usar el gracioso za¬ 
pato de taco carretel, vive en pulóveres multicolores adornados con 
imprevisibles collares de fantasía; su maquillaje, delicado en los la¬ 
bios, subraya con audacia extrema la importancia de los ojos (...) ¡Vi¬ 
van las mamas que parecen hermanas de sus hijas!" 

Fuente: Revista Claudia, mayo de 1960. 
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il HurE oe si mismo En las encuestas de enton- 

■ la mooa anticipa ces —los ’60 fueron años de 
la primavera fiebre de encuestas—, los jó¬ 
venes argentinos reconocían, 
en alto porcentaje, estar a fa¬ 
vor de las relaciones prema- 
[vb trimoniales y juzgar negativa¬ 

mente “el amor de los adul¬ 
tos”. No menos importante 
? la revista Claudia, agosto de 1957. era número de personas 
que defendían la idea de di¬ 
vorcio, incluso entre gente 
que profesaba alguna religión. A medida que se ascendía en 
escala y nivel socioculturales, más liberales solían resultar las 
creencias. Pero en líneas generales, la nueva sociedad de los 
jóvenes había modificado velozmente (frenéticamente) las 


Tapa de la revista Claudia, agosto de 1957. 


conductas en materia de amor y relaciones de pareja. 

¿Las causas del cambio? El impacto cultural del psicoanálisis 
era un dato que se debía tener en cuenta. Tanto la terapia en sí 
misma como la circulación de la vulgata psicoanalítica en el ha¬ 
bla cotidiana ayudaron a encarar la vida sexual con un poco más 
de libertad. Por otro lado, la influencia de la modernización cul¬ 


tural sobre la vida privada se hizo sentir con fuerza. El imperativo 
marital y procreador estaba en descenso. Disociar, definitivamen¬ 
te, el sexo de la procreación fue una de las grandes proezas de la 
década, y en ello tuvo mucho que ver la píldora anticonceptiva 
descubierta por el ginecólogo John Rock. Desde la minifalda has¬ 
ta la moda unisex, desde las ideas de Herbert Marcuse a favor del 
“fortalecimiento de los instintos vitales” (Eros y civilización) 
hasta la posterior consigna del amor libre de los hippies, el sexo 
ya no fue entendido con la mojigatería de antaño. 
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Como emergente de los ’60, la píldora y el derroeamiento de 
viejos prejuicios pusieron en escena un nuevo tipo de mujer, 
más próximo a los modelos defendidos por publicaciones 
como Femirama, Karina y Claudia que al clásico prototipo 
matriarcal de Para Ti: más interesado en programar racional¬ 
mente la forma y las dimensiones de su familia que en cocinar 
para todos según las recetas de Doña Petrona; más deseosa de 
concretar sus propios deseos que en satisfacer los de su mari¬ 
dos. Y entre esos deseos “propios”, el de integrarse más activa¬ 
mente al mercado cultural ocupó un lugar sumamente impor¬ 
tante. No casualmente una revista como Primera Plana tuvo 
en cuenta las modulaciones que se estaban operando en la dia¬ 
léctica masculino-femenino y se dirigió tanto a un lector mas¬ 
culino como a uno femenino, aunque en su planta de redacción 
hubiera una abrumadora mayoría de periodistas varones. 


Un mercado cultural en expansión 

Primera Plana “bajaba” el mundo exterior al mundillo por¬ 
teño; mediaba, cual ágil tra¬ 
ductor, entre las grandes capi¬ 
tales de la cultura moderna y 
un Buenos Aires escindido en¬ 
tre la nostalgia de los tiempos 
peronistas y la sed de apertura 
y cosmopolitismo de muchos 
jóvenes. Desenfadada y sofisti¬ 
cada a la vez, la revista —que 
tuvo su entorno y su descen¬ 
dencia en Panorama , Convic¬ 
ción y otras publicaciones nue¬ 
vas— transformó sustancial¬ 
mente las relaciones entre los 
objetos culturales y sus poten¬ 
ciales consumidores. En ese 
aspecto de la vida social, ya 
nada sería como antes. 

Tal vez resulte insuficiente 
definir a una generación por Tapo de Primera Plana. 22-^*7.975. 
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sus lecturas “prestigiosas”, ya que cientos de miles de argenti¬ 
nos leían muy poco, otros directamente no lo hacían y muchos 
leían con fruición revistas de historietas cada día más exitosas, 
de El Tony a Patoruzú. Pero, como ha puntualizado John King, 
las condiciones del mercado cultural cambiaron de modo noto¬ 
rio en los ’60. Había ahora un público ávido de novedades y 
toda una camada de editores jóvenes deseosos de poner a cir¬ 
cular textos extranjeros desconocidos en el país, así como de 
brindarles oportunidades a escritores noveles. 

A lo largo de los ’60 fueron emergiendo editoriales peque¬ 
ñas y de gran empuje: Jorge Alvarez (cuya actividad abarcó 
casi toda la década de modo emblemático), De la Flor, Corre¬ 
gidor y Galerna, entre otras. Las grandes, como Sudamericana, 
Emecé y Losada, impulsaron a la literatura nueva y tuvieron su 
recompensa: las listas de best sellers, que empezaron a tener 
cierto valor periodístico en ese tiempo, solían incluir algún tí¬ 
tulo nacional. A su vez, revistas literarias como El Escarabajo 
de Oro , La Rosa Blindada y Cuadernos de Cultura —en el 
contexto de una izquierda cada vez más diversa y díscola— 
daban cuenta de las relaciones entre la cultura y la política. 

Es cierto que la sociedad argentina siempre había sido lecto¬ 
ra, pero en los ’60 la letra impresa multiplicó su presencia y 
prestigio. Desde los estudiantes de Filosofía y Letras y los poe¬ 
tas bohemios adictos del café céntrico (el Bar Moderno y el 
Ramos, entre muchos otros) hasta los jóvenes empresarios que 
soñaban con ser ejecutivos (una conocida canción de María 
Elena Walsh se reía de ellos), una parte destacada de la comu¬ 
nidad buscó cierto prestigio a través de la cultura literaria. Un 
boom de lectores, sin duda. Y sobre todo de lectores jóvenes, 
cuya demanda de integración y participación sociales se rela¬ 
cionaba directamente con el hábito de la lectura. 

Por eso, en una sociedad muy sensible a lo nuevo, la tarea de 
los críticos adquirió mayor relieve. A ellos se les pedía que 
evaluaran la oferta cultural, pero sobre todo que se atrevieran a 
descubrir “nuevos valores”. Una crítica de Jorge D'Urbano 
podía hacer dichoso o infeliz al músico criticado. La palabra 
de Romero Brest —así como la de Ángel O. Nessi o la del fun¬ 
dador del Museo de Arte Moderno, Rafael Squirru— era teni¬ 
da en cuenta tanto por artistas como por marchands. Las notas 
de Tomás Eloy Martínez y Ernesto Schoo apuntalaban, más de 
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Edición masiva de libros 

“En septiembre de 1966, el equipo renunciante de Eudeba funda el 
Centro Editor de América Latina. Del ritmo impreso a la tarea da cuen¬ 
ta este primer lanzamiento. Spivacow, presidente y director gerente, con¬ 
creta sus propósitos cuando lo interrogamos, poniendo énfasis en el 
espíritu nacional y la proyección latinoamericana que aspiran a dar a 
la nueva editorial. 

”—Queremos que vastos sectores de América latina puedan tener 
acceso a las más importantes expresiones de la ciencia, el arte, la técni¬ 
ca y la cultura. Y que tengan contacto con aquello que, en particular, 
baga conocer los problemas del continente. Más aún: desearíamos que 
todo latinoamericano que tuviera algo que decir, que pudiera justificar 
por qué lo dice y supiera cómo decirlo, lo dijera a través de las páginas 
de nuestra editorial. ” 

Fuente: Análisis, 23 de enero de 1967. 


una vez de modo decisivo, la obra de un escritor, como efecti¬ 
vamente sucedió con el colombiano Gabriel García Márquez y 
lo que se dio en llamar el boom latinoamericano y su estética 
central: el realismo mágico. Las reseñas cinematográficas de 
Agustín Mahieu y Homero Alsina Thevenet guiaban a los es¬ 
pectadores por la senda del mejor cine, según los cánones de 
aquellos años. 

El jazz y otros géneros musicales de raíz popular fueron te¬ 
mas “serios” las veces que de ellos escribieron Guillermo Orce 
Remis, Eduardo Lagos y un poco más tarde Jorge Andrés. El 
rock tuvo que esperar un tiempo para que, a partir de Miguel 
Grinberg, se lo tratara con “seriedad”, aunque ya en sus memo¬ 
rias Juan Carlos Paz hablaba bien de Los Beatles y un poco 
más tarde Galerna editaba dos libros pioneros de Juan Carlos 
Kreimer: Beatles & Co (1968) y ¡Agarrote!... (1970), este últi¬ 
mo con testimonios de “la música joven en la Argentina”. 
También las publicaciones dedicadas a distintos aspectos de la 
comunicación social y la cultura de masas, como la colección 
Transformaciones (CEAL), incluyeron de vez en cuando a la 
música pop entre sus preocupaciones. 

Aunque limitada a un espacio y un cierto sector social, la 
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vanguardia de comienzos de los ’60 ya no era hermética y dis¬ 
tante como la de otras épocas. A través de ella emergía, en plena 
ola del arte pop, un espíritu lúdico cuya apuesta más osada con¬ 
sistía en barrer con “el paternalismo, el localismo y la severi¬ 
dad" que Ernesto Goldar señalaba como marcas negativas de la 
Argentina de los ’50. En ese sentido, la experiencia del Instituto 
Di Telia ocupó un lugar central entre las actividades artísticas 
más relevantes del momento, y así forjó su propia leyenda. 

En el Di Telia hubo de todo, siempre que ese “todo” se ple¬ 
gara al imperativo de lo nuevo. Estuvieron las canciones de 
Jorge de la Vega y Nacha Guevara, el teatro de Rodríguez 
Arias, Roberto Villanueva y Griselda Gámbaro, la danza de 
Iris Scaccheri y por cierto la artes visuales: León Ferrari, 
Dalila Puzzovio, Alberto Greco, Edgardo Giménez... Desde 


Las luces del DI Telia 

“En ese momento se podían usar muchos lugares, alquilar galerías o 
montar espectáculos en teatros pequeños. Pero el Di Telia era funda¬ 
mentalmente el lugar donde era posible reunir tantas disciplinas dife¬ 
rentes. Todas las actividades que se realizaban en el CEA eran muy 
importantes. En el CAV, sólo estaba el premio que permitía exponer a 
los artistas modernos. Durante el resto del año parecía más bien un 
museo de arte moderno. Creo que la importancia del Di Telia consiste 
en que fue un centro que permitió que muchas actividades diferentes se 
desarrollaran en el mismo edificio. Era una suerte de corte de los mila¬ 
gros. Gente con ideas diversas encontraba allí un lugar donde vivir y 
expresarse. Era un momento de riqueza en la Argentina después de tan¬ 
tos años de oscuridad. Había una explosión cultural y el Di Telia era el 
centro y la parte sensible de esta explosión. Pero no era posible conti¬ 
nuar en ese nivel. No creo, sin embargo, que el Di Telia fuera atípico. 
La Argentina tiene una fuerte tradición cultural: los argentinos cono¬ 
cen lo que pasa en Europa mejor que los europeos. En las artes y el 
teatro hay un nivel muy alto de información. Como estamos tan lejos de 
esas fuentes culturales, tenemos una gran sed de conocimiento. ” 

Fuente: Alfredo Rodríguez Arias, en John King, El Di Telia y 
el desarrollo cultural argentino en la década del sesenta, Buenos Aires, 
Ediciones de Arte Gaglianone, 1985. 
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los collares de música electrónica llevados a cabo en el 
CLAEM hasta los muy publicitados happenings , las activida¬ 
des del instituto constituyeron uno de los grandes temas de los 
medios (principalmente de Primera Plana, que apuntaló el ex- 
perimentalismo con gran decisión y logística) y algunos de sus 
artistas, como la pintora y escultora Marta Minujin, devinieron 
en iconos de la década en la Argentina. 


Moderno y masivo 

Pero no fue aquel el único ámbito interesante. Si la Argenti¬ 
na posterior al '55 se caracterizó por una expansión y un ma¬ 
yor poder de las industrias culturales, hay que convenir que la 
modernidad de los ’60 no se circunscribió sólo a los centros de 
experimentación estética del reducto de la calle Florida. Des¬ 
pués de todo, por más moderna que fuera, la experiencia del Di 
Telia estaba limitada a un tiempo y un espacio. Compartía con 
el arte tradicional el ritual de la contemplación de lo “único” e 
“irrepetible”. En cambio, en los productos realmente masivos 
se encarnaba el ideal de la cultura pop: la culminación estética 
de aquello que Walter Benjamin denominó “el arte en su etapa 
de reproductibilidad mecánica”. 

Un texto muy consultado en aquellos años, Apocalípticos e 
integrados del semiólogo italiano Umberto Eco, hablaba 
“bien” de los cómics, la canción popular, la moda y otros sig¬ 
nos de la vida moderna. Ya no se trataba de defender la legiti¬ 
midad de láminas y reproducciones de cuadros famosos pues¬ 
tos a circular en la sociedad de masas. Ahora esta sociedad ge¬ 
neraba sus propios hijos. La descendencia vernácula de las 
nuevas teorías no se hizo esperar, con una fuerte impronta 
francesa y, en los autores más volcados a la temática de la co¬ 
municación, americana. De aquel tiempo datan los primeros 
trabajos sobre comunicación y cultura de masas de Aníbal 
Ford, Jorge Rivera y Heriberto Muraro; un poco más tarde, lle¬ 
garían los escritos de Oscar Steimberg y Juan Sasturain sobre 
historietas, mientras que, en el campo de la creación, las fir¬ 
mas de Pratt, Breccia y Oesterheld y Solano López adquirían 
un estatus literario impensable en tiempos de Dante Quinter¬ 
no. Definitivamente, la historieta dejó de ser objeto exclusivo 


- 303 - 



de la lectura infantil. Fue aceptada como una legítima forma 
narrativa, cruce con futuro de la antigua tradición del folletín y 
la dinámica de la era pop. No es casual que uno de sus princi¬ 
pales defensores y teóricos haya sido Oscar Masotta, cuyo ale¬ 
gato a favor de un copamiento artístico de los mass media fue 
seguido con atención por algunos artistas plásticos. 

En los años ’50 el concepto de cultura aún respondía a cate¬ 
gorías tradicionales e iluministas, pero a partir de los ’60 la 
situación comenzó a modificarse. Por cierto que no fue un 
cambio inmediato. En la encuesta sobre consumo cultural que 
Regina E. Gibaja realizó para el Instituto Di Telia en 1964, a 
los lectores de historietas se los relacionaba con un bajo nivel 
de instrucción, y en el prólogo a los resultados la autora adop¬ 
taba la noción de “cultura mediocre” para todo aquello que se 
“transmite fundamentalmente a través de los medios de comu¬ 
nicación de masas”. 

Sin embargo, desde otras miradas, crecía la evidencia de que 
la cultura popular no se limitaba a los viejos esquemas de tiem¬ 
pos del peronismo. Cultura popular, cultura de masas, comuni¬ 
cación social: la proliferación de nuevas categorías del análisis 
cultural respondía a una nueva realidad en el consumo y la per¬ 
cepción. Viejas antinomias ya no parecían tan irreductibles 
como antes. El imaginario de muchos jóvenes se estaba mode¬ 
lando con novelas como Sobre héroes y tumbas, de Ernesto 
Sabato, pero también con las zambas del Cuchi Leguizamón, el 
último disco de Los Beatles, el cómic El Eternauta y, en dosis 
diarias, tiras como Mafalda de Quino o las viñetas humorísticas 
de Landrú, el gran editorialista gráfico de los ’60. 

Por su parte, la televisión, que pronto se convertiría en la 
bestia negra de la crítica cultural, alternaba programas “pa- 
satistas” con espacios “culturales”, y los cruces de ambos re¬ 
gistros eran bastante frecuentes. Por ejemplo, en programas 
como Sábados circulares de Mancera o Casino no era extraño 
saltar de algún número cuasi circense o revisteril a una actua¬ 
ción del quinteto de Astor Piazzolla o de los Huanca Hua, aca¬ 
so la mejor expresión de la proyección folclórica a varias vo¬ 
ces. Con una audiencia cada vez mayor, la televisión brindaba 
argumentos a integrados y apocalípticos casi por igual. En 
todo caso, la preocupación familiar, respaldada por la psicolo¬ 
gía de niños de Florencio Escardó y Eva Giberti, se dirigía a 
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una situación tan nueva como inquietante: los posibles efectos 
que el nuevo aparato podía ejercer sobre el sector infantil de la 
audiencia. 

En una época en que padres y pedagogos debatían el mejor 
medio para controlar o neutralizar las marcas televisivas sobre 
la psiquis de los infantes, éstos se reían con El capitán Piluso y 
vivían todo tipo de aventuras a través de las series de la tarde, 
del psicodélico Batman modelo ’60 al macartista Yo soy espía 
o el lento Bonanza. Estas series continuaban, desde un nuevo 
campo audiovisual, la vieja costumbre de las meriendas a la 
salida de la escuela, cuando Tarzán y Tarzanito esperaban a los 
chicos desde la radio. La televisión estaba acuñando una nueva 
domesticidad: siesta para los consejos femeninos de Buenas 
tardes, mucho gusto, tardecitas para los niños que volvían de 
la escuela y la noche para adultos de ambos sexos, con las 
adaptaciones del Clan Stivel y películas o series al estilo de El 
show de Dick Van Dyke. 

Mientras así se acuñaba la subjetividad de miles de niños ar¬ 
gentinos —los que serían jóvenes en los ’70 y ’80—, sus proge¬ 
nitores añoraban los tiempos en los que la infancia se asociaba a 
las novelas de Alejandro Dumas y Emilio Salgari. Pero no todo 
estaba perdido. A veces, algunos de estos libros lograban pene¬ 
trar en la mente televisiva de los niños. Aún se editaban (y 
reeditaban) los mejores títulos de la colección Robin Hood de 
editorial Columbia, y una serie de clásicos “adaptados” llamada 
Iridium, de editorial Kapelusz, tuvo grandes ventas a lo largo de 
los ’60 y un poco más tarde también. Podría decirse que los pe¬ 
queños también participaron, a su manera, del boom de lectores. 
No era extraño encontrar en sus bibliotecas De la Tierra a la 
Luna y 20.000 leguas de viaje submarino, obras de Julio Verne 
también trasladadas al cine y que pronto se verían por televi¬ 
sión. Más allá de sus medios específicos, la narrativa seguía 
siendo imbatible entre niños y jóvenes. 


La mirada rebelde 

Ni las historietas ni el cada día más influyente televisor le res¬ 
taron mucho público al cine, que en los ’60 logró crecer a partir 
de la renovación de sus temas y su lenguaje. Con su nouvelle 
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Un cine diferente 

“No es fácil fijar una fecha, un estilo, una ideología; tampoco se 
puede hablar de una misma búsqueda, de personalidades compatibles, 
de una verdadera amistad.¿Apenas una actitud? No tanto: se parecen 
poco entre sí, difieren en situación económica, discrepan sobre los mé¬ 
todos por aplicar en una batalla que, sin embargo, los une. Porque to¬ 
dos quieren filmar, expresarse a través de la cámara, recrear el contor¬ 
no humano que los rodea y los ha engendrado; también pretenden 
—nada más justo — que su obra sea conocida y que el cine se vuelva 
cada vez más su trabajo, su modus vivendi cotidiano. Se llaman: Simón 
Feldman, Manuel Antín, Leonardo Favio, Ricardo Alventosa, David José 
Kohon, Rodolfo Kuhn, Lautaro Muñía. Estos nombres no son los úni¬ 
cos, pero sí los de quienes más evidentemente han demostrado su dere¬ 
cho a filmar. Por situarlos bajo un rótulo, se los ha llamado la genera¬ 
ción de 1961, aunque esa fecha no sea igualmente significativa en todos 
los casos; por lo que son, por lo que pudieron ser y por cuanto hicieron, 
sería mejor llamarlos la generación desperdiciada... ” 

Fuente: Primera Plana, 27 de septiembre de 1966. 


vague, el cine francés volvió a seducir a una considerable franja 
de la clase media, en momentos en los que el italiano Federico 
Fellini y el sueco Ingmar Bergman gozaban de un prestigio equi¬ 
parable al de los grandes novelistas y cuentistas. Los argentinos 
se volcaron gran fruición al cine europeo, tras la doble meta de 
acrecentar su cultura cinematográfica y estar “al día” en infor¬ 
mación cultural. Si se quería tener un tema de conversación in¬ 
teresante, había que conocer algo del cine que los europeos fil¬ 
maban y exportaban por esos años, aunque*muchos prefirieran 
alienarse en las tardes de Súper Acción de Canal 11. 

Por entonces, desde la creación local, la llamada “genera¬ 
ción del *60” (Simón Feldman, Rodolfo Kuhn, Fernando Birri, 
Leonardo Favio, Lautaro Muñía, etc.) postuló la necesidad de 
un cine “autoral” capaz de plasmar la realidad argentina desde 
otras premisas formales. En parte lo logró, generando un reno¬ 
vado interés por el cine nacional. Atrás quedaron, definitiva¬ 
mente, los teléfonos blancos y las comedias burguesas de las 
décadas anteriores, si bien no todo fue cine “de autor”. 
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En realidad, la crisis de cine 
“de géneros” era mundial, y en 
el país también se operó una re¬ 
belión contra el viejo sistema de 
estudios y estrellas. El cine se 
volvió crítico y reflexivo, tanto 
sobre la materia política y social 
(de Los inundados de Fernando 
Birri a La hora de los hornos de 
Fernando Solanas) como sobre 
el mundo “interior” de persona¬ 
jes atribulados y enigmáticos, 
atacados por un malestar difícil 
de precisar (de Los jóvenes vie¬ 
jos de Rodolfo Kuhn a Circe de 
Manuel Antín, sobre un cuento 
de Julio Cortázar). 

Pero los grandes éxitos del 
cine “de calidad” vendrían de 
la mano de un maestro de los 
’50, Leopoldo Torre Nilsson, y 
de un joven ávido de transitar, con poderoso instinto, por dife¬ 
rentes registros de lo popular: Leonardo Favio. Mientras el pri¬ 
mero filmaba el cuerpo central de su obra a lo largo de los ’60 
y comienzos de los ’70 (llegaría a ser masivo con sus discuti¬ 
das versiones de Martín Fierro y El Santo de la espada), Favio 
alternaba el mejor cine de los ’60 ( Crónica de un niño solo. El 
dependiente. El romance del Aniceto y la Francisca) con la 
canción “melódica” más banal ( Fuiste mía un verano). Eran 
los extremos de una época en una misma persona. 

Aquel cine invitaba a la contemplación y la reflexión, mien¬ 
tras que el de Armando Bo y su actriz fetiche, Isabel Sarli 
(Carne), se convertía en el objeto visual más frecuentado de 
una erótica brutal y kitsch al mismo tiempo. Esta vez no había 
conexión entre arte “alto” y arte “bajo”, como soñaba Manuel 
Puig desde sus novelas. Si la infancia cantaba con las “cancio¬ 
nes para mirar” de María Elena Walsh, la adolescencia descu¬ 
bría el sexo de modo compulsivo en los cines de estación. En 
ellos, el voluptuoso cuerpo de la Sarli era celebrado y ultrajado 
a la vez por la mirada masculina de su director-amante. 
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REBELIÓN DE CENTAUROS, BASTONES MILITARES 
( 1966 - 1973 ) 

Teenagers argentinos 

Es sabido que, a partir de los ’60, la juventud se convirtió en 
un segmento relativamente autónomo —podría agregarse que 
orgullosamente autónomo— dentro de la sociedad occidental. 
Estuvo, por un lado, el despertar político, con la presencia 
modélica de la Revolución Cubana, la figura carismática del 
Che Guevara. También se manifestó en el estilo de la contra¬ 
cultura, eso que Theodore Roszak denominó “la rebelión de 
los centauros". 

En realidad, la historia de una contracultura argentina es in¬ 
separable de aquello contra lo que se levantó: la celebración 
mercantilista de la juventud como nueva categoría de merca¬ 
do. A comienzos de los ’60, tras la inspiración comercial de las 
industrias para los teenagers de los países centrales, algunos 
empresarios locales, en conexión con capitales internaciona¬ 
les, pusieron en marcha una serie de productos “juveniles” 
muy superficiales. La confección de listas de éxitos fue un in¬ 
tento, en gran parte triunfante, de manipular el gusto de los 
adolescentes y acrecentar con relativa facilidad las ganancias 
de las empresas orientadas al consumo de música “joven". 

El caso más conocido fue el del Club del Clan. Se trataba de 
un grupo de cantantes destinados a despertar una idolatría 
de baja intensidad entre una audiencia que buscaba diferen¬ 
ciarse claramente de la generación del tango. Con las excep¬ 
ciones (tan diferentes entre sí) de Julio Sosa y Astor Piazzolla, 
el tango estaba en retirada, ya casi no se lo bailaba y los pocos 
espacios que conservaba resultaban muy poco atractivos para 
la juventud. El “clan" ofrecía un producto ligero y moderno, 
traducción criolla del beat mundial. En realidad, su imagen co¬ 
rrespondía más al último tramo de los años ’50 —etapa de 
transición en el mundo pop— que a la nueva década. Desde el 
eje anglosajón se había difundido el modelo del cantante “fre¬ 
nético” y juvenil (tan juvenil como su público): Adriano 
Celentano en Italia, Johny Holliday en Francia, Roberto Carlos 
en Brasil... y el Club del Clan en la Argentina. 

El “clan” vendía la imagen de una juventud despreocupada. 
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alegre y en el fondo juiciosa. Con la excepción de Palito Orte¬ 
ga. cuya fama trascendería el marco original, los miembros del 
“clan” trabajaban sobre la idea de que ellos eran comunes y 
corrientes. En efecto: estaban allí casi por casualidad. Era fácil 
identificarse con ellos: figuras intercambiables, sin recursos 
artísticos especiales (si bien no todos cantaban mal), se dife¬ 
renciaban entre sí por pequeñas señales externas a la música. 
Algunos se atrevían a “rockear” un poco, pero sin ser verdade¬ 
ros rockers. 

Sus compradores eran, según la expresión acuñada por Mi¬ 
guel Grinberg, “los hijos de la inercia”. Aquella juventud tenía 
sus propios códigos, pero los vivía de modo transitorio, sa¬ 
biendo en el fondo que la adolescencia era “una enfermedad 
pasajera” y que, en todo caso, había que pasarlo de la mejor 


Tanguito i Raúl Cahuín). Nicky Jones, Lalo t ransen. Raúl Lorié v Violeta 
Rivas, integrantes del Club del Clan. ¡963. 




manera posible mientras el “mal” durara. En televisión, un 
caso equivalente fue la serial La Nena, con Marilina Ross en el 
rol juvenil y Osvaldo Miranda en el del padre. Si bien La Nena 
superaba en calidad al oportunista Club del Clan, su rebeldía 
era siempre muy limitada: la chica le complicaba la vida al po¬ 
bre padre, pero nunca se interrumpía el diálogo; la nena y su 
papá —que cerraba su número hablándole a la cámara, guiño a 
tantos padres que debían adaptarse a los nuevos tiempos— po¬ 
dían convivir bajo un mismo techo, sin que sus visiones de la 
vida se enfrentaran de modo crucial. 


La contestación del rock 

A mediados de los ’60, superponiéndose con esas imágenes 
“ligeras” y conformistas de la juventud, empezó a cobrar vuelo 
otra manera (y otra estilística) de ser joven en la música, la ac¬ 
tuación, el consumo cultural. Si bien aún no se hablaba de rock 
nacional, ni de estilos alternativos, la influencia de Los Beatles 
fue decisiva. Con un programa estético tan excepcional, primero 
Los Beatles y luego decenas de conjuntos y solistas ingleses y 
norteamericanos —bajo el dominio del arte pop como gran pla¬ 
no de referencia— establecieron los basamentos de una “música 
joven” diferente. El pop dejó de ser así un mero acompañamien¬ 
to para bailarines despreocupados. Como había sucedido con el 
jazz dos décadas antes, ahora el pop aspiraba a ser considerado 
una música “para ser escuchada” al margen de las industrias del 
entretenimiento. Al boom de lectores de la primera mitad de los 
’60 se le sumaba un boom de oyentes. 

Es cierto que las primeras presentaciones de Tanguito, Los 
Gatos, Moris, Almendra, Manal y Los Abuelos de la Nada se 
dieron en el marco general —e indeterminado— del beat ar¬ 
gentino: cabellos largos, guitarras eléctricas, una cancionística 
de corte “generacional”, camisas estampadas e invitación al 
baile “suelto”, tras los efectos del temprano twist. Pero pronto 
se vio que no todo era lo mismo. 

El año 1966 fue una fecha clave para la cosmogonía del rock 
nacional. Ese año, Moris cantó: “Rebelde me llama la gente,/ 
rebelde es mi corazón,/ soy libre y quieren hacerme/ esclavo 
de una tradición”. Los primeros rockers nacionales, que ve- 
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Los Gatos. 


nían reuniéndose en La Cueva, se trasladaron a la Perla de 
Once, el lugar de la fundación mítica del rock nacio tal. Un 
año después. Los Gatos, liderados por Litto Nebbia, grabaron 
La balsa , con la nada despreciable venta de 200 mil unidades, 
y unos alumnos del Instituto San Román deslumbrados por 
las canciones de Lennon-McCartney decidieron llamarse Al¬ 
mendra. 

La irrupción del rock nacional (primero beat, más .tarde pop 
y, ya consolidado como movimiento, simplemente rock) pro¬ 
dujo una doble tensión. Por un lado, la mirada paterna se en¬ 
turbió: aquello no era sólo música, iba más allá de la fiesta de 
15 y el “asalto” del sábado a la tarde. Los chicos ya no se con¬ 
formaban con encerrarse en sus habitaciones con el Winco: 
ahora querían asistir a recitales en sitios dudosos, fumar mari¬ 
huana y otras yerbas clandestinas y mantener noviazgos más 
liberales, impensables en tiempos de “típica y jazz”. Pero tam¬ 
bién comenzó a instalarse una disidencia más sutil entre el jo¬ 
ven comprometido con la política y el joven “pelilargo” del 
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rock. Esta bipolaridad que escindió a la juventud argentina se 
prolongó a comienzo de los ’70, para desaparecer durante el 
período 1976-1983, cuando la represión no hizo mayores dife¬ 
rencias entre “hippies drogadictos” y “subversivos marxistas”. 

Mucho antes de esa dramática unificación, hubo intentos de 
reunión y síntesis, como el sello Mandioca, de Jorge Álvarez. 
El activo editor se volcó al rock nacional, o a cierta línea den¬ 
tro del género: el trío Manal desarrolló una síntesis interesante 
entre el blues urbano y cierto realismo ciudadano que los hacía 
—al menos en teoría— más presentables ante los autores de la 
editorial. Pero la empresa tuvo vida corta. Para los escritores 
del “pensamiento nacional”, la retórica sonora y visual del 
rock no podía ser valorada en otro contexto que no fuera el de 
la lucha contra el imperialismo. Y en ese contexto, el rock per¬ 
día. La incompatibilidad ideológica entre el nuevo nacionalis¬ 
mo popular (alentado por autores como Arturo Jauretche y 
Juan José Hernández Arregui) y sus matices de izquierda, por 


Del jazz al rock 

“Yo llegué a La Cueva cuando todavía había jazz. Estaba Bernardo 
Baraj... y cuando terminó estaba Litio Nebbia. Para llegar a eso hubo 
que pasar por toda una etapa intermedia. La Cueva era todavía un refu¬ 
gio para jazzeros y tocaban grupos que podían ser de rock pero que 
estaban imitando una onda extranjera. Estaba la semilla de una cosa, 
pero predominaba el jazz. Y de golpe vino una generación más joven. Al 
principio iban viejos, no futuros rockeros. Después, al final, tocaban 
Los Gatos, Tanguito... después de Los Beatniks. Un día apareció Morís, 
que venía de Villa Gesell, del Juan Sebastián Bar, con Los Beatniks... Y 
allí se hizo la presentación. Yo leí unas poesías, ellos hicieron un espec¬ 
táculo que se le había ocurrido a Morís. Era como una fiesta, venía 
toda la gente y los periodistas, los de la noche de Buenos Aires. Aquello 
no era reviente, sino naufragar en la noche. Así fue como La Cueva 
inició otra etapa, con los cantos de protesta, con las idas a dormirá la 
Perla del Once y para mí fue justamente allí, en La Perla, donde co¬ 
menzó todo. ” 

Fuente: Pipo Lernoud, en Miguel Grinberg, La música progresiva argentina. 

Cómo vino la mano, Buenos Aires, Convergencia, 1977. 



un lado, y la contracultura, por el otro, fue una realidad de la 
segunda mitad de los '60 y comienzos de la década siguiente. 
Los escritores “nacionales y populares” no podían menos que 
simpatizar con el movimiento folclórico, que por entonces go¬ 
zaba de gran popularidad tanto en las provincias como en la 
ciudad de Buenos Aires. Eran los años de la primera Mercedes 
Sosa, del surgimiento de Horacio Guarany y del Festival de 
Cosquín, mientras autores y compositores combinaban el 
nativismo romántico con cierta impronta político-social. Evi¬ 
dentemente, no era ése el lenguaje del rock. 

¿Cómo era lo mejor de aquella “música joven” que crecía 
desde los espacios menos visibles de la vida musical argenti¬ 
na? ¿Qué escuchaban los jóvenes argentinos en las canciones 
del primer rock nacional? Sobre una estructura armónica y una 
concepción formal muy refinadas, el pop de Almendra indaga¬ 
ba en la ruptura musical provocada por Los Beatles a partir del 
álbum Revolver y Sergeant Pepper’s, sin temerle a la opción 
de ciertos timbres y elementos 
del ámbito folclórico y 
fanguero: el bandoneón de 
Rodolfo Mederos en Lau¬ 
ra va, así como los arreglos 
camarísticos de Rodolfo Al- 
chourron, sugerían una sínte¬ 
sis histórica de notable origi¬ 
nalidad. Poco antes, Litto 
Nebbia había recurrido a una 
secuencia armónica de su ad¬ 
mirado Antonio Carlos Jobim 
para su emblemático La balsa 
(cuya autoría fue compartida 
con Tanguito), mientras Moris 
hacía de puente entre la balada 
jazzística y la canción urbana 
y Manal plasmaba en el for¬ 
mato de trío la savia del blues 
moderno. 

El rock aspiraba a ser algo 
más que un estilo musical: se 
postulaba, con más música 
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que manifiestos, como una vital lingua franca de los jóvenes. 
En el caso argentino, aquella postulación empezó a definirse 
con claridad y fuerza sólo cuando los músicos se animaron a 
escribir y a cantar “en castellano”. Después de una primera eta¬ 
pa de reconocimiento de un espacio musical propio determinado 
por el eje anglosajón (el pionero conjunto uruguayo Los Shakers 
se había hecho eco del impacto de Los Beatles, pero sin atrever¬ 
se a abandonar el idioma “original” del movimiento), se hizo 
imperiosa la apropiación de una lengua que, de ahora en más, ya 
no quedaría restringida a los mundos del tango y el folclore. 

Con el tiempo, el rock abriría la lengua a su propio argot, 
dando así cuenta de su identidad como subcultura dentro de la 
cultura argentina. Aunque cuestionado por los sectores más ce¬ 
rrados de la sociedad argentina, y siempre mal visto por los 
agentes del control social, algunos aspectos de esta auténtica 
contracultura serían finalmente aceptados por el resto de los 
argentinos (una prueba de ello es la inclusión del argot rockero 
en los diccionarios de lunfardo). No obstante, la integración 
definitiva sólo llegaría después de la guerra de las Malvinas. 


Censura y represión 

El viraje de la “inercia” a la “rebelión” se había producido 
en 1966, y no deja de llamar la atención de que la emergencia 
de una contracultura argentina haya coincidido con el golpe 
de Onganía y el comienzo de un período represivo. ¿Hubiesen 
sido muy diferentes los avatares de esta nueva expresión “jo¬ 
ven” de no haber sido tan tormentoso el clima social y cultu¬ 
ral? Sin pretender ensayar la interpretación contrafáctica, re¬ 
sulta evidente que el autoritarismo represivo de Onganía, ali¬ 
mentado por un moralismo de sesgo clerical, agudizó el carác¬ 
ter marginal de los “hippies argentinos”. Pero no sólo contra 
ellos se levantaron “el sistema” y el régimen imperante. 

Desde los clientes exclusivos de la discoteca Mau Mau y 
otras boites hasta los novios sin recursos que vivían sus ro¬ 
mances en la oscuridad de las plazas públicas, todos o casi to¬ 
dos los jóvenes estuvieron en la mira del comisario Margaride, 
el villano de la vida cotidiana argentina de los ’60. Con más 
virulencia que antes, la censura amplió su radio de acción a la 
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vida privada de los argentinos. 

En que 

no en fun- 

ciones de la ópera Bomarzo en 

el Teatro Colón y cortar o di- ^B B A 

rectamente impedir la exhibí- E 
ción de una larga lista de fil- ^B i 

mes, la juventud pasó a ser 1 
una configuración sociocul- 
tural sospechosa. Para el go- 
bierno, la juventud no era 
“sólo una palabra” (Bour- ,^^^B 
dieu), ni un mero actante de 
discursos vagos. Eran los jó- 

venes los que atentaban contra ¿mBrf0fTDES 
la sexualidad intima, nuestra, qug^^B * w finfl 
no perversa”. Eran los jóvenes 

los que alentaban modos de ■ 

vida reñidos con la moral “oc- Panorama, marzo de 1975. 

cidental y cristiana”. Eran los 
jóvenes, al fin y al cabo, los 

principales provocadores: desde la novela Nanina de Germán 
García (“osada obra de lenguaje impúdico”) hasta la biografía 
del Che Guevara escrita por Hugo Gambini (quien ya no era 
tan joven en 1969), la censura buscó sus “perlas” culturales 
entre la producción “moderna” que más y mejor sintonizaba 
con el clima de ideas de los ’60. 


» 

rUHORA 
•DE SU 
J APOGEO 


La política y el sexo eran las temáticas que más irritaban al 
poder, si bien no las únicas. Se le temía a la supuesta “infiltra¬ 
ción marxista” —si bien aún no con los ribetes paranoicos pos¬ 
teriores al ’76— y toda exhibición corporal que no aceptara los 
límites de la moral burguesa era considerada obscena, cuando 
no pornográfica. Pero había otros signos que también molesta¬ 
ban. La ambigüedad sexual y la moda unisex, así como el uso 
de drogas y la costumbre gregaria de acampar en plazas y ave¬ 
nidas o celebrar festivales de rock en salas de cine y teatros 
pequeños, eran las marcas hippies que debían ser erradicadas 
de alguna u otra manera. Un filme menor de aquellos años, El 
extraño del pelo largo, trataba justamente del rechazo que el 
cabello y los códigos indumentarios causaban en una sociedad 
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aún muy pacata y reprimida. Ser joven —y, sobre todo, asumir 
esta situación biológica con un auténtico sentido identitario— 
era riesgoso. Después del ’66, las razias policiales se incre¬ 
mentaron de manera geométrica. En la historia del rock nacio¬ 
nal. la escena “en la cárcel” es muy frecuente. Y en la historia 
del periodismo no faltan las entradas del rock en la sección 
policial: “La policía detiene a catorce extraños de pelo largo 
que pretendían asistir a un peligroso festival de rock”. Lo pu¬ 
blicaba Crónica hacia fines de los ’60, pero ya era una muleti¬ 
lla en otros medios también. 

Por cierto, las actividades del Instituto Di Telia fueron el 
plus ultra de la inmoralidad y el descaro. Aunque sus principa¬ 
les gestores asegurarían que el cierre de los centros artísticos 
se debió a razones económicas, es innegable que el hostiga¬ 
miento de Onganía sobre las tendencias artísticas de signo mo¬ 
derno fue una presión difícil de soportar. Con la clausura defi¬ 
nitiva del instituto de la calle Florida, un ciclo de la vida cultu¬ 



ral argentina quedó atrás. Sím¬ 
bolo de una época, el Di Telia 
había reunido el hálito de van¬ 
guardia y experimentación con 
las resonancias locales del 
pop, y sobre el final de su exis¬ 
tencia esta conjunción se había 
profundizado con recitales de 
rock y las Canciones de infor¬ 
malidad de Schussheim, De la 
Vega y Monti. Este puente en¬ 
tre un arte de elite interesado 
en explorar otros medios y un 
arte popular capaz de incorpo¬ 
rar procedimientos de la alta 
cultura representó en perfecta 
síntesis el espíritu de los '60 
en la Argentina. 

Pero no siempre la actividad 
generada por el Di Telia fue 
comprendida o aceptada pol¬ 
las ideologías político-cultura¬ 
les del país. El hecho de que se 


haya criticado al Di Telia con tanta fiereza desde la derecha así 
como desde la izquierda revelaba la fuerte tormenta ideológica 
en la que el país estaba entrando. Incluso el desplazamiento de 
algunos nombres destacados de la primera etapa de la calle 
Florida a una posición de mayor conciencia política (la obra 
colectiva Tucumán arde, de artistas porteños y rosarinos, fue el 
caso más claro de esa modulación) hablaba de una actitud crí¬ 
tica hacia la concepción que del arte y la realidad tenían los 
adalides del instituto. Ernesto Deira le diría a John King: “Fe¬ 
lipe Noé y yo desconfiamos casi políticamente. Pensamos que 
el centro sirvió para ocultar y eventualmente retrasar un cierto 
desarrollo autónomo. El que no hacía la última moda no era 
artista. El centro era tan poderoso y atrayente que pautaba lo 
que era el arte”. 

En un momento especial en las relaciones entre gremialismo 
y gobierno, con un clima social cada vez más candente (pronto 
llegaría el Cordobazo), muchos vieron en el experimentalismo 
del Di Telia y su sistema de consagración artística una mera 
distracción ante la realidad del país. Ser moderno a comienzos 
de los ’60 había sido algo bueno, pero ya no lo era tanto a fi¬ 
nes de la década. La voluntad revolucionaria no tenía mucho 
sentido del humor. 

La cultura de los jóvenes no sería indiferente al clima políti¬ 
co que se anunciaba: al ideario modernizador de la década se 
le iba a sumar el imperativo revolucionario, todo en el marco 
de un régimen militar que no por estar descomponiéndose de¬ 
jaba de ofrecer muestras de autoritarismo. Y la violencia fo¬ 
guista haría el resto. Si en términos de historia política el se¬ 
cuestro y posterior asesinato de Aramburu marcaría un punto 
de inflexión, la realidad cultural se desplazaría a gran veloci¬ 
dad de un tiempo estético a un tiempo político. El fin de la 
inocencia ya estaba inscripto en ciertos gestos culturales de fi¬ 
nales de los ’60. 
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BAJO EL SIGNO DE LA POLÍTICA (1973-1976) 

Euforia y utopía 

En tiempos de Onganía, las persecuciones a los modernos y 
a la contracultura se materializaron en razias y detenciones ar¬ 
bitrarias, con esas largas trasnoches en la seccional más próxi¬ 
ma. También la venda anacrónica que cubría los ojos de los 
consumidores culturales fue un rasgo característico del régi¬ 
men. Si por un lado los argentinos parecían más abiertos al 
mundo que en ningún otro momento de su historia, la mojiga¬ 
tería de su gobierno pretendía situarlos en un estadio remoto 
de la vida civil y cultural. Como ha señalado Alberto Ciria, la 
censura de aquellos años es la punta del ovillo para entender 
las contradicciones y aparentes paradojas de la segunda mitad 
de los '60. Y quizá también para entender lo que vino después. 

La transición militar hacia el retorno de Perón fue menos 
estricta en sus controles sobre la cultura de los jóvenes, y el 
emblemático y efímero '73 pareció ser el fin de la vieja Argen¬ 
tina represiva. Si hubo un año de expectativas juveniles, ése 
fue 1973. Expectativas en lo político, antes que nada, pero con 
algunos datos positivos en la actividad cultural. Ese año se es¬ 
trenó, finalmente, La hora de los hornos, filme político de Fer¬ 
nando “Pino” Solanas que había invernado un lustro después 
de haber sido declarado “de exhibición prohibida” en 1969. 
Mientras, en las calles de Buenos Aires, las pinturas de inspi¬ 
ración muralista de Ricardo Carpani glorificaban los sectores 
populares y el arte en su conjunto se volvía político y compro¬ 
metido. 

El periodismo independiente cobró un vuelo inusitado, con 
el diario La Opinión en su mejor momento y la revista 
Satiricón haciendo humor punzante con la realidad social y 
política. Satiricón retomaba la senda trunca de Tía Vicenta, 
aunque desde una mirada más transgresora: sexo y política, los 
grandes tabúes de la Argentina posterior al '55, eran los temas 
dilectos de la publicación. En sus páginas se daban cruces un 
tanto insólitos ( insolencia era la palabra) y provocativos cam¬ 
bios de roles. Por ejemplo, convivían el escritor Rodolfo 
Walsh (entrevistado) con el boxeador Ringo Bonavena (co¬ 
laborador), y los más calientes fotogramas de Isabel Sarli esta- 
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ban muy próximos a la exégesis del filme prohibido de Bernar¬ 
do Bertolucci. 

En realidad, todos los viejos y nuevos tabúes eran sometidos 
ahora a una despiadada crítica. Y esta crítica —que en 
Satiricón llegaba con la inteligente complicidad del humor— 
muchas veces derivaba de un paradigma que se suponía infali¬ 
ble: el análisis ideológico. Por entonces, dos periodistas del 
staff de Satiricón, Carlos Ulanovsky y Sylvina Walger, indaga¬ 
ban en el libro TV Guía negra acerca del mundo de la televi¬ 
sión. Lo hacían desde la metodología más citada en aquellos 
años: la sospecha ideológica. “La TV no solamente es un nego¬ 
cio, y un lucrativo negocio, sino que además es un poderoso 
aparato ideológico destinado a no permitir la menor fisura 
dentro del conjunto de normas y valores que rigen el orden so¬ 
cial capitalista. Desde este punto de vista, la TV funciona 
como un hábil mantenedor del statu quo, que refuerza lo esta¬ 
blecido mediante una programación mediocre cuya propuesta 
vital supone modelos de conducta que se erigen como los úni¬ 
cos aceptables y, por lo tanto, posibles.” 

La aurora del '73 tenía un peligroso reverso, un fondo negro 
que, retrospectivamente, hoy se puede ver en términos dramá¬ 
ticos. La espiral de violencia empañaba la vida cultural de di¬ 
versos modos, a la vez que derramaba adrenalina sobre los ac¬ 
tores culturales. Se estaba generando un doble efecto de exci¬ 
tación y temor entre los jóvenes. En mayo de ese año, bombas 
incendiarias destruyeron la sala del Teatro Argentino, donde se 
estaba representando Jesucristo Superstar. La ópera-rock ve¬ 
nía recibiendo amenazas desde su primer día de ensayo y era 
considerada por ciertos grupos ultramontanos como parte de 
un oscuro movimiento anticristiano. También en el ’73 un gru¬ 
po comando quemó 25 mil ejemplares del libro El marxismo, 
de Henri Lefebvre, editado por Eudeba, y fue secuestrado por 
orden judicial el filme El último tango en París, de Bernardo 
Bertolucci. Los mensajes eran claros, aunque los medios tur¬ 
bios. 

De ahí en más, violencia y censura corrieron parejas. Mien¬ 
tras el Ministerio de Defensa se opuso a la exhibición de La 
Patagonia rebelde, de Héctor Olivera, y Miguel Tato era de¬ 
signado interventor en el Ente de Calificación Cinematográfi¬ 
ca, la Triple A empujaba al exilio a algunos de los jóvenes más 
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talentosos de los '60: Norman Briski, Héctor Alterio, Nacha 
Guevara... La lista se fue incrementado entre el ’74 y el ’76. En 
un clima de intimidación y violencia, el cruce entre política y 
cultura resultaba cada vez más conflictivo. 

En las letras del rock nacional, con su ética de la no violen¬ 
cia, la intemperancia del tiempo político irrumpía como tema 
preocupante ( Violencia en el parque de Aquelarre; Muerte en 
la catedral de Litto Nebbia). Ya nadie pensaba en las provoca¬ 
ciones del Di Telia. La Argentina pop había quedado atrás. 


Dilemas de la contracultura 

Como en la década anterior, la contracultura creció reñida 
con casi todo: con los gobiernos, con los medios, con la vida 
universitaria, con los militantes políticos. Sin embargo, los có¬ 
digos del rock —situados en el corazón mismo de la contracul¬ 
tura— cobraron mayor fuerza y presencia después de la epifa¬ 
nía de los ’60. La “música joven” argentina ya no era un sarpu¬ 
llido adolescente; ya no necesitaba tomar distancia de otras 
manifestaciones del ser joven, porque nadie podía confundir la 
música progresiva con la “complaciente”, como se empezó a 
denominar, desde el campo del underground, todo aquello que 
estaba o parecía estar manipulado por el mercado. 

No obstante esta relación siempre tensa con el consumismo, 
la contracultura creció no sólo por la consolidación de una 
identidad y un tipo de relación particular con su público (di¬ 
recta, artesanal, de boca en boca, ritualista), sino también por¬ 
que logró desplegar una determinada estrategia frente a las in¬ 
dustrias culturales. Después de la etapa embrionaria de los '60, 
hubo más revistas, más libros y folletos, más afiches en la ca¬ 
lle y, sobre todo, más discos. La cultura material de los jóvenes 
díscolos se volvió más voluminosa, más variada, más sólida. 

De las guitarras eléctricas y los cancioneros para principian¬ 
tes (con los infaltables acordes o tonos para guitarra sobre los 
versos) a ediciones limitadas de poesía under, la contracultura 
fue expandiéndose a partir de una red que, sin salir de cierta 
marginalidad, creció notablemente en los ámbitos urbanos. Se 
multiplicaron los eventos del under, desde los primeros festi¬ 
vales (B.A. Rock, Pinap, etc.) hasta las funciones de trasnoche 
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del cine rockero (la proyección de Woodstock en un cine porte¬ 
ño se ritualizó como cita de honor durante años). Si bien la 
masividad del movimiento sólo se consolidaría en tiempos de 
la dictadura militar (60 mil personas en un recital en la Rural 
en 1980), ya entre fines de los ’60 y comienzos de los ’70 el 
recital y otras formas de participación fueron reconocidos en la 
trama urbana como señales emblemáticas de una contracultura 
que se recreaba permanentemente. 

También la prensa cumplió su papel. Las revistas de la cul¬ 
tura joven, de la pionera Pelo a las nuevas Mordisco y ya en 
1976 Expreso Imaginario, traducían la información del rock 
mundial —básicamente anglosajón— y la combinaban con no¬ 
tas locales, a la vez que introducían otros temas en la agenda 
joven. Estos medios ya no eran meros fanzines para adolescen¬ 
tes frenéticos: aspiraban a comunicar una amplia gama de te¬ 
mas, todos ellos articulados en torno a un concepto de contra¬ 
cultura o cultura alternativa. 

¿Cómo se leía la cultura desde el rock? Así como Spinetta 
rescataba la obra de Artaud en un disco célebre, la prensa alter¬ 
nativa hacía otro tanto con los dibujos de Escher y Topor, el jazz 
de John Coltrane y Miles Davis, el cine de Bertolucci y Godard, 
la literatura de Alfred Jarry... y la ciencia ficción, relanzada en 
todo el mundo con 2001. Odisea del espacio, el filme de Stanley 
Kubrick de 1971. En sincronía, las ediciones de Minotauro de 
los principales autores del género (Bradbury, Sturgeon, Dick) 
alimentaban la cultura literaria de miles de jóvenes y adolescen¬ 
tes que encontraban en esos textos ciertos elementos afines a la 
iconografía del rock sinfónico y progresivo. 


Liberación y sonido 

El almacenamiento de los nuevos sonidos fue la clave de 
aquella cultura de los márgenes: el sonido era, al fin y al cabo, 
más importante que la palabra escrita, ya que la oralidad se 
impuso sobre la escritura. A comienzos de los ’70 se empezó a 
grabar con mayor frecuencia aquello que se consideraba autén¬ 
tico rock (paradójicamente, en un momento de crisis mundial 
del petróleo y sus derivados). Desde 1972, conjuntos como 
Aquelarre y Pescado Rabioso (formados con los ex integrantes 
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de Almendra) desarrollaron una versión rioplatense del rock 
progresivo. Sui Generis, dúo acústico de impronta folk e im¬ 
pacto masivo, supo volcar en sus canciones escritas por Charly 
García los temores y las expectativas de los adolescentes, y su 
breve vida (1972-1975) cobraría retrospectivamente el signifi¬ 
cado de una triste despedida. 

Uno de los músicos más creativos del período, Litto Nebbia, 
atravesó una etapa de exploración en el folclore argentino y lati¬ 
noamericano, sin desdeñar la influencia del jazz y del tango mo¬ 
derno. En ese sentido, su disco Melopea (1974) cruzó con origi¬ 
nalidad las principales cuestiones del momento musical. Más 
tarde surgirían diversos proyectos, algunos de una factura técni¬ 
co-instrumental de gran calidad: Alas, Crucis, Alma y Vida... La 
música progresiva argentina se hizo más musical y comenzó a 
convocar a músicos que, en muchos casos, habían pasado por el 
conservatorio y la educación formal. Si los pioneros habían 
sido, en líneas generales, artistas intuitivos capaces de descubrir 
la música a medida que la realizaban, un pianista y compositor 
como Charly García provenía de las clases particulares de piano 
y llegaba al rock después de una iniciación clásica. 

En un contexto musical fuertemente influenciado por la po¬ 
lítica y la cultura latinoamericanas, en el que la música de Los 
Jaivas (radicados en la localidad de Zárate, después del golpe 
de Pinochet) y las canciones de Violeta Parra eran tan popula¬ 
res como los brasileños Elis Regina, Vinicius de Moraes y 
Toquinho, la música progresiva argentina reformuló su identi- 
dád. Tal vez el primer proyecto de fusionar el rock con la músi¬ 
ca latinoamericana haya sido el de Arco Iris y su líder Gustavo 
Santaolalla. Fue entonces que una parte del rock progresivo 
reconoció en el horizonte cultural de Latinoamérica una posi¬ 
bilidad antes negada o de difícil realización: el postergado en¬ 
cuentro entre una cultura joven atenta al mundo y un “destino 
continental” apuntalado por el discurso de la liberación nacio¬ 
nal y la lucha contra el imperialismo. 

Liberación era la palabra clave. ¿Acaso no se llamaba Cine 
de Liberación el grupo de realizadores más transgresores del 
momento? Liberación suponía no sólo la emancipación econó¬ 
mica y la resistencia política, sino también la utopía del mundo 
artístico y musical. La lucha de muchos rockeros —y de músi¬ 
cos de otros géneros— contra el sistema se daba en varios 
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Cluirly García, Nito Mestre, Juan Rodríguez, integrantes de Sui Generis 
junto con otras personas, 1974. 


frentes. El discurso de una música independiente se dirigía 
contra las instituciones de la producción cultural: sociedad 
autora!, empresas discográficas, medios (principalmente los 
audiovisuales) que sólo difundían “música comercial”. Así se 
fue consolidando una moral de la contracultura: lo auténtico, 
lo verdadero, no pasaba por los medios masivos de comunica¬ 
ción. Lo auténtico era, por definición, alternativo. Quienes en¬ 
traban en el sistema , “transaban”, acordaban una negociación 
siempre sospechosa. El pecado fáustico de la ideología del 
rock nacional era aceptar las reglas del mercado. No fue posi¬ 
ble, sin embargo, resolver algunas contradicciones, como el 
hecho de que los principales discos de la época fueran editados 
en los dos o tres grandes sellos discográficos, sin que se pudie¬ 
ra lograr una producción independiente sólida y coherente. 

La vieja tensión entre un arte comprometido y un arte exqui- 
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sito también llegaría, finalmente, al campo del rock y la con¬ 
tracultura. Las declaraciones de Litto Nebbia a la revista Mor¬ 
disco, en 1974, presentaban con claridad los ejes de la discu¬ 
sión político-cultural de aquel tiempo. Nebbia no sólo defen¬ 
día una música popular con mensaje (otra palabrita clave), 
sino que planteaba la necesidad de una revolución más profun¬ 
da y a la vez cotidiana; nuevas reglas de juego entre músico y 
sociedad. “Si bien por un lado se ha elevado el nivel de cual¬ 
quier grupo que aparece (un conjunto de reciente formación 
suena mucho mejor que años atrás), hay artistas que ofrecen 
una obra que podríamos llamar liberadora, porque además de 
los esfuerzos por dar artísticamente lo mejor que pueden a su 
público, tratan de terminar con los roles esquemáticos que son 
músico-ídolo vs. público-tonto. También están los que ofrecen 
un producto exclusivamente estetizante. Esta conducta no me 
parece que sirva a las nuevas generaciones que mucho más que 
las anteriores sufren la soledad inexorable que el mundo les 
presenta.” 

No obstante las claras señales de acercamiento entre el de¬ 
ber político y el deber estético, los rituales de la contracultura 
y la praxis política siguieron sus respectivos caminos. La mú¬ 
sica que mayoritariamente escuchaban los centauros en rebel¬ 
día seguía viniendo de Inglaterra y los Estados Unidos. Aun¬ 
que Spinetta apelara a un bandoneón para algún disco de Invi¬ 
sible o Santaolalla pensara en el pasado incaico y en la rítmica 
del Noroeste argentino, tanto el público como la crítica del 
rock llenaban sus oídos con rock sinfónico y otras vanguardias 
juveniles provenientes del eje cultural anglosajón. 

Mal visto por casi todos, el rock nacional y su marco de re¬ 
ferencia, la contracultura, sólo ganarían el respecto del pensa¬ 
miento progresista mucho más tarde. Finalmente, cuando a 
partir de 1983 se empezó a trabajar en el triste inventario de 
los “años de plomo”, el rock nacional fue percibido con otros 
ojos, con otros oídos. Su redención social llegó en un momen¬ 
to de inflexión dramático, aún no del todo comprendido. 
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VIII 


Pnoresm, Rebelión y movilización: 
de la nesisrencia a la lucha amada 
1955-1973 

por MÓNICA B. GORDILLO 






L a “Revolución Liberta¬ 
dora”, que derrocó al 
gobierno de Juan Do¬ 
mingo Perón, pretendía ter¬ 
minar con una forma de 
hacer política y diseñar un 
nuevo modelo de “república 
posible” basada en la partici¬ 
pación de los partidos que 
habían conformado la oposi¬ 
ción al gobierno. Sin embar¬ 
go, aunque se sostuviera la 
democracia en un sentido 
formal, los sucesivos gobier¬ 
nos adolecerían de una ilegi¬ 
timidad esencial que llevaría 
a los marginados del sistema 
a la utilización de canales 
extraparlamentarios y a la 
creación de nuevas redes por 
donde exteriorizar la protes¬ 
ta. Así, comenzaron a defi¬ 
nirse prácticas sociales de 
acción directa al estar veda¬ 
da para el partido mayorita- 
rio la mediación política. 

Una situación de casi ple¬ 
no empleo creó, a su vez, 
condiciones más favorables 
para el éxito de las reivindi¬ 
caciones. A ello se sumaron. 


como factores de moviliza¬ 
ción, la frustración política 
en amplios sectores y la in¬ 
fluencia de los diferentes 
movimientos de liberación 
nacional que surgían en el 
mundo en el contexto de la 
Guerra Fría. En este senti¬ 
do, puede marcarse como 






rasgo dominante de todo el período la permanente recurrencia 
a la acción colectiva y a la exteriorización de la protesta, que 
adquirió diferentes formas y contenidos según los momentos 
históricos específicos. Esas diferencias tienen que ver con los 
marcos culturales que en cada momento encuadraron las ac¬ 
ciones, es decir, con las representaciones simbólicas y las in¬ 
terpretaciones colectivas acerca de los acontecimientos que 
condicionaron los modos de acción y llevaron a la utilización 
de distintos repertorios de confrontación, según los actores so¬ 
ciales involucrados y las oportunidades políticas abiertas para 
la exteriorización de la protesta. 

Se pueden discriminar tres etapas dentro de este período en 
las que se observa una base común: la de la inestabilidad polí¬ 
tica y su imposibilidad de legitimar un modelo económico y 
social alternativo al del peronismo. 

1) Desde 1956 a 1969 predominaron la resistencia y la protesta 
obreras que, sin embargo, fueron tomando diferentes formas 
y contenidos al mismo tiempo que se iban conformando 
nuevos actores provenientes fundamentalmente de los sec¬ 
tores juveniles. 

2) Entre 1969 y fines de 1970 se produjo un momento explosi¬ 
vo. En ese corto lapso emergió lo acumulado en los años 
previos, estallando la rebelión popular y conformándose 
movimientos sociales de oposición al régimen que ensaya¬ 
ron nuevos repertorios de confrontación. 

3) En el período que va de 1971 a 1973 se produjo el pasaje a la 
acción política, que adoptó diferentes formas y vías de ex¬ 
presión según los actores involucrados y las alternativas po¬ 
líticas que cada uno sostenía. 

Sin embargo, es necesario destacar que en este capítulo no 
serán tratados todos los momentos con la misma profundidad, 
ya que el propósito principal es explicar el pasaje a la moviliza¬ 
ción y acción colectiva que tuvo lugar a fines de los '60 y co¬ 
mienzos de los ’70, que adquirió la forma de rebeliones popula¬ 
res, movimientos contestatarios o movimientos políticos para la 
toma del poder, alternativas todas que se fueron conformando en 
el período anterior; de ahí la necesidad de reconstruir la génesis 
de lo que luego saldría abiertamente a la superficie. 


— 332 - 



El hilo que subyace este período es la mudanza de una cultu¬ 
ra política de resistencia a otra de confrontación, donde se en¬ 
sayaron diferentes alternativas caracterizadas por su intención 
de excluir/eliminar al adversario, en algunos casos simbólica y 
en otros hasta físicamente. 


DE LA RESISTENCIA A LAS REBELIONES 
POPULARES 

La “pura resistencia”: los “gorilas”, los “caños”, 
la revolución... 

El gobierno militar que se instaló en 1955 quebrantó mo¬ 
mentáneamente la estructura legal dentro de la cual habían ve¬ 
nido funcionando las organizaciones sindicales, a la vez que 
intentó aniquilar todo vestigio de la ideología peronista tal 
como se puso de manifiesto con el decreto 3.855 de 1956, que 
disolvía el partido, inhabilitaba para ocupar cargos públicos a 
todos los dirigentes políticos y gremiales que los hubieran 
ejercido durante los gobiernos peronistas y prohibía el uso de 
todos los símbolos peronistas, incluidas las canciones, distinti¬ 
vos y consignas hasta el extremo de no nombrar a Perón o a 
Eva Perón de manera pública o privada. 

Pero, contrariamente al efecto buscado, esto produjo un re¬ 
fuerzo de la identidad peronista alimentado por discursos y 
tácticas violentos que llamaban a resistir hasta que se hiciese 
efectivo el esperado y seguro retorno de Perón desde el exilio. 
Comenzó así un período de reconstitución de la identidad po¬ 
pular peronista en circunstancias muy diferentes de aquellas 
en las que se había consolidado, donde se puso en juego un 
intenso trabajo de representación, autorreconocimiento, clasi¬ 
ficación y distinción frente a los valores que se intentaba im¬ 
poner desde los sectores dominantes. En efecto, la idea del re¬ 
torno sirvió como elemento aglutinante para la resistencia po¬ 
pular ya que, a partir de ella, se conformó el mito del “avión 
negro”, que era sostenido tanto por los partidarios como por 
los temerosos enemigos. 

El imaginario del retorno servía, entonces, para justificar 
por parte del gobierno medidas extremadamente represivas 
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como el fusilamiento del general Valle y de otros seguidores el 
9 de junio de 1956, acusados de preparar un golpe con el obje¬ 
tivo de traer a Perón de nuevo al poder. Al mismo tiempo, este 
imaginario sirvió para alentar diferentes prácticas violentas. 
Al comienzo, ellas estaban desorganizadas y eran llevadas a 
cabo por partidarios y bases políticas que se dieron una débil 
organización de comandos, generalmente barriales y sin mu¬ 
cha coordinación. Algunos trabajadores comenzaron también a 
participar de esas prácticas, a la vez que intentaban reestructu¬ 
rarse internamente y ganar a través de nuevos dirigentes los 
diferentes sindicatos. 

De la resistencia individual o más espontánea que predomi¬ 
nó en la primera mitad de 1956 se pasó a otros repertorios de 
confrontación como el de la preparación y colocación de bom¬ 
bas, los famosos “caños”, que requerían mayor organización. 
Esta práctica se encuadraba dentro de un marco cultural típico 
de la resistencia que recomendaba la aniquilación del otro, del 
enemigo, pero de una manera solapada, encubierta. 

Arturo Frondizi llegó 
al poder en 1958 con el 
apoyo del voto peronista 
tras haber “pactado” con 
Perón el levantamiento 
de la proscripción y el 
restablecimiento de la le¬ 
gislación laboral que ha¬ 
bía sido dejada sin efecto 
durante el gobierno de la 
Revolución Libertado¬ 
ra. La etapa que se inició 
con Frondizi fue enton¬ 
ces de gran expectativa. 
Pero, luego del apoyo 
inicial al cumplir éste su 
promesa de restablecer la 
legislación laboral pero¬ 
nista, comenzaron a vis¬ 
lumbrarse signos negati¬ 
vos que llevaron a desva¬ 
necer el optimismo de 



ti llada (¡el frigorífico Lisandro de la Torre el día 
’e su ocupación por los obreros, enero de 1959. 
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Frigorífico USandro de la Torre ocupado por sus obreros , 19-1 -1959. 


los trabajadores y a restablecer algunas prácticas de la etapa 
anterior, aunque ahora organizadas con mayor participación 
obrera al haberse reconstituido los sindicatos. 

Un ejemplo importante de la acción obrera/sindical en esta 
etapa fue la huelga y ocupación del Frigorífico Nacional Li- 
sandro de la Torre en enero de 1959. La operación militar de 
desalojo por dos mil soldados y cuatro tanques dio un saldo 
de 95 obreros detenidos, varios heridos y cinco mil cesantes. 
En el barrio de Mataderos la lucha se prolongó por varios días. 
Ante la continuación del conflicto los sindicatos y organiza¬ 
ciones gremiales peronistas como las 62 Organizaciones, que 
habían decretado un paro nacional, comenzaron a argumentar 
que se estaban creando las condiciones para un nuevo golpe y 
decidieron levantar el paro. Durante todo el gobierno de 
Frondizi se percibía esta tensión entre una combatividad obre¬ 
ra dirigida contra las medidas económicas y sociales del go¬ 
bierno y el deseo de parte de las organizaciones sindicales de 
mantener las posiciones logradas. Al fin el sector mayoritario 
dentro del sindicalismo no estaba dispuesto a dejar de ser un 



importante grupo de presión dentro del sistema establecido, un 
“factor de poder” con miras a recobrar el poder político cuan¬ 
do fuera oportuno. 

Con relación a los marcos culturales que se conformaron en 
el período, puede considerarse que hacia fines de los ’50 co¬ 
menzaron a manifestarse los primeros indicios de una cultura 
contestataria que, nutrida de diferentes vertientes e imagina¬ 
rios comunes, apostaba a la acción directa y adoptaba diversas 
formas según los actores y momentos específicos, hasta llegar 
luego en algunos sectores juveniles a posiciones insurreccio¬ 
nales. Una serie de factores se conjugaron para ello: la pros¬ 
cripción del peronismo, el exilio de Perón y la consiguiente 
inestabilidad del sistema político, la insatisfacción de los sec¬ 
tores intelectuales que habían apoyado la propuesta de 
Frondizi y luego se sintieron desilusionados. Hay que destacar 
también las influencias de los movimientos de liberación desa¬ 
rrollados en diferentes lugares del mundo, que tornaban posi¬ 
bles las salidas revolucionarias; la difusión del existencialis- 
mo, que encontró también amplia recepción con su “moral de 
las manos sucias”, y del compromiso en la acción, factores to¬ 
dos que llevaron a una reconsideración del peronismo y sus 
potencialidades. 

A pesar de las profundas divisiones, la coyuntura nacional e 
internacional permitió a su vez afirmar con fuerza imaginarios 
comunes entre distintos sectores —tanto peronistas como no 
peronistas— que crearon los marcos para la acción. Un lugar 
común fue la aceptación de la necesidad del cambio de estruc¬ 
turas: se necesitaba modificar la estructura política, la frágil 
“democracia burguesa” que mantenía marginada a la fuerza 
política mayoritaria, contribuyendo con ello a perder confian¬ 
za en el sistema democrático-representativo. También se puso 
énfasis sobre la necesidad de cambiar la estructura económica 
y social imponiendo un sistema donde los sectores populares 
participaran efectivamente en el gobierno. Esto encajaba di¬ 
rectamente con otro imaginario común en la época, tanto de la 
izquierda como del nacionalismo de derecha, el de luchar con¬ 
tra el imperialismo personificado en los monopolios y en las 
grandes empresas extranjeras radicadas en el país, en especial 
a partir de 1955. 

De este modo, afirmando un fuerte componente del peronis- 
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mo pero no exclusivo de él, en la década del 60 se afianzó el 
nacionalismo aunque con diferentes signos y objetivos según 
los sectores que lo sostuvieran, relacionado también con la 
idea de la “liberación nacional”. En efecto, en el discurso de 
distintos sectores se hacía referencia a ella, por lo general, con 
un doble sentido. Por un lado era la lucha contra el imperialis¬ 
mo, por una nación independiente encuadrada dentro de los 
países del Tercer Mundo, por una efectiva soberanía en sus re¬ 
laciones con los demás países. Al mismo tiempo, implicaba la 
necesidad de afirmar el respeto y el bienestar de los sectores 
populares frente a los privilegiados, “los invasores y ocupan¬ 
tes internos”. 

En el discurso peronista de la resistencia aparecen fuertes 
componentes de un lenguaje militarista que aludía permanen¬ 
temente a la situación del país como la de un “territorio ocupa¬ 
do” y a los distintos gobiernos como representantes del “ejér¬ 
cito de ocupación”. Entonces, la lucha contra esos gobiernos 
aparecía legitimada porque se estaba luchando por la patria y 
por liberarla de los invasores. De ahí el paso a la justificación 
de cualquier método de acción, incluida la vía armada, apa¬ 
recía entre algunos sectores como un corolario lógico. Sin 
embargo, si bien la situación creada hacia fines de los ’50 y 
comienzos de los ’60 fue dibujando los primeros esbozos de 
esas alternativas, éstas —alentadas también como un efecto re¬ 
bote de la Revolución Cubana— ocupaban todavía un lugar 
muy marginal. 

Las divisiones planteadas dentro del peronismo se pusieron 
tempranamente en evidencia entre quienes querían mantener 
una línea de intransigencia y profundizar los contenidos revo¬ 
lucionarios y los que, una vez abierto el juego político con las 
elecciones de 1958, intentaron posicionarse dentro del siste¬ 
ma. Entre los primeros se destaca la línea de los “duros”, que 
reconocían el liderazgo de quien fue el primer delegado de 
Perón, John William Cooke. Después que Perón privilegió la 
táctica de apoyar a Frondizi, la importancia del sector más in¬ 
transigente dentro del movimiento comenzó a declinar y con él 
también la figura de Cooke, a pesar de sus intentos por volver 
a recuperar protagonismo en la toma del frigorífico Lisandro 
de la Torre tratando de darle a ésta el carácter de huelga gene¬ 
ral insurreccional. 
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Una vez fracasadas y 
endurecidas las relacio¬ 
nes con el gobierno, 
Cooke alentó y participó 
en el primer intento de 
acción alternativa, el de 
la guerrilla rural peronis¬ 
ta dirigida por el coman¬ 
dante Uturunco en Tucu- 
mán, entre septiembre de 
1959 y enero de 1960. A 
mediados de ese año se 
había descubierto tam¬ 
bién otra célula guerri¬ 
llera en la zona boscosa 
del límite con Catamar- 
ca, con un saldo de seis 
detenidos del autotitula- 
do “Ejército de Libera¬ 
ción Nacional”, que pa¬ 
recía tener conexiones importantes con Cuba. Estas agrupacio¬ 
nes, aunque minúsculas todavía, harían apariciones esporádi¬ 
cas en este período, marcando la temprana utilización de la 
táctica de la lucha armada para canalizar la insatisfacción de 
algunos sectores que, posteriormente, tomaría otras dimen¬ 
siones. 

La experiencia de la Revolución Cubana impactó también 
de lleno en el seno de la intelectualidad y de la izquierda no 
peronista. En ese sentido, el nacionalismo comenzó también a 
constituir un componente muy fuerte de la “nueva izquierda”, 
caracterizada por el alejamiento progresivo del marxismo or¬ 
todoxo como consecuencia de los profundos debates ideológi¬ 
cos generados por el enfrentamiento ruso-chino. Así, en líneas 
generales, las distintas agrupaciones de izquierda fueron 
definiéndose en torno a dos grandes ejes o líneas: la del Parti¬ 
do Comunista, que continuaba fiel a la Unión Soviética y había 
optado por la “vía pacífica al comunismo”, y la otra, que veía 
con simpatía los modelos cubano y chino y escogía la vía de la 
revolución como medio para llegar al poder. 

Esa revolución —que según el modelo cubano— debía ser 
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continental y socialista sólo podía llevarse a cabo a través de la 
lucha armada, tema que se convirtió en el punto medular del 
enfrentamiento de Cuba con las organizaciones comunistas la¬ 
tinoamericanas y también con la Unión Soviética. A su vez, la 
alianza entre los intelectuales y los sectores campesinos era el 
supuesto básico de la teoría del “foco”, táctica que intentó Er¬ 
nesto “Che” Guevara en Bolivia, por considerar que era el 
campesinado rural y no la clase obrera urbana el sector de la 
sociedad con mayor potencial revolucionario. Estos planteos, 
que atacaban frontalmente la ortodoxia marxista, intentaron 
tener en la Argentina una aplicación práctica cuando, con in¬ 
tervención del servicio de inteligencia cubana, se organizó en 
1962 el foco de Salta dirigido por Ricardo Massetti, que pron¬ 
to fue descubierto y desarmado. Fue así que luego de 1959 co¬ 
menzaron a proliferar infinidad de agrupaciones constituidas 
fundamentalmente por jóvenes que trataban de fijar posiciones 
coherentes con los cambios que a nivel mundial y nacional se 
estaban operando. 

En 1963 una nueva etapa se abrió en el país. Los militares, 


después de derrocar a Frondizi en 1962 e instalar el gobierno 
interino de Guido, habían acordado la salida electoral aunque 
manteniendo la proscripción del partido peronista para las 
elecciones presidenciales y de gobernadores, lo que hizo posi¬ 
ble el triunfo de la fórmula compuesta por Arturo lllia-Carlos 
Perette de la Unión Cívica Radical del Pueblo y con ello tam¬ 
bién se modificaría la estructura de las oportunidades políticas 
para la manifestación de la protesta. 


El movimiento obrero como factor de poder 

En efecto, la legitimidad de un gobierno que no representa¬ 
ba la voluntad mayoritaria, pues los votos en blanco en la elec¬ 
ción presidencial de 1963 superaron las cifras alcanzadas por 
el partido triunfante, aparecía claramente cuestionada y creaba 
la necesidad por parte del gobierno de atraer al movimiento 
obrero con el fin de hacer posibles la recuperación y la estabi¬ 
lidad económica tras la crisis desatada el año anterior. Esto im¬ 
plicaba aceptar la apertura de ciertos canales por donde se pu¬ 
dieran expresar las reivindicaciones de un movimiento obrero 
que ya había recuperado su estructura sindical y los mecanis¬ 
mos de negociación colectiva. Pero, a su vez, la misma debili¬ 
dad del gobierno y la cuestión pendiente de la proscripción del 
peronismo llevaron al movimiento obrero a buscar y encontrar 
fácilmente aliados influyentes para hacer efectivas sus deman¬ 
das. Esa situación lo convirtió en un verdadero factor de poder, 
en protagonista principal y en la “columna vertebral” del mo¬ 
vimiento peronista, eclipsando al ala política. 

En esta etapa se superó el espontaneísmo que lo había carac¬ 
terizado y el movimiento obrero organizado se convirtió en el 
actor principal que, si bien alentó la movilización, también re¬ 
currió a medidas de fuerza estrictamente planificadas tendien¬ 
tes a reforzar la disciplina sindical y la verticalidad y a frenar 
los movimientos de base. En líneas generales puede decirse 
que realizó una intensa actividad para instalar sus demandas 
en la esfera pública y para ocupar un espacio fundamental en el 
escenario político. 

El repertorio de acciones utilizadas fue paradigmático de la 
forma que adoptó la acción colectiva: los planes de lucha de 


- 340 - 



la CGT, que incluyeron marchas al Congreso, movilizaciones 
en caravanas, ocupaciones de fábricas, cabildos abiertos, ridi¬ 
culizaron del oponente, actos conmemorativos, entre otras 
medidas. Estos planes fueron llevados a cabo entre mayo de 

1963 y el fin de 1964 (véase el capítulo III). 

Otra variante de protesta, que, en realidad, aparecía como 
una forma política de resistencia encubierta o como un lengua¬ 
je escondido, fue la lucha por el control de la memoria tratan¬ 
do de ofrecer una visión alternativa del pasado. Ésta adoptaba 
la forma de rituales de recordación de las fechas más impor¬ 
tantes del peronismo; por ejemplo, el 17 de octubre o “Día de 
la Lealtad”, cuya celebración pública había sido sistemática¬ 
mente prohibida desde 1955, o la del nacimiento o la muerte 
de Evita. Recién en 1963, a pocos días de asumido el gobierno 
de Illia, se permitió celebrarlas con actos públicos que incluye¬ 
ron —en el caso del 17 de octubre— caravanas de motocicle¬ 
tas en distintos barrios, lanzamientos de bombas de estruendo 
y conmemoraciones en distintas plazas y puntos del país. En 

1964 los actos presentaron similares características, con un 
lenguaje moderado que planteaba levantar las banderas de la 
“pacificación social”, de la “unidad nacional” y de la “felici¬ 
dad para todo el pueblo”, que traería la redención argentina: el 
regreso del general Perón. Esto se relaciona con el intenso tra¬ 
bajo de representación desarrollado en el período para reafir¬ 
mar la ortodoxia peronista, en el sentido de reafirmar los valo¬ 
res fundacionales del peronismo, frente a la heterodoxia que 
aparecía representada tanto en las diferentes vertientes de iz¬ 
quierda que estaban surgiendo como en los que querían romper 
con la verticalidad característica del movimiento. En ese senti¬ 
do y como un contradiscurso de clase, se reforzaron los imagi¬ 
narios criollistas que trataban de ligar las luchas llevadas a 
cabo por los obreros y sectores populares con las de los gau¬ 
chos y montoneras en el pasado. 

El año 1965 terminó con el cierre relativo de los canales de 
comunicación con el gobierno de Illia y, con ello, se fue crean¬ 
do el marco para alentar diversas alternativas: por un lado, la 
incorporación autónoma del movimiento obrero dentro del sis¬ 
tema político, ya fuera como un partido o una representación 
corporativa; por otro, una salida revolucionaria de izquierda 
—minoritaria todavía— y, finalmente, una salida autoritaria, 
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apoyada por los principales dirigentes sindicales que de alguna 
manera acordaron mantener los mecanismos para la presión 
corporativa, principal fuente de su poder, que se concretó el 28 
de junio de 1966 cuando el general Onganía destituyó al presi¬ 
dente Illia. 


Los sectores juveniles asumen compromisos 

Otro actor que cobró fuerza fue el sector estudiantil, que su¬ 
po aprovechar también el cambio operado en la estructura de 
las oportunidades políticas para expresar su protesta, asumien¬ 
do fundamentalmente una actitud de compromiso y solidari¬ 
dad con los problemas que se vivían en el país y en el mundo. 
Esto fue posible porque con el gobierno de Illia funcionaron 
normalmente los canales para la participación en la actividad 
universitaria. En ese período se pusieron en práctica los presu¬ 
puestos de la Reforma Universitaria, funcionando el gobierno 
tripartito, la provisión de cargos por concurso, la libertad de 
cátedra y la autonomía universitaria, al igual que los centros 
de estudiantes. En ese contexto, la principal reivindicación es¬ 
pecífica se concentró en un aumento del presupuesto universi¬ 
tario que en algunos momentos culminó en la toma de faculta¬ 
des en las principales universidades nacionales. 

Pero la preocupación principal de los estudiantes comenzó a 
vincularse con la inscripción de su lucha dentro de otra más 
general que estaba librando sobre todo el movimiento obrero, 
donde comenzó a percibirse que, a pesar de la legalidad formal 
mantenida por el gobierno, éste carecía de representatividad y 
que por lo tanto era necesario apoyar las luchas populares, 
acompañando y orientando su dirección. Fue así como secun¬ 
daron los planes de lucha de la CGT haciendo suyos muchos 
de sus puntos principales y, aunque no fue coordinado con los 
dirigentes sindicales, durante la etapa de la ocupación de fábri¬ 
cas también los estudiantes procedieron a la toma de las facul¬ 
tades como una muestra de solidaridad. En el mismo sentido 
tuvieron una intensa participación en los “cabildos abiertos” 
de 1964. En octubre de ese año se registró una serie de conflic¬ 
tos en distintas universidades, que culminaron con ocupacio¬ 
nes en La Plata, Posadas, Buenos Aires, Rosario y Córdoba. 
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Como puede apreciarse, la adhesión estudiantil a los obreros 
empezó a manifestarse con anterioridad al golpe de 1966. En 
Córdoba, por ejemplo, los estudiantes apoyaron casi todas las 
medidas de fuerza de uno de sus principales sindicatos, el 
SMATA. Éste nucleaba a los trabajadores de la industria auto¬ 
motriz, principal actividad económica de la ciudad, y así, los 
distintos centros de estudiantes salieron a la calle para demos¬ 
trar su solidaridad participando en las marchas y movilizacio¬ 
nes que el SMATA realizó en el mes de mayo de 1966, ante la 
amenaza de ver reducidas sus jornadas de trabajo. Más tarde 
será el movimiento estudiantil uno de los primeros en reaccio¬ 
nar frente al gobierno de Onganía y en esa actitud tuvo tanto 
que ver el ataque perpetrado contra la autonomía universitaria 
como la experiencia previa de movilización y participación 
adquirida durante los años del gobierno de Illia. 

Otra forma de acción era la desplegada por grupos, minori¬ 
tarios todavía, que, recogiendo la experiencia de la resistencia, 
intentaron fortalecer la alternativa insurreccional. En esta lí¬ 
nea se inscribieron tanto vertientes que provenían del peronis¬ 
mo como otras que se fueron desprendiendo de los partidos de 
izquierda, conformando las distintas variantes de la conocida 
como “nueva izquierda”. A comienzos de 1964 se detuvo a una 
célula definida como castrista en Orán (Salta) que, según se 
dijo, habría estado recibiendo entrenamiento militar. De los 
siete detenidos, tres residían en Córdoba y trabajaban en el co¬ 
medor de la Federación Universitaria; luego se procedió a de¬ 
tener también a otro grupo con similares características en 
Icho Cruz, provincia de Córdoba. Estos hechos anticipan el 
papel fundamental que cumpliría esta ciudad hacia.el final de 
la década, por confluir en ella un importante movimiento obre¬ 
ro, autónomo y combativo, un movimiento estudiantil compro¬ 
metido en las luchas populares y sectores políticos cada vez 
más radicalizados. 


Las cúpulas sindicales pierden poder: ¿cómo enfrentar a 
la dictadura? 

Frente a la nueva coyuntura autoritaria creada por el golpe 
militar de junio 1966, ¿cómo se canalizó la acción colectiva? 
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Como reacción a las medidas del gobierno que trataban de 
limitar la autonomía de las universidades nacionales, las pri¬ 
meras reacciones provinieron del ámbito universitario y fue¬ 
ron protagonizadas por los estudiantes y algunos docentes que 
se manifestaron en contra de esas decisiones, llevando a cabo 
diferentes manifestaciones de repudio que tuvieron como re¬ 
sultado la intervención de casi todas las universidades. Una 
acción de mucha importancia por la dimensión trágica que ad¬ 
quirió y que aparece como un ejemplo de otras tantas que tu¬ 
vieron lugar en otros puntos del país fue la que se registró en 
Córdoba en la segunda semana de septiembre y que la memo¬ 
ria popular computa como la primera víctima de la dictadura. 
Las principales agrupaciones estudiantiles habían decretado 
un paro para el 22 de agosto y estudiantes de la Agrupación 
Universitaria Integralista iniciaron una huelga de hambre en la 
puerta de la iglesia Cristo Obrero. Los disturbios continuaron 
con la toma del barrio Clínicas en la primera semana de sep¬ 
tiembre, donde la participación no quedó limitada a los estu¬ 
diantes sino que se amplió a los vecinos que contribuyeron a 
levantar barricadas. El 7 de septiembre, el estudiante de segun¬ 
do año de Ingeniería y subdelegado en un departamento de la 
planta automotriz de IKA, Santiago Pampillón, fue herido de 
bala en el cráneo cuando participaba en una manifestación ca¬ 
llejera, falleciendo cinco días más tarde. El hecho provocó 
gran conmoción por reunirse además en Pampillón la doble 
condición de estudiante-trabajador, por lo que la CGT Córdo¬ 
ba resolvió repudiar la agresión policial contra el estudiantado, 
disponiendo la realización de un paro general de una hora por 
turno y de un acto frente a la CGT para reclamar el cese de la 
violencia represiva y reafirmar el principio de una universidad 
abierta al pueblo. Luego de haber vivido la experiencia partici- 
pativa que tuvo lugar durante el gobierno de Ulia, el autorita¬ 
rismo de Onganía impactó profundamente en los sectores estu¬ 
diantiles que lo vivieron como un cercenamiento a las prácti¬ 
cas anteriores. 

Fue así, y sobre todo luego de la conformación de la CGT de 
los Argentinos y el impacto del mayo francés durante 1968, 
que en las agrupaciones universitarias se abrió también un de¬ 
bate interno profundo en torno a la alternativa de reforma o 
revolución. A partir de la lucha por la recuperación de los cen- 
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Un sindicalismo de oposición 

"La CGT de los Argentinos, la rebelde, la que carece de todos los 
recursos, exhorta también a todos los trabajadores de la Patria a no 
consentir más a los profesionales de la mentira y la intimidación. Hay 
una sola CGT histórica, es la de los trabajadores, la del pueblo, la de 
todos los argentinos. Es la CGT de los idealistas, la de los que quieren 
el triunfo de los valores verdaderamente humanos (...) Porque los otros, 
que se titulan sindicalistas y tienen autos de lujo, no pueden entender a 
las madres de Tucumán; los coleccionistas de cuadros y de perros no 
saben lo que es estar desocupado y cuyo único cuadro es la desespera¬ 
ción (...)’’ 

Fuente: “CGT con la Patria y el Pueblo Argentino”, en Informe DIL, N a 98, 
abril de 1968. p. 25. 


tros de estudiantes, iniciada luego de 1966, comenzó a perfi¬ 
larse la necesidad de un cambio del sistema y de la unidad con 
el resto de los sectores populares. Además, empezaron a proli- 
ferar agrupaciones estudiantiles que aparecían como núcleos 
de organizaciones políticas que trabajaban también en otros 
ámbitos, pues para entonces la lucha sólo circunscripta al ám¬ 
bito universitario había comenzado a perder sentido. La ten¬ 
dencia general apuntó a no luchar sólo por el cogobierno sino 
directamente por la revolución, a la que se llegaría por diferen¬ 
tes vías pero que era vista como meta de casi todas las agrupa¬ 
ciones. 

Es importante destacar que la CGT de los Argentinos co¬ 
menzó a promover nuevas formas de protesta y de resolución 
de los conflictos que, en contraposición a la férrea disciplina y 
verticalidad que había caracterizado la representación del or¬ 
den sostenida por las anteriores autoridades sindicales, apun¬ 
taban a la descentralización para jerarquizar el papel de las re¬ 
gionales y permitir una real participación y expresión de las 
bases. Esta situación llevó a que, incluso, varias seccionales se 
pronunciaran en contra de las decisiones adoptadas por sus 
dirigencias nacionales, como fue el caso en Córdoba del Sindi¬ 
cato de Luz y Fuerza, dirigido por Agustín Tosco y uno de los 
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principales bastiones de la CGT de los Argentinos. Además, 
esta central reforzó la vinculación con los estudiantes a través 
de la realización conjunta de una serie de actividades, tales 
como conferencias, mesas redondas y peñas. 

El discurso de la CGT de los Argentinos alentó también la 
acción del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo. 
Este movimiento tuvo su punto de partida en el “Mensaje de 
los 18 obispos para el Tercer Mundo", que, con la dirección 
del obispo brasileño Helder Cámara, fue lanzado el 15 de 
agosto de 1967. En nuestro país 270 sacerdotes que adhirieron 
al mensaje realizaron su primer encuentro en Córdoba los días 
I o y 2 de mayo de 1968. Este suceso marca el nacimiento for¬ 
mal del tercermundismo en el país. El compromiso de estos 
grupos cristianos frente a la sociedad los llevaba a luchar con¬ 
tra todo lo que oprimiera al hombre; de ahí que reaccionaran 
frente a las políticas autoritarias, y en su discurso comenzó a 
reforzarse la idea de la liberación nacional, entendida como 
una lucha contra el capitalis¬ 
mo y los imperialismos. 

En Tucumán algunos sacer¬ 
dotes habían apoyado las mar¬ 
chas de hambre y ollas popu¬ 
lares que se organizaron como 
consecuencia de los cierres y 
reestructuraciones de inge¬ 
nios. La mayoría de ellos se 
sumó inmediatamente al mo¬ 
vimiento (véase el capítulo 
IV). Córdoba se convirtió en 
uno de los principales centros 
urbanos donde los “sacerdotes 
del Tercer Mundo” comenza¬ 
ron a desarrollar una intensa 
actividad en los barrios obre¬ 
ros y marginales. Esta acción 
no se limitaba a la mera prédi¬ 
ca pastoral sino que buscaba 
un contacto más estrecho con 
los sectores desposeídos a tra- 
Agustín Tosco. vés de la participación en acti- 
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vidades comunes. De esta manera, se fueron creando lazos 
muy fuertes de solidaridad y compromiso y se robustecía la 
idea de la necesidad de participación colectiva. 

Esto último nos acerca a otro de los fenómenos que el auto¬ 
ritarismo de la Revolución Argentina y el ejemplo de otros paí¬ 
ses latinoamericanos terminaron de dar forma: la conforma¬ 
ción del brazo armado en apoyo a la acción política en algunas 
agrupaciones de izquierda. Se ha mostrado que algunas células 
guerrilleras comenzaron a organizarse tempranamente. Sin 
embargo, sería recién a partir de 1967, cuando el gobierno de 
Onganía definió claramente su política y la acción armada em¬ 
pezó a tomar cuerpo entre algunos sectores como la única es¬ 
trategia posible. Esta prédica, sumada al sindicalismo com¬ 
bativo liderado por Ongaro, llevó a los sectores del peronismo 
que habían apoyado la línea de Cooke a organizar su propio 
brazo armado, las Fuerzas Armadas Peronistas (FAP), que en 
septiembre de 1968 realizaron sus primeras acciones en la lo¬ 
calidad tucumana de Taco Ralo. Este intento fue rápidamente 
desarticulado por las fuerzas de seguridad que detuvieron a 
varios de sus integrantes y desarmaron el “destacamento gue¬ 
rrillero 17 de octubre”. 

Dentro de las agrupaciones de izquierda no peronistas, la 
acción del gobierno de Onganía precipitó también las defini¬ 
ciones. Así, por ejemplo, en 1967 un desprendimiento del 
Partido Comunista constituyó el PC-CNRR (Comité Nacio¬ 
nal de Recuperación Revolucionaria), luego Partido Comu¬ 
nista Revolucionario (PCR). También ese año se constituyó 
el Ejército de Liberación Nacional (ELN), cuyo objetivo era 
confluir con las fuerzas del “Che” Guevara en Bolivia. En 
1968 el Partido Revolucionario de los Trabajadores (PRT) 
realizó su cuarto congreso que desembocó en la división y 
formación de dos corrientes: PRT “El Combatiente”, condu¬ 
cido por Mario Roberto Santucho, que al año siguiente dio 
nacimiento al Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), y 
PRT “La Verdad”, conducido por Nahuel Moreno, que luego 
confluiría en el Partido Socialista de los Trabajadores. Para 
entonces también se organizaron las Fuerzas Armadas de Li¬ 
beración (FAL), a partir de grupos de militantes del PCR, que 
fueron los que realizaron la primera acción de guerrilla urba¬ 
na el 5 de abril de 1969 al atacar un vivac perteneciente al 
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Regimiento I de Infantería Motorizada de Patricios en Cam¬ 
po de Mayo. 

Estos hechos demuestran que la elección de la vía revolu¬ 
cionaria para la toma del poder estaba ya consolidada entre al¬ 
gunos sectores. Era sin embargo necesario encontrar la oportu¬ 
nidad, desde este punto de vista crear las “condiciones objeti¬ 
vas”, para poder concretar con éxito ese propósito. En este 
sentido puede decirse que el gobierno de Onganía actuó como 
el precipitador, como el momento en el que se dieron las con¬ 
diciones para la construcción de una percepción de injusticia, 
que es necesaria para el pasaje a la acción. Pero eso solo no 
bastaba, hacía falta que la percepción individual o sectorial 
fuera encuadrada colectivamente. Las acciones y representa¬ 
ciones contra la dictadura, construidas por la CGT de los Ar¬ 
gentinos y por los otros sectores, actuaron en ese sentido. Pero, 
a pesar del discurso más confrontacionista de estos sectores, el 
pasaje a la acción no se concretó mientras la mayoría del movi¬ 
miento obrero creyó que podrían encontrarse canales para la 
negociación o para un cambio de actitud por parte del gobier¬ 
no, que había prometido restablecer el mecanismo de la con- 
certación para fines de 1968. Tendrían que aparecer detonantes 
que convirtieran la percepción de injusticia sectorial en injus¬ 
ticia colectiva para fortalecer una identidad común, otro de los 
componentes necesarios para la acción, un “nosotros” como 
totalidad, como “pueblo afectado”, contra un “ellos”, el “régi¬ 
men opresor”. Esto ocurriría a comienzos de 1969. 


LAS NUEVAS FORMAS DE LA PROTESTA OBRERA 
Y LA REBELIÓN POPULAR 

El año 1969 marcó el inicio de la descomposición del régi¬ 
men de la Revolución Argentina. Diferentes circunstancias se 
conjugaron para transformar la protesta obrera en rebelión po¬ 
pular y poner en escena nuevos repertorios de confrontación 
que adquirieron ese año la modalidad de insurrecciones urba¬ 
nas; de ellas se destacan dos fundamentales y paradigmáticas: 
el Cordobazo y el Rosariazo. 

Desde comienzos de año los ánimos comenzaron a caldearse 
en el sector obrero. El prometido restablecimiento del meca- 
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nismo de las convenciones colectivas para diciembre de 1968 
no se concretó, lo que motivó una serie de manifestaciones de 
protesta. En ese marco general de descontento obrero, comen¬ 
zaron a registrarse diferentes expresiones de conflictos surgi¬ 
dos de anteriores medidas del gobierno. Así, por ejemplo, en 
marzo se llevó a cabo una marcha desde el ingenio Bella Vista 
hacia la ciudad de San Miguel de Tucumán, encabezada por su 
cura párroco, para solicitar que se pagaran los jornales adeuda¬ 
dos a los trabajadores. Al no encontrarse soluciones, en el mes 
de abril continuaron las movilizaciones encabezadas también 
por sacerdotes y delegaciones obreras, ante la grave situación 
de diez ingenios cerrados y la provincia vigilada por tropas de 
infantería y de la Policía Federal. A esas manifestaciones se 
sumó también una huelga de hambre realizada por doce estu¬ 
diantes universitarios en la parroquia San Pío X en la ciudad 
de San Miguel de Tucumán. También en localidades del norte 
de Santa Fe se organizaron “marchas de hambre” desde Villa 
Ocampo, Villa Guillermina y otras, teniendo como meta final 
la capital provincial, con el objetivo de entrevistarse con el go¬ 
bernador para peticionar el mantenimiento de fuentes de traba¬ 
jo, tales como los talleres de reparación del ferrocarril en Villa 
Ocampo. 


La mística del Cordobazo 

“(...) El Cordobazo se convirtió en una figura romática que estaba 
presente en todos los hechos, determinó una mística muy fuerte (...) que 
después va a determinar el holocausto de sangre de los sectores estu¬ 
diantiles que iban a la muerte, también a matar, es cierto. Comienza a 
ser la idea romática de la conciencia de la clase. En la conciencia indi¬ 
vidual de todos los que estábamos viviendo ese proceso, se viene a asen¬ 
tar: acá está lo que quiere la gente (...) Yo creo que el Cordobazo acele¬ 
ra eso, le pone plazos perentorios, ya no se podía demorar nada más y 
se aventuran, se sale a cosas increíbles, a acciones en que se arriesga¬ 
ba todo, no sólo a nivel personal, sino que se arriesgaba todo como 
organización, y ahí podía desaparecer el grupo... hay una urgencia, 
una precipitación (...)’’ 

Fuente: Testimonio de Luis, dirigente estudiantil en esa época. 
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El descontento popular fue creciendo y conformando algu¬ 
nos puntos neurálgicos en el interior del país. Tal fue el caso 
de Córdoba, que pasó a convertirse en el eje de la actividad de 
distintos sectores sociales. Desde el punto de vista político- 
sindical las tendencias más combativas habían encontrado allí 
un centro importante de apoyo. Esto se debió a las característi¬ 
cas de los sindicatos líderes de Córdoba que, desde fines de la 
década del 50 y como consecuencia de la radicación de Fiat e 
IKA, primeras fábricas automotrices instaladas en el país, fue¬ 
ron construyendo una particular tradición sindical. Ésta se ca¬ 
racterizó por su autonomía frente a las cúpulas sindicales na¬ 
cionales, por su permanente recurrencia a las medidas de ac¬ 
ción directa y por una fuerte conciencia sindical. Así, aunque 
el Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor 
(SMATA) de Córdoba integraba una estructura sindical centra¬ 
lizada, de hecho disfrutaba de mucha independencia debido en 
gran parte al carácter descentralizado de los convenios colecti¬ 
vos en la industria automotriz. Ese procedimiento les permitía 
a las compañías automotrices multinacionales manejar un mer¬ 
cado inestable pero, al mismo tiempo, tornaba a los sindicatos 
del sector más dependientes del apoyo de sus bases para de¬ 
mostrar su poder, a la vez que exigía que su dirigencia estuvie¬ 
se más comprometida con las exigencias de éstas. Otro de los 
sindicatos líderes del período, Luz y Fuerza, gozaba también 
de gran autonomía por formar parte de una estructura gremial 
federativa que le permitía ejercer un control prácticamente 
completo sobre su presupuesto, así como sobre los convenios 
colectivos y servicios sociales. Además, la presencia singular 
durante esos años de su secretario general —Agustín Tosco—, 
dirigente de gran prestigio y profundas convicciones democrá¬ 
ticas, fortaleció la práctica de una democracia sindical partici- 
pativa y el establecimiento de una conducción sumamente sen¬ 
sible a las demandas de las bases. 

Otras manifestaciones sociales y políticas también encontra¬ 
ron su lugar de expresión en Córdoba. El 11 y el 12 de enero los 
sectores militantes del movimiento sindical peronista y el ala 
política del peronismo revolucionario se reunieron en la locali¬ 
dad cordobesa de Unquillo para planear la siguiente etapa de lu¬ 
cha. A mediados de marzo, en los barrios populares de Bella 
Vista y Comercial se realizaron una serie de asambleas en los 
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centros parroquiales para protestar por el cierre de 130 centros 
de alfabetización de adultos que beneficiaban a 6.900 alumnos y 
se decidió continuar dictando clases en esos centros, al igual que 
en los que funcionaban en las cárceles. Influenciada por la situa¬ 
ción imperante, la Delegación Regional de la CGT emitió un 
documento, la llamada “Declaración de Córdoba”, que exhorta¬ 
ba a la formación de un frente civil de oposición al régimen. 

Ese mismo mes, el nuevo gobernador de Córdoba, Carlos 
Caballero, presentó un proyecto que pretendía crear un esque¬ 
ma corporativo, el Consejo Asesor Económico. A esto se sumó 
el aumento de los impuestos municipales y a la propiedad, que 
agravó el malestar de la clase media, profundamente afectada 
por la falta de libertades democráticas. Esas circunstancias 
fueron acrecentando la sensación de injusticia a la que se agre¬ 
gó el descontento existente entre los obreros y los estudiantes, 
que encontraron detonantes para la expresión del conflicto a 
comienzos de mayo. El 6 de ese mes, la Unión Obrera Metalúr¬ 
gica (UOM) convocó a un paro de 24 horas para protestar con¬ 
tra el irresuelto problema de las “quitas zonales”, sistema por 
el cual los trabajadores de Córdoba cobraban menos que sus 
pares de Buenos Aires. El día 12, el gobierno nacional abolió 
el “sábado inglés”, establecido por una ley provincial de 1932 
que otorgaba a los trabajadores de Córdoba el pago de una jor¬ 
nada completa los días sábados, en vez de la jornada real que 
era de cuatro horas. Esto llevó a una multitudinaria asamblea 
del SMATA que fue disuelta por la policía con el consiguiente 
enfrentamiento violento; esos actos fueron un ensayo general 
del Cordobazo, ya que ese día los trabajadores mecánicos con¬ 
siguieron controlar el centro de la ciudad durante varias horas. 

Las movilizaciones obreras coincidieron con la agitación de 
los estudiantes en todo el país, especialmente en las provin¬ 
cias. El 15 de mayo, en el marco de acciones de protesta por el 
cierre del comedor estudiantil, fue asesinado en Corrientes el 
estudiante de Medicina Juan José Cabral; luego, con las muer¬ 
tes de Adolfo Bello y Luis Norberto Blanco en Rosario, cuan¬ 
do participaban en la manifestación de repudio por lo sucedido 
en Corrientes, comenzó lo que algunos llamaron la “semana 
rabiosa”. A partir de ese momento los hechos se precipitaron 
uno tras otro: la marcha del silencio en Rosario y el paro gene¬ 
ral decretado por la Delegación Rosario para el 23 de mayo en 
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repudio por los actos de represión y muerte de los estudiantes, 
que produjeron varios enfrentamientos callejeros con la poli¬ 
cía protagonizados especialmente por estudiantes. Este hecho 
fue denominado el “primer Rosariazo”. El 26 de mayo el ba¬ 
rrio Clínicas de Córdoba, donde la mayoría de los residentes 
eran estudiantes, fue ocupado y, al día siguiente, Ongaro fue 
detenido al llegar en tren a Córdoba. 

Mientras tanto las delegaciones del interior comenzaron a 
presionar a las dos centrales nacionales para que decretaran un 
paro nacional ante la grave situación que se estaba viviendo. 
Con tal motivo, el 26 de mayo tanto la CGT Azopardo como la 
de los Argentinos decidieron decretar un paro general en todo 
el país por 24 horas para el día viernes 30 de mayo. En Córdo¬ 
ba, los representantes de las dos CGT decidieron, en cambio, 
que fuera de 48 horas y adelantarlo al día 29 para remarcar la 
especial situación de descontento existente allí; además se de¬ 
cidió darle el carácter de “paro activo”, es decir, hacer abando¬ 
no de los lugares de trabajo a partir de las 10 para movilizarse 
al centro y expresar su protesta. 


El Cordobazo: los acontecimientos 

El abandono de las grandes plantas industriales, que comen¬ 
zó a las diez de la mañana del 29 de mayo, fue masivo. Así, 
desde los cuatro puntos de la ciudad comenzaron a marchar 
hacia el centro los trabajadores de IKA-Renault, Transax, 
Thompson Rameo, ILASA, División Planta Matrices 
(Perdriel), Fiat y de las numerosas empresas metalúrgicas y de 
otro tipc dispersas por la ciudad. Lo mismo ocurrió con los 
trabajadores públicos y de las distintas dependencias de la 
Empresa Provincial de Energía de Córdoba (EPEC), donde el 
acatamiento a la medida fue total. Durante su paso, trabajado¬ 
res de otras plantas, estudiantes y ciudadanos en general se su¬ 
maron a la marcha, hasta que la columna principal que venía 
desde la fábrica de IKA-Renault en Santa Isabel fue dispersada 
hacia los barrios adyacentes luego del primer enfrentamiento 
con la policía. Casi al llegar al centro en su marcha hacia el 
local de la CGT, la policía abrió fuego y mató al obrero de 
IKA-Renault Máximo Mena. Los trabajadores atacaron enton- 
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La lucha en las calles 


“(...) Veíamos venir los caballos, así que ¡¡a correr todo el mundo 
para arriba!! Pero en el grupo había un muchacho, no sé si era de Luz 
v Fuerza, entonces cuando toda la manifestación corre, este hombre se 
queda y enfrenta a la policía montada con un palo. Entonces eso hace 
que la gente se vuelva, que los incentive y por supuesto, con los elemen¬ 
tos que tenían en la mano, a los pedradones a la policía. Este acto 
heroico de ese tipo fue el motor. Fue la primera vez que vi caballos de la 
policía de espalda, disparar por la Maipú abajo; siempre los había vis¬ 
to de frente. El haber visto la retirada por primera vez dio fuerza y 
entonces la gente se reagrupa y seguimos (...) Vienen dos o tres patru¬ 
lleros, se bajan con una confianza bárbara —se ve que no sabían cómo 
venía la mano —, pero ya estaba la guerra desatada, había que defender 
lugares y entonces ahí vi no a caballos sino a policías corriendo a bus¬ 
car los patrulleros. Lo agarraron a uno y le rompieron la camisa y al 
casco lo traían como una bandera, como símbolo. Se tomó la esquina y 
se la cerramos (...)” 

Fuente: Testimonio de Omar, estudiante. 


ces al cordón policial desbandándolo, transformándose la mo¬ 
vilización en una revuelta urbana espontánea en la cual partici¬ 
pó prácticamente la totalidad de la comunidad cordobesa. 

La noticia del asesinato de Mena se difundió rápidamente, 
sumándose a la protesta vecinos de clase media, quienes com¬ 
partían la indignación colectiva, no sólo por la reciente bruta¬ 
lidad policial sino también por los tres años de autoritarismo 
vividos. Para las dos de la tarde la policía había sido total¬ 
mente desbordada y había tenido que replegarse en su central. 
Los dirigentes sindicales intentaron establecer cierto grado de 
control pero, para entonces, la rebelión había escapado de sus 
manos respondiendo al flujo y reflujo de la contienda calleje¬ 
ra, sin tener en cuenta ningún plan estratégico superior. Los 
considerados símbolos del imperialismo y del régimen sufrie¬ 
ron duros ataques, se incendiaron las oficinas de Xerox, una 
concesionaria de Citroen y muchos otros negocios; se quema¬ 
ron autos y se saqueó el Club de Suboficiales, con el fin de 
destruir los elementos allí existentes. No se registraron ac- 
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tos de pillaje, los manifestantes destruyeron pero no robaron. 

Al caer la tarde, la mayoría de los trabajadores se retiró ha¬ 
cia sus hogares, además varios dirigentes sindicales se mostra¬ 
ban recelosos de continuar participando en la protesta que ya 
no controlaban. Elpidio Torres, desde la sede de su sindicato, 
había perdido todo tipo de comunicación con Tosco y parecía 
que ahora el protagonismo había pasado a los estudiantes, tras¬ 
ladándose el principal foco de resistencia a los barrios estu¬ 
diantiles, especialmente Alberdi y Clínicas. A la tarde intervi¬ 
no el Ejército, la aparición de algunos francotiradores en los 
techos agregó un tercer elemento al Cordobazo, el de haberse 
intentado una insurrección urbana por parte de algunos grupos 
más organizados con una finalidad más claramente política y, 
acaso, revolucionaria. La irrupción de esos grupos, no incluida 
en la planificación inicial de la protesta, es uno de los aspectos 
más controvertidos ya que el régimen atribuyó el Cordobazo a 
una conspiración minuciosamente organizada por la izquierda 
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revolucionaria, con el apoyo del comunismo internacional. En 
realidad, el componente insurreccional fue una faceta menor 
del Cordobazo si se lo compara con la protesta obrera y estu¬ 
diantil o con la revuelta popular; sin embargo, no debe ser de¬ 
jado totalmente a un lado porque habla de la existencia de un 
fenómeno que saldría claramente a la luz luego del Cordobazo. 

En la madrugada del 30 de mayo, día del paro nacional con¬ 
vocado por la CGT, Córdoba era una ciudad tomada. Se oían 
disparos esporádicos y en el barrio Clínicas continuaba la re¬ 
sistencia. A pesar del toque de queda, ese día también se lleva¬ 
ron a cabo algunas marchas de protesta, se allanaron los prin¬ 
cipales sindicatos y fueron detenidos Torres, Tosco y otros di¬ 
rigentes sindicales, imponiéndoseles penas de entre cuatro y 
diez años de prisión. Pasados los dos días de protesta el saldo 
de propiedades destruidas era considerable y la cifra oficial as¬ 
cendía a doce muertos y noventa y tres heridos. El aconteci¬ 
miento conmovió inmediatamente la esfera política nacional, 
el impopular gobernador Caballero tuvo que dejar el poder y la 
posición del régimen comenzó a ser seriamente cuestionada. 


I 




Detenidos durante el Cordobazo en el Tercer Cuerpo de Ejército esperan 
para ser juzgados por el Consejo de Guerra, junio de 1969. 


El pos-Cordobazo: la conformación de un movimiento 
social de oposición al régimen 

El Cordobazo cristalizó el cuestionamiento al régimen ya 
iniciado por diversos sectores de la sociedad. Además, pondría 
de manifiesto una crisis de autoridad en el interior de las dife¬ 
rentes organizaciones de la sociedad civil que coincidió, tam¬ 
bién, con la aparición de la juventud en la esfera pública como 
un actor colectivo dispuesto a romper con el pasado y llevar a 
cabo lo que entendían como la reparación moral que el país 
necesitaba. Este proceso, que se había venido conformando 
durante toda la década del 60, encontró en la brecha abierta por 
el Cordobazo el escenario para una redefinición desde abajo 
creando el marco, a su vez, para que de la resistencia que había 
caracterizado a la etapa anterior se pasara a la acción colectiva. 
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Comenzó así a tomar cuerpo un ciclo de protesta que serviría 
de base para la construcción de un movimiento social. En efec¬ 
to, luego del Cordobazo se habría operado un cambio en la es¬ 
tructura de las oportunidades políticas que tornó vulnerable al 
sistema político para la emergencia de un movimiento social. 
La conformación de este movimiento implicó la utilización 
tanto de vehículos formales (las organizaciones ya constitui¬ 
das) como informales, redes sociales nuevas y recursos prove¬ 
nientes de diferentes fuentes y aliados. Pero lo que lo hizo po¬ 
sible fue el enmarcar culturalmente la posibilidad de la acción, 
es decir, se construyeron socialmente los tres componentes bá¬ 
sicos para la acción colectiva: la percepción de injusticia, el 
convencimiento de que era posible revertir esa situación a tra¬ 
vés de la acción y la construcción de una fuerte identidad, un 
“nosotros” capaz de promover los cambios. 

Además de la percepción de injusticia y de la conformación 
de una identidad, hacía falta la oportunidad política para soste¬ 
ner el ciclo de protesta. La contundencia de las movilizaciones 
iniciadas mostró al gobierno la necesidad de modificar su 
orientación, instalando ciertas prioridades en su agenda con 
objeto de frenar el descontento popular. Tanto es así que, luego 
del Cordobazo, éste basó su política frente a los sindicatos en 
dos ejes principales: por un lado, conseguir la paulatina nor¬ 
malización de la CGT dividida en dos líneas antagónicas, a fin 
de obtener apoyo institucional para los planes del gobierno y, 
por otro, restablecer aunque en forma condicionada el meca¬ 
nismo de la concertación colectiva para flexibilizar la posición 
de los sindicatos. Así se abrieron canales de acceso a la partici¬ 
pación por donde expresar el descontento obrero, que actuaron 
como disparadores de ciertos movimientos de base en las em¬ 
presas automotrices de Córdoba y en otros puntos del país. 

Entre los sectores dominantes se acentuaron también las di¬ 
visiones tras el impacto que significó la aparición pública de la 
organización guerrillera peronista Montoneros, con el secues¬ 
tro y muerte del ex presidente general Pedro Eugenio 
Aramburu en junio de 1970, lo que condujo al reemplazo de 
Onganía por Levingston. Estos hechos sacudieron la estabili¬ 
dad del bloque dominante creando una fuerte sensación de in¬ 
certidumbre que llevó al nuevo presidente a revisar la orienta¬ 
ción de la política económica y social, dándoseles mayor parti- 
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cipación a los distintos sectores sociales, fundamentalmente a 
los del trabajo para intentar frenar con ello la posible radicali- 
zación. 

Otro aspecto importante por considerar en la creación de las 
oportunidades políticas se refiere a la adhesión de aliados in¬ 
fluyentes que apuntalaron y dieron cuerpo a una retórica de 
cambio. Así, los movimientos de base que tuvieron lugar prin¬ 
cipalmente en Córdoba en el sector dinámico de la economía, 
. pero también en otros puntos del país, contaron con el apoyo 
de otros sectores sociales, entre ellos el de intelectuales pro¬ 
gresistas como abogados que, además de asesorar a la nueva 
dirigencia, iniciaron sistemáticas campañas de reclamos por la 
liberación de los presos políticos y sindicales. También ciertos 
párrocos enrolados en el Movimiento de Sacerdotes para el 
Tercer Mundo brindaron no sólo apoyo material y espiritual a 
los trabajadores, sino que instalaron su problemática entre 
otros sectores sociales. Otro aliado permanente fueron los es¬ 
tudiantes que colaboraron para la difusión de los movimientos 
y para darles un contenido más integral a las reivindicaciones. 

Antes de seguir avanzando, y como una manifestación más 
de la conformación del ciclo de protesta a la que hemos hecho 
referencia, se hace necesario volver la atención sobre la impor¬ 
tante rebelión que tuvo lugar en otra ciudad industrial del inte¬ 
rior del país antes de finalizar 1969. 


El Rosariazo 

La huelga general nacional decretada por las dos CGT para 
el 27 de agosto de 1969 continúa el ciclo de protesta abierto 
iniciado en mayo. En ese contexto, también la huelga ferrovia¬ 
ria que desde Rosario se irradió al resto del país sería el deto¬ 
nante de la huelga general activa llevada a cabo en esa ciudad 
y su cordón industrial los días 16 y 17 de septiembre de 1969. 
Esta coincidió con la ocupación de la fábrica que para enton¬ 
ces tenía lugar en la planta de Grandes Motores Diesel, de la 
empresa Fiat de Córdoba. El punto de partida de la huelga fe¬ 
rroviaria que se inició el 8 de septiembre en los talleres ferro¬ 
viarios de Rosario, Pérez y Villa Diego —personal adherido a 
la Unión Ferroviaria, cuyo sindicato estaba intervenido— fue 
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la sanción aplicada a un empleado jerárquico, a la vez delega¬ 
do gremial, que se negó a firmar los apercibimientos a trabaja¬ 
dores que habían acatado el paro del 27 de agosto. A esta medi¬ 
da se sumó el día siguiente el resto del personal adherido al 
otro sindicato ferroviario. La Fraternidad, y para el 10 la huel¬ 
ga se había extendido a las provincias de Buenos Aires, Córdo¬ 
ba y Santa Fe, manteniéndose hasta el 27 de septiembre. 

Frente a esa situación, el gobierno nacional convocó el 16 
de septiembre al personal ferroviario que se encontraba en 
huelga para la prestación del “servicio civil de defensa”, que¬ 
dando sometido a la justicia militar el personal que no se pre¬ 
sentara. Para entonces, diferentes entidades sindicales, políti¬ 
cas, estudiantiles, se solidarizaron con los obreros; incluso la 
CGT de Córdoba declaró paro general y el gobierno provincial 
decidió decretar feriado para “prevenir inconvenientes” dado 
el peso simbólico que tenía el 16 de septiembre para los traba¬ 
jadores. En la Capital Federal y en Rosario, las mujeres de los 
ferroviarios elevaron petitorios a las autoridades detallando la 
situación en la que se encontraban sus familias. El 16 de sep¬ 
tiembre la CGT de Rosario decretó el paro activo por 38 horas, 
llamando a una movilización y posterior concentración frente 
al local de la CGT. 

Los estudiantes se plegaron al paro, a pesar de que el día 
anterior las autoridades habían emitido un comunicado por el 
cual alertaban a la población, en virtud del estado de sitio, so¬ 
bre la prohibición de toda manifestación. Luego de la expe¬ 
riencia del Cordobazo, las fuerzas policiales fueron reforzadas 
por Gendarmería Nacional y por contingentes especializados 
en la lucha antisubversiva y, desde temprano, se desplegaron 
no sólo por la zona céntrica sino también por los barrios donde 
se encontraban las principales fábricas y talleres, con objeto de 
impedir el ingreso de los manifestantes en la zona céntrica. Sin 
embargo, antes de las 10 de la mañana, ocuparon ese sector 
obreros pertenecientes a sedes sindicales con ubicación en el 
centro, como los de Obras Sanitarias, Luz y Fuerza y ferrovia¬ 
rios, entre otros, y también lograron llegar columnas prove¬ 
nientes de la zona sur y portuaria. En su desplazamiento fue¬ 
ron construyendo barricadas e incendiaron algunos autos y 
ómnibus para impedir el paso de los vehículos policiales, se 
atacaron comercios y se registraron enfrentamientos con la po- 
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licía con el saldo de un herido de bala. Algunas columnas que 
lograron llegar desde los barrios intentaron penetrar el cordón 
policial que rodeaba el centro sin éxito pero, al mismo tiempo, 
impedían también la salida de las fuerzas de represión. 

De igual manera, en los barrios se construyeron barricadas a 
fin de impedir el ingreso de esas fuerzas. Recién a media tarde 
el centro fue desalojado y la lucha se desplazó hacia los ba¬ 
rrios, sobre todo hacia el norte y el sur de la ciudad, principa¬ 
les zonas fabriles. Para entonces, la participación popular era 
muy notable. La zona norte quedó controlada por su población, 
se incendió la estación ferroviaria de Arroyito y se intentó que¬ 
mar un tren cargado con bolsas de azúcar, igual proceder se 
siguió en otras estaciones ferroviarias. En la zona sur, murió 
un menor de 12 años herido de bala. Esa noche algunas colum¬ 
nas rompieron el cerco de seguridad, varias zonas quedaron 
sin luz y se bloquearon rutas provinciales y nacionales. El día 
17 continuaron los ataques: varias plantas industriales, garitas, 
sucursales bancarias, camiones, maquinaria, etc., fueron que¬ 
mados. 

A medianoche del 17 de septiembre culminó la huelga gene¬ 
ral con movilización pero la lucha continuó en manos de los 
obreros ferroviarios, expandiéndose hacia el resto del país si¬ 
guiendo las vías férreas. Así, entre el 17 y el 20 de septiembre 
se sucedieron una serie de hechos en distintos puntos de las 
provincias de Santa Fe, Córdoba, Bahía Blanca y Tucumán, ta¬ 
les como atentados contra el personal jerárquico que cumplía 
tareas, descarrilamiento de trenes, atentados contra vagones, 
corte de energía de las señales, obstáculos en las vías, sabota¬ 
jes en los talleres ferroviarios, atentados con explosivos en 
vías y boleterías, entre otros. Para entonces se decidió que el 
Ejército tomara en sus manos el asalto final para terminar con 
la rebelión. Se colocaron dos mil efectivos para la defensa de 
los objetivos ferroviarios, incluida la instalación de baterías 
antiaéreas. Varios detenidos pasaron a engrosar las listas de 
presos políticos y sindicales abiertas con el Cordobazo, pero el 
carácter más marcado de insurrección urbana que tuvo el Ro- 
sariazo insinuó ya los cambios que se estaban operando en el 
escenario político y que se definirían más claramente a co¬ 
mienzos de los ’70. 
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La irrupción de las bases en las plantas fabriles y la 
expansión del ciclo de protesta 

Si se consideran las estructuras utilizadas para la moviliza¬ 
ción. puede observarse también un cambio, aunque al comien¬ 
zo no se subvirtieran abiertamente los mecanismos formales 
de canalización del conflicto contemplados dentro de la es¬ 
tructura sindical. Sin embargo, durante el desarrollo de la pro¬ 
testa, se fueron modificando los contenidos de las reivindica¬ 
ciones hasta convertirse en un cuestionamiento a la dirigencia 
sindical. Eso fue lo que ocurrió, si, volviendo nuevamente a 
Córdoba, se considera la situación en sus sindicatos mecánicos 
luego del Cordobazo y, especialmente, en el marco abierto por 
la convocatoria a comisiones paritarias para la renovación de 
los convenios colectivos, donde comenzó a operarse lo que 
puede ser definido como un proceso de irrupción de las bases 
sobre los dirigentes. Como ejemplos más representativos ha¬ 
bría que señalar los que tuvieron lugar a comienzos de 1970: la 
imposición de una nueva dirigencia en el SITRAC (Sindicato 
de Trabajadores de Fiat Concord) luego de la asamblea del 23 
de marzo, donde se exigió la renuncia de la Comisión Directi¬ 
va por acusársela de pro empresarial y se eligió una nueva. 
También en el SITRAM (Sindicato de Trabajadores de Fiat 
Materfer) hubo cambios de dirección, dando origen al sindica¬ 
lismo “clasista” de Fiat, a partir de las ocupaciones de fábrica 
en la División Planta Matrices (Perdriel), integrada en la em¬ 
presa IKA-Renault en mayo —donde se encontraba el personal 
más calificado e ideologizado dentro del SMATA—, y en la 
planta de Santa Isabel durante todo el mes de junio de 1970. 

En todos los casos la movilización fue promovida por las 
bases o estructuras intermedias pero, luego, comenzaron a 
tejerse redes sociales más amplias donde se puso a disposición 
del movimiento de protesta una serie de recursos que excedían 
los de las organizaciones implicadas: sistemas de comunica¬ 
ción, cobertura en los medios, locales en las facultades para 
hacer conocer sus demandas, entre otros. Esto se evidenciaría 
claramente en la acción desplegada por la nueva dirigencia del 
SITRAC y del SITRAM que, desde una lucha inicial por hacer 
efectiva una verdadera representación sindical, exigieron la re¬ 
nuncia de las comisiones directivas anteriores, la democracia 
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interna y un convenio similar al del SMATA —al que la empre¬ 
sa Fiat sistemáticamente se había opuesto—, para ir agregando 
luego otros contenidos que la convertirían en uno de los polos 
aglutinadores de una alternativa política. 

En efecto, las nuevas dirigencias del SITRAC y del 
SITRAM reconocidas recién en junio, luego de vencer tras las 
ocupaciones de las plantas en el mes de mayo la intransigencia 
empresarial y del gobierno que se negaba a hacerlo, se definie¬ 
ron opuestas a toda medida que implicara algún atisbo de bu- 
rocratización, negándose incluso a integrar la combativa CGT 
regional. Sin embargo, la radicalización con que generalmente 
se asocia a este movimiento, sintetizada en la famosa frase “Ni 
golpe ni elección, revolución”, no estuvo presente desde sus 
orígenes sino que se fue definiendo sobre todo hacia el final 
del año ’70 y más claramente en 1971 a partir del Viborazo de 
marzo de 1971. 

A partir de los ’70 se observaron entonces importantes cam¬ 
bios en los repertorios de confrontación. La experiencia acu¬ 
mulada por los trabajadores de los sindicatos líderes durante la 
década del 60 había sido la permanente movilización a través 
de las estructuras formales de los sindicatos, manteniendo una 
estricta disciplina sindical como medio de conseguir sus rei¬ 
vindicaciones. Pero la situación abierta luego del Cordobazo 
introdujo cambios en los que la disciplina y uniformidad ante¬ 
rior pasarían a ser sustituidas por una creciente demanda de 
autonomía y democracia de base, que se afirmó como un códi¬ 
go común sobre todo entre los sectores juveniles. Lo novedoso 
entonces luego de 1969 fue que, recogiendo la experiencia pre¬ 
via de movilización y combatividad desplegada para hacer 
efectivas las demandas corporativas, se produjeron cambios en 
las formas de enfrentamiento y en los contenidos. Estas trans¬ 
formaciones se evidenciaban en la utilización de mecanismos 
más informales para la exteriorización de la protesta y en me¬ 
didas de acción directa como la ocupación de fábrica con rehe¬ 
nes, que si bien formaba parte del acervo cultural de los traba¬ 
jadores antes se había ejercitado con otro sentido. En efecto, 
esta práctica recogía experiencias previas como el plan de lu¬ 
cha lanzado por la CGT nacional en 1964 y la “gran huelga” de 
Fiat en 1965, pero, sobre todo en el primer caso, ésta había 
sido implementada desde las cúpulas sindicales según un 
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cronograma y planificación perfectamente establecidos, como 
demostración de fuerza para negociar pero, a la vez, controlan¬ 
do y evitando la iniciativa de los cuadros inferiores. 

En cambio, a partir del Cordobazo, esta medida adquirió un 
carácter disruptivo para la forma convencional de negociación 
del conflicto pues la intención era llevar la disputa al centro de 
la producción, donde los trabajadores sin intermediarios, es 
decir, sin la mediación del sindicato, debían encontrar las solu¬ 
ciones disponiendo como elementos de presión de su fuerza de 
trabajo y de la apropiación momentánea de las herramientas y 
el espacio de la producción. Con estas medidas, que general¬ 
mente incluían la toma de rehenes y acciones violentas como 
amenazas con explosivos, se subvertían el principio de la ex¬ 
clusiva autoridad y propiedad empresarial en las plantas y, 
también como ya se ha dicho, la modalidad convencional de 
solución de los conflictos fabriles al desconocerse las autori¬ 
dades sindicales constituidas, para pasar en algunos casos a 
cuestionar el orden general. 

Relacionado con lo anterior, otro cambio importante opera¬ 
do durante el desarrollo del movimiento fue el de la apropia¬ 
ción de nuevos espacios, como la comunidad fabril, que busca¬ 
ba implicar a diferentes sectores: organizaciones de la vecin¬ 
dad, parroquias, unidades básicas y de fomento, entre otros. Se 
intentó también proyectar los movimientos al centro del deba¬ 
te intelectual y social, buscando atraer la atención de los me¬ 
dios' de comunicación y con la asistencia de los militantes a 
asambleas estudiantiles que tuvieron lugar en diferentes facul¬ 
tades, estrechándose vínculos con otros sectores sociales. 

Otra característica nueva del repertorio de confrontación fue 
la búsqueda de trascender lo particular a través de medidas no¬ 
vedosas que atrajesen la atención de los medios y que, tanto a 
través de su táctica como de su contenido, implicaran a todos. 
Tal fue el caso de la forma de lucha escogida por el SITRAC 
para exigir la reincorporación de delegados despedidos: una 
huelga de hambre en la parroquia de Ferreyra, donde estaban 
ubicadas las plantas de Fiat, los días dé Nochebuena y Navidad 
de 1970. La utilización de esa medida disruptiva, con alto con¬ 
tenido simbólico y moral, tuvo amplia repercusión en la opi¬ 
nión pública, contó con la adhesión de los sectores más diver¬ 
sos y provocó también un importante cruce discursivo en el 
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intento de explicar y representar la identidad de los trabajado¬ 
res y del movimiento. Si una huelga de hambre en esa fecha 
tenía de por sí un efecto ejemplificador, mucho más impacto 
tendría por haberse llevado a cabo en la parroquia de Ferreyra. 
Estos trabajadores “clasistas”, acusados por algunos de ser 
marxistas, elegían imágenes con un alto contenido cristiano 
para sintetizar su mensaje y, a la vez, entre otras muchas mani¬ 
festaciones de solidaridad, recibían la adhesión —por primera 
vez pública— de tres organizaciones armadas: las Fuerzas Ar¬ 
madas de Liberación (FAL), el Ejército Revolucionario del 
Pueblo (ERP) y Montoneros. 

El ciclo de protesta no quedó relegado a las principales ciu¬ 
dades industriales; por el contrario, entre octubre y noviembre 
de 1970 también tuvieron lugar dos importantes movimien¬ 
tos de protesta en Tucumán y Catamarca, el primero protagoni¬ 
zado principalmente por los estudiantes a los que se sumaron 
los obreros, y el segundo por agentes estatales y el pueblo en 
general, que repudiaron la política del gobierno provincial. 


Nuevos actores ocupan el espacio público: 
las organizaciones armadas 

Si bien la protesta social y la guerrilla coincidieron en el tiem¬ 
po como fenómenos del pos-Cordobazo, es necesario diferen¬ 
ciarlos y no ver en la primera la génesis de la segunda. Se ha 
señalado antes que la opción por la vía armada se configuró 
tempranamente en la Argentina, producto de la particular cultu¬ 
ra política en la que el adversario político fue reforzando cada 
vez más las características de enemigo y la debilidad del sistema 
de partidos desvalorizaba la democracia representativa. En ese 
marco vimos que el gobierno de Onganía apareció como el 
precipitador para que una particular forma de acción directa to¬ 
mara cuerpo, acentuándose el proceso de conformación de orga¬ 
nizaciones armadas provenientes de diferentes vertientes políti¬ 
co-ideológicas. Sin embargo, lo novedoso del pos-Cordobazo 
fue que éstas ocuparon el espacio público presentándose clara¬ 
mente como una alternativa política más para el acceso al poder, 
sobre todo para los sectores juveniles. En efecto, si bien la idea 
de la violencia como camino de transformación social o política 
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antecede a los sucesos de mayo del ’69, el proceso contestatario 
desatado allí tornó verosímiles varios de los argumentos que los 
grupos revolucionarios, peronistas o no, sostenían en relación 
con la transformación social y política, volviéndolos creíbles 
para amplios sectores. Así, la violencia —aunque con diferentes 
formas— comenzó a tematizarse como una opción posible 
mientras diferentes actores se iban sumando al movimiento so¬ 
cial y alimentaban el ciclo de protesta. 

Dentro de las organizaciones armadas de raíz marxista, el 
ERP y las FAL, surgidas antes de 1969, se convirtieron en los 
principales referentes luego del Cordobazo, buscando ganar 
espacios en los sindicatos a través de la creación de células 
revolucionarias en las fábricas. Pero en el año '70 entraría en 
escena la más importante organización armada de la Argentina 
por el caudal de personas que movilizó: la organización de la 
izquierda peronista Montoneros. Varios de sus jóvenes funda¬ 
dores provenían de grupos nacionalistas católicos, muchos de 
ellos incluso habían militado en la agrupación nacionalis¬ 
ta de derecha Tacuara en los ’60, pero luego de expandirse el 
Movimiento de Sacerdotes para el Tercer Mundo tuvieron un 
acercamiento a los sectores desposeídos sobre todo por la influen¬ 
cia del sacerdote Carlos Mugica y los escritos de Juan García 
Elorrio publicados en la revista Cristianismo y Revolución. 

Su primera aparición pública tuvo un alto contenido simbó¬ 
lico: al cumplirse un año del Cordobazo —fecha coincidente 
con la del Día del Ejército— secuestraron a quien se identifi¬ 
caba como el primer “verdugo” de la resistencia peronista por 
el fusilamiento del general Valle en junio de 1956 y por la ex¬ 
patriación del cadáver de Eva Perón: el teniente general Pedro 
Eugenio Aramburu. Quienes participaron en el secuestro (Fer¬ 
nando Abal Medina y Emilio Ángel Maza), vestidos con uni¬ 
formes militares y amparándose en sus conocimientos milita¬ 
res como liceístas, se presentaron ante Aramburu ofreciéndose 
como custodias. Tres días después fue asesinado luego de ser 
sometido a un juicio revolucionario. Fue un hecho muy arries¬ 
gado ya que entonces la infraestructura de Montoneros era mí¬ 
nima: contaba sólo con doce personas con importantes co¬ 
nexiones en Córdoba. La consecuencia inmediata en la estruc¬ 
tura de poder fue la remoción de Onganía diez días después del 
secuestro y su reemplazo por Levingston. 
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Sigla del ERP pintada en Córdoba durante las huelgas de 1971. 


En cuanto a las definiciones ideológicas, Montoneros no 
hizo diferencias al comienzo entre los sectores que luchaban 
meramente por el retorno de Perón al poder y los que buscaban 
una transformación socialista del país, la patria peronista 
como “patria socialista”. Había en ellos un culto a la acción sin 
precisar previamente su objetivo final. En su pensamiento se 
subordinaba la lucha de clases a las luchas populares naciona¬ 
les, hecho que atrajo a gran número de jóvenes de clase media. 
No ocurrió lo mismo con los obreros industriales que, por lo 
general, los rechazaron, ya sea por asumir algunos sectores 
—como los de Córdoba— posiciones más radicales o por las 
tendencias pragmáticas y conciliadoras de gran parte del sindi¬ 
calismo peronista, para quienes las estrategias armadas apare¬ 
cían como ajenas a su experiencia y necesidades de trabajado¬ 
res. El aliento que, sin descuidar otras estrategias. Perón dio a 
Montoneros y a otras agrupaciones tales como la Juventud Pe- 
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ronista (JP), la Juventud Universitaria Peronista (JUP), la Ju¬ 
ventud Trabajadora Peronista (JTP), que comenzaron a formar 
la Tendencia Revolucionaria del peronismo, los convenció de 
que su particular visión de la “patria socialista” podría 
conseguirse con el retorno del líder. Dentro del sector revolu¬ 
cionario, los que apostaron a la opción obrera fueron conoci¬ 
dos como “alternativistas” y conformaron el Peronismo de 
Base para actuar a nivel de las fábricas. 

Durante 1971, la otra organización armada más activa fue el 
ERP, que en mayo secuestró a Stanley Sylvester, cónsul britá¬ 
nico honorario y director de la planta envasadora de carnes 
Swift en Rosario, que debió repartir 50.000 dólares en ropas y 
alimentos a los pobres con el fin de que lo liberaran. La otra 
operación importante del ERP fue el secuestro del director ge¬ 
neral de Fiat Concord, Oberdan Sallustro, en Córdoba en mar¬ 
zo de 1972, con objeto de que se reincorporaran los obreros 
despedidos al disolverse el SITRAC y se liberaran los guerri¬ 
lleros y huelguistas encarcelados; el gobierno prohibió el pago 



De izquierda a derecha, Mario Roberto Santucho, Benito Urteaga y 
Enrique Gorriarán Merlo, conductores del ERP. 
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POR EL SECUESTRO DEL SEÑOR TENIENTE GENERAL 


D. PEDRO EUGENIO ARAMBURU 

SE REQUIERE LA CAPTURA DE: 



ESTHER NORMA ARROSTITÜ 



f» 



DENUNCIELOS! 

A la POLICIA FEDERAL o al organismo policial más próximo en todo el país. 






Afiche distribuido por la Policía Federal tras el secuestro del teniente 
general Aramburu. 


del rescate y Sallustro fue muerto por los secuestradores al lle¬ 
gar la policía al lugar donde estaba cautivo. 

La opción por la vía armada se reforzó también con la ac¬ 
ción de las Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR), cuyo ori¬ 
gen se remontaba a 1966, cuando unas cuantas personas se 
unieron con la esperanza de convertirse en el apéndice argenti¬ 
no del foco boliviano del “Che” Guevara. Su muerte condujo 
al derrumbe del proyecto pero, conducidas por Carlos Enrique 
Olmedo, iniciaron la guerrilla urbana en 1969. Al intentar salir 
de su aislamiento político, el giro hacia la lucha urbana fue 
acompañado de la peronización de las FAR, proceso que se 
consolidaría hacia 1971, para fusionarse finalmente con Mon¬ 
toneros a fines de 1972. 

En cuanto al repertorio de confrontación utilizado por los 
grupos guerrilleros, es necesario destacar que más que buscar 
el enfrentamiento directo con el ejército o la policía, sus accio¬ 
nes aparecían como ejemplos de propaganda armada que bus¬ 
caban ganarse la simpatía popular y también hacerse de recur- 
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sos. Trataron de hacer un uso mínimo de la violencia ofensiva 
que tenía blancos bien determinados, como representantes del 
régimen o, sobre todo en el caso del ERP, empresarios en con¬ 
flicto con sus obreros, sin realizar actos terroristas al azar. Los 
secuestros también se utilizaron para obtener recursos para el 
mantenimiento de la organización o para ser distribuidos en 
villas de emergencia. 


LA TRANSFORMACION DEL CICLO DE 
PROTESTA OBRERA. LA HORA DE LAS 
DEFINICIONES POLÍTICAS 


El año 1971 marcó la transformación de la protesta obrera, 
que adquirió contenido político y buscó trascender los límites 
locales para encarar un movimiento nacional. Puede decirse 







que se produjo una rearticulación de la crisis, una reabsorción 
de la crisis social por los agentes políticos, sobre todo del cam¬ 
po opositor. La presión que venían ejerciendo distintos secto¬ 
res de la sociedad tuvo que ser asumida por el gobierno de la 
Revolución Argentina y, nuevamente como en 1969, lo aconte¬ 
cido en Córdoba fue crucial para decidir el cambio de actitud 
del gobierno. Luego del segundo Cordobazo o Viborazo 
Levingston fue reemplazado por Lanusse, quien desde esa ciu¬ 
dad el 1 Q de mayo lanzó el Gran Acuerdo Nacional (GAN) pro¬ 
metiendo la convocatoria a elecciones en el corto plazo. Ya en 
noviembre de 1970 representantes de los principales partidos 
políticos se habían reunido en un encuentro que se conoció 
como La Hora del Pueblo para exigir la salida electoral y un 
cambio sustancial del modelo económico-social. Sin embargo 
y a pesar de que, como hemos visto, ya habían aparecido en 
escena las organizaciones armadas, fue necesaria una contun¬ 
dente protesta social, a la que se sumaron aquéllas, para con¬ 
vencer al gobierno de la conveniencia de esa salida. Es que en 
el Viborazo convergieron quienes aparecían como los princi¬ 
pales exponentes del cuestionamiento al régimen: los trabaja¬ 
dores de los sindicatos líderes y representantes de las organi¬ 
zaciones armadas unidos en lo que, de no frenarse, podría abrir 
el camino para una insurrección general. 


El segundo Cordobazo o Viborazo: la caída de 
los gobiernos provincial y nacional 

Los problemas comenzaron a plantearse a partir de la ocupa¬ 
ción de las plantas de Fiat que tuvo lugar el 14 de enero de 
1971 como reacción frente al despido de siete obreros, algunos 
de ellos delegados, y que llevó a la empresa a solicitar la inter¬ 
vención del Ejército para desocupar la fábrica. Los trabajado¬ 
res tomaron a dos funcionarios de la empresa como rehenes y 
la crisis de Fiat se extendió por toda la ciudad cuando la totali¬ 
dad de los trabajadores mecánicos convocaron a una huelga de 
solidaridad para el día siguiente. La mediación del gobernador 
de Córdoba, Bernardo Bas, impidió que la ciudad fuera ocupa¬ 
da militarmente disponiéndose la conciliación obligatoria, 
pero la actitud de los obreros de no dejarse amedrentar por las 
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Huelga en Córdoba en J971. 


amenazas y negarse a abandonar la planta hasta que la patronal 
cedió fue valorada como un “triunfo frente a la empresa impe¬ 
rialista”. Pero más que el fin del conflicto, la huelga de enero 
fue el primero de una serie de hechos que culminarían en la se¬ 
gunda gran protesta obrera y levantamiento popular de Córdo¬ 
ba en menos de dos años. El 29 de enero SITRAC y SITRAM 
presentaron una propuesta de convenio según los lincamientos 
del negociado por el SMATA. Pero, a pesar de que el resultado 
de la conciliación obligatoria por el conflicto de enero recono¬ 
ció las reivindicaciones de los obreros, la empresa se negaba a 
negociar con los trabajadores de Córdoba, argumentando que 
las negociaciones debían realizarse en Buenos Aires. Esa si¬ 
tuación conflictiva coincidió con un momento político particu¬ 
larmente sensible en Córdoba. 

El 1 Q de marzo Levingston designó a José Camilo Uriburu, 
hijo de una familia aristocrática y representante de la derecha 
católica, como gobernador de Córdoba en reemplazo del más 
contemporizador Bernardo Bas. Ese nombramiento se hizo en 
medio de una serie de movilizaciones llevadas a cabo por dife- 
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rentes sindicatos de Córdoba y cuando la CGT regional estaba 
programando un paro general para el 12 de marzo. En ese cli¬ 
ma, el nuevo gobernador anunció en un discurso en la locali¬ 
dad cordobesa de Leones que “Dios le había encomendado la 
misión de cortarle la cabeza a la víbora venenosa que anida en 
Córdoba”. 

La respuesta del movimiento obrero cordobés fue programar 
una acción conjunta de todos los sindicatos, incluidos los de 
Fiat, para el día 12. Sin embargo, no lograron ponerse de 
acuerdo en las medidas que se debían adoptar; mientras la 
CGT y Luz y Fuerza proponían ocupaciones de los lugares de 
trabajo, el SITRAC y el SITRAM preferían una marcha al cen¬ 
tro con concentración, es decir, la misma estrategia utilizada 
en el Cordobazo, a la que los demás sindicatos se oponían ar¬ 
gumentando que habría una fuerte represión. Cuando la segun¬ 
da moción fue vencida, se acordó primero hacer las tomas y 
luego marchar al centro. Pero el día 12 los trabajadores de Fiat, 
en vez de ocupar las plantas, decidieron abandonarlas y reali¬ 
zar una manifestación, marchando hacia los barrios de las cer¬ 
canías donde los estaban esperando unidades policiales envia¬ 
das para disolver la concentración. La policía disparó sobre los 
trabajadores y mató a un obrero, provocando —como había 


Relato del entierro del obrero Adolfo Cepeda, 14 de marzo 
de 1971 

“Durante seis o siete kilómetros, el cortejo, formado por unas cuatro 
mil personas, ha venido llevando el ataúd a pulso. Sobre él puede verse, 
por entre los cientos de cabezas de la barrera humana, una bandera del 
ERP junto a la argentina (...) Rodeando la gran cruz, que desde la parte 
superior de una loma domina el cementerio, se han ubicado carteles 
con consignas: A UN COMBATIENTE CAÍDO NO SE LO LLORA, SE 
LO REEMPLAZA EN LA LUCHA. Parado sobre el pedestal de la cruz, 
Páez, dirigente del Sitram, único orador del acto, llama a ‘convertir el 
dolor en odio, en odio y combate contra los explotadores. Ha muerto un 
hijo de la clase obrera y debemos jurar vengarlo’. Los aplausos alteran 
la paz del cementerio. ” 


Fuente: Oscar Anzorena, Tiempo de violencia y utopía. 





ocurrido en el Cordobazo— la ira colectiva, que transformó la 
manifestación en una protesta de masas. Durante todo el día 
hubo enfrentamientos con la policía y el 14 de marzo unos diez 
mil cordobeses acompañaron el cortejo fúnebre de Adolfo 
Cepeda. 

Los trabajadores de Fiat abandonaron las plantas el lunes 15 
de marzo con la intención de realizar una concentración masi¬ 
va en el centro, pero errores en la coordinación hicieron que 
ésta no fuera organizada y que fueran fundamentalmente los 
trabajadores del SITRAC y del SITRAM y los de la planta de 
Industrias Mecánicas del Estado (IME), históricamente aisla¬ 
dos del movimiento obrero cordobés, los que constituyeron los 
contingentes obreros más grandes en esa oportunidad. Luego 
de una breve concentración en el centro, los obreros se disper¬ 
saron por los barrios, varios para apoyar la ocupación que los 
del Sindicato de Luz y Fuerza estaban llevando a cabo en la 
usina de Villa Revol. Poco después se unieron a ellos estudian¬ 
tes y ciudadanos comunes y en las primeras horas de la tarde la 
ciudad estaba una vez más sumergida en una ola de destruc¬ 
ción mayor incluso que la del primer Cordobazo, en términos 
de daños a la propiedad y en pérdida de vidas. El fracaso de los 
sindicatos en la coordinación de la protesta aseguró la veloz 
represión, especialmente por la llegada el día 16 desde Buenos 
Aires de una brigada antiguerrillera especialmente entrenada. 
El 17 se pidió la renuncia de Uriburu y, ante la nueva huelga 
general decretada por la CGT para el 18 de marzo, la ciudad 
fue ocupada militarmente y antes de fin de mes el presidente 
Levingston fue reemplazado por Lanusse. A diferencia del 
primer Cordobazo, el segundo tuvo un carácter mucho más 
obrero que popular, acompañado por la clara presencia de los 
nuevos actores políticos del momento, las organizaciones ar¬ 
madas. 


Las definiciones políticas 

Luego del lanzamiento del GAN, el gobierno combinó la 
apertura por la promesa electoral con la represión de los que 
no se integraran en ese esquema, procediéndose así a la deten¬ 
ción de varios dirigentes del SITRAC-SITRAM acusados de 
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subversión. Agustín Tosco fue enviado a una cárcel del sur el 
29 de abril y recién fue liberado a fines de 1972. Esta doble 
actitud provocó que a partir de entonces la lucha se planteara 
en términos políticos y obligó a definir las estrategias que se 
utilizarían. Con sus diferencias y matices, los distintos actores 
plantearon la necesidad de un cambio político. Las cúpulas 
sindicales que buscaron ocupar un lugar dentro de la nueva re¬ 
organización del movimiento peronista y otros sectores como 
el sindicalismo “combativo” de Córdoba se inclinaron más ha¬ 
cia un proyecto de socialismo nacional que uniera a los dife¬ 
rentes sectores del campo popular sin negar la posibilidad del 
canal de acceso “democrático”. 

Ahora bien, para explicar el pasaje del movimiento social a 
la acción política fue necesario que se dieran ciertas oportuni¬ 
dades políticas y tuvieran lugar una apertura y cambios en la 
agenda política. Esto ocurrió con el lanzamiento del Gran 
Acuerdo Nacional y la promesa de prontas elecciones sin pros¬ 
cripciones. Ante esta instancia las estrategias debieron rede¬ 
finirse, comenzando a movilizarse recursos predominante¬ 
mente políticos, en especial tras las medidas dadas por el go¬ 
bierno: el 2 de abril, diecisiete días después del Viborazo, se 
declararon rehabilitados los partidos políticos y el 21 de junio 
se entregó a Lanusse el proyecto de ley que reglamentaría su 
actividad. En septiembre se reinició la afiliación en el justicia- 
lismo con una serie de actos simbólicos. 

Sin embargo, estas medidas se daban en un escenario muy 
diferente del de años anteriores. Se habían producido algunos 
cambios en las formas de la acción colectiva: la definición de 
nuevas formas de confrontación y la utilización de canales in¬ 
formales para exteriorizar la protesta. La experiencia pasada 
dejó profundas huellas en marcos culturales que moldearon las 
estrategias escogidas. Por ejemplo, en la CGT local se creó la 
Comisión de Solidaridad, que inició una serie de recitales po¬ 
pulares a beneficio de los familiares de los presos gremia¬ 
les, políticos y estudiantiles y de los trabajadores de Fiat, a la 
vez que continuaba su lucha por un convenio que reconociera 
sus demandas, trataban de que su acción trascendiera el ámbito 
fabril. El objetivo de marcar la diferencia en la lucha llevada a 
cabo en Córdoba, que ya se definía no sólo contra la burocra¬ 
cia sino también contra el régimen, se evidenció en el interior 
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del mismo movimiento peronista. En el Plenario Nacional de 
Gremios Combativos, donde se habían reactualizado los pro¬ 
gramas obreros de La Falda, Huerta Grande y del 1° de Mayo 
de la CGT de los Argentinos, se resolvió emprender abierta¬ 
mente la lucha contra el gobierno de Lanusse y en un acto pos¬ 
terior, en junio en el Luna Park, la delegación de Córdoba se 
presentó portando una bandera nacional de guerra atada a una 
rama de árbol. 

En ese sentido, el sindicalismo peronista de Córdoba sufrió 
una permanente tensión entre, por un lado, mantener un pro¬ 
yecto como el esgrimido en el Plenario de Gremios Combati¬ 
vos, coherente con la experiencia de movilización vivida a 
partir del Cordobazo y, por otra parte, las exigencias de su¬ 
bordinarse a un plan político general decidido por Perón y los 
dirigentes nacionales. Esa tensión, producto de la particular 
experiencia anterior, fue decisiva en el papel desempeñado por 
los sindicatos de Córdoba para imponer una línea de izquierda 
en el partido —a pesar del peso que todavía mantenía la orto¬ 
doxia dentro de él y que se pondría de manifiesto en aconteci¬ 
mientos posteriores—, que se materializó en 1972 con el triun¬ 
fo de la candidatura de Ricardo Obregón Cano y del dirigente 
de la UTA, Atilio López, para los cargos de gobernador y vice¬ 
gobernador en las elecciones de 1973. 

Dentro del espectro de posibilidades abiertas para lat defini¬ 
ciones políticas, algunos sectores más radicalizados de los tra¬ 
bajadores de Fiat llegaron a plantear una salida revolucionaria. 
Sin embargo, esa alternativa no estuvo presente desde el ori¬ 
gen en el “clasismo” de Fiat sino que puede ser considerada 
también como producto del proceso de movilización, de tomar 
parte en la acción dentro de una experiencia sindical particu¬ 
lar, que había mantenido aislados a estos trabajadores de los 
organismos sindicales durante la década anterior pero no de 
los símbolos de la rebelión presentes en la cultura política cor¬ 
dobesa. Puede decirse que estos trabajadores recapturaron 
esos símbolos y los dotaron de un particular sentido al compás 
de lo que fue sucediendo también en otros sectores sociales 
que se plegaron al movimiento. En la opción “antiburocrática’ 
escogida por el SITRAC y el SITRAM, que valoró negativa¬ 
mente hasta la propuesta de Agustín Tosco de conformar un 
frente popular con los sectores progresistas, se priorizó prote- 
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ger una identidad alternativa, de purismo obrero, frente a toda 
consideración estratégica, haciendo que el movimiento se vol¬ 
cara sobre sí mismo sin tomar demasiado en cuenta la identi¬ 
dad mayoritariamente peronista de los trabajadores. 

Además, ésta aparecía ahora sólo como una entre las varia¬ 
das y diferentes alternativas que se esgrimieron en la caldeada 
y movilizada Córdoba. Los diversos sectores comenzaron a 
dar forma a sus planes políticos y para algunos de ellos la radi- 
calización que había servido para promover la acción colectiva 
podía, ahora, tornarse una amenaza. El peronismo sindical de 
Córdoba, sobre todo en su vertiente legalista, mantuvo la com¬ 
batividad apuntalando y consiguiendo, como ya señalamos, el 
triunfo del ala política más de izquierda dentro del partido, 
pero no estaba dispuesto a apoyar alternativas que cuestiona¬ 
ran al peronismo como movimiento político representativo de 
los intereses de los trabajadores. 

A la vez, hacia mediados de 1971, la transformación de la 
protesta en acción política significó también la primera decli¬ 
nación del ciclo de protesta obrera. Los datos ofrecidos por 
Brennan sobre la cantidad de paros y de horas perdidas en el 
complejo de IKA-Renault muestran una importante reducción 
de los conflictos durante el período 1971-1972. En esto habría 
incidido el hecho de que la confrontación comenzara a librarse 
preferentemente en la arena política y que, tras no aceptar los 
trabajadores de Fiat las propuestas de la empresa sobre el con¬ 
venio de trabajo, fueran intervenidas militarmente las plantas 
y se procediera a retirar la personería gremial del SITRAC y 
del SITRAM y a expulsar a sus comisiones directivas y cuer¬ 
pos de delegados en octubre de 1971. Estas medidas que limi¬ 
taron la posibilidad de la protesta obrera no abortaron, sin em¬ 
bargo, la lucha política que a través de otros canales seguirían 
librando estos trabajadores. 

El año 1972 no presentó exteriorizaciones importantes de 
protesta obrera, concentrándose las energías en la lucha políti¬ 
ca. En uno de los sindicatos más importantes de Córdoba, el 
SMATA, y como un ejemplo de la radicalización que sobrevi¬ 
no al Cordobazo, ganó las elecciones en el gremio en abril de 
1972 un militante del PCR. René Salamanca, de la Lista Ma¬ 
rrón, luego de catorce años de conducción peronista. En ese 
nuevo marco, los obreros de Fiat bregaron por el reconoci- 
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miento de su afiliación al ahora “clasista” SMATA de Sala¬ 
manca, apoyados por una serie de plebiscitos en las plantas 
que así lo ratificaban, mientras se desarrollaban los apremios 
electorales. Sin embargo, luego de arduas tratativas, a fines de 

1972 se adjudicó a la UOM la representación del personal 
de Fiat; las esperanzas de un cambio en esa situación fueron 
finalmente perdidas cuando el tercer gobierno peronista en 

1973 no sólo ratificó esa decisión sino que emprendió una sis¬ 
temática campaña para restablecer el verticalismo y aplacar 
todo intento disidente en la combativa Córdoba. 


El régimen en retirada: puebladas y represión 

En el contexto preelecíoral de 1972 se combinó la lucha po¬ 
lítica llevada a cabo por los diferentes actores con la represión 
utilizada por el gobierno para sofocar las manifestaciones de 
rebelión popular y también con la escalada de violencia en as¬ 
censo desencadenada por las organizaciones armadas, algunas 
de ellas porque desconocían la vía electoral de acceso al poder 
y otras, como Montoneros, porque significaba una medida de 
refuerzo y de amenaza por si el gobierno no cumplía con sus 
promesas. 

En efecto, las acciones de la guerrilla no se habían detenido 
y éstas, en cierta manera, aparecían también como definiciones 
políticas. La mayoría de las organizaciones no aceptaba la sali¬ 
da electoral como el mecanismo adecuado para el acceso al 
poder porque apostaban a la insurrección popular para garanti¬ 
zar sus objetivos o bien presuponían que la entrega del poder 
sería condicionada y con restricciones como lo había sido en 
otras oportunidades. Este era el caso en especial de Montone¬ 
ros, que había rechazado el GAN como una trampa del régi¬ 
men. A pesar de los esfuerzos llevados a cabo por el sector po¬ 
lítico del movimiento justicialista. Montoneros se mantuvo, al 
menos hasta fines de 1972, en una posición intransigente. En 
esto tuvo que ver también la estrategia desplegada por el pro¬ 
pio Perón que, mientras alentaba las conversaciones de los po¬ 
líticos, hacía también lo propio con las acciones de los secto¬ 
res revolucionarios, como una forma de jaquear por todos los 
flancos al régimen. 
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Para mediados de 1972 la popularidad de Montoneros había 
crecido notablemente y puede considerarse ese momento como 
el más álgido en cuanto al apoyo encontrado en las masas, sobre 
todo a través de las estructuras de la Juventud Peronista. En ju¬ 
nio se realizó un proceso de unificación de sus diversos grupos 
en una estructura nacional encabezada por Rodolfo Galimberti, 
quien se desempeñaba desde hacía unos meses y por designa¬ 
ción de Perón como representante de este sector en el Consejo 
Superior Justicialista. Esto hacía que, más allá del número que 
efectivamente integraba los cuadros de la organización armada, 
el apoyo brindado por la juventud y otros sectores sociales pare¬ 
cía convertirlo en un incipiente fenómeno de masas. 

En noviembre de 1972, luego de diecisiete años de exilio. 
Perón regresó al país y terminó de concretar la formación de 
un frente electoral encabezado por la fórmula Héctor Cámpo- 
ra-Vicente Solano Lima, ante la imposibilidad de postularse él 
mismo como candidato. En realidad todos sabían que, como 
cantaba el pueblo, esto significaba “Cámpora al gobierno, 
Perón al poder” y con este anunciado triunfo parecía cerrarse 
la larga agonía abierta en 1955. Para entonces sólo algunos 
grupos radicalizados se oponían a participar de la salida elec¬ 
toral, aunque ésta no fue valorada de igual manera por todos 
los sectores. Para muchos representaba un fin en sí mismo, 
para otros era el primer paso para el establecimiento posterior 
de la patria socialista. En el largo proceso abierto con la desti¬ 
tución de Perón muchos costos sociales se habían pagado, sólo 
en el período 1966-1973 unas cien personas habían sido muer¬ 
tas y quinientas fueron encarceladas por razones políticas. Sin 
embargo, el esperanzado retorno, como se verá, no traería la 
paz social. Por el contrario, los antagonismos, el autoritarismo 
y la intolerancia presentes en la sociedad y en su cultura políti¬ 
ca conducirían a una espiral creciente de violencia en el inten¬ 
to por definir a quiénes correspondía ser los artífices del nuevo 
proyecto de país por construir, una vez liberados —al menos 
provisoriamente— de la tutela militar. Sin embargo, la “patria 
socialista” no sería posible y un nuevo golpe —el más terrible 
de la historia argentina— cerró definitivamente el ciclo que se 
había abierto en 1955 y con él todos los proyectos de construc¬ 
ción de un orden superador, de inclusión para todos y que per¬ 
mitiera superar las antinomias del pasado. 
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El populismo imposible y sus aciones, 
1973-1976 


por MARISTELLA SVAMPA 







E ntre 1973 y 1976 la 
Argentina vivió uno 
de los períodos más 
controvertidos y comple¬ 
jos de su historia reciente, 
aquel que muestra el trágico 
pasaje de una sociedad mo¬ 
vilizada, caracterizada por 
una firme voluntad de cam¬ 
bio, aunque recorrida por la 
inquietud social, el autorita¬ 
rismo y la violencia políti¬ 
ca, a una sociedad desarti¬ 
culada, sumergida en una 
crisis plural, a la vez social 
y política. 

Hablando rigurosamente, 
el ciclo de movilización se 
abre en 1969, con el Cordo- 
bazo, la protesta social más 
importante realizada contra 
el gobierno militar de Onga- 
nía, y se cierra en 1976, con 
el golpe de Estado militar 
que desplaza el gobierno de 
Isabel Perón. Sin embargo, 
el período que va de 1973 a 
1976 presenta una especifi¬ 
cidad propia, pues encarna 
como pocos un punto de 
máxima condensación de 
tensiones y contradicciones, 
ilustradas de manera acaba¬ 
da por el desencuentro que 
se produce entre la sociedad 
civil movilizada y el líder 
recién vuelto del exilio; por 
la imposibilidad de imple- 
mentar con éxito el modelo 
populista del “pacto social” 


así como de encapsular todo ese movimiento social dispar den¬ 
tro de los tradicionales moldes nacionales y populares; en fin, 
por la progresiva lógica de exclusión que se va difundiendo en 
la sociedad argentina y que alcanzaría verdaderos rasgos de- 
menciales durante la última dictadura militar. Por último, la 
época expresa también el clímax de un ethos específico, con¬ 
sustancial a la acción de los actores centrales de la sociedad 
movilizada de los años setenta, procedentes de las clases me¬ 
dias y de las clases trabajadoras. 

El período que nos ocupa registra tres momentos de in¬ 
flexión insoslayables, marcados por las presidencias constitu¬ 
cionales del período: el primero, el de la breve presidencia de 
Héctor J. Cámpora, entre el 25 de mayo y el 12 de jiHio de 

1973, corresponde al momento de la movilización generaliza¬ 
da y triunfalista de las fuerzas sociales que asocian el regreso 
de Perón con la posibilidad de introducir cambios mayores. 
Aunque los sectores movilizados no coinciden en los modelos 
de cambio, todos ellos se alimentan de una contracultura que 
impugna el régimen político así como los modelos sociales y 
los estilos culturales vigentes. En síntesis, este primer momen¬ 
to coloca en el centro de la escena la imagen de una sociedad 
movilizada para el cambio y tiene por actores principales a la 
juventud, a sectores del sindicalismo combativo y a intelectua¬ 
les ligados a la modernización desarrollista. 

El segundo momento se extiende desde el mandato provisional 
de Raúl Lastiri, una vez concretada la renuncia de Cámpora, en 
julio de 1973, hasta la muerte de Juan D. Perón, el 1 L de julio de 

1974. Esta fase confronta más claramente a los diferentes actores 
con las contradicciones propias del populismo en el poder. La 
imagen dominante del período es la de la guerra interna: pero¬ 
nistas versus peronistas. El árbitro de este dramático juego es el 
propio Perón. Un primer balance de este proceso da cuenta cabal 
de la imposibilidad de implementar el modelo nacional-popular, 
tanto en el frente político como en el económico. Su análisis nos 
permitirá preguntarnos acerca de las dificultades de la institucio- 
nalización de las fuerzas sociales movilizadas en una época en la 
cual el peronismo ocupa la casi totalidad del espacio político ar¬ 
gentino. Veremos también cómo luego de la muerte de Perón re¬ 
sulta notorio el cierre de los canales institucionales a partir de los 
cuales se expresaban importantes actores sociales del período. 
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El tercer momento corresponde a la etapa de la agonía y di¬ 
solución del modelo populista , durante la gestión de Isabel 
Perón, luego de la desaparición física del líder y de la rápida 
desarticulación de las fuerzas sociales anteriormente moviliza¬ 
das (julio de 1974-marzo de 1976). La imagen fuerte del perío¬ 
do es la crisis plural, política, social y económica. Importa se¬ 
ñalar entonces quiénes son los actores políticos y sociales que 
cobran centralidad en este contexto: la acción gravitante del 
sindicalismo peronista tradicional y de sectores de extrema de¬ 
recha comandados por el ministro de Bienestar Social, José 
López Rega; la progresiva vacancia de autoridad, la opción por 
el militarismo por parte de la guerrilla ; por último, dar cuenta 
del avance de los militares hacia el poder, acompañado de una 
estrategia de “religitimación” a partir del combate contra la 
“subversión”. 

Pese a que cada momento posee rasgos específicos, atrave¬ 
sado por lógicas diferentes y una diversidad de actores socia¬ 
les y políticos, el análisis de esas diferencias no puede hacer la 
economía del estudio del marco común de referencia que es¬ 
tructura la conducta de los actores, a saber: la crisis y el colap¬ 
so del modelo populista. 


La hora de la juventud maravillosa 

Durante décadas, uno de los rasgos más resaltantes de la Ar¬ 
gentina fue la división entre el sistema de poder y la sociedad 
civil. Esta brecha fue acentuándose hacia fines de los años se¬ 
senta, durante la Revolución Argentina, encabezada por el ge¬ 
neral Onganía, un ensayo corporativo en el cual el autoritaris¬ 
mo y la represión política iban acompañados por un notorio 
proceso de modernización, tanto económico como cultural. 

La modernización cultural tuvo como actor central a las cla¬ 
ses medias urbanas y abarcó numerosos aspectos de la vida co¬ 
tidiana que incluían desde nuevos hábitos de consumo espe¬ 
cialmente orientados al sector juvenil, así como el cuestiona- 
miento de la moral sexual y familiar tradicional, el nuevo rol 
de la mujer y la divulgación del psicoanálisis, hasta aquellas 
dimensiones asociadas a las vanguardias y la experimentación 
artística (véase el capítulo VII). 
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Pronto la apertura cultural iría articulándose con la exigen¬ 
cia del compromiso político, invadiendo no sólo la discusión 
política sino también la producción académica, literaria, artís¬ 
tica y musical. Determinados hitos políticos, como la descolo¬ 
nización de los países del Tercer Mundo y, más cercanamente, 
la Revolución Cubana (1959), fueron instalando en el terreno 
de lo fáctico el debate en torno de la revolución, contribuyen¬ 
do así al proceso de radicalización ideológica que se profundi¬ 
zaría durante los gobiernos militares que se sucedieron entre 
1966 y 1973 (véase el capítulo I). 

Hacia el final de la experiencia militar, en un clima enrareci¬ 
do por la violencia política y por los rumores de un posible gol¬ 
pe de Estado, que tendría por objeto impedir la candidatura de 
Perón, en julio de 1972 éste organizó con otros partidos el 
FRECILINA (Frente Cívico de Liberación Nacional), el que fue 
ampliado un poco más tarde y se convirtió en el FREJULI (Fren¬ 
te Justicialista de Liberación). Por último, aunque Lanusse in¬ 
tervino para garantizar que Perón no sería proscripto, decidió 
establecer la llamada “cláusula de residencia”, que prohibía ex¬ 
presamente la candidatura de aquellos ciudadanos que no estu¬ 
vieran en el país antes del 25 de agosto de ese año, así como 
inhibía a funcionarios del gobierno con aspiraciones electorales 
que no renunciaran a sus cargos antes de esa misma fecha. En 
consecuencia, la cláusula excluía tanto a Perón como al propio 
Lanusse. Para el primero implicaba la obligación de nombrar un 
candidato-vicario; para el segundo, conllevaba la renuncia defi¬ 
nitiva a sus conocidas pretensiones presidenciales. 

Otro de los factores importantes de esta difícil transición fue 
la estrategia política adoptada por Perón, quien no vaciló en 
utilizar la creciente amenaza de la guerrilla urbana en su pul¬ 
seada política con las Fuerzas Armadas y, más específicamen¬ 
te, contra Lanusse. Así, su lenguaje guerrillerista se convirtió 
en un recurso disuasivo eficaz frente a unas Fuerzas Armadas 
educadas en la doctrina de la seguridad nacional y siempre re¬ 
nuentes a la alternancia del poder, al tiempo que terminó por 
situar al propio Perón como la única alternativa capaz de ga¬ 
rantizar la paz social amenazada. Fue por eso que, pese a los 
pedidos del gobierno militar, Perón no sólo no condenó explí¬ 
citamente a las organizaciones armadas, sino que hizo todo lo 
posible por alentar su accionar. 
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En esta línea se sitúa una larga entrevista concedida en 1971 
al grupo Cine de Liberación, que tendría gran influencia en la 
juventud del período. Allí Perón realizaba un llamamiento ex¬ 
plícito a la juventud, planteando la necesidad de la “actualiza¬ 
ción doctrinaria” y el “trasvasamiento generacional” en el mo¬ 
vimiento justicialista. Asimismo, en ese reportaje caracteriza¬ 
ba a las organizaciones armadas como “formaciones especia¬ 
les”, concediéndoles el comando táctico en el teatro de opera¬ 
ciones y reservándose para sí mismo el rol de la conducción 
estratégica. Por último. Perón enunciaba tres vías para la lu¬ 
cha: la guerra revolucionaria, la insurrección y la normaliza¬ 
ción institucional. “La guerra revolucionaria”, deslizada a ma¬ 
nera de clara advertencia contra el establishment militar, “era 
quizás un camino si no había otro camino”. 

En realidad, la justificación de “la violencia popular” se ha¬ 
llaba expandida en vastos sectores progresistas de la sociedad, 
tuvo su punto de cristalización en el Cordobazo y luego se re¬ 
forzó por la respuesta represiva del gobierno militar. En efec¬ 
to, la profundización de la represión política y social no hizo 
más que confirmar que la violencia era un recurso válido, y 
quizás el único posible, contra un régimen autoritario y de más 
en más ilegítimo. Esta aceptación se ve reflejada por los resul- 


Llamamiento de Perón a la juventud 

“Ellos siempre piensan y titubean por falta de experiencia, yo siem¬ 
pre les digo que le metan nomás, ¿por qué? Porque peor que nosotros, 
los viejos, no lo van a hacer. Vea el mundo que les dejamos. Por maca¬ 
nas que hagan, peor que nosotros, los viejos, no lo van a hacer (...) Se 
van a equivocar, sí, bueno. Pero nosotros también nos hemos equivoca¬ 
do en muchas cosas, lo importante es que sepan bien dónde hay que 
navegar. Siempre poner el punto hacia los grandes objetivos; si eso se 
hace, el futuro está asegurado. El hecho de que en este momento el 
peronismo sea más fuerte que antes está indicando que el Movimiento 
Peronista es un movimiento del futuro. ” 

Fuente: J. D. Perón, Actualización política y doctrinaria para la toma del 
poder (entrevista realizada por el grupo Cine de Liberación, 1971). 






El obispo de Neuquén, Jaime de Nevares, oficia misa en un barrio obrero 
junto a Carlos Mugica, 1971. 


tados de una encuesta realizada por IPSA en noviembre de 
1971, que daban cuenta de que el 45% de la población bonae¬ 
rense justificaba la violencia guerrillera, mientras que en Ro¬ 
sario el porcentaje era del 51% y en Córdoba alcanzaba al 
53%. En suma, la apelación a la “violencia desde abajo” en¬ 
contraba una clara resonancia en diferentes sectores de la so¬ 
ciedad argentina, cubriendo un amplio arco de acciones que 
iba desde la protesta social hasta las espectaculares acciones 
guerrilleras. 

Hacia fines de 1972 el encuentro entre una sociedad movili¬ 
zada y el líder proscripto tuvo un nuevo giro, marcado por la 
peronización del heterogéneo campo de las izquierdas. Este 
conjunto reunía diferentes ramas del sindicalismo, vastos sec¬ 
tores del mundo intelectual y artístico —muchos de los cuales 
habían alimentado férreas convicciones antiperonistas hasta 
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hacía poco tiempo—. amplias franjas de la juventud, sectores 
social-cristianos, como el Movimiento de Sacerdotes del Ter¬ 
cer Mundo, y gran parte de la nueva guerrilla urbana. En efec¬ 
to, ¡cuántos intelectuales de izquierda podrían suscribir las ex¬ 
presiones vertidas por el escritor Julio Cortázar, antiperonista 
en los ’50, filoperonista en los ’70, quien había proferido con 
reciente convicción que el FREJULI era un “movimiento 
visceral de todo el pueblo argentino hacia el reencuentro con¬ 
sigo mismo”! ¡Cuántos jóvenes había que sólo conocían el pe¬ 
ronismo desde las entrañas mismas del antiperonismo y que en 
esa hora pugnaban por ser los primeros en vitorear al líder 
en nombre de una utopía situada en la ambigua intersección 
entre la Patria socialista y la Patria peronista! Todos reclama¬ 
ban el retorno de Perón como condición necesaria para cual¬ 
quier transformación social y política, y aun aquellos secto¬ 
res que no tenían ningún interés en “peronizarse” considera¬ 
ban que sólo su regreso haría posible la pacificación nacional. 

Y aun cuando nadie tuviera muy en claro cuáles serían las es¬ 
trategias institucionales que adoptaría el líder, el horizonte polí¬ 
tico argentino indicaba una única alternativa: sólo el retorno de 
Perón podía salvar al país del caos en el cual tendía a sumergir¬ 
se. En el lenguaje enfático de la época, Perón se había converti¬ 
do en “el Hombre”: expresión en la que convergían de manera 
elocuente una apelación mayúscula a la masculinidad con la fi¬ 
gura carismática del Mesías. En suma, todo indicaba que Perón 
era el único líder capaz de aglutinar una gran parte del espectro 
de las fuerzas progresistas y revolucionarias, donde convergían 
posiciones cristianas, nacionalistas y de izquierda. 


La juventud hacia la militancia política revolucionaria 

El ciclo de movilización abierto por el Cordobazo había lan¬ 
zado a los jóvenes a la arena de la protesta. En 1971, poco des¬ 
pués del secuestro y la muerte de Aramburu, la agrupación Mon¬ 
toneros implementaría una estrategia política dirigida a la cap¬ 
tación y encuadramiento de la juventud que habría de tener 
hondas consecuencias. Así, la agrupación, que en sus recientes 
comienzos no sobrepasaba la veintena de militantes, se convir¬ 
tió en la organización político-militar hegemónica dentro del 
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colectivo de la guerrilla peronista (FAP, FAR y Descamisados). 

Atento a dicho proceso, ese mismo año. Perón decidió in¬ 
corporar en el Consejo Nacional Justicialista a Rodolfo Galim- 
berti y Francisco Julián Licastro, ex teniente del Ejército, 
como representantes de la rama juvenil. Pero fue Galimberti, 
que llegó a Montoneros desde la Juventud Argentina para la 
Emancipación Nacional (JAEN), quien asumió su representa¬ 
ción virtual ante Perón, constituyéndose en una de las piezas 
clave a la hora de la convocatoria y organización de la Juven¬ 
tud Peronista. 

El proceso se desenvolvió de manera vertiginosa. En no¬ 
viembre de 1972 se organizó el primer acto de unidad de la 
Juventud Peronista en el Club Defensores de Cambaceres de 
Ensenada. En junio de ese mismo año se realizó un nuevo acto 
en la Federación de Box, en el cual estuvieron presentes las 
diferentes corrientes de la JP. La asistencia de unas diez mil 
personas puso de manifiesto el rápido crecimiento, así como el 
claro predominio de la línea montonera. El único dirigente po¬ 
lítico nacional que concurrió en carácter de orador fue Héctor 
Cámpora, el delegado de Perón, quien anunció “el fin del siste¬ 
ma demoliberal, burgués, capitalista”. Un mes más tarde, di¬ 
cha estrategia daría sus primeros frutos a través de la forma¬ 
ción de las JP Regionales, una estructura organizativa de su¬ 
perficie, coordinada por Montoneros, que habría de tener un 
gran protagonismo en la vida política de los años siguientes. 

Así, lo propio del período es esta singular e intensa expe¬ 
riencia de articulación político-ideológica entre una sociedad 
movilizada, sobre todo en sus sectores juveniles, y una agrupa¬ 
ción armada. Gracias a la mediación de la Juventud Peronista, 
este vertiginoso proceso convertiría a Montoneros, aun de ma¬ 
nera fugaz, en una de las organizaciones de masa más podero¬ 
sas del continente. La época coincidió con la ampliación del 
compromiso militante que, de estar circunscripto al activismo 
estudiantil, pasó a volcarse a los barrios y a las villas. Los re¬ 
pertorios de acción abarcaban desde las tradicionales manifes¬ 
taciones populares hasta la violencia guerrillera, pasando por 
la guerra de consignas y las pintadas. De modo que la expe¬ 
riencia política de los militantes juveniles fue desarrollándose 
dentro de estructuras bastante organizadas, generalmente ce¬ 
rradas, siempre jerárquicas. Su formación política fue fuerte- 
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mente desigual, caracterizada por un discurso saturado de refe¬ 
rencias a la palabra del líder, sobre todo a las cartas, declara¬ 
ciones y libros más recientes. En suma, la acción política de 
los militantes juveniles se forjó al calor de las movilizaciones, 
en el enfrentamiento con la dictadura, pero, sobre todo, por 
contraposición con los “viejos” militantes sindicales, identifi¬ 
cados con el aparato burocrático y las estrategias de negocia¬ 
ción y presión vandoristas. 

La “montonerización” ocurrida entre 1972 y 1973 (la época 
del “engorde”) se tradujo, a su vez, en una política de afilia¬ 
ción masiva al Partido Justicialista. Se abrieron locales parti¬ 
darios, se multiplicaron las unidades básicas, se intensificaron 
las movilizaciones barriales y villeras, en fin, se lanzó también 
la campaña “Luche y vuelve” a través de las pintadas. Se for¬ 
mó un frente de masas, sintetizado en la denominada “Tenden¬ 
cia Revolucionaria”, que incluía, además de la JP, el Movi¬ 
miento de Villeros Peronistas (MVP), la Unión de Estudiantes 
Secundarios (UES), la Juventud Universitaria Peronista (JUP), 
la Agrupación Evita de la Rama Femenina (AE) y el Movi¬ 
miento de Inquilinos Peronistas (MIP). 

Uno de los hechos más resonantes del período fue la masacre 
de Trelew, acaecida en agosto de 1972. Ésta ocurrió luego de 
que los presos políticos confinados en el penal de Rawson, entre 
los cuales se contaban importantes líderes de las organizaciones 
armadas de izquierda, y en el marco de un vasto operativo mon¬ 
tado por las FAR y el ERP, tomaron la cárcel y veinticinco de 
ellos lograron escapar hasta el aeropuerto de Trelew. Sólo seis, 
todos altos dirigentes de las organizaciones armadas, pudieron 
abordar un avión comercial previamente tomado que sería des¬ 
viado hacia Chile. El resto fue atrapado y una semana después, 
arguyendo un intento de fuga, dieciséis de ellos fueron asesina¬ 
dos en la base naval Almirante Zar en la cual habían sido aloja¬ 
dos. Sólo tres sobrevivieron milagrosamente a las heridas. El 
episodio generó un gran malestar en la opinión pública y el re¬ 
cuerdo de la masacre, bajo la figura del martirio, fue una de las 
banderas de lucha más sentidas durante la campaña electoral 
liderada por los sectores movilizados. Así, a las fuertes consig¬ 
nas que levantaba la JP, entre las cuales se destacaba, como he¬ 
cho fundador, la reivindicación de la ejecución de Aramburu 
(“Duro, duro, duro, éstos son los Montoneros que mataron a 
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Aramburu”), se unió la promesa de vengar a los muertos de 
Trelew, alimentando la lista de los (jóvenes) mártires del movi¬ 
miento, encabezada por el general Juan J. Valle. 

En noviembre de 1972 Perón designó como secretario gene¬ 
ral en la estructura del Comando del MNJ a Juan Abal Medina, 
hermano de Fernando, uno de los fundadores y primeros caí¬ 
dos de Montoneros. Aunque Abal Medina era un partidario de 
la vía institucionalista y no tenía una relación orgánica con la 
agrupación armada, su solo nombramiento aportaba un nuevo 
gesto de reconociinientó simbólico del líder a la lucha entabla¬ 
da por Montoneros. 

El 17 de noviembre Perón regresó luego de diecisiete años 
de ausencia. Durante su breve estadía (veintisiete días), la resi¬ 
dencia de Gaspar Campos, en Vicente López, fue lugar de in¬ 
cesantes peregrinaciones y desfiles de peronistas, entre los que 
se destacaron las largas columnas de la Juventud Peronista, 
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cerca de 1 ()().()()() militantes. El protagonismo de la juventud se 
acentuaría aún más durante la campaña electoral de 1973, 
como respuesta a la orden de “ganar la calle” que había lanza¬ 
do la Secretaría de Prensa, en manos de la Tendencia. Tocaría a 
la JP, luego de un primer rechazo a la candidatura de la fórmu¬ 
la Cámpora-Solano Lima, acuñar también la célebre consigna 
“Cámpora al gobierno, Perón al poder”. Finalmente, durante la 
campaña, se aceitarían los vínculos privilegiados de la juven¬ 
tud con el delegado y candidato Héctor Cámpora, apodado “el 
Tío”. 

Ahora bien, el breve gobierno de Cámpora se caracterizaría 
por el recrudecimiento de la violencia y por la acritud de los 
debates en torno de las diferentes concepciones del peronismo, 
sea la experiencia del gobierno nacional-popular, sea la de una 
vía “revolucionaria”, o para decirlo con vocablos de la época: 
la opción entre la “Patria peronista” o la “Patria socialista”. 


EL PRIMER MOMENTO: LA CONSAGRACIÓN DE 
LA JUVENTUD 

El 11 de marzo de 1973 votaron 12 millones de ciudadanos, 
entre los que se incluían 3 millones de nuevos votantes. La fór¬ 
mula del FREJULI obtuvo el 49,6%; la UCR, el 21,29%. A pe¬ 
sar de no haber alcanzado el 50% de los votos, la UCR recono¬ 
ció la legitimidad del triunfo y no hubo segunda vuelta para la 
fórmula presidencial. Sí la hubo en quince provincias, y tam¬ 
bién en Capital Federal, donde se impuso la UCR y Fernando 
de la Rúa ganó una banca de senador. 

El triunfo electoral se festejó en todo el país. Antes de la 
medianoche de ese “día peronista”, se levantó la prohibición 
de las manifestaciones, lo que produjo el retiro de los efectivos 
policiales. Una marea de manifestantes desembocó en la sede 
del comando de campaña, en la calles Oro y Santa Fe de la 
Capital, donde estaba apostado Cámpora, bajo un póster de Pe¬ 
rón, escoltado por Juan Abal Medina y el dirigente metalúrgico 
Lorenzo Miguel. Una miríada de cánticos festivos y agresivas 
consignas de lucha convergían en una sola voz. 

Sin embargo, no todos los días serían tan peronistas como 
éste para la “gloriosa Juventud”, que había llegado al clímax 
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de su consagración política. 
Sólo un mes después de las 
elecciones tuvo que soportar 
una de sus primeras ampu¬ 
taciones: en el acto fundacio¬ 
nal de la UES, Galimberti, 
acompañado por Abal Medi¬ 
na, pronunció un discurso in¬ 
cendiario llamando a la crea¬ 
ción de milicias populares. 
La arenga se produjo en un 
momento en el cual las accio¬ 
nes guerrilleras habían recru¬ 
decido: copamiento del ERP 
en la Central Atómica de 
Atucha; la toma de Villa 
Allende, en Córdoba, por 
parte de las FAR; secuestros 
y ejecuciones de miembros 
de las Fuerzas Armadas reali¬ 
zados por el ERP y por Mon¬ 
toneros. La ira de Perón no 
tardó en caer sobre los jóvenes dirigentes: tanto Galimberti 
como Abal Medina fueron conminados a presentarse en Ma¬ 
drid, donde se realizó una suerte de cónclave en el cual partici¬ 
paron representantes de las diferentes ramas del peronismo, 
entre ellos la ortodoxa Norma Kennedy, por la rama femenina, 
y el coronel Osinde (quien tendría una siniestra responsabili¬ 
dad en los trágicos sucesos acaecidos meses después en 
Ezeiza), que terminó con la degradación de Galimberti. El he¬ 
cho también signaría el comienzo del destierro político del en¬ 
tonces secretario general del MNJ, Abal Medina, quien recibi¬ 
ría la orden de “no innovar” hasta la llegada de Perón al país. 

El 25 de mayo de 1973 fue un día de jubiloso desborde. 
Asistieron a la ceremonia de asunción de Cámpora una cohorte 
de representantes de gobiernos latinoamericanos, entre los 
cuales se destacaban el presidente chileno Salvador Allende y 
su par cubano, Osvaldo Dorticós, fervorosamente saludados 
por la multitud a través de cánticos y consignas de lucha. Lue¬ 
go de que Cámpora recibiera la banda presidencial, en vez del 
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Himno Nacional, se entonaron las estrofas de la Marcha pero¬ 
nista. El nuevo presidente pronunció un duro discurso en el 
cual proclamó llegada “la hora de Perón”, así como rindió ho¬ 
menaje a la “juventud maravillosa” que, “en los momentos de¬ 
cisivos, supo responder a la violencia con la violencia y opo¬ 
nerse, con la decisión y el coraje de las más vibrantes epopeyas 
nacionales, a la pasión ciega y enfermiza de una oligarquía de¬ 
lirante. Cómo no ha de pertenecer también a esa juventud este 
triunfo”, se preguntaba el presidente electo, “si lo dio todo 
—familia, amigos, hacienda, hasta la vida— por el ideal de 
una Patria Justicialista. Si no hubiese sido por ella, tal vez la 
agonía del régimen se habría prolongado”. 

La jornada festiva estuvo salpicada por algunas refriegas 
con la policía y otros incidentes de neto corte simbólico. Así, 
el secretario de Estado de los Estados Unidos, William Rogers, 
no pudo presenciar el acto de asunción del mando, porque una 
multitud que coreaba consignas antiimperialistas le impidió 
llegar hasta la sede del poder. Los miembros de la Junta Mili¬ 
tar tuvieron que abandonar el lugar en helicóptero. Una pinta¬ 
da escrita en aerosol adornaba una de las paredes de la Casa 
Rosada, a la que alguien había rebautizado “Casa Montonera”. 
No sólo la histórica Plaza de Mayo, sino también el mismísi¬ 
mo Salón Blanco se llenaron de jóvenes con camisas floridas y 
desabotonadas, vestidos de blue jeans y camperas, con los de¬ 
dos abiertos en “V”. En medio de un confuso episodio, Juan 
Carlos Dante Güilo, uno de los delegados regionales y dirigen¬ 
te de la JP, tomó a su cargo la seguridad del acto. Los siete 
delegados de las regionales de la JP aparecieron en los céle¬ 
bres balcones junto con Cámpora, saludando a la multitud que 
no cesaba de vitorear la consigna: “Se van, se van y nunca vol¬ 
verán”. Al anochecer, el foco de atención se trasladó hasta la 
cárcel de Villa Devoto, donde se hallaban gran parte de los 
presos políticos de la dictadura, la mayoría ligados a organiza¬ 
ciones armadas de izquierda. Acompañados por una cada vez 
más nutrida multitud, se exigía su liberación. Luego de apresu¬ 
radas negociaciones, Cámpora resolvió firmar el indulto presi¬ 
dencial otorgando la amnistía general a los presos políticos, 
que sería aprobada dos días después por el Parlamento. 

Este hecho, conocido con el nombre de Devotazo, al cual el 
senador peronista Vicente Saadi no vaciló en caracterizar como 
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“una segunda toma de La Bastilla”, merece algunas aclaracio¬ 
nes. Por un lado, el Devotazo asumió el carácter de un hecho 
irresistible, una expresión de la fuerza de las cosas, natural coro¬ 
lario de un proceso histórico-social. Por el otro, legitimó, sin 
grandes distinciones, todas aquellas formas de resistencia desa¬ 
rrolladas en contra de la dictadura. Desde esta perspectiva, con¬ 
llevaba la justificación de la violencia de la guerrilla como res¬ 
puesta a la violencia del Estado. Por último, para las Fuerzas 
Armadas y otros sectores de la derecha, no sólo ponía en eviden¬ 
cia la orientación ideológica del gobierno recién asumido, sino 
que los confrontaba a las futuras consecuencias de la liberación 
de los principales dirigentes de las organizaciones armadas que 
venían constituyéndose en los últimos años. 

Mientras tanto, un clima de fiesta, plagado de declaraciones 
ampulosas y enfáticos ju¬ 
ramentos, perfumaba la 
primavera camporista y 
colocaba en el centro de la 
acción épica a la Juventud 
Peronista, la que aparecía, 
según palabras de Cám- 
pora, como vanguardia de 
defensa del pueblo argen¬ 
tino. Una muestra de este 
sentimiento aparece en las 
declaraciones del triun¬ 
fante candidato a vicego¬ 
bernador de Córdoba, 
Atilio López: “Yo quiero 
señalar concretamente 
esta noche, donde ya mi 
pueblo de Córdoba, la cla¬ 
se trabajadora, nuestra 
gloriosa juventud, la vieja 
guardia peronista y todo el 
pueblo me han consagrado 
vicegobernador: yo, como 

La cárcel de Villa Devoto en vísperas de la h ° mbre del movimiento 
liberación de los presos políticos en mayo obrero, ya que no vengo a 

de 1973. pedir ni vengo a plantear 
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la necesidad del voto, vengo a comprometerme ante mi pueblo 
para decir que si no sé cumplir, esa gloriosa juventud sepa 
ajusticiarme En este período, los peronistas ligados al ala iz¬ 
quierda asocian la juventud a una gesta heroica, y son pocos 
los que entrevén el horizonte oscuro que los acecha. Basta re¬ 
cordar que el propio Atilio López, quien provenía de las filas 
del combativo sindicalismo cordobés, sería asesinado más tar¬ 
de por los escuadrones de extrema derecha, la Triple A, co¬ 
mandada por el ministro López Rega desde su despacho en 
Bienestar Social. 


Entre el movimiento y la institución 

La composición del gabinete que acompañaría a Cámpora 
daba cuenta del conglomerado de organizaciones y tendencias 
heteróclitas que caracterizaba al movimiento: el Ministerio de 
Trabajo era ocupado por José Otero, sindicalista y hombre 
de la UOM; el peronismo histórico estaba representado por 
dos hombres de centro: Antonio Benítez en Justicia y Jorge 
Taiana en Educación. El sillón del Ministerio de Economía fue 
ocupado por José Ber Gelbard, paradigma de la CGE y respon¬ 
sable de implementar el “pacto social”. El joven Esteban 
Righi, estrecho colaborador de Cámpora y allegado a la JP, 
ocupó el Ministerio del Interior, mientras que Juan Carlos 
Puig, también cercano a la Tendencia, se haría cargo del Mi¬ 
nisterio de Relaciones Exteriores. Por último, el sibilino y 
cada vez más influyente secretario personal de Perón, José 
López Rega, asumió el Ministerio de Bienestar Social. 

Por estatuto, la distribución de los cargos preveía un 25% para 
cada rama del partido (la política, la sindical, la femenina y la 
juvenil). Sin embargo, la JP, que nunca dejó de vivir con cierta 
incomodidad y hasta contradicción la disputa por la distribución 
del poder, sólo obtuvo el 18%. Dos gobernadores de las provin¬ 
cias más importantes, Oscar Bidegain, en Buenos Aires, y Ricar¬ 
do Obregón Cano, en Córdoba, tenían afinidades con la Tenden¬ 
cia. También era el caso de un bloque de diputados nacionales, 
entre los cuales se encontraba Nilda Garré. Por otro lado, el cam¬ 
po de la cultura y, más claramente, el ámbito universitario, apa¬ 
recían como claramente hegemonizados por la Tendencia. 
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Recordemos también que, además de las leyes antirrepre- 
sivas que sancionó apresuradamente el Parlamento, otros he¬ 
chos marcarían la coloración ideológica inicial del gobierno, 
como el discurso del ministro de Interior, Esteban Righi, a la 
Policía Federal, éste redefinió los deberes del cuerpo, excla¬ 
mando que “el pueblo ya no es más el enemigo sino el gran 
protagonista”, o aquel otro del embajador Vázquez frente al 
Foro de las Naciones Unidas, anunciando los nuevos linca¬ 
mientos tercermundistas de la política internacional. 

Pero, pese a la modulación radical que se percibe en los mo¬ 
mentos políticos iniciales, pese al vínculo privilegiado que la 
Juventud había desarrollado con el presidente vicario, el go¬ 
bierno camporista estaba lejos de proyectar un escenario único 
en resonancia con estos actores. En efecto, más allá de la puja 
inevitable por los espacios de poder, el gran debate que co¬ 
mienza a instalarse en esa época, multiplicando las escenas de 
conflicto, es la demanda de ¡nstitucionalización del movimien¬ 
to, planteada primero con hesitaciones desde el seno del go¬ 
bierno camporista, expresada cada vez con mayor firmeza por 
el propio Perón, exigida, en fin, por la realidad misma de las 
alianzas económicas establecidas. En suma, de lo que se trata¬ 
ba, a pesar de las oscilaciones iniciales, era de plegar la acción 
de los actores involucrados a las determinaciones del gobierno 
recién asumido, en última instancia, a la voluntad del propio 
Perón. 

La demanda de ¡nstitucionalización atravesaba tres escenas: 
la propiamente económica, donde jugaban su disputa los acto¬ 
res corporativos; la política, en la cual se trataba de definir la 
relación con las organizaciones armadas peronistas; por últi¬ 
mo, la específicamente social, que daba cuenta de una socie¬ 
dad movilizada cuya participación desbordaba claramente los 
canales previstos por la ¡nstitucionalización. 

La primera gran escena coloca en el centro de las preocupa¬ 
ciones del gobierno nada menos que la posibilidad misma de 
aplicación del modelo populista, a través de la figura de la 
concertación social. En efecto, no hay que olvidar que, desde 
sus orígenes, el modelo nacional-popular implicaba una deter¬ 
minada forma de intervención del Estado, regulador de los me¬ 
canismos de redistribución del ingreso nacional entre, por un 
lado, trabajadores representados por los sindicatos y, por otro 
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lado, los sectores empresariales. Aludía entonces, y antes que 
nada, a una alianza de clases, sólo realizable dentro del marco 
de un “pacto social”. Éste había sido el modelo que Perón ha¬ 
bía implementado con éxito durante sus dos primeros manda¬ 
tos y no eran pocos los que guardaban un recuerdo idealizado 
de la época. Pero el paso del tiempo acusaba diferencias noto¬ 
rias entre ambas épocas: si hacia 1950 la participación del sec¬ 
tor asalariado en el ingreso nacional había alcanzado su punto 
máximo con el 46,52%; en 1971, ésta ya se había reducido al 
38%. A esto hay que añadir que los límites de las posibilidades 
redistributivas de este modelo habían ido operándose en un 
contexto histórico en el cual, paradójicamente, los sindicatos 
habían desempeñado un rol importante. Luego de la caída del 
peronismo, éstos habían extendido sus esferas de representa¬ 
ción, convirtiéndose en un poderoso actor político y social, 
cuyo peso en la puja distributiva habría de ser, en muchos ca¬ 
sos, independiente de la coyuntura económica. 

El “pacto social”, suscripto por la CGT, la CGE y el gobier¬ 
no, establecía el congelamiento de precios y la suspensión de 
negociaciones colectivas durante dos años, así como el reajus¬ 
te de tarifas públicas y sólo un aumento del 20% en los sala¬ 
rios. Para lograr su concreción, Perón había tenido que desple¬ 
gar toda su capacidad de presión e influencia sobre las huestes 
sindicales, sobre todo a través del leal secretario general de la 
CGT, José Ignacio Rucci. Sumemos a esto que el incremento 
salarial había defraudado las amplias expectativas de la clase 
trabajadora, mayoritariamente peronista. En fin, los hechos 
posteriores, signados tanto por el aumento de la conflictividad 
social en un contexto de puja intersectorial como por la desa¬ 
parición física del líder y el recrudecimiento de la violencia, 
terminarían por sellar el fracaso del pacto populista. 

En segundo lugar, la vía de la normalización institucional, 
identificada de ahora en más con el gobierno electo, evocaba 
un núcleo irresuelto en la compleja relación entre las organiza¬ 
ciones armadas peronistas y Perón. Una vía que aquéllas no 
terminaban de rechazar del todo, aunque fuera relativizada 
tanto en los hechos como en las declaraciones. Así, un día an¬ 
tes de la asunción del gobierno, las FAR y Montoneros habían 
dado a conocer un documento conjunto que separaba el “go¬ 
bierno” del “poder”, manifestando su apoyo al gobierno elec- 
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to, pero afirmando la continuidad de la lucha armada. El 13 de 
junio, Cámpora recibiría a los principales dirigentes de las or¬ 
ganizaciones armadas peronistas. La reunión no tenía otro fin 
que exigir el acatamiento al nuevo orden, lo cual conllevaba, 
en primer término, la aceptación del “pacto social” propuesto 
por el ministro Gelbard, pieza fundamental del gobierno popu¬ 
lista. De esta manera, por primera vez, las organizaciones ar¬ 
madas peronistas experimentarían la obligación de ajustarse a 
los moldes nacional-populares que disponía el gobierno, acep¬ 
tación tan renuente y suspicaz como la que desplegarían los 
actores corporativos del período, especialmente la CGT. 

Lejos de confiar en la conducción “burguesa” de Perón y en 
el carácter policlasista que ofrecía el Movimiento Nacional 
Justicialista, el Ejército Revolucionario del Pueblo (ERP), or¬ 
ganización armada de origen trotskista procedente del PRT, 
continuaría desarrollando acciones, aunque se encargaría de 
aclarar que no llevaría a cabo ataques “a las instituciones gu¬ 
bernamentales ni contra ningún miembro del gobierno del pre¬ 
sidente Cámpora”. 

Pero la cuestión de la “normalización institucional” debió 
afrontar un nuevo y tercer flanco de conflicto, más de orden 
social que político, que remitía a la amplia movilización social 
que había seguido casi de inmediato a la transmisión del man¬ 
do, produciendo —como ha señalado Flavián Nievas— un rá¬ 
pido desborde de los canales institucionales existentes. Este 
proceso de movilización es ilustrado de manera paradigmática 
por las “tomas”, hechos de acción directa que llevaron a la 
ocupación de hospitales, escuelas, universidades, varias comu¬ 
nas del interior, diarios, canales de televisión, organismos ofi¬ 
ciales, fábricas, inquilinatos, entre otros. Estas acciones no 
respondían a una conducción unificada e involucraban actores 
de variado tipo, desde individuos desarraigados hasta funcio¬ 
narios de gobierno, desde activistas y simpatizantes del ala iz¬ 
quierda hasta, en algunos casos, militantes de la derecha pero¬ 
nista. Muchas eran realizadas en nombre de la lucha “anticon- 
tinuista”; otras, con el objetivo de desarrollar propaganda ar¬ 
mada. La movilización alcanzó picos de verdadera insurrec¬ 
ción; así, entre el 4 y el 15 de junio se produjeron casi 500 
lomas de distinto tipo en todo el país y se han calculado unas 
2.000 para el período de referencia. 
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Las tomas fueron muy difundidas por los órganos de prensa, 
muchos de los cuales no ocultaban el desagrado que les provo¬ 
caba la inacción del gobierno. Aunque el ministro Righi había 
calificado a esos hechos como “saludables”, al considerarlos 
como efecto de la descompresión política, es claro que la si¬ 
tuación habría de generar ambivalencias que prontamente se 
convirtieron en dilemas insostenibles. Las tomas marcaron en¬ 
tonces un primer punto de conflicto y, a la vez, de separación 
entre el peronismo en el poder y la sociedad movilizada. Por 
un lado, los actores intervinientes en las tomas coincidían en 
afirmar que el gobierno popular abría un nuevo período histó¬ 
rico. Así, sucedía que muchas de las ocupaciones se realizaban 
en nombre del gobierno popular y, en numerosos casos, con la 
genuina intención de fortalecerlo. Por otro lado, a través de 
ellas, comenzaban a advertirse notorias discrepancias acerca 
del contenido y del sentido que había que dar a la etapa que se 
abría. Diferencias percibidas con claridad, ya que muchos de 
los protagonistas de estos eventos, desde el ala izquierda, no 
podían traducirlas en términos claramente programáticos e 
institucionales. Por su parte, como hemos dicho, el gobier¬ 
no, aun buscando a tientas la vía de la institucionalización, te¬ 
nía un claro programa que era además una doctrina: el pacto 
social. 

Los grandes actores corporativos no tardaron en manifestar 
su disconformidad respecto de las tomas. Por supuesto que la 
“tolerancia complaciente” del gobierno contribuyó a generali¬ 
zar la imagen de descontrol y caos social que prontamente ha¬ 
bría de reprocharse a la gestión de Cámpora. Tanto desde la 
izquierda como desde la derecha no serían pocos los que ve¬ 
rían reforzada su convicción de que se hallaban frente una “si¬ 
tuación prerrevolucionaria”. Sin embargo, la movilización fue 
desactivada. No es casual que la presión por terminar con la 
fase de efervescencia popular fuera mayor aquellos días en que 
se definía la firma del pacto social. Finalmente, el 14 de junio, 
el todavía secretario general del MNJ, Juan Abal Medina, utili¬ 
zando la Cadena Nacional de Radiodifusión, exhortó a poner 
fin a las tomas. Dos días más tarde, la JP apoyaría el pedido, a 
través de un documento avalado por todas las regionales. 

En suma, el rápido proceso de efervescencia ligado a las to¬ 
mas, así como su forzada desactivación, constituyen sin duda 
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uno de los hechos centrales del período y tienden a marcar un 
nuevo movimiento, de separación en este caso, en la dinámica 
de la relación entre un sistema político en recomposición y la 
sociedad civil movilizada. 


El retorno de Perón 

Con el peronismo en el gobierno, el operativo de retorno del 
líder estaba en marcha. Fue puesto en manos de una comisión 
especial en la cual operaban personajes oscuros de la derecha 
peronista como los ya nombrados Osinde y Norma Kennedy, 
además del propio secretario general de la CGT, José Ignacio 
Rucci. También estaban Lorenzo Miguel y Juan Abal Medina, 
aunque estos últimos tuvieron escasa participación. Por otro 
lado, estos preparativos hicieron cada vez más notoria la múl¬ 
tiple influencia del secretario de Perón y ministro de Bienestar 
Social, José López Rega. Ya en los últimos meses de la estan¬ 
cia de Perón en Madrid, la hegemonía de este personaje 
rasputinesco se había tornado indiscutible. 

La JP y las agrupaciones armadas peronistas fueron margi¬ 
nadas de la organización del acto de recibimiento que se reali¬ 
zaría en Ezeiza. Pese a ello, sumergidos en una obsesión esta¬ 
dística que pronto se estrellaría contra la propia voluntad del 
líder, la conducción de Montoneros y de la JP colocó todo su 
empeño en la movilización de las bases, confiando en que esta 
demostración de fuerza les daría el lugar que les correspondía 
en el movimiento. Fue, sin lugar a dudas, la mayor concentra¬ 
ción de la historia política argentina. Más de dos millones de 
personas, entre las cuales se encontraban interminables colum¬ 
nas de la JP, marcharon hasta el aeropuerto de Ezeiza, pero el 
encuentro gozoso con el líder no tendría lugar. Desde el palco, 
donde todavía podían verse algunos artistas, grupos de extre¬ 
ma derecha, que portaban armas largas y estaban bajo las órde¬ 
nes de Osinde y Rucci, comenzaron a disparar contra la multi¬ 
tud. Pronto se desató la tragedia y la gente, en medio del terror 
y el desconcierto, comenzó a dispersarse y a retroceder, bus¬ 
cando amparo entre los árboles o en los edificios allende el 
aeropuerto. Las estadísticas finales dan cuenta de trece muer¬ 
tos y trescientos ochenta heridos. Algunos asistentes fueron 
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Manifestantes se dirigen a Ezeiza en ocasión del regreso de Perón, 20-6-1973. 


atrapados y torturados en el Hotel Internacional por grupos 
que, por su accionar e ideología, anticipaban la Triple A. Final¬ 
mente, el avión que transportaba a Perón aterrizó en el aeró¬ 
dromo de Morón. 

Al día siguiente, un Perón “desencarnado” pronunciaría un 
contundente discurso en el cual, omitiendo cualquier referen¬ 
cia directa a los hechos de Ezeiza, realizaba un llamado a “vol¬ 
ver al orden legal y constitucional, como única garantía de li¬ 
bertad y de justicia”. 

Detengamos el relato un instante porque la inflexión es de 
magnitud. En la práctica política del líder, el Movimiento Na¬ 
cional Justicialista era, sobre todo, el arte de la contradicción 
discursiva. En efecto, con el correr de los años y las generacio¬ 
nes, el discurso de Perón fue transformándose en una especie 
de libro sagrado en cuyas páginas siempre era posible hallar, 
para una misma pregunta, dos sentencias diferentes, general¬ 
mente contradictorias entre sí. Tanto la izquierda como la de- 
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recha del movimiento habían sabido explotar esta característi¬ 
ca propia del discurso populista, para autentificar sus posicio¬ 
nes y proceder a la descalificación del otro. Sin embargo, has¬ 
ta ese momento, la Juventud no se había visto obligada a reali¬ 
zar una sobreinterpretación de sus palabras; sólo se había limi¬ 
tado a glosar una parte del discurso del líder, aunque a veces 
buscara explicitar lo que la palabra sugería o tratara de unir 
lo que otros separaban, amplificando los nexos entre los temas 
que atravesaban los debates de la época, como aquél entre “el 
socialismo” y “lo nacional”. 

Lo novedoso aquí es que Perón, un día después de su retorno 
definitivo, se despojó de toda ambigüedad y estableció un cor¬ 
te, cuya sustancia difería sensiblemente de aquel que espera¬ 
ban los sectores juveniles y las organizaciones armadas pero¬ 
nistas. Y por mucho que éstos tardaran en reconocer las conse¬ 
cuencias del final del doble discurso, una cascada de hechos, 
cada vez más convalidados por las diáfanas palabras de Perón, 
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Perón impugna a los sectores radicalizados, 21 de junio 
de 1973 

“No hay nuevos rótulos que califiquen a nuestra doctrina ni a nues¬ 
tra ideología. Somos lo que las veinte verdades peronistas dicen. No es 
gritando ‘la vida por Perón' que se hace Patria, sino manteniendo el 
credo por el cual luchamos. 

”Los viejos peronistas lo sabemos. Tampoco lo ignoran nuestros 
muchachos que levantan banderas revolucionarias. Los que pretextan 
lo incon fesable, aunque cubran sus falsos designios con gritos engaño¬ 
sos o se empeñen en peleas descabelladas, no pueden engañar a nadie 
(...) 

"Los que ingenuamente piensan que pueden copar nuestro Movimien¬ 
to o tomar el poder que el Pueblo ha reconquistado, se equivocan (...) 

"A los enemigos embozados, encubiertos o disimulados les aconsejo 
que cesen en sus intentos, porque cuando los pueblos agotan su pacien¬ 
cia suelen hacer tronar el escarmiento. ” 

Fuente: J. D. Perón, Discursos y mensajes del teniente general J. D. Perón, 
junio a octubre de 1973, Presidencia de la Nación, Secretaría de 
Prensa y Difusión. 


se encargaría de desmentir el tortuoso ejercicio de sobreinter¬ 
pretación al cual se verían librados. 

Por otro lado, con Perón presente en el país, pronto el go¬ 
bierno de Cámpora se tornaría insostenible. A los sucesivos 
desaires del líder, se agregarían las crecientes presiones prove¬ 
nientes del sector que lideraba López Rega. La crisis desembo¬ 
caría con la renuncia de Cámpora y del vicepresidente Vicente 
Solano Lima, el 12 de julio. Una maniobra poco prolija habili¬ 
tó a Raúl Lastiri, entonces presidente de la Cámara de Diputa¬ 
dos y yerno de López Rega, a reemplazar a Cámpora. La tran¬ 
sición estaba en marcha. Pronto Perón volvería a calzarse nue¬ 
vamente la banda presidencial. 



EL SEGUNDO MOMENTO: PERONISTAS VERSUS 
PERONISTAS 

Perón y el sindicalismo: la recomposición de un vínculo 
perdurable 

El acceso de Perón al gobierno volvería a colocar en manos 
del líder la posibilidad de recomponer el perdurable vínculo 
con el actor sindical y de redefinir la relación con los díscolos 
representantes de la juventud y las organizaciones guerrilleras. 
De manera concreta, el gobierno abría la vía para la consolida¬ 
ción de un equilibrio más firme y estable entre el peronismo y 
los otros actores en juego. Veamos en primer lugar su relación 
con el poder sindical, para luego abordar los lazos con los sec¬ 
tores de izquierda. 

Durante el exilio, la relación con el sindicalismo no había 
estado exenta de conflictos ni de amenazas de heterodoxias. 
La gestión verticalista del líder se había encaminado a la cons¬ 
trucción de un equilibrio tensional, que apuntaba al disciplina- 
miento de los sindicatos, afirmados como “poder social”, tan 
proclive a las negociaciones informales a espaldas del propio 
Perón y, al mismo tiempo, a la convivencia non scincta con los 
gobiernos de facto. No por casualidad Perón había decidido 
incentivar la acción de las vanguardias armadas, sus “forma¬ 
ciones especiales”, enfatizando la necesidad del trasvasa- 
miento generacional. Fue en este contexto, marcado por rela¬ 
ciones de poder inestables, donde la figura del enemigo inter¬ 
no comenzó a tomar niveles inusitados de virulencia. El asesi¬ 
nato del propio Vandor, llevado a cabo por Montoneros en 
1970, pero instigado por Perón, aparece así como una de las 
tantas expresiones de esta dialéctica perversa que marcó la 
gestión del liderazgo de Perón durante el exilio. 

Ahora bien, a diferencia de otros actores de la época, los 
sindicalistas contaban con una experiencia histórica más que 
suficiente como para entender cabalmente algunas de las con¬ 
secuencias del pasaje de Perón desde la oposición al gobierno. 
Por otro lado, éstos eran conscientes de las implicancias que 
en términos redistributivos traería una política de concertación 
social, poco favorable para los sectores populares. 

Sin embargo, la redefinición del vínculo no suponía exclusi- 
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El presidente Juan D. Perón junto a los dirigentes sindicales Adelino 
Romero, Lorenzo Miguel y Casildo Herreras, agosto de 197 


vamente un llamado al sacrificio, el que, en todo caso, se reali¬ 
zaba menos en nombre del modelo nacional-popular que de la 
disciplina y la lealtad, las dos virtudes cardinales del justicia- 
lismo, pues el regreso definitivo de Perón estuvo marcado por 
un viraje en la política interna del movimiento. En el plano 
simbólico, pronto se destacó el reconocimiento de Perón hacia 
los “viejos peronistas”, a quienes había denostado hasta ha¬ 
cía poco tiempo y que de ahora en más no cesaría de elogiar, 
contraponiéndolos respecto de la “muchachada apresurada”. 
También aparecía en la reafirmación de la clase trabajadora or¬ 
ganizada como “columna vertebral del movimiento”. En suma, 
este giro hacia la derecha, anunciado en los últimos meses, fue 
interpretado por los sectores del sindicalismo burocrático 
como una expresión de la voluntad del líder de volver a poner 
las cosas en su lugar. 
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Por otra parte, la burocracia sindical mantenía graves con¬ 
flictos con las corrientes del sindicalismo combativo que, en 
nombre del basismo y de la autonomía sindical, fomentaban 
formas de acción clasistas. Este tipo de sindicalismo era re¬ 
presentado de manera ejemplar por los cordobeses Agustín 
Tosco (Sindicato de Luz y Fuerza) y René Salamanca 
(SMATA). En este frente de conflicto. Perón, que no compartía 
la tolerancia que había caracterizado al gobierno de Cámpora, 
se dispuso a apoyar a la ortodoxia sindical, para lo cual impuso 
una política de control y represión de los conflictos intrasin- 
dicales. Expresión de esto fue la nueva Ley de Asociaciones 
Profesionales (ley 14.455), aprobada en enero de 1974, que 
aseguraba el monopolio de la representación a las estructuras 
de mayor agregación, en detrimento de aquellas descentraliza¬ 
das, de implantación local e independientes de la conducción 
de la CGT. Más simple, el encuadramiento del sindicalismo 
peronista, suerte de revalidación de la antigua alianza, se tra¬ 
dujo en beneficios tangibles de diverso orden. 

Pero la esperada firma del pacto social no se tradujo en una 
disminución de la conflictividad social. Si las demandas de au¬ 
mento salarial decrecieron, todavían quedaban vigentes otras rei¬ 
vindicaciones que portaban sobre las condiciones de trabajo y la 
democratización sindical. Por otro lado, pese a que Perón había 
anunciado la ejecución de un Plan Trienal y afirmaba haber con¬ 
trolado la inflación, en los primeros meses de 1974 el pacto so¬ 
cial sufrió un primer revés cuando los empresarios renunciaron a 
absorber el costo de la inflación importada por la crisis interna¬ 
cional del petróleo. A esta falta de confianza en el modelo 
instrumentado, se sumó el reclamo de los sindicatos que, presio¬ 
nados por las bases frente a la caída del salario real, exigieron un 
aumento salarial en relación con el incremento de los precios. En 
marzo de 1974, Perón llamó a una Gran Paritaria, en la cual ac¬ 
tuó como mediador, debido al desacuerdo existente entre las or¬ 
ganizaciones sindicales y el empresariado. Los sindicatos obtu¬ 
vieron así un aumento salarial del 13%, pero ios empresarios hi¬ 
cieron caso omiso del límite expresamente autorizado por el mi¬ 
nisterio y trasladaron el incremento salarial a los precios. Ade¬ 
más, la economía populista era asolada no sólo por la inflación y 
la creciente puja intersectorial, sino también por el desabasteci¬ 
miento de productos básicos y el desarrollo del mercado negro. 
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El último discurso público de Perón, pronunciado el 12 de 
junio, debe haber sonado a amarga despedida en los oídos de la 
dirigencia sindical, atenazada cada vez más entre el dilema de 
la lealtad y las demandas de un sindicalismo reivindicativo. En 
su tradicional lenguaje de guerra. Perón los trató de “minorías 
irresponsables”, acusándolos de “sabotear la reconstrucción 
nacional”, de no respetar el acuerdo, pese a haber concertado 
en dos oportunidades (en junio del 73 y, con la Gran Paritaria, 
en marzo del 74). Por último, el 17 de junio, en una alocución 
mantenida en Casa de Gobierno, Perón exhortó nuevamente a 
los representantes de la CGT a no romper el pacto social y pro¬ 
metió el pago de un aguinaldo completo para julio de ese año. 


El cerco a la izquierda: las palabras y los hechos 

Las dificultades que tuvo que afrontar el tercer gobierno de 
Perón se desplegaban en más de una escena. Una vez lograda 
la concertación social, desactivada la ola de ocupaciones y 
asegurada la transición en manos de Lastiri, el propio Perón se 
encargaría de imprimir un giro radical a su relación con los 
representantes de la Tendencia. Así, el discurso en torno a la 
necesidad de la “institucionalización” estaba orientado en gran 
parte contra el ala rebelde del movimiento. Sin embargo, es 
necesario tener en cuenta que la posición asumida por el líder 
implicaba un viraje mayor, pues por primera vez en la historia 
del movimiento justicialista, antes que proponer una integra¬ 
ción, que sabía de antemano forzada. Perón apuntaba a la 
abierta exclusión de toda una corriente interna. 

Este desencuentro con el líder sería, para muchos militantes 
de izquierda, política y existencialmente, dramático. En reali¬ 
dad, la primera gran tragedia del peronismo se jugó aquí, entre 
estos militantes desgarrados entre su adhesión a Perón, que 
contradecía abiertamente sus aspiraciones y renegaba de ellos, 
y la voluntad siempre actual de radicalizar el peronismo. La 
historia de este desencuentro puede seguirse paso a paso a tra¬ 
vés de los discursos del propio Perón: primero aparecen las ad¬ 
vertencias, deslizadas en tono edificante; luego una inconteni¬ 
ble serie de descalificaciones (“idiotas útiles”, “infiltrados”) 
acompañada del efectivo proceso de exclusión de la izquierda 
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peronista del espacio político. Por último, sobrevino la abierta 
y escandalosa ruptura. 

El primer discurso de Perón, luego de los sucesos de Ezeiza, 
estampó con todas las letras el reconocimiento a las organiza¬ 
ciones sindicales y a los viejos militantes peronistas. Por vez 
primera. Perón situó también a la izquierda peronista en el lu¬ 
gar de “enemigos embozados, encubiertos o disimulados”. Por 
último, se encargó de aclarar la verdadera concepción del jus- 
ticialismo: “Somos lo que las 20 verdades justicialistas dicen”. 

A esta primera redefinición del campo político-ideológico, 
las fuerzas nucleadas en la Tendencia habrían de responder, en 
primer lugar, con la teoría del cerco , suerte de lectura conspi- 
rativa que pretendía no responsabilizar al líder, colocando el 
centro de las verdaderas decisiones fuera de éste. La teoría del 
cerco ofrecía dos versiones que, aunque complementarias, de¬ 
ben ser diferenciadas: la primera era la versión “mágica”, que 



El distanciamiento montonero 


“Ayer éramos los ‘muchachos ’ y éramos saludados por el Jefe del 
Movimiento con emoción por nuestra lucha, se honraban nuestros muer¬ 
tos y ahora, por ser como Perón dijo que tenían que ser los peronistas, 
por advertir que la lucha aún no ha terminado, que no tenemos todo el 
poder, que hay que trabajar para conseguirlo, que hay que organizarse 
y no ceder, por eso ahora nos señalan que hay otros partidos ‘socialis¬ 
tas’. ¿Por qué no nos dijeron antes, cuando peleábamos, que nos pasá¬ 
ramos a otro partido?¿Dónde estaban estos que nos tirotean y que pre¬ 
paran los atentados para eliminarnos cuando había que pelear contra 
Lanusse?” 

Fuente: Dardo Cabo, El Descamisado, 12-2-1974. 


identificaba al “entorno” y más precisamente al “brujo López 
Rega” como el verdadero responsable de las desacertadas de¬ 
cisiones que iría adoptando Perón. La segunda era la versión 
“ideológica”, que señalaba como último responsable de los 
acontecimientos al imperialismo, en consonancia con el “cerco 
internacional” de militares recientemente instalados en países 
limítrofes. Esta última lectura de que el cerco se venía tendien¬ 
do sobre diferentes naciones latinoamericanas cobraría mayor 
fuerza después de la caída de Allende en Chile, ocurrida en 
septiembre de 1973. 

Los hechos se fueron sucediendo con celeridad. Un mes des¬ 
pués de la masacre de Ezeiza, Montoneros organizó una movi¬ 
lización hasta la residencia de Gaspar Campos, donde se aloja¬ 
ba Perón. Esa marcha, en la cual participaron unos 80 mil jó¬ 
venes de la JP, se proponía algo más que el restablecimiento de 
los canales de comunicación directos con el líder (romper “el 
cerco”). En realidad, a través de una demostración palmaria 
del poder de movilización, el objetivo final no era otro que el 
de presionar a Perón y recuperar así una posición de fuerza. Un 
Perón sonriente se encargó de recibir sólo a cuatro de los diri¬ 
gentes de la JP, luego de desairarlos en Gaspar Campos, y obli¬ 
garlos a marchar hasta la residencia de Olivos. Perón posó 
para las fotos y se comprometió a mantener un contacto direc¬ 
to y fluido con la JP. Sin embargo, aun antes de finalizada la 






desconcentración, los dirigentes de la JP se enteraron por la 
agencia oficial Télam de que el mismísimo López Rega acaba¬ 
ba de ser designado como mediador entre Perón y la Juventud. 

No obstante, como lo avalan ciertos “documentos de coyun¬ 
tura” de las organizaciones peronistas, el desencuentro con 
Perón suscitó una interpretación más realista y crítica del pro¬ 
ceso político en curso, en la cual se subrayaba el “carácter má¬ 
gico” y la inexistencia del cerco. Este reconocimiento los lle¬ 
varía a afirmar que “Perón nos ofrece como prenda de negocia¬ 
ción. Sus negociaciones para lograr la unidad nacional y sus 
negociaciones con el imperialismo tienen como elemento de 
entrega, de ‘buena voluntad’, a nosotros”. 

Por último, todos los esfuerzos interpretativos se vieron 
acompañados por la afirmación de la legitimidad y de! carác¬ 
ter peronista de las acciones de la Tendencia. Dicho de otro 
modo, de las declaraciones y de las demostraciones de fuerza 
resulta claro que no habría renuncia ni podía haber expulsión. 
En fin, la inminencia de la ruptura aceleró el proceso de las 
identificaciones a partir del cual la Tendencia, especialmente a 
través de Montoneros, buscaría presentarse como el auténtico 
representante del pueblo. 

El 23 de septiembre la fórmula que llevaba a Perón como 
presidente y a su esposa Isabel como vicepresidenta obtuvo el 
62% de los votos. Dos días después, el grupo Montoneros ase- 


Discurso de Mario Firmenich en la cancha de Atlanta, 

11 de marzo de 1974 

“Habría que discutir qué es el peronismo, a ver si se puede echar a 
alguien del peronismo. Porque puede suceder que nadie pueda entrar 
al peronismo, pero irse es un poco más difícil. Lo que ocurre es que el 
peronismo no es un simple partido liberal, ni un sindicato; es el Movi¬ 
miento que, como tal, está más allá del sistema. Es un movimiento que 
es el pueblo mismo, con su identidad política, es el nacionalismo popu¬ 
lar, que es necesariamente revolucionario y ha sido consecuentemente 
revolucionario. ” 

Fuente: R. Baschetti, Documentos, 1973-1976, vol. 1, p. 560 
(destacado en el texto). 
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sino a Rucci, secretario general de la CGT, asestando así un 
duro golpe al propio Perón, en lo que no podía ser leído sino 
como una suerte de “chantaje político”. Al decir del poeta Juan 
Gelman, fue como “tirarle un cadáver a Perón sobre la mesa”... 

En octubre de ese mismo año también se llevó a cabo el 
Operativo Dorrego, una acción civil entablada por las Fuerzas 
Armadas, encabezadas por el general Jorge Carcagno, junto 
con la JP y Montoneros, en favor de sectores perjudicados por 
las inundaciones. El hecho sirvió para reavivar —fugazmen¬ 
te— las expectativas de una posible alianza entre el pueblo y el 
Ejército. Sin embargo, como sostiene Rouquié, luego de la 
asunción de Perón, el general Carcagno, representante del 
“profesionalismo comprometido”, sería reemplazado por 
aquellas posiciones identificadas con el “profesionalismo 
neutral”. 

El viraje de Perón tendría su correlato en una acelerada pur¬ 
ga ideológica, que marcaría el eclipse de la Tendencia en va¬ 
rios frentes, comenzando por el ala político-institucional. Esto 
ocurriría durante el agitado verano de 1974. Los primeros 
afectados fueron los diputados peronistas ligados a la Tenden¬ 
cia, quienes se vieron obligados a renunciar a sus bancas, des¬ 
pués de mantener una tensa conversación con Perón, en la que 
manifestaron su rechazo a tres medidas que propiciaba la Cá¬ 
mara de Diputados (también condenadas por la JP): la ya cita¬ 
da Ley de Asociaciones Profesionales; la Ley de Prescindibi¬ 
lidad, cuya amplia aplicación permitía convertirla en un arma 
de disciplinamiento político, y la ley de reforma del Código 
Penal, que denunciaban por su carácter indiscriminado, pues 
diluía peligrosamente la frontera entre el delito y el accionar 
de cualquier organización no reconocida legalmente. Pese a la 
renuncia, dichos diputados fueron expulsados del Movimiento 
Peronista. 

El 20 de enero de 1974, un importante hecho de violencia 
vino a operar un nuevo giro, cuando el ERP atacó el Regimien¬ 
to de Azul, y terminó con la vida, entre otros, del jefe de la 
unidad militar. Perón, vestido con uniforme militar, se encargó 
de repudiar el hecho, al tiempo que aprovechó el golpe para 
responsabilizar al gobernador bonaerense Oscar Bidegain, a 
quien acusó de haber asumido una actitud desaprensiva. 
Bidegain fue desplazado y en su lugar quedó el vicegoberna- 
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dor, un hombre del riñon del 
sindicalismo vandorista, Vic- 
torio Calabró. El hecho sirvió 
también para endurecer la posi¬ 
ción del gobierno en relación 
con el conjunto de leyes repre¬ 
sivas que estaban siendo trata¬ 
das por el Parlamento, al tiem¬ 
po que dio la posibilidad a 
Perón de iniciar una política de 
reconciliación con el Ejército. 
No había pasado un mes cuan¬ 
do el jefe de la policía cordobe¬ 
sa, teniente coronel Navarro, se 
rebeló contra el poder civil y 
derrocó al gobernador Obregón 
Cano. A pesar de que las autori¬ 
dades nacionales condenaron el 
Navarrazo, la intervención fe¬ 
deral que finalmente le siguió 
no buscó restituir en sus fun¬ 
ciones a los gobernantes desplazados. 

La purga también alcanzó tempranamente a la Universidad 
de Buenos Aires, considerada un bastión de la izquierda pero¬ 
nista, cuando en octubre de 1973 el ministro de Educación Jor¬ 
ge Taiana pidió la renuncia del rector Rodolfo Puiggrós, uno 
de los representantes históricos del revisionismo populista de 
izquierda. 

En suma, el ala política era desplazada de los puestos de go¬ 
bierno, reduciendo de manera significativa los frentes de lu¬ 
cha. Mientras tanto, la agrupación Montoneros, que había lo¬ 
grado integrar otras organizaciones armadas peronistas, busca¬ 
ba evitar la confirmación de la ruptura, renovando a través de 
las declaraciones su compromiso con el movimiento peronista. 
Finalmente, el 11 de marzo, en un acto realizado en Atlanta, la 
conducción nacional de Montoneros caracterizó “la traición 
del gobierno ” en dos planos, el político (ilustrado por la re¬ 
moción de los gobernadores afines) y el económico (el pacto 
social). Por último, convocó a los militantes a un encuentro 
con el líder para el I a de mayo. “Allí debemos llenar la Plaza 
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—decía Firmen ich— para decirle al general lo que pensamos, 
todo lo que discutimos continuamente en nuestros lugares de 
trabajo. Todo el esfuerzo de reencauzamiento de este proceso, 
y así seguiremos siendo fieles a nuestra consigna de que vivi¬ 
remos libres o muertos pero jamás esclavos, y que con todo lo 
que significa gritaremos hasta el final ¡Perón o Muerte! ¡Viva 
la Patria!" 

Volvamos un instante sobre la significación que tuvo para 
Montoneros y, de manera más general, para la Juventud Pero¬ 
nista esta apelación al diálogo como último recurso antes de la 
ruptura final. Es innegable que el “diálogo directo” entre el lí¬ 
der y las masas constituía uno de los núcleos centrales del ima¬ 
ginario peronista, pues remitía al hito fundador del movimien¬ 
to, el 17 de octubre de 1945, cuando las masas reunidas en la 
Plaza de Mayo reclamaron la vuelta del coronel de los trabaja¬ 
dores, sellando en un corto diálogo lo que sería sin duda el ini¬ 
cio de una alianza perdurable. El calendario peronista institu¬ 
yó luego la fiesta del l 2 de mayo como la fecha en que el pue¬ 
blo y el líder “dialogaban” y renovaban así su compromiso. 
Sin embargo, el diálogo había sido también uno de los ejes del 
imaginario de la relación con Eva Perón, modelo ejemplar de 
la izquierda peronista. ¿Acaso, entre los militantes, alguien 
podía olvidar aquel largo, sufrido y dialogado acto de renun¬ 
ciamiento de Evita a la vicepresidencia en 1951, que no tuvo 
como escenario central la Plaza de Mayo, sino un palco levan¬ 
tado por la CGT en la avenida 9 de Julio? Así, su sola evoca¬ 
ción traía al recuerdo de que, en la historia del peronismo, no 
todos los “diálogos” habían alcanzado la forma ritualizada de 
un reencuentro feliz entre el líder y las masas. 

Ahora bien, en los ’70, la reivindicación del diálogo como 
modalidad fundacional del vínculo entre Perón y el pueblo en¬ 
contraba afinidad con una serie de prácticas constitutivas de la 
experiencia política de la JP, como lo muestran paradigmáti¬ 
camente los actos políticos de la época, en los cuales era habi¬ 
tual que los oradores fueran interrumpidos por algún partici¬ 
pante o por la multitud para corear una consigna determinada. 
La revista El Descamisado, el órgano de Montoneros, se había 
encargado de ilustrar lo esencial de la dinámica de relación, 
utilizando la estructura del “diálogo” a la hora de reproducir 
los discursos de sus dirigentes. 
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Esto aparece asociado también a la central idad que la Tenden¬ 
cia otorgaba a las movilizaciones populares, reforzada por la 
“obsesión estadística” que atraviesa la época, como si el triunfo 
de una estrategia política dependiera, en gran parte, de la canti¬ 
dad de columnas movilizadas. En otros términos, el papel ejer¬ 
cido por la Tendencia en las movilizaciones potenció aquella 
imagen de poderío en la cual convergían recursivamente el afán 
de protagonismo y la arrogancia juvenil. Ensordecidos por el 
cántico de sus propias consignas, no quisieron o no pudieron in¬ 
terpretar uno de los apotegmas centrales del ideario peronista, 
que el propio Perón desarrolló en los cursos que dictó en la Es¬ 
cuela Superior Peronista en 1949 y que fue repetido hasta el har¬ 
tazgo en los tempranos setenta: “Las masas no valen ni por el 
número ni por la capacidad de sus componentes: valen por la 
clase de dirigentes que tienen a su frente”. 

El encuentro decisivo tendría lugar el 1 u de mayo en la histó¬ 
rica plaza, ocasión en la cual el pueblo, representado por la JP 
y Montoneros, “dialogaría” con el líder. Ese día, las pancartas 
de Montoneros ocuparon los lugares estratégicos frente a los 
balcones de la Casa Rosada. El cortejo que acompañaba a 
Perón, entre los que se destacaban su esposa Isabel y el minis¬ 
tro de Bienestar Social, fue recibido con hostilidad por la mul¬ 
titudinaria juventud, estimada en unas cincuenta mil personas, 
que comenzó a corear: “Qué pasa, qué pasa. General/ que está 
lleno de gorilas/ el gobierno popular”; “Se va acabar, se va a 
acabar/ la burocracia sindical”. En uno de los discursos más 
breves que se le conocen, un Perón desencajado tildó a la mul¬ 
titud vociferante de “imberbes” y “estúpidos”. Como respues¬ 
ta, las columnas de la JP comenzaron a abandonar la plaza al 
canto de “Conformes, conformes, General/ conformes los go¬ 
rilas, el pueblo va a luchar” y “Aserrín, aserrán/ es el pueblo 
que se va”. El desencuentro marcó la consumación de la ruptu¬ 
ra. Sucedió en la histórica plaza, ahí donde Montoneros, como 
afirman Sigal y Verón, “buscó articular la palabra pero Perón 
no escuchó sino gritos”. 

Poco después. Montoneros registró un desprendimiento im¬ 
portante, la autodenominada JP Lealtad, que postulaba el aca¬ 
tamiento al líder. El 25 de mayo de 1974 Perón disolvía por 
decreto la rama juvenil del Partido Justicialista. 
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La cultura, entre la “y” y la “o” 

El viraje derechista del gobierno iba inficionando todos los 
niveles. En abril de 1974, Perón designó al comisario Alberto 
Villar al frente de la Policía Federal. Un mes más tarde, se otor¬ 
gó al ministro López Rega, entonces cabo, el grado máximo de 
la fuerza, el de comisario general, saltando doce grados en el 
escalafón. Así, el breve gobierno de Perón abrió el camino para 
la generalización de una serie de procedimientos autoritarios 
que irían desde el cierre de publicaciones políticas y culturales 
de izquierda hasta la abierta censura en los medios de comunica¬ 
ción y la confección de listas negras dentro del ámbito artístico, 
una de las características más notorias del gobierno isabelino. 
Esos procedimientos que combinaban, de manera singular, la 
acción policial con la parapolicial de los grupos de extrema de¬ 
recha, enquistados en el gobierno, aparecían ligados al núcleo 
de poder del ministro de Bienestar Social. 

En el campo de la cultura, el giro a la derecha comenzó a 
traducirse en inquietantes señales. Epoca en la cual una profu¬ 
sión de manifestaciones proyectaban en el centro del debate 
ideológico las posibles articulaciones entre la “Patria Socialis¬ 
ta” y la “Patria Peronista”, colocando el acento en la distancia 
instalada entre la conjunción (la “y” ) y la oposición (la “o”). 

A fin de ilustrar el “clima de época”, pasaremos revista al 
diario La Opinión, dirigido por el periodista Jacobo Timer- 
man, quien supo combinar de manera magistral el oportunismo 
político con el eclecticismo cultural-ideológico. Una breve 
ojeada sobre el caliente mes de enero de 1974 refleja la centra- 
lidad que los temas ligados a “lo social” y “lo nacional” tenían 
en la cultura de la época. Así, el 3 de enero de 1974 La Opinión 
anunciaba el estreno de Ceremonia , “una insólita realización 
argentina” de Néstor Lescovich, donde “el ojo impúdico de la 
cámara” registraba a marginales en distintas situaciones, que 
habían aceptado ser filmados a cambio de algo de comida y de 
vino. El Teatro Municipal General San Martín programó en la 
sala Lugones un ciclo “de corte humanista y cristiano como 
contribución a la reconstrucción del ser nacional”, con la pro¬ 
yección de filmes como Don Segundo Sombra , de Manuel 
Antín; Clientes, de Leopoldo Torre Nilsson, y Juan Moreira , 
de Leonardo Favio. 


417 




Ese mismo año se proyectarían más de treinta filmes de pro¬ 
nunciado corte político-ideológico, entre ellos. La hora de los 
hornos , de Fernando Solanas y Octavio Getino (que sería visto 
por unos 300 mil espectadores, entre 1968 y 1973); Operación 
Masacre, basado en el libro de Rodolfo Walsh; Voto más fusil, 
del chileno Helvio Soto; Estado de sitio , de Costa-Gavras, y 
Amor y anarquía, de Lina Wertmüller. 

Uno de los artículos centrales del suplemento cultural de La 
Opinión, del 13 de enero, estaba dedicado al tema “la guerra 
de las consignas”. Firmado por Alberto Szpunberg, allí se afir¬ 
maba que “la consigna justa tiene la fuerza del grito —de dolor 
o de victoria— y simultáneamente la estrictez de una orden”. 
El autor recordaba también que “la P encimada sobre la V bas¬ 
taron para identificar y expresar a millones de argentinos” las 
diferentes ofertas ideológicas existentes en la época. En la 
misma página, el ensayista Ernesto Goldar anunciaba un libro 
sobre “la descolonización ideológica”, donde respondía a la 
cuestión de “si se puede ser peronista y marxista o hay que ser 
peronista o marxista”. Un tal R. Ferrero explicaba en un libro 
sin sello editorial que, aun en sus manifestaciones de izquier¬ 
da, el sionismo estaba supeditado al imperialismo. En la mis¬ 
ma página, a la derecha, se publicitaban dos libros de Perón. 
En fin, editorial Corregidor anunciaba la salida del que sería el 
primer libro de Osvaldo Soriano, Triste, solitario y final. En la 
contratapa del suplemento de cultura de La Opinión se repro¬ 
ducía un artículo del Herbert Marcuse, cuya obra aparecía in- 
disociablemente ligada a la revuelta que había conmovido los 
cimientos políticos y culturales de la sociedad francesa en 
mayo de 1968. El título, “Para terminar con el capitalismo”, 
era más que elocuente. 

El diario de esa semana consignaba también que el 8 de ene¬ 
ro la policía había secuestrado libros de autores argentinos y 
detenido a varios libreros y empleados de la calle Corrientes. 
Sin contar con una orden judicial que autorizara el allanamien¬ 
to, el mismo había sido llevado a cabo por la “sección de Mo¬ 
ralidad" de la Policía Federal, que dirigía el comisario Luis 
Margaride, el mismo que había ocupado ese cargo en los tiem¬ 
pos de Onganía. Pero no sólo sorprendía la ausencia de instan¬ 
cias legales o los residuos autoritarios que el gobierno había 
“heredado”. Este nuevo atentado contra la libertad de expre- 
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sión recordaba, sospechosamente, aquel otro realizado contra 
el Teatro Argentino, cuando se ensayaba la versión teatral del 
filme Jesucristo Superstar, controvertida recreación artística 
de la vida de Jesús. El 31 de diciembre de 1973, recordaba 
siempre el mismo diario, seis sujetos habían sido aprehendidos 
mientras trataban de entrar en las oficinas de Cinema Interna¬ 
cional, distribuidora del citado filme, a la cual denunciaban 
como un producto de “una confabulación judía”. 

En tono de sorna, en un sugestivo artículo aparecido por 
esos mismos días en La Opinión , Aída Bortnik reflexionaba 
sobre la proliferación de revistas políticas, deslizando que 
aquellas de extrema derecha, como Cabildo y El Caudillo (que 
pronto serían vinculadas al accionar parapolicial de la Triple 
A), habían conseguido una repercusión inesperada entre aque¬ 
llos que la consumían “como publicación humorística”... 

EL TERCER MOMENTO: LA DISOLUCIÓN ISABELINA 

Juan Domingo Perón murió el I a de julio de 1974. Durante 
treinta años, su liderazgo marcó la historia política argentina 
con un fuerte sello personalista. Su muerte no podía sino cau¬ 
sar una honda conmoción en todo el país. A la hora de despedir 
sus restos mortales, Ricardo Balbín, el máximo dirigente de la 
UCR y eterno rival del Justicialismo, manifestó con sentido 
dolor: “Este viejo adversario hoy despide a un amigo. Y ahora, 
frente a los compromisos que tienen que contraerse para el fu¬ 
turo, porque quería el futuro, porque vino a morir para el futu¬ 
ro, yo le digo, señora presidenta de la República, los partidos 
políticos argentinos estarán a su lado en nombre de su esposo 
muerto para servir a la permanencia de las instituciones argen¬ 
tinas, que usted simboliza en esta hora”. 

Las palabras de Balbín aparecían como el corolario lógico 
de una política conciliatoria que desde principios de los años 
’70 Perón había venido desarrollando “hacia fuera”. En efecto, 
a diferencia de sus dos primeros gobiernos, caracterizados por 
una política basada en la acentuación de los antagonismos, en 
esta oportunidad Perón había buscado apoyo institucional, so¬ 
bre todo en el líder de la UCR. Dicha política se había plasma¬ 
do en la frase “para un argentino, no hay nada mejor que otro 
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argentino", que había corregido y reemplazado a aquella máxi¬ 
ma célebre “para un peronista no hay nada mejor que otro pe¬ 
ronista”. 

Los motivos del acercamiento entre Perón y Balbín no eran 
ajenos al momento que atravesaba el movimiento justicialista, 
cuyas divisiones amenazaban con quebrar el frágil equilibrio 
tensional impuesto y apenas controlado por el propio Perón. 
En este sentido, el consumado líder era consciente de cuán 
oportuno y valioso podía ser el apoyo de aliados externos. Sin 
embargo, pese a que Perón y Balbín coincidían en la demanda 
de normalización del sistema sistema político argentino, am¬ 
bos diferían sensiblemente en su concepción de la acción polí¬ 
tica. Balbín era un hombre fiel a las clásicas formas de repre¬ 
sentación partidaria y, por ende, a los límites impuestos por las 
estructuras. En cambio. Perón era un líder populista, acostum- 
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brado a una modalidad específica de ejercicio del poder, carac¬ 
terizada por el equilibrio tensional. En labios de Perón, la de¬ 
manda de gobernabilidad significaba, como no podían desco¬ 
nocerlo los diferentes componentes del movimiento peronista, 
en última instancia, el pliegue de los actores a la voluntad del 
líder. 

Además, nadie ignoraba el alcance devastador que podía te¬ 
ner la escalada de la violencia en el interior del peronismo, ya 
que éste ocupaba la casi totalidad de campo político argentino. 
En fin, la oportuna reconciliación llegó a alimentar la idea de 
que Perón compartiera la fórmula presidencial con Balbín para 
las elecciones de septiembre de 1973, hecho que quizás hubie¬ 
se coadyuvado al fortalecimiento del desvalido sistema insti¬ 
tucional argentino. Sin embargo, Perón impuso a su segunda 
esposa como candidata a la vicepresidencia, reservando para sí 
el papel de garante del frágil orden instituido. 

Por otro lado, pese a una breve gestión que convalidó el rol 
de la derecha, tanto como marcó la ruptura con la izquierda, 
Perón terminó por nombrar como único heredero, en su último 
discurso, al “pueblo”. Tras su muerte, nada ni nadie podría de¬ 
tener la lucha desatada en las diferentes escenas, a fin de apro¬ 
piarse del poder y arrogarse de ese modo el monopolio de la 
representación del “pueblo”. 

Isabel Perón asumió la jefatura del Estado, entrando así al 
libro de los récords, al convertirse en la primera mujer en el 
mundo en ejercer constitucionalmente el mandato supremo de 
un país. El panorama que se abría frente a ella aparecía carga¬ 
do de incertidumbre. Un rápido balance de la inconclusa ges¬ 
tión de Perón arrojaba un cúmulo de asignaturas pendientes, 
entre las que se contaba el pacto social, cada vez más tamba¬ 
leante, en un clima de creciente conflictividad social y violen¬ 
cia política. El gobierno de Isabel acentuó estas líneas, al tiem¬ 
po que impulsó una inflexión importante en términos politico¬ 
económicos. En efecto, su política apuntó a la consolidación 
de un proyecto ultramontano, que preveía no sólo la extermi¬ 
nación total del ala izquierdista sino también la disolución del 
modelo nacional-popular, mediante la subordinación del histó¬ 
rico actor del modelo peronista, el poder sindical. 

La figura que encarnó uno de los proyectos de la extrema 
derecha, José López Rega, fue uno de los personajes más oscu- 
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La presidenta Isabel Martínez de Perón con 


Jorge Rafael Videla. 


ros y siniestros de la política argentina de todos los tiempos. 
Durante años, alternó sus funciones de policía, de la que sólo 
llegó a tener el grado de cabo, con una dedicación cada vez 
mayor a las ciencias ocultas. En 1965, tuvo su primer encuen¬ 
tro con Isabel Perón, en ocasión del viaje que ésta realizara a la 
Argentina como mensajera de Perón. Poco después, el “Bru¬ 
jo”, o simplemente “Lopecito”, como lo apodaba socarrona¬ 
mente Perón, desembarcó en Madrid, en la quinta Puerta de 
Hierro, acumulando funciones cada vez más influyentes, desde 
el rol de mayordomo hasta el de secretario personal. “El 
Rasputín de las Pampas” supo aprovechar los espacios que el 
propio liderazgo de Perón le fue cediendo en el exilio, cuyo 
personalismo apareció potenciado a la hora de su declive físi¬ 
co. En efecto, si algo caracterizó a López Rega fue su habili¬ 
dad para construir una suerte de poder detrás de un núcleo de 
poder ya personalizado. 


- 422 



Durante el gobierno de Isabel Perón, López Rega —conver¬ 
tido en virtual primer ministro, después de que su cargo como 
secretario presidencial adquirió, por decreto de principios de 
1975, rango ministerial— no vaciló en utilizar metodologías 
propias del terrorismo de Estado. Él fue el creador y sostene¬ 
dor de la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina), organi¬ 
zación clandestina en la cual actuaban elementos policiales y 
parapoliciales, cuyo objetivo era la eliminación física de sus 
adversarios a través del asesinato político. Para esos días, El 
Caudillo, órgano vinculado a la Triple A, exclamaba que “el 
mejor enemigo es el enemigo muerto”. La primera aparición 
pública de la Triple A tuvo lugar en noviembre de 1973, cuan¬ 
do una bomba estalló en el auto del senador por la UCR, 
Hipólito Solari Irigoyen, quien sobrevivió pese a las graves 
heridas. Su modus operandi incluía el asesinato selectivo o 
masivo, la colocación de bombas a locales partidarios, la ame¬ 
naza pública de muerte a través de la divulgación de listas. Sus 
víctimas fueron militantes, políticos, intelectuales, artistas, 
sindicalistas, periodistas, entre ellos el diputado peronista 
Rodolfo Ortega Peña, el sacerdote tercermundista Carlos 
Mugica, el intelectual Silvio Frondizi, hermano del ex presi¬ 
dente, o el anteriormente vicegobernador de Córdoba, Atilio 
López. Según cifras de la CONADEP, la Triple A fue responsa¬ 
ble de 19 homicidios en 1973, 50 en 1974 y 359 en 1975. 

El período trajo consigo el golpe de gracia para la izquierda 
peronista. Así, en una última tentativa por salir de su creciente 
aislamiento, sectores allegados a la Tendencia impulsaron la 
apertura de un frente político a través de la creación del Partido 
Auténtico, que participó de las elecciones provinciales en Misio¬ 
nes. Sin embargo, poco después de su conformación, los repre¬ 
sentantes del Partido Auténtico fueron expulsados del Movi¬ 
miento Justicialista. En el orden sindical, la política de Isabel su¬ 
puso también altos niveles de represión, como lo prueba el con¬ 
flicto protagonizado por la seccional metalúrgica de Villa Consti¬ 
tución, encabezada por Alberto Piccinini, a raíz de las huelgas 
desatadas en tres fábricas importantes, Acindar, Marathón y 
Metcon. Este conflicto, cuyas dimensiones superaban amplia¬ 
mente la cuestión intrasindical, sería resuelto por la intervención 
de las fuerzas policiales en 1975, a la que seguiría una cruenta 
represión y el encarcelamiento de los principales dirigentes. 
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Por otro lado, el autoritarismo gubernamental apuntó al cie¬ 
rre de los canales institucionales a través del ejercicio sistemá¬ 
tico de la censura, cuyo blanco predilecto fueron los medios de 
comunicación. La depuración ideológica alcanzó los claustros 
académicos, mediante el nombramiento de Alberto Ottalagano 
como interventor en la Universidad de Buenos Aires. En de¬ 
fensa del verdadero justicialismo, este personaje octogenario 
y admirador de Hitler asumió una cruzada en “contra del mar¬ 
xismo”. 

En definitiva, en su avanzada represiva, la extrema derecha 
apuntaba a ampliar su poder, desequilibrando las relaciones 
existentes en el interior del régimen populista. Pero a esa altu¬ 
ra de los acontecimientos, su mayor adversario no era la iz¬ 
quierda política o cultural, la que, sin mayores posibilidades 
de desarrollar actividades legales, se hallaba cada vez más 



Acto sindical presidido por Rene Salamanca, Alberto Piccinini y 
Agustín Tosco, 1974. 





acorralada entre la opción del repliegue o el lanzamiento a la 
lucha armada. El gran adversario que restaba en pie era el sin¬ 
dicalismo peronista, la histórica columna vertebral, otro de los 
beneficiados por las nuevas condiciones políticas. 


Nuevas querellas internas 

Desde el comienzo del tercer gobierno justicialista, los sin¬ 
dicatos peronistas conducidos por los representantes “duros” 
de las 62 Organizaciones habían obtenido una serie de triunfos 
que volvieron a confirmar todo su poder. Además de neutrali¬ 
zar los conflictos intrasindicales, mediante la exclusión de los 
dirigentes del sindicalismo antiburocrático y de izquierda, 
apoyaron el desplazamiento de los últimos gobernadores liga¬ 
dos a la Tendencia, como Alberto Martínez Baca en Mendoza, 
Jorge Cepernic en Santa Cruz y Miguel Ragone en Salta. 

Después de la muerte de Perón, la cúpula sindical peronista 
decidió también arremeter contra el autor del pacto social, el 
ministro de Economía, José Ber Gelbard, socavando su debili¬ 
tada autoridad. Los avatares de esta confrontación pusieron en 
evidencia, como señala Juan Carlos Torre, “hasta dónde podía 
llegar el sindicalismo peronista en la lucha interna por el po¬ 
der”. Para ello, no vaciló en desconocer uno de los ejes centra¬ 
les del programa reformista, pese a que poco tiempo después le 
tocaría defenderlo, en el momento de enfrentar la sorpresiva 
embestida oficial encabezada por López Rega. 

Así, a la hora de profundizar un plan económico, Gelbard se 
quedó sin fuertes apoyos políticos. La situación se tornó insos¬ 
tenible cuando el ministro encaró una nueva fase del programa 
económico, que incluía la reglamentación de las inversiones 
extranjeras, una parcial nacionalización del comercio exterior 
y una ley agraria, que apuntaba a lograr un incremento de la 
productividad en el campo. El detonante que causó su definiti¬ 
vo alejamiento fue la prematura divulgación del anteproyecto 
de ley agraria, que dictaminaba en uno de sus puntos la pérdida 
del dominio de las tierras incultas o improductivas. Como era 
de esperar, este proyecto de ley contó con el repudio de la So¬ 
ciedad Rural, que no vaciló en hablar de proyecto de “expro¬ 
piación”, al tiempo que obtuvo un primer respaldo de la CGT. 
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Sin embargo, de manera sorpresiva, a mediados de octubre de 
1975, la CGT declaró que apoyaba la iniciativa oficial, pero no 
avalaba el anteproyecto difundido por la prensa. Sin el apoyo 
de los sindicatos, el proyecto de Gelbard quedaba a merced de 
las presiones de los grandes propietarios. Finalmente, el pro¬ 
yecto fue abandonado y hacia fines de ese mismo mes Gelbard 
presentó la renuncia, luego del anuncio de la presidenta de una 
nueva convocatoria a paritarias. Alfredo Gómez Morales, un 
prestigioso economista proveniente de las filas del peronismo 
histórico, lo reemplazaría. 

El último conflicto intraperonista enfrentó a los gremialistas 
con la figura todopoderosa de José López Rega. Cierto es que 
las fricciones habían comenzado desde el día mismo de la 
muerte de Perón, momento en el cual el ministro y consejero 
blanqueó su condición de protagonista estelar, desdibujando el 
papel de los peronistas históricos. Agreguemos a esto que en 
diciembre de 1974 los sindicalistas recibieron con estupor el 
anuncio de la repatriación de los restos de Evita, en una opera¬ 
ción ejecutada íntegramente por López Rega. Este hecho ilus¬ 
traba cómo López Rega y su séquito iban apropiándose de la 
simbología peronista para dotarse de una legitimidad que, en 
rigor, razonaban los sindicalistas, les pertenecía sólo a ellos. 
La desconfianza era, sin embargo, recíproca, pues a lo largo 
del exilio Isabel y López Rega habían sido testigos privilegia¬ 
dos de las hesitaciones de los sindicalistas. En otro orden, 
López Rega nunca había ocultado su ambición por controlar 
los fondos de las poderosas obras sociales sindicales. Ahora 
bien, pese a las tensiones iniciales, los gremialistas, de la 
mano de las 62 Organizaciones conducidas por Lorenzo Mi¬ 
guel, se encargaron de dar claras muestras de lealtad al gobier¬ 
no de “la Señora”. 

Mientras tanto, durante 1975 la situación económica conti¬ 
nuó degradándose. El ministro Gómez Morales, luego de ar¬ 
duas negociaciones con los sindicatos, estableció un incre¬ 
mento salarial del 38% para hacer frente a la devaluación y la 
suba de los precios. Sin embargo, el aumento no fue convali¬ 
dado y Gómez Morales terminó siendo reemplazado por 
Celestino Rodrigo, conspicuo miembro del entorno presiden¬ 
cial. Pese a su brevedad, la gestión de Rodrigo marcó una fuer¬ 
te inflexión. En efecto, éste aplicó drásticas medidas de ajuste 


426 - 



que implicaron una devaluación del 100% y un aumento brutal 
de las tarifas de los principales servicios públicos que, en algu¬ 
nos casos, llegó al 200%. 

El plan económico impulsado por Rodrigo era sumamente 
ambicioso pues implicaba una reorientación económica funda¬ 
mental que ponía fin a la política económica nacionalista y re¬ 
formista, característica del peronismo, para dar paso a una po¬ 
lítica de estabilización y ajuste. El giro radical operado en la 
economía traducía el esfuerzo del círculo lopezreguista por 
concretar una nueva alianza con los poderosos grupos econó¬ 
micos, excluyendo a los grandes sindicatos de la CGT. A fin de 
garantizar su respaldo, López Rega y la presidenta se habían 
acercado también a las jerarquías militares. 

El Rodrigazo, suerte de primer golpe hiperinflacionario en 
la historia del país, no pudo menos que provocar una sorpresa 
generalizada en la opinión pública. Por su parte, desconcerta¬ 
dos tanto por la rapidez como por el carácter drástico de las 
decisiones, los líderes sindicales se encargaron de denunciar 
que el plan propuesto era ajeno al modelo de la concertación 
social que pregonaba la tradición peronista, al tiempo que ini¬ 
ciaron las tratativas habituales para obtener un reajuste sala¬ 
rial. Luego de varios forcejeos, obtuvieron un aumento medio 
del 160%. El 24 de junio, Lorenzo Miguel convocó a los traba¬ 
jadores metalúrgicos a una concentración en Plaza de Mayo. 
Con el motivo aparente de “agradecer” a la presidenta el au¬ 
mento, su fin no era otro que obligar a ésta a la homologación 
de las paritarias. Sin embargo, rumores posteriores comenza¬ 
ron a poner en cuestión la convalidación del aumento. El esta¬ 
do de tensión e incertidumbre se prolongó unas semanas, pese 
a que el 27 de junio la CGT realizó el llamado a una gran mar¬ 
cha en contra del ajuste. Sin embargo, la reacción espontánea 
de las bases desbordó las estructuras sindicales y, frente a un 
país paralizado, la CGT resolvió cruzar el Rubicón y convocó 
así a un paro general de 48 horas, para el 7 y el 8 de julio. 
Nunca antes la CGT había decretado una huelga general con 
un gobierno peronista. 

La multitud reunida en Plaza de Mayo pidió las cabezas de 
Rodrigo y de López Rega. Obligado a dimitir, López Rega, 
ministro récord del período, con 768 días en el poder, partió 
rumbo al exterior, en misión diplomática. Recién el 20 de di- 
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ciembre de 1975 el gobierno pediría su captura internacional. 
Finalmente López Rega regresaría al país el 13 de marzo de 
1986, luego de ser detenido por el FBI en el aeropuerto de 
Miami. Moriría en la cárcel, antes de que se dictara la senten¬ 
cia judicial en su contra. 

Volviendo al teatro de los hechos, recordemos que, pese a 
que los sindicalistas habían buscado eludir la confrontación 
con el gobierno de Isabel, ésta finalmente se tornó insoslaya¬ 
ble. En su afán por mantener la lealtad aun en medio del cues- 
tionamiento, los sindicalistas articularían una versión atenua¬ 
da de la teoría del cerco: “La señora —dirían entonces— está 
mal aconsejada”... 

Después de la renuncia de López Rega, el gobierno de Isabel 
buscó apoyarse en la ortodoxia sindical y el peronismo políti¬ 
co. Pero en medio del agravamiento de la situación económica 
y de la escalada de violencia política, continuaría por poco 
tiempo más su marcha errática. Así, el modelo nacional-popu¬ 
lar naufragaba, no sólo devorado por el agravamiento de las 
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constricciones externas sino, sobre todo, a raíz de las luchas 
que se habían desatado en el interior del movimiento. Fractu¬ 
radas las alianzas sociales que lo habían hecho posible, carente 
de un liderazgo que asegurara su rehabilitación, la suerte pare¬ 
cía estar definitivamente sellada. Pronto, la soledad de Isabel 
evidenciaría el vacío de poder. La escena se aprestaba a ser 
ocupada por otros actores. 


De la deriva de las organizaciones armadas al 
terrorismo militar 

El país iba deslizándose cada vez más por una pendiente in¬ 
controlable de violencia, de la cual eran responsables los gru¬ 
pos de extrema derecha, activados desde el gobierno, así como 
las agrupaciones armadas de izquierda. Las estadísticas mués-1 
tran que sólo durante el año 1975 la cantidad de asesinatos po¬ 
líticos, debido tanto a la represión ilegal como a la violencia 
guerrillera, alcanzó la cifra de 860 personas. 

Desde la izquierda, una de las características del período es 
que las principales organizaciones armadas, ERP y Montone¬ 
ros, fueron subordinando la estrategia política a la lógica mili¬ 
tar. Tanto la significativa reducción del espacio de la política 
institucional como la primacía de una lógica militarista tuvie¬ 
ron graves consecuencias, pues crearon nuevas oportunidades 
para el regreso y la religitimación de las Fuerzas Armadas. 

Quizá donde este proceso de militarización se expresa con 
mayor nitidez es en Montoneros, que se había convertido en un 
breve lapso en una de las organizaciones de masas más pode¬ 
rosas del continente. Una vez consumada la ruptura con el go¬ 
bierno peronista, la agrupación incrementó sus acciones arma¬ 
das mediante secuestros extorsivos (como el de los hermanos 
Born, realizado en septiembre de 1974, que reportaría la cifra 
de 64 millones de dólares), así como a través de la eliminación 
física de sus enemigos políticos. En suma. Montoneros fue 
produciendo estructuras de organización con características de 
ejército regular (compañías, pelotones), de manera que, una 
vez establecida la prioridad de estos aparatos, el compromiso 
obligaba a sus seguidores, por encima de sus niveles iniciales 
de compromiso, a convertirse en milicianos. Por último, en 
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septiembre de 1975, en un gesto político inusual, la cúpula de 
Montoneros decidió su autoproscripción del marco de la lega¬ 
lidad, anunciando su voluntario pase a la clandestinidad. Poco 
después, la organización fue declarada ilegal por el gobierno 
constitucional de Isabel Perón. 

La política de superficie del ERP fue considerablemente 
menos intensa que la de Montoneros, pese a que en el campo 
político contaba con el Frente Antiimperialista por el Socialis¬ 
mo (FAS) y en el gremial con el Movimiento Sindical de Bases 
(MSB), al tiempo que realizaba una labor progandística a tra¬ 
vés de periódicos como Estrella Roja , Nuevo Hombre y tam¬ 
bién a través del diario El Mundo. Liderado por el mítico gue¬ 
rrillero Mario Roberto Santucho, el ERP planteaba la “guerra 
social revolucionaria” en dos frentes. Por un lado, desde 1974 
sus acciones militares apuntaban directamente al Ejército. Ya 
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hemos consignado que en enero de 1974 el ERP dispuso el ata¬ 
que a la guarnición militar de Azul, hecho que tuvo importan¬ 
tes consecuencias políticas. La acción militar tenía tanto el 
propósito de conseguir armamento para la guerrilla rural como 
el de probar a los trabajadores la capacidad de la organización 
para liderar la guerra revolucionaria. 

Por último, el ataque también se proponía provocar al go¬ 
bierno, a fin de generar en éste una respuesta que pusiera al 
descubierto la verdadera naturaleza represiva del régimen pe¬ 
ronista como defensor de las Fuerzas Armadas. Tal como espe¬ 
raba Santucho, el gesto realizado por Perón abrió la puerta 
para una reconciliación con el Ejército argentino, al tiempo 
que privó a la izquierda de un aliado importante, el gobernador 
de la provincia de Buenos Aires, Oscar Bidegain, quien mante¬ 
nía fluidos vínculos con la Tendencia. En definitiva, por la vía 
armada, el objetivo del ERP apuntaba a la agudización y del 
estallido de las contradicciones existentes en diferentes con¬ 
textos y escenas. Las consecuencias de esta orientación dieron 
cuenta de una creciente y rápida unidimensionalización de las 
escenas, en provecho de una lógica militar, situación que no 
tardaría en verse multiplicada en una serie incontrolada de 
efectos perversos. 

Fue también en 1974 que el ERP decidió abrir un frente de 
guerrilla rural en la provincia de Tucumán. A raíz de ello, en 
mayo de 1975, el Poder Ejecutivo ordenó por decreto la inter¬ 
vención del Ejército en esa provincia, con el fin de “neutralizar 
y/o aniquilar” a las fuerzas guerrilleras que allí actuaban. Esta 
intervención militar tuvo como eje la represión clandestina, 
que pronto comenzó a cobrar las siniestras formas de la desa¬ 
parición y la tortura, tácticas inspiradas en los manuales de 
contrainsurgencia difundidos por el Departamento de Estado 
norteamericano. La conducción del ERP respondió a esta es¬ 
trategia de represión clandestina exigiendo el trato de un ejér¬ 
cito enemigo, de acuerdo con las convenciones internaciona¬ 
les. Así, con el propósito de forzar a las Fuerzas Armadas al 
respeto de las reglas bélicas internacionales, el ERP inició una 
política de represalia, adoptando la determinación de no tomar 
prisioneros vivos hasta tanto el Ejército no lo hiciera. Sin em¬ 
bargo, en diciembre de ese año, luego del asesinato accidental 
de una niña, abandonó dicha política. Ese mismo mes de 1975, 
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en un vasto operativo, el ERP llevó a cabo el intento de copa- 
miento del regimiento de Monte Chingólo, que culminó en el 
aniquilamiento de gran parte de las fuerzas guerrilleras intervi- 
nientes. 

Por otro lado, las acciones cada vez más espectaculares de la 
guerrilla urbana, progresivamente orientadas contra las fuerzas 
militares, así como la emergencia de un foco de guerrilla rural 
en Tucumán, brindaron la posibilidad que el Ejército buscaba 
desde hacía un tiempo: recuperar su papel como salvador de la 
Patria y aplicar de manera discrecional las tácticas de contrain- 
surgencia. Así, la ejecución del Operativo Independencia tuvo 
por eje una estrategia de propaganda y de información destinada 
a la opinión pública, en la cual se distorsionaba deliberadamente 
el número de enfrentamientos, las bajas y los guerrilleros invo¬ 
lucrados. Comandado por el general Acdel Vilas primero, luego 
por el general Antonio D. Bussi, el Ejército argentino desembar¬ 
có con un contingente estimado en unos 4.000 hombres, a fin de 
derrotar “en una guerra” a un ejército guerrillero que apenas si 
llegó a contar con 160 milicianos. 

A esto hay que agregar que el poder decisorio de las Fuerzas 
Armadas se vio acrecentado en la última etapa del debilitado 
gobierno de Isabel, caracterizada por un creciente vacío de po¬ 
der, pese al apoyo del sindicalismo ortodoxo. 

El golpe de Estado llegaría el 24 de marzo de 1976. Después 
de esa fecha nada sería como antes. Se abría así un período 
completamente nuevo y uno de los más nefastos de la historia 
argentina, en el cual la represión política y el terror casi de- 
mencial irían acompañados por una fuerte reorientación eco¬ 
nómica. Sus consecuencias multiformes se harían visibles en 
la década siguiente, tanto a nivel de la estructura social como 
en la conciencia política de los argentinos. 


El ethos de los setenta 

En nuestro país, gran parte de los militantes políticos ingre¬ 
saron a la política entre 1959 y 1969, esto es, al amparo de la 
Revolución Cubana y al calor de la movilización iniciada por 
el Cordobazo. En sólo diez años el horizonte de los posibles 
históricos pareció ampliarse aceleradamente. En ese contexto. 
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la violencia se fue dotando de una eficacia mayor, pues ya no 
emergía como algo eventual, ritualizado en el activismo o en 
las “riñas” entre patotas sindicales, sino como el eje de una 
práctica organizada y sistemática para la toma del poder. Más 
aún, bajo un régimen autoritario y represivo, la violencia apa¬ 
recía cargada con un suplemento de legitimidad. Era la “vio¬ 
lencia desde abajo”, una respuesta a la “violencia de Estado”. 
En otros términos, la posibilidad del cambio revolucionario 
formaba parte del sentido común de importantes sectores pro¬ 
gresistas de la sociedad argentina. 

Pero había también otras formas de acción y movilización 
que se articulaban con la afirmación de la necesidad del cam¬ 
bio revolucionario: las manifestaciones, las pintadas, la acción 
barrial, la militancia en las villas. Combinados, estos reperto¬ 
rios de acción fueron definiendo los marcos sociales y cultura¬ 
les a partir de los cuales toda una nueva generación de militan¬ 
tes se dotó de una identidad política. 

El ethos de los ’70 se caracterizó entonces por la descon¬ 
fianza en las vías reformistas y el desprecio por el sistema 
partidocrático, en suma, por el compromiso revolucionario. Su 
encarnación más acabada fue la figura del militante político, 
definido por una “mística” revolucionaria, vale decir, por un 
compromiso que se postulaba como permanente y radical. 

Ahora bien, en términos de militancia, el ethos de los ’70 
tuvo dos inflexiones mayores. La primera, específicamente 
“movimientista”, fue ilustrada por el multifacético frente bau¬ 
tizado con el nombre de la Tendencia, conducido por Monto¬ 
neros; frente que, como hemos visto, desbordaba ampliamente 
el marco propio del sistema democrático-populista y amenaza¬ 
ba la estabilidad del régimen recién instaurado. Nada ejem¬ 
plifica mejor este talante movimientista que las “tomas” reali¬ 
zadas durante la corta primavera camporista, época en la cual 
coincidieron el máximo grado de movilización con la máxima 
aspiración al cambio. 

La segunda inflexión, propiamente “militarista”, fue encar¬ 
nada, de manera paradigmática, por la organización Montone¬ 
ros. Lo peculiar de esta lógica de acción “militar” no es que 
suponía la exclusión del adversario, sino más bien que fue ali¬ 
mentada por una determinada concepción y práctica de la polí¬ 
tica, asentada ella misma sobre una interpretación específica 
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de la historia argentina. Esta lectura afirmaba la existencia de 
dos líneas antagónicas que recorrían la historia argentina, cris¬ 
talizadas durante largo tiempo por la oposición peronismo/an- 
tiperonismo. La continuidad de la historia desde la época de la 
fundación de la república moderna aparecía como un hilo con¬ 
ductor, por lo cual cada etapa, cada lucha, encontraba su supe¬ 
ración dialéctica en momentos posteriores. Pero, sobre todo, la 
lucha, a medida que se hacía más violenta, iba desnudando a 
los verdaderos protagonistas al tiempo que implicaba una me¬ 
jor visualización de los objetivos. Por otro lado, este dispositi¬ 
vo binario fue potenciado por la visión marxista de la época, 
como lo muestra la tesis de la agudización de las contradiccio¬ 
nes. Finalmente, a medida que los actores políticos ligados a la 
Tendencia eran marginados de la escena política por el propio 
Perón, o sus militantes asesinados por comandos de extrema 
derecha, la conducción de Montoneros iba profundizando las 
implicaciones de este dispositivo binario. La violencia, defini¬ 
da como necesaria, vista como irreductible, alcanzaría enton¬ 
ces momentos de verdadero paroxismo. 

Por otra parte, el progresivo enclaustramiento de Montone¬ 
ros en una lógica terrorista no hizo sino acentuar su alejamien¬ 
to de aquellas masas que decía representar. El recorrido poste¬ 
rior de la organización, sobrevenida con el exilio de sus líderes 
máximos, sus sucesivas escisiones, su contraofensiva suicida, 
sus delirios mesiánicos, confirmaría de manera especialmen¬ 
te sórdida y patética los efectos perversos de esta lógica de 
acción. 

Pero, de manera ejemplar, este dispositivo ideológico bina¬ 
rio también subyacía en las consignas políticas de la época, las 
que pasaron a ocupar un lugar fundamental en la contracultura 
de los setenta. El hecho no es casual, pues las consignas tenían 
la capacidad de articular en unas pocas ideas-fuerza las ofertas 
ideológicas del período, al tiempo que podían expresarlas en la 
forma de oposiciones irreductibles o de enunciados dicotómi- 
cos. De esta manera, cuestiones referidas a la “liberación na¬ 
cional”, la “revolución”, el “socialismo”, la “dependencia”, la 
construcción del “hombre nuevo”, fueron nutriendo los ejes de 
cualquier discusión ideológica, facilitando el rápido desliz ha¬ 
cia una lógica lineal y el reduccionismo político. 

Sin embargo, por encima de la existencia de un dispositivo 
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binario poderosamente reductor, la deriva militarista en la que 
incurrieron las dos máximas organizaciones guerrilleras. Mon¬ 
toneros y ERP, no puede ni debe ser asimilada a la lógica del 
terror militar instituido desde el Estado. Así, nada más falso 
que la hipótesis de “los dos demonios”, tan difundida durante 
los años '80. Una vez más, hay que subrayar el rol que cumplió 
la “guerra” desarrollada contra las huestes del ERP en Tucu- 
mán. Apelando al recurso del sobredimensionamiento del ene¬ 
migo, la “guerra” fue efectivamente inventada, convertida en 
un laboratorio que pondría a prueba el modelo represivo, basa¬ 
do en la detención, el secuestro ilegal, la tortura y la desapari¬ 
ción. Los primeros campos clandestinos de detención fueron 
creados en Tucumán, en el contexto de la guerra contra la gue¬ 
rrilla, la que a fines de 1975 ya estaba militarmente derrotada. 
Así, el modelo no sólo sorteó exitosamente el ensayo de labo¬ 
ratorio, sino que, una vez desplazado el débil gobierno de Isa¬ 
bel Perón, se hizo susceptible de una generalización inmediata 
desde el control absoluto de los resortes del Estado. 

Por otro lado, el pasaje de la dimensión movimientista a su 
inflexión militarista no puede comprenderse sin referencia a la 
guerra que se libraba en el interior de las diferentes escenas del 
poder: las sucesivas purgas internas, el incremento de la vio¬ 
lencia, en fin, la represión desmedida y el caos económico que 
envolvieron el período que va de 1973 a 1976, contribuyeron a 
multiplicar tanto el desencanto como el creciente temor, obli¬ 
gando a vastos sectores anteriormente movilizados al replie¬ 
gue y la deserción. La fase isabelina del gobierno señala sin 
duda la gran decepción, así como anticipa el terror militar. Le¬ 
jos estamos ya de aquella época en la cual un porcentaje im¬ 
portante de la población justificaba la violencia de la guerrilla 
como herramienta legítima frente a un régimen autoritario. Le¬ 
jos también del lenguaje triunfalista que acompañó las masi¬ 
vas manifestaciones, antes y durante la primavera camporista. 
Lejos del fervor revolucionario que proyectó la articulación de 
una parte de las clases medias movilizadas con las clases tra¬ 
bajadoras peronistas. 

Finalmente, nada sería más errado que intentar reducir el 
ethos de los '70 a través de su sola faz oscura o buscar com¬ 
prenderlo desde la perspectiva ideológica de otras épocas, 
como han pretendido hacer ciertos ensayos que cuestionan el 
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déficit político de los ’7() desde posiciones que asumen la de¬ 
fensa del régimen democrático, revalorizado a partir de los 
’80. Sólo la comprensión y, a la vez, el distanciamiento crítico 
pueden devolvernos las claves de una época que está menos 
marcada por el déficit político y más, mucho más. por la creen¬ 
cia en el cambio, a la vez que por la afirmación de la violencia 
como herramienta de lucha y transformación social. Más sim¬ 
ple, una época caracterizada por el exceso de pasión política. 
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Claudia Lozano y Fernanda Salgado. Asimismo deseo agradecer la generosidad de Ro¬ 
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E ste volumen de la Nueva Historia Argentina comprende el proceso 
histórico que se desarrolla entre la caída del gobierno de Juan 
Domingo Perón en 1955 y el golpe militar de 1976. El libro pro¬ 
porciona al lector un conocimiento general y, a la vez, profundo de un 
período rico y complejo cruzado por diversos problemas que se intervin- 
cularon permanentemente. En el nivel económico, fue característica la 
búsqueda de un nuevo modelo de desarrollo que intentó superar los 
límites del modelo populista. En el plano político, la meta principal fue 
la instauración de un régimen democrático que se basó hasta 1973 en la 
exclusión y la marginación del peronismo. En lo social, el período resaltó 
por la presencia de varios elementos, como el aumento de la población de 
las grandes ciudades, particularmente de Buenos Aires, a consecuencia de 
las migraciones internas y de los países limítrofes, y el incremento de la 
conflictividad social tanto en la zona litoral como en distintas provincias 
del interior del país. En el plano cultural, el dato más relevante fue la 
emergencia de una cultura juvenil que más allá de la formación de nuevos 
gustos en la moda, la música y el cine estuvo marcada por una fuerte 
impronta de rebelión. 

Sin duda, los lectores encontrarán en este libro una nueva visión del pasa¬ 
do basada en recientes investigaciones referidas al sistema político, a la 
formación de la burocracia sindical, a la protesta social y política, a los 
proyectos de desarrollo regional, a la modernización cultural y a los con¬ 
trastes de los procesos de urbanización. 
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